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una mena de llibre de capçalera jòer als 
cristians catalans. Aquesta nova edició 
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los pueblos de la Diòcesis . 


* Carta pastoral del 19 de març del 1911, motivada pel conflicte his- 
pano-vaticà, promogut pel ministeri Canalejas i les legislatures per ell 

presidides. a . 

És una de les pastorals més famoses del bisbe de Vic. En els centres 

eclesiàstics i polítics, tant d'Espanya com de Roma, produeix una im¬ 
pressió profunda, i el mateix papa Pius tramet l'autor una lletra alta¬ 
ment gratulatòria. La clerecia diocesana, en homenatge al Prelat per la 
distinció pontifícia, tradueix la pastoral al català i en publica una edició 
popular de quinze mil exemplars. A més fa una edició monumental, un 
exemplar únic, il·lustrat pels artistes del Círcol Artístic de Sant Lluc, el 
qual és ofert al Doctor Torras el dia del seu onomàstic (19 març 1912), 
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Reddite qtme sunt Caesaris Caesari, 
et quae sunt Dei Deo. 

«Dad al César lo que es del César, y 
a Dios lo que es de Dios.» 

(Mateo, XXII, 21.) 


I 

El Cesarismo y la libertad religiosa 

Juzgamos necesario, amados diocesanos, para que se con¬ 
serven claras en el espíritu las ideas fundamentales del Cris- 
tianismo, hoy perturbadas en gran manera por una multitud 
de errores y de sofismas, hablaros de una cuestión que ya Je¬ 
sús, nuestro divino Redentor y Maestro, resolvió de plano con 
las palabras que ponemos por tema a esta Carta, y que consti- 
tuyen la base principal, en el terreno de la vida pública, del 
nuevo orden de cosas que É1 vino a establecer en el mundo; 
y son, al mismo tiempo, la principal garantia de la libertad y 
de la dignidad de los ciudadanos. 

Cuando hace muchos meses que en periódicos, revistas y 
públicas discusiones se trata y maltrata el gran principio polí- 
tico de Jesucristo, justo es que vuestro Obispo os haga algu- 
nas reflexiones sobre el mismo. Asistimos hoy a un espectàcu- 
lo sorprendente y que demuestra la frivolidad del espíritu hu- 
mano, tomadizo y variable a todo viento de doctrina. Después 
que la libertad fue, hasta hace poco, el ídolo del mundo polí- 
tico, hoy éste ha cambiado de dios, y ahora, como sucedió 
otras veces, las adoraciones y homenajes de muchos se diri- 
gen al César. 

Por la ley del contraste, los casos de opresión se encuen- 
tran lo mismo en los ambientes de la anarquia que en los de 
concentración del poder en las manos de unos cuantos, tanto 
en asambleas revolucionarias como en el poder unipersonal 
de imperiós y de monarquías; por esto al hablar de Cesarismo 
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no nos referimos a esta o aquella forma de gobierno, sino a 
todas, cuando quieren invadir el terreno de la vida religiosa, 
prescindiendo de la autoridad autònoma que a ésta regula. 

En vez del gusto por el sistema de régimen autonómico de 
la sociedad, los enamorados de la grandiosidad de las formas 
sienten hoy predilección por la autocracia del Estado. 

El sistema ruso parece va invadiendo la Europa occidental; 
y ahora en Espana vemos una parte de los hombres políticos 
con fervor epiléptico proclamar la autocracia, en su terreno 
mas odioso, que es el de la esclavitud de la vida religiosa. 
No quiere limites en su potestad legislativa en cuanto se refiere 
a la vida pública de la religión, y si en el comercio, o en la in¬ 
dústria, o en la agricultura, o en la cultura científica se soli- 
cita el concurso de los profesionales para legislar en las res- 
pectivas materias, en la religión no se quiere admitir y se 
rechaza el concurso de la suma autoridad religiosa, de la única 
que posee verdadera potestad en matèria de religión, siendo 
así que ésta no es un ramo de la administración pública, como 
son las actividades sociales a que nos hemos referido, las cua- 
les aun cuando tienen derecho a gozar de su autonomia, el Es¬ 
tado, sin menoscabo de la libertad de las mismas, tiene sobre 
ellas una alta dirección, que ninguna persona bien nacida le 
concederà, como un derecho absoluto, en la regulación pública 
de la vida religiosa. 

Nadie se sonrojarà de que el senor Canalejas, o el senor 
Maura, o el senor Moret, con las Cortes de la Nación, legislen 
sobre el comercio, la indústria o la agricultura; pero convertir 
el Parlamento en un Santo Sínodo y que, auctoritate propria, 
el Gobierno de Su Majestad pretenda regularizar el cuito y la 
vida religiosa de los ciudadanos espanoles, esto no lo tolera 
una sociedad poseída de su pròpia dignidad, y si acontece que, 
por estar adormecido este noble sentimiento, una nación deja 
imponerse el yugo, como pasó con el Cisma anglicano en el 
reino unido de la Gran Bretana, el pueblo no tarda en desper¬ 
tar y en exigir la libertad, en lo que es màs necesaria, que es 
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en la pràctica de la Keiigión, en la cual la libertad es cuestión 
de vida o muerte. 

Porque el Cristianismo es esencialmente esta libertad, y sin 
esta libertad es nada. Nunca el Catolicismo serà una religión 
de Estado, un ramo político, un negociado del Gobierno; nun¬ 
ca admitirà el principio cuius regio eius religió; sino que eter- 
namente se sostendrà como un ideal de vida humana, que ni 
los políticos inventaron, ni los políticos pueden modificar, por¬ 
que su extensión es mucho mayor que la extensión de la polí¬ 
tica, porque vino de lo alto al pueblo, porque no se estableció 
por convenciones con la potestad civil, sino que se impuso por 
su pròpia e intrínseca fuerza, con suavidad y eficacia, por una 
fuerza de penetración que no le proporciono la protección ofi¬ 
cial, sino la virtud de la pròpia sangre generosamente derra- 
mada. 

Nadie hay màs libre que un cristiano, y hasta los enormes 
extravíos de la libertad, que nos ofrece la historia moderna, 
son aberraciones del ideal cristiano; y si el Cristianismo desa- 
pareciese de la tierra reaparecería la tirania, el Cesarismo en 
toda su crudeza: como por boca de algunos vemos ya invocar 
cual summum de perfección social, de felicidad política, la su¬ 
premacia de la potestad civil, non plus ultra, según ellos, en el 
régimen de la sociedad humana, infalible e impecable, en vir¬ 
tud de un derecho que resulta ultradivino, pues no tiene quien 
le pueda exigir responsabilidad; al paso que el derecho divino 
entre los cristianos no hace impecables ni irresponsables a los 
que ejercen el poder, sino que, al revés, les impone una tre¬ 
menda responsabilidad en el ejercicio del mismo. Los cristia¬ 
nos nunca admitiràn aquel ya rancio principio del parlamen- 
tarismo moderno de que una mayoría pueda volver blanco lo 
negro, ni negro lo blanco, hacer justo lo injusto, e injusto lo 
justo. 

La limitación del poder es un principio esencial del Cristia¬ 
nismo; y en el orden humano y terrenal, en lo que se refiere 
a la vida transitòria de este mundo, prescindiendo para el caso 
de su orientación hacia una vida inmortal y perfecta que ha de 
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venir después, esta limitación del poder es la gran glòria de 
la Iglesia catòlica en la historia humana; al paso que el Paga- 
nismo en los tiempos antiguos y el Protestantismo en los mo- 
dernos entronizaron la confusión de poderes, el poder absolu- 
to, con que ahora suenan ciertos políticos, con fines de opre- 
sión de la vida religiosa, que es el germen de la tirania, el edic- 
to de persecución a las almas nobles y libres que quieren vivir 
en conformidad con las exigencias de su espíritu, y no sufren 
las imposiciones del César; a quien, de otra parte, los cristia- 
nos, en virtud de su credo, nunca pueden faltar en lo que no 
sea contrario a la ley de Dios, sino obedecer en conciencia, con 
responsabilidad y pena si no lo hacen, delante de Aquel que 
dijo a los de su escuela: «Dad al César lo que es del César, y a 
Dios lo que es de Dios.» 

En conformidad con este principio de la limitación y de la 
responsabilidad del poder, bajo las matemales alas de la Igle- 
sia se crió la sociedad europea, se formó la civilización de que 
aún disfrutamos, hasta que el Renacimiento trajo los gérme- 
nes del Cesarismo redivivo, y con ellos la extinción de la liber- 
tad popular y el establecimiento del absolutismo monàrquico. 
Pero éste, a pesar de sus pretensiones y de la devoción que 
le profesaron hombres eminentes en toda especie de las huma- 
nas disciplinas, de sus magnificencias y de su poderío, no logró 
nunca alcanzar la ilimitación del poder delante de la influen¬ 
cia de los principios cristianos, sostenedores de la dignidad y 
de la libertad de la persona humana. Balmes produce un signi- 
ficativo caso del tiempo de Felipe II, en que la ilimitación 
del poder real se estrella al chocar con la resistente coraza de 
una conciencia social, profundamente informada de los prin¬ 
cipios cristianos. 

Sabria hoy la sociedad actual, enervada por el lujo y los 
placeres y disipado el espíritu por el dileítantismo literario, 
artístico y hasta político y religioso, resistir las insidiosas ase- 
chanzas con que quiere otra vez el Cesarismo vindicar la om- 
nipotencia política? 

.Quedarà en Espana la Religión abandonada en manos del 
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Estado, a quien todos acusan, los de la derecha y los de la iz- 
quierda, de muy infeliz y desacertado en el régimen de las 
cosas que son propias de su exclusiva competència? 

Prescindiendo aún de su falta de jurisdicción tendra el 
Estado por sí solo la aptitud necesaria para dictar el nomoca- 
non, que regularice la vida pública religiosa de los ciudadanos 
espanoles? 


II 

El Papa, supremo legislador religioso 

Se decía que en el proyecto de Ley de Asociaciones, en la 
parte que se refiee a las religiosas, el Gobierno llamaría a los 
Obispos espanoles para que informasen sobre el mismo, y que 
se tendrían en cuenta sus observaciones. Pero el Obispo es in¬ 
separable del Papa; el Cristianismo es una cadena que va de 
las manos de Dios al último de los fieles, y circula por ella el 
fluido de nuestra vida espiritual. Si se rompé la cadena, si hay 
interrupción en los eslabones que la forman, el fluido no cir¬ 
cula, y el cristianismo integral ha desaparecido. Hay entonces 
tan sólo un cristianismo fragmentario, como sucede en los paí- 
ses protestantes y cismàticos. 

Por esto la intervención del Papa en las grandes cuestiones 
de la vida religiosa es esencial e imprescindible; por esto ha 
venido la ruptura entre la República francesa y la Santa Sede. 
El Papa no puede ser ignorado; no puede prescindirse de lo 
principal, y cuando se prescinde del Papa se prescinde del Ca- 
tolicismo, porque sin Papa no hay Iglesia catòlica, y decir que 
no se quiere tratar con el Papa es declarar que no se quiere 
tratar con la Iglesia catòlica, en matèria que atane a la vida 
religiosa de los ciudadanos católicos. Por esto aquel gran pue- 
blo modemo que forma la Union americana del Norte trata los 
asuntos religiosos de sus súbditos católicos con el Romano 
Pontífice, como lo vimos después de haberse apoderado de las 
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islas Filipinas, pues con su buen sentido político comprende 
que una institución no ha de ser decapitada so pretexto de 
tratar de las condiciones en que haya de vivir en un país. Que- 
rer tratar de la Iglesia, pero no con la Cabeza de la Iglesia, im¬ 
plica una contradicción que induce a sospechar que a lo que 
se tira es a decapitar la Iglesia, o lo que es lo mismo, a mataria 
en su vida pública y social, que es a lo que se dirigen todos los 
cismas, destruyendo la autonomia espiritual y religiosa de 
los ciudadanos, y subrogàndose la potestad civil al poder divi- 

no de la autoridad eclesiàstica. 

La autonomia religiosa de los católicos es un principio re- 
conocido de hecho, aun actualmente, por la política interna¬ 
cional. Los mas grandes imperiós no católicos tienen su repre- 
sentación diplomàtica cerca de la Santa Sede, reconocen en 
el Papa una soberanía; el mismo Bismarck al dirigírsele le 11a- 
maba Sire, y la Soberanía significa potestad suprema, y es evi- 
dente que esta suprema potestad el Papa la ejerce en donde 
hay católicos. Y que así lo entendía Bismarck nos lo prueban 
las siguientes palabras por él pronunciadas: 1 «El Papa no es 
un Soberano extranjero; así como es el Padre de los católi¬ 
cos en Italia, lo es también de los católicos en Prusia y en las 
otras partes del mundo. El Papado, siendo, como es, una gran 
Potencia política, tiene necesidad de todos aquellos medios, 
aun temporales, que le sirven para cumplir su misión.» Y si 
aquel coloso político, extremadamente celoso de las prerroga- 
tivas del Emperador protestante, no creia humiliar a éste reco- 
nociendo en sus dominios a otro soberano de un orden dis- 
tinto, ,-los ministros del Rey católico podràn pensar que el 
reconocimiento de este Soberano en Espana implica una dero- 
gación de la supremacia de la potestad civil? 

Pero, digan lo que quieran los políticos, el Papa siempre 
serà nuestro Soberano espiritual, el supremo legislador de 
nuestra vida religiosa y la única garantia de nuestra legítima 
libertad, pues la historia ensena que sólo los pueblos cristia- 


1. En el Reichstag, 30 noviembre 1881. 



14 


J. TORRAS I BAGES 


nos han conservado su autonomia espiritual bajo la égida del 
sucesor de Pedro, cuya dirección no puede ser sospechosa de 
fines políticos, por lo mismo que es una soberanía que se ejer- 
ce sólo con miras a la etemidad. 

La clave que explica todas las persecuciones contra la vida 
cristiana, desde los emperadores romanos y los emperadores 
medievales hasta los monarcas absolutos y las repúblicas de 
la Europa moderna, es ésta, la ilimitación del poder, o sea el 
absolutismo de la potestad civil, revistiéndose cada vez con el 
traje propio de la època respectiva. 

La Europa, y aun todo el mundo católico, no obstante, ha 
encontrado por varios siglos la fórmula de la libertad de la 
vida religiosa, armonizada por las circunstancias temporales 
de los distintos Estados, en el régimen concordatario. La Igle- 
sia y el Estado trataban las cuestiones religiosas que trascen- 
dían a la vida civil, y el acuerdo de ambas potestades era la 
línea de conducta segura y pacífica que los fieles seguían; 
matàndose así de raíz las cuestiones de religión, y suavizàn- 
dose las inquietudes, y alcanzàndose aquella paz de los espí- 
ritus, sin la cual es imposible el bienestar en las familias y, de 
consiguiente, en la sociedad. 

Waldeck-Rousseau y sus discípulos políticos pretenden ma¬ 
tar esas inquietudes espirituales, causa de desazón social, aho- 
gando la vida religiosa; pero el espíritu humano no muere, se 
le puede adormecer, se le puede cloroformizar, pero despierta 
pronto y exige la libertad, y recaba su independencia del Esta- 
do, y proclama su autonomia, y échase en los brazos matema- 
les de la Iglesia, que es la única que posee el secreto de conso¬ 
lar los espíritus, porque la instituyó el Verbo de vida, que para 
salvar a los hombres vino al mundo. 

Por esto las cuestiones que ahora suscitan algunos políti¬ 
cos espanoles tienen importància no sólo política, sino que 
aún la tienen mayor desde el punto de vista humano. Prescin- 
diendo de que en Espana los movimientos anticlericales son 
fuegos de artificio, suscitados ad hoc, para fines particulares 
de los partidos que turnan en el poder, y de los que esperan 
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suceder a los mismos en el gobierno de la nación, es indudable 
que estos fuegos de artificio pueden convertirse en incendio, 
que, prendiendo en la masa combustible, hoy preparada con la 
predicación de tantas utopías disolventes, y con la propaga- 
ción de tantas pasiones antisociales, pongan en peligro la orde¬ 
nada vida del Estado, con la destrucción del aglutinante reli- 
gioso, que indudablemente posee en todo tiempo una fuerte 
eficacia, y susciten inquietudes y sinsabores en la gran masa 
de aquellos ciudadanos, cuya vida no està aletargada por el 
poderoso materialismo modemo. 


III 

El Papa en la vida religiosa espaíIola 

Prescindir del Papa en la vida religiosa de una sociedad ca¬ 
tòlica es prescindir del principal motor, es, de consiguiente, 
paralizar la vida, o sea, preparar la muerte; y como la resistèn¬ 
cia a la muerte es de derecho natural, y el Catolicismo es la 
religión de la inmortalidad, es claro que los católicos no han de 
consentir jamàs verse separados del Papa por la ley. 

Esta separación del Papa, ese prescindir del Pontífice ro- 
mano en los asuntos de religión, es, de otra parte, contraria a 
la constitución legal y a la constitución intrínseca de la nación 
espanola. Diciendo Catolicismo se dice la religión del Pescador 
Pedro y de sus sucesores los Romanos Pontífices, y por esto 
todas las ley es espanolas, y la misma actual Constitución de la 
monarquia, al suponer que la religión de los espanoles es la 
catòlica, apostòlica y romana, exigen por lo mismo la inter- 
vención del Papa en las cuestiones de índole religiosa, en la 
dirección de la vida espiritual; y si la universal legislación es¬ 
panola està informada de este principio, es porque este prin¬ 
cipio vive en las entranas de nuestra sociedad, que es induda¬ 
blemente catòlica, pues aun los mismos que al parecer son 
indiferentes, no quieren ser otra cosa que católicos, y se ofen- 
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den cuando no se les tiene por tales, y se considerarían inju- 
riados si se les negaban aquellos auxilios y ceremonias piado- 
sas que la Iglesia usa para con sus hijos. 

Es, de consiguiente, el Catolicismo un elemento intrínseco 
y esencial en la constitución real y legal de la sociedad espano- 
la; es el fundamento màs hondo de nuestra nacionalidad, y 
el eje sobre que gira nuestra legislación y toda nuestra vida 
social. De manera que el Papa es un elemento màs intrínseco 
y màs esencial de la sociedad espanola que cualquier otra ins- 
titución o forma política, porque el Catolicismo no es cuestión 
de forma, sino de fondo; pertenece al alma de la nación, y el 
alma no se separa hasta la muerte. 

Por esto, si Espana es un Estado católico, según declara ex- 
plícitamente la Constitución vigente, es claro que ha de legis- 
lai en matèria religiosa, en sentido católico, porque si no ^qué 
querría decir que el Estado era católico? Y si el Estado es 
católico, el entenderse con el Papa, en el régimen de las ins- 
tituciones eclesiàsticas, en cuanto trascienden a la vida públi¬ 
ca, no significa abdicación de facultades en el Estado, antes al 
revés, en política sincera significa uso de facultades sobera- 
nas en conformidad con la religión que el mismo, en su ley 
fundamental, declara profesar. No le es, de consiguiente, lícito 
al Estado, si ha de gobemar según las leyes, prescindir del 
Papa en el régimen religioso del país, porque esto significaria 
que el Estado dejaba de ser católico, y esta abjuración de la 
religión del Estado no està en las facultades de un Gabinete 
ministerial y de unas Cortes ordinarias. Obrar en sentido con¬ 
trario seria atentar contra la Constitución fundamental del Es¬ 
tado, salirse de la legalidad, y un quebrantamiento de nuestro 
actual estado jurídico y social. 

De manera que el Gobierno espanol que pretendiese sepa¬ 
rar al Papa de nuestra vida religiosa cometería una infracción, 
no sólo de las leyes escritas en nuestros códigos, en el concor- 
dato y en la Constitución vigente, sino también de la ley social 
constitutiva de la nacionalidad espanola, ley que està por enci- 
ma de todo gobierno, pues éste, según los buenos principios, 
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ha de ser el intérprete de la ley de vida de la sociedad que 
rige, y no puede violentaria; ya que el Gobierno, la potestad 
civil, no es el senor de la Ley, sino su ministro encargado de 
interpretaria y de hacerla cumplir, y, de consiguiente, él ha de 
ser el primero en respetarla. 

Porque, afortunadamente, en nuestros días ya no tiene par- 
tidarios aquella doctrina que algunos habían sostenido, de que 
el poder público era Senor de vida y muerte de los ciudadanos 
que tenia bajo su dominio, con el consiguiente derecho de dis- 
poner de ellos a su arbitrio; y, por lo tanto, la potestad legis¬ 
lativa hoy no puede considerarse omnipotente en sus faculta¬ 
des. Por lo cual, siendo el derecho interno, a que antes nos 
hemos referido, la ley de vida de los pueblos, el Gobierno no 
se puede considerar autorizado con una votación favorable de 
las Cortes a cambiar la vida, o a dar la muerte a la sociedad 
que rige, cuya esencia y substància no se formó en ningún Par¬ 
lamento, ni se decidió por una mayoría en una votación, sino 
que la formaron nuestros padres en una serie de generacio- 
nes, por medio de un sufragio universal muy reflexivo y deli- 
berado, no con las palabras de su boca sino con los hechos de 
su vida, amasados con la sangre de sus venas, que generosa- 
mente derramaron para que resultara una sociedad cristiana. 

Y desunir al Papa de la sociedad espanola, separarle de 
nuestra vida social, interrumpir la comunicación de nuestra 
vida religiosa con el Papa, es quitarnos la vida del derecho, es 
dej amos sin derecho religioso, y a disposición del Gobierno 
en lo que a él pluguiere, derrumbando en un momento el edifi- 
cio nacional, sacando del mismo los fundamentos que le pusie- 
ron los que formaron la nación espanola, y esto por pequenas 
pasiones, y mas que todo por la hàbil y perseverante maniobra 
de una secta que prosigue, hace mas de un siglo, la empresa 
de quitar el caràcter cristiano de la sociedad humana; siendo 
así que, cuando la sociedad aparta de sí a Jesucristo, el gran 
filàntropo, como le llaman san Pablo y la sagrada litúrgia grie- 
ga, tanto la sociedad va siendo menos humana, y prevalecien- 
do en ella el odio, en vez del amor que Jesús puso por aglu- 


2. 
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tinante de la unión necesaria de los hombres entre sí. La dure- 
za de la ley es mucho mayor cuando de ella se elimina la in¬ 
fluencia cristiana. 

Y a los ciudadanos de un país libre el Gobierno no puede 
imponerles a su arbitrio la ley, sino regiries por la que tienen, 
por la que vive en sus conciencias, por la que està escrita en 
sus códigos, por la que anima sus costumbres. Y si existe en 
Espana una ley nacional que abarque todo su territorio, que 
comprenda todas sus regiones, que se extienda a todas las cla- 
ses sociales, que viva en todas las familias, una ley orgànica 
de la vida domèstica y pública, es indudablemente el Catoli- 
cismo, que constituye, de consiguiente, el vinculo màs eficaz 
de la unidad nacional. 

Por esto los enemigos del Catolicismo, que quisieran expe- 
lerlo de nuestra íntima constitución, van casi siempre deni- 
grando la patria, suponiéndola la màs infeliz de las naciones, 
y a nuestra historia una historia de ignominia; atribuyendo 
ellos todos los males a la Iglesia; jcomo si la Iglesia no fuera 
la madre de todas las naciones de Europa y Amèrica; y como 
si Espana no ocupase un lugar eminente entre las pocas nacio¬ 
nes que, en distintas épocas, han acaudillado el movimiento in¬ 
ternacional de la civilización cosmopolita, y como si su espí- 
ritu y su lengua no fueran aún hoy predominantes en gran par- 
te de los pueblos del mundo civilizado! 

Pero con dolor vemos hoy reproducida la lamentable esce¬ 
na y el suicida grito de las postrimerías de Bizancio: <q Antes 
el turbante que la tiara!» Para algunos, lo que en Espana hace 
falta es la impiedad, de manera que con ella se han de curar 
los males de nuestra patria. Así es que sólo por el evidente 
misterio de la rebeldía humana a la dulce sumisión divina, se 
explica la persecución de religiosos y religiosas requerida por 
las voces de la revolución, que quisieran la destrucción de las 
ordenes regulares, aunque fuese a costa de la instrucción y 
educación de los pueblos, y de la beneficencia necesaria para 
con los enfermos y desvalidos. Antes el turbante que la tiara: 
antes el analfabetismo, la falta de educación de los pueblos. 
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el abandono de los desgraciados, que la Religión de Jesucristo; 
es preferible el socialismo materialista y ateo, que acabe de 
devorar las masas populares, a la sobrenatural influencia del 
sacerdocio, que existe en la tierra, no para pretender el domi- 
nio temporal, sino para levantar las almas por encima de las 
concupiscencias terrenas al deseo de las cosas celestiales. 

IV 

La piedra fundamental de la Iglesia 

Hasta aquí, queridos diocesanos, sólo hemos hablado desde 
un punto de vista casi puramente humano, considerando las 
exigencias de espíritu de los ciudadanos, las conveniencias so- 
ciales y las necesidades políticas; pero es claro que esas ven- 
tajas, que requieren el acuerdo del Estado con la Iglesia en 
la resolución de las cuestiones de índole religiosa, provienen 
no de convenciones ficticias, no de suposiciones jurídicas na- 
cidas de intereses sociales transitorios, sino de la misma na- 
turaleza de las cosas, que exige que mientras haya cristianis- 
mo en un pueblo, la vida religiosa del mismo ha de ser regula¬ 
da en conformidad con el Romano Pontifi.ee, Cabeza visible de 
la Iglesia; y así vemos que aun en aquellos Estados en que los 
católicos no son la población predominante, la potestad políti¬ 
ca se entiende con el Papa, y trata con el mismo en una forma 
u otra; pues sin esta inteligencia es imposible alcanzar la paz 
de los espíritus, porque, en caso contrario, la vida religiosa 
sufre violència, y con la violència es imposible la paz, el bienes- 
tar y la felicidad de los pueblos. En efecto, los fundamentos 
no pueden cambiarse, so pena de venirse abajo el edificio; y 
el Papa es el fundamento de la Iglesia, el núcleo de cohesión 
del Cristianismo orgànico, sin el cual sobreviene la disolución 
y de consiguiente, la muerte: que por esto dijo Nuestro Senor 
Jesucristo que Pedro era piedra, y la piedra fundamental de su 
Iglesia, y que todas las furias infemales no prevalecerían con- 
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tra ella. Y la historia nos demuestra que, cuando los políticos 
han querido edificar la vida religiosa de los pueblos que re- 
gían, fuera de esta base, prescindiendo de esta piedra, el edi- 
ficio no se ha sostenido, y los pueblos o bien han vuelto al 
redil de la Iglesia Madre, a la obediència del cayado del Pastor 
universal, o han caído en una profunda impiedad o en un des- 
vanecimiento espiritual que les lleva al pesimismo, con alter- 
nativas de delirios idealistas y de aberraciones sensualistas. 

Jesús dijo a san Pedro: «Tú eres la piedra sobre que serà 
edificada mi Iglesia»; y nadie puede decir otra cosa. No cree- 
mos que muchos de los que pretenden ahora legislar en matè¬ 
ria religiosa prescindiendo del Papa, quieran conscientemente 
obrar como cismàticos, hasta anadimos que de seguro los hay 
que no tienen tales intenciones; pero ese movimiento artifi¬ 
cial, la voz inconsciente de los que gritan: «jFuera el Papa!», 
hablando de antivaticanismo y de anticlericalismo y de laicis- 
mo, es claro que es suscitado y sostenido por la secta, núcleo 
eficiente de esa acción revolucionaria y legal contra el orga- 
nismo externo de la Iglesia catòlica, que se ha propuesto des¬ 
truir. Y, de consiguiente, establecer el principio de que la po- 
testad civil en la vida religiosa de los ciudadanos católicos 
puede obrar sin tener en cuenta al Papa, es establecer un ré- 
gimen cismàtico, en mayor o menor escala, es la inauguración 
de un régimen opresor para la conciencia cristiana, es la nega- 
ción del principio esencial del Cristianismo, autonómico por 
naturaleza, y es, en una palabra, la anulación de la sentencia 
de Jesús cuando dijo: «Dad al César lo que es del César, y a 
Dios lo que es de Dios»; porque el laicismo, la doctrina que 
dice que el legislador cuando trata de la vida religiosa de los 
ciudadanos ha de prescindir del Papa, Vicario de Jesucristo en 
la tierra y sumo director de la vida espiritual de los fieles, 
suprime a Dios, no da nada a Dios, para darlo todo al César, 
y es, de consiguiente, esencialmente opuesto al Cristianismo. 

No podemos saber los destinos políticos, queridos diocesa- 
nos, que la Providencia divina tiene reservados a nuestro país; 
pero las presentes circunstancias obligan a todos los fieles a 
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una adhesión firmísima y afectuosa al Romano Pontífice, Vica- 
rio de Jesucristo en la tierra, a una renovación de fe en la 
Cabeza visible de la Iglesia, en quien hemos de tener siempre 
fija la mirada para entender la dirección que hemos de tomar 
en nuestra vida religiosa. Es indudable que debemos también 
obediència y respeto a la Potestad civil, que hemos de estar su- 
jetos a la misma en todo lo que no es contrario a la ley de 
Dios, que los católicos han de procurar ser sus màs leales y 
mejores súbditos; pero sus imposiciones indebidas, sus prohi- 
biciones, sus amputaciones en el cuerpo místico de Nuestro Se- 
nor Jesucristo, que es la Iglesia militante, no han de ahogar la 
libertad de nuestro espíritu, no han de alterar la noción de 
la justícia por màs que la veamos vulnerada por las leyes de 
los hombres, y nuestra adhesión, obediència y amor al Vicario 
de Jesucristo han de ser mayores a proporción que se vea màs 
abandonado de las potestades de la tierra y objeto de escarnio 
y amenaza por parte de las pasiones de la revolución atea. 

La Iglesia puede padecer, pero no perecer; y cuando habla- 
mos de Iglesia, entendemos por esta palabra no solo la jerar¬ 
quia eclesiàstica, como muchos erradamente entienden, sino 
que entendemos el conjunto de todos los fieles que viven bajo 
la dirección de sus Obispos y del Papa; pues si un día la Igle- 
sia, la comunión de los fieles católicos, se viese abandonada, 
cohibida y hasta perseguida, no le faltaria la gracia celestial 
para ir siguiendo, con paz en el corazón y fortaleza en el espí¬ 
ritu, los caminos de la justícia que llevan a Dios por medio de 
su Cristo; y de esta situación el Estado quedaria màs perjudi- 
cado que la Iglesia. 

La Iglesia es como la personificación de Jesús, su divino 
Fundador, y Él, cuando era conducido al Calvario para ser 
crucificado, y le salieron al paso las hijas de Jerusalén lloran- 
do y lamentàndose de su suplicio, les dijo: 1 «No lloréis sobre 
Mi, llorad sobre vosotras y sobre vuestros hijos..., pues si al 
àrbol verde le tratan de esta manera, ^en el seco qué se harà?» 


1. Lucas, XIII, 28 y 31. 
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V 

La unidad espiritual del linaje humano 

El principio sobrenatural de nuestra sagrada Religión per- 
manecerà en medio de la sociedad, aunque se halle cohibido y 
perseguido en sus ministros y en su organismo externo, para 
santificar a los hombres de buena voluntad que no se dejen 
vencer por el materialismo dominante y aspiren a la inmorta- 
lidad; pero es indudable que las familias y los pueblos y el 
Estado sufriràn un decaimiento vital. La Iglesia es el àrbol 
verde, de juventud eterna, de savia siempre vigorosa que le 
viene de Dios, que es la vida esencial; el Estado separado de 
Dios, la sociedad civil, en continuo cambio, es el àrbol seco, 
que en sí no tiene vida, destinado a perecer y a ser sepultado 
por la Iglesia, que en su larga carrera ha visto perecer tantos 
Estados y tantas sociedades que a ella le habían amenazado 
de muerte. 

En los tiempos modernos hemos visto al gran político crea¬ 
dor del nuevo Imperio alemàn, reconocer que la Iglesia era in¬ 
vencible, y él, luterano, volvió a entablar relaciones con la San¬ 
ta Sede por la convicción que tenia de que así convenia para el 
bien del poderoso Imperio; y en estos mismos días en que el 
Gabinete espanol del Rey Católico parece que tiende a suspen- 
der sus relaciones con el Vicario de Jesucristo, los ministros 
del Emperador Secretario de Su Santidad, arreglan las dificul¬ 
tades que naturalmente surgen en matèria en que tienen mu- 
tua intervención la Iglesia y el Estado, declarando el Ministro 
de aquel país que ambas potestades han de proceder con la 
prudència y discreción que exige un terreno en que confinan 
sus respectivos limites. Pero para nuestros laicistas el Estado 
no tiene limites; y si su Estado no tiene limites, es dèbil por- 
que todo lo desmesurado es deforme, y todo lo deforme es 
dèbil por vicioso funcionamiento de la vida. 

Dios es el que gobierna a los pueblos y a las naciones, y a 
todo el linaje humano; el César està en sus manos y es un ins- 
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trumento de su poder, que en su omnipotencia maneja sin le¬ 
sionar la libertad de los hombres que, moviéndose al impulso 
de sus pasiones, ejecutan los inescrutables designios de la 
Providencia. La Iglesia, en lo que se refiere al régimen espiri¬ 
tual de los hombres, la representa en la tierra; por esto, como 
la Providencia, es paciente: Patiens quia aeternus. Tolera, su- 
fre, aguanta, pero nunca tuerce sus caminos, que son los de la 
justicia y de la paz. Las càbalas de los hombres políticos se 
deshacen; las revoluciones, como las tempestades, tienen su 
ciclo, siempre reducido; y el ciclo de la Iglesia lo constituyen 
los siglos de los siglos, y se desarrolla, no en una civilización, 
sino en todas las civilizaciones, no en un continente, sino en 
todos los continentes, no en una nación o pueblo, sino en todos 
los pueblos. Por esto, comparando el Cesarismo con el Catoli- 
lismo,vemos la incongruència de que aquél quiera dominar a 
éste, imponerle la ley de sus ambiciones o caprichos, y arro- 
garse la dirección de la vida humana que la política no ha de 
empequenecer. Querer el Cesarismo desalojar de la sociedad 
al Catolicismo, suprimir la suprema autoridad pontifícia en el 
régimen de la vida religiosa de los pueblos cristianos, seria en 
el orden social y político la infracción de la mas noble de las 
aspiraciones modernas, poner obstàculo al humanismo cosmo¬ 
polita, a la fratemidad universal de los pueblos, a la desapari- 
ción de fronteras y al comercio universal de ideas entre todos 
los hombres del mundo. La unidad moral del globo necesita 
una institución de caràcter espiritual, ecumènica, que le sirva 
de órgano, que no ha de ser una nación o un imperio político, 
sino una potencia que no sea de este mundo. Un poderoso im¬ 
perio que se impone a los otros pueblos, es claro que lo vemos 
en casi todas las épocas, y a su tiempo lo fué Espana; pero la 
potencia moral, cosmopolita, que en ninguna parte es extranje- 
ra, que no tiene en sí caràcter nacional, sino profundamente 
humano, cual es el Sumo Pontiíicado, sirve para unir las par- 
tes del inmenso todo, para familiarizar entre sí los pueblos 
màs distintos, y unir suavemente los distintos miembros de la 
familia humana esparcida por todos los àmbitos de la tierra. 
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Apartar, pues, de sí esta potencia moral; echar de Espana 
la suprema dirección del Obispo de toda la grey catòlica, del 
Obispo universal; pretender impedirle la intervención en el ré- 
gimen de la vida religiosa de los ciudadanos, es no sólo un 
atentado contra la nación, sino contra el universalismo huma- 
no, que sólo està representado en el mundo por el Pontificado 
romano. 

Y para la inmensa mayoría de los espanoles, que profesan 
la Religión catòlica, ese alejamiento de Espana de la suma 
autoridad del Papa, el rechazar su autoridad en el arreglo de 
los asuntos religiosos que trascienden a la vida pública, es un 
conato a lo menos contra aquel principio intrínseco y esencial 
de nuestra religión, que expresó Jesús con las palabras unus 
Pastor et unum ovile. La unidad en la dirección espiritual del 
linaje humano es un principio esencial del Cristianismo, es un 
principio explícitamente ensenado por Jesús, realizando la an- 
tigua profecia que vaticinaba la futura unidad moral de todas 
las gentes. Por lo cual afirmar, como hoy se hace, con mani- 
fiesta falta de sinceridad, que la concordia entre el poder polí- 
tico y el poder espiritual en las sociedades cristianas, es impo- 
sible sin desdoro de la potestad civil, es no sólo contraria a la 
sentencia de Jesús: «Dad al César lo que es del César, y a 
Dios lo que es de Dios», sino que también lo es al hecho histó- 
rico, pues la suma discreción de la Sede apostòlica hace, que 
ya no sólo sepa entenderse con Estados católicos, sino tam¬ 
bién con protestantes y hasta con naciones gentiles. El Papa 
sabe entenderse con todos los gobiernos de buena voluntad, 
porque la Sele apostòlica, acostumbrada por larguísima tradi- 
ción a tratar con sociedades de diversa índole, con pueblos en 
que el Cristianismo y hasta la misma cultura social alcanzan 
distintos grados, adapta las instituciones religiosas al estado 
de los mismos, atiende perfectamente las observaciones y has¬ 
ta las exigencias fundadas que le presentan los gobiernos, y 
su longanimidad en las relaciones con los mismos es mayor, y 
en el presente caso de Espana lo ha demostrado, que la de 
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aquel filosofo que decía a su interlocutor: «Pega, pero es- 
cucha.» 


VI 

£ Por qué no se entienden el Gobierno y el Papa? 

Como hijo amantísimo del Pontífice Romano, Nos creemos 
obligado a defender la honra del benignísimo y venerable 
Pío X, a quien se quiere hacer pasar por hombre voluntarioso, 
exigente e intransigente. Es intransigente, como todos los Pa- 
pas, en la doctrina y en la moral, porque la verdad y la bondad 
son inmutables; pero en la adaptación de las instituciones 
eclesiàsticas, en el régimen de la disciplina, en cuanto no sig- 
nifique adulteración de la Iglesia, o mutilación de su organis* 
mo integral, Pío X, lo mismo que sus augustos antecesores,. 
sabe ponerse de acuerdo con las racionales exigencias de los 
distintos gobiernos, lo mismo con los Estados democràticos, 
como lo evidencian sus relaciones con distintas repúblicas 
americanas, que con los Estados monàrquicos. 

La Iglesia sabe avenirse con todos los temperamentos polí* 
ticos; con lo que nunca se avendrà es con la injustícia, con la 
persecución solapada, que intenta destruir en la sociedad la 
obra de Jesús, Verbo de Dios vivo, necesaria para la salvación 
eterna de las almas. Si se produjese el divorcio entre el Estado 
y la Iglesia, como hemos visto ahora conatos de ello en Espa- 
na, no es porque Pío X tenga incompatibilidad de humor con 
la situación social del pueblo, no es por arbitrariedad del Pon¬ 
tífice, no es porque el Papa y el Gobierno no puedan avenirse, 
no es porque el humor de Pío X o de su Secretario de Estado 
sea incompatible con el estado social de todos los pueblos de 
la tierra, sea el que fuere, no es porque peligre la independèn¬ 
cia civil de la Potestad política; es porque ésta quiere eliminar 
la religión de la vida pública, es porque pretende abolir la 
pràctica externa de la religión, y quisiera relegaria al espiri tu 
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interior de cada hombre; y el hombre es alma y cuerpo, y es 
social, y ha de exteriorizarse, y ha de manifestar en público sus 
creencias, y ha de obrar en conformidad con ellas para corres- 
ponder a aquella sentencia de Jesús: «Aquel que se avergon- 
zare de confesarme a Mí delante de los hombres, Yo me aver- 
gonzaré de confesarle a él delante del Padre celestial.» 

El negarse a tratar con el Papa las cuestiones religiosas es 
ya, en principio, rechazar a Dios de la vida pública de la So¬ 
ciedad, porque el Papa es el representante de Dios, y quien se 
niega a tratar con el representante con poderes bastantes, se 
niega a tratar con el representado y, de consiguiente, el Go- 
biemo que así obra demuestra que no quiere tratar con Dios 
las cosas de la religión, declara a Dios un intruso en la Socie¬ 
dad, y a su Iglesia incompatible con el Estado y, de consiguien¬ 
te, insostenible la coexistència de ambos y una solemne equi- 
vocación de Jesús la sentencia solemne por Él pronunciada: 
«Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios.» 

No es cristiano quien diga que la Iglesia y el Estado no 
pueden coexistir dignamente, quien afirme que dentro del Ca- 
tolicismo el Estado pierde la independencia civil y de ja de ser 
supremo en su orden respectivo. <-Es menos soberano Guiller- 
mo II, emperador de Alemania, que concuerda sus medidas 
legislativas, en matèria eclesiàstica de los católicos, con el 
Papa, que Mr. De Fallières, presidente de la República fran¬ 
cesa, que dice quiere ignorar el Pontífice Romano hasta en lo 
que atane a los derechos religiosos de los ciudadanos? 

Y no es sincero quien afirme que, si no se entienden Pío X 
y el Gobierno espanol, es por resistència irracional del prime- 
ro, a pesar de la buena voluntad del segundo; que la semiin- 
terrupción de relaciones se debe al caràcter personal del actual 
Papa y de su Cardenal-Secretario, pues la Santa Sede ha sabi- 
do soportar con apostòlica paciència una serie de actos morti- 
ficantes; y la falta de inteligencia entre ambas supremas potes- 
tades, si en definitiva resulta, no significarà que no hayan sa- 
bido entenderse, sino que nuestro Gobierno por sistema no ha 
querido entenderse; ha querido prescindir de la intervención 
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de la Santa Sede, por considerar que la potestad civil dejaba 
de ser suprema si trataba materias legislativas del orden reli- 
gioso con la Cabeza visible de la Religión; lo cual explícita- 
mente demuestra que aquella potestad cree que nada se esca¬ 
pa de su autoridad, que es no sólo legislador civil, sino religio- 
so, y que, de consiguiente, està en su mano disponer de las 
cosas de la religión que profesan los ciudadanos; o lo que es lo 
mismo, que la Religión ha perdido la libertad y que sólo vive 
a titulo de precario de la benevolencia del Estado, o sea, que 
la Religión no tiene derecho propio a subsistir en la vida pú¬ 
blica de la sociedad, sino en cuanto se lo permita la potestad 
civil. Lo cual significa que el Estado se reserva la facultad de 
perseguir a la Religión siempre que lo crea conveniente, y esto 
sucederà cada vez que se apoderen del régimen del mismo 
los enemigos del Cristianismo, retrocediéndose a los tiempos 
del Imperio romano, o poniéndose a la Iglesia en el caso en 
que actualmente se encuentra el Catolicismo en Francia. fuera 

de la ley. 

Y la ley hasta en los países que viven fueran del Cristianis¬ 
mo, pero que respetan el derecho natural, ha de ser suave, y, 
de consiguiente, no ha de cohibir la recta vida del espíritu, y 
solamente ha de excluir lo antisocial; y tratar a la Iglesia de 
antisocial es un enorme absurdo evidente de por sí, pues unà- 
nimemente se admite que nuestra sociedad europea, hoy mun¬ 
dial, ha sido formada por la Iglesia, como el panal de la col- 
mena es fabricado por las abejas, según la comparación del 
cèlebre historiador. 

La Iglesia es siempre amiga del Estado y respetuosa con él. 
Para ofrecerle todo su apoyo no le pide cómo se llama, no ave- 
rigua si es monarquia, república o imperio, si es democràtico 
o aristocràtico: todas esas cosas las deja a las disputas inter¬ 
minables de los hombres; con los ojos puestos en el cielo enca¬ 
mina a sus hijos por las vías de la justícia, de la paz y de la 
obediència a las autoridades, hacia la patria eterna que espera- 
mos; respeta en el poder civil una obra de la Providencia di¬ 
vina que rige al mundo, y en su esfera le reconoce supremo y 
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manda a sus hijos le rindan los obsequios debidos. Desde el 
momento en que la Iglesia trata con el Estado y mira de con- 
certarse con él, senal es de que en su esfera le reconoce supre¬ 
macia, pero también de que hay materias mixt i fori, que de- 
ben tratarse de común acuerdo entre ambas supremas potes- 
tades; y si el Estado en tales materias prescinde de la Iglesia, 
y por su pròpia autoridad legisla, viola la autonomia religiosa 
de los ciudadanos, y la religión queda reducida a un ramo de 
la administración política. 

La Santa Sede es la única salvaguardia de la legítima li- 
bertad religiosa de los cristianos; ella, que es el centro de la 
unidad, es también la garantia de la libertad. Todo lo que se 
legisle sobre instituciones y personas religiosas sin su concur¬ 
so es ilegítimo: lo podremos sufrir, pero nunca aprobar. Le 
falta el sello de la sanción pontifícia, que es la única garantia 
de catolicismo en toda obra religiosa. No importa que se 
diga que el Estado espanol no pasarà de ciertos limites, que 
no quiere imitar al Gobierno francès, pues de hecho quebran- 
ta el principio fundamental si no quiere tratar con la Santa 
Sede, y reivindica para sí el derecho absoluto de arreglar las 
cosas de la Iglesia y de legislar sobre la vida religiosa, y éste 
es y ha sido siempre el principio de la tirania y de la persecu- 
ción, desde los emperadores romanos hasta nuestros días. Por 
esto, queridos diocesanos, hemos creído conveniente escribiros 
esta Carta para recordaros los verdaderos principios que debe 
tener un cristiano en lo que atane a su vida religiosa en el or- 
den público y social, principios que salvan la dignidad del ciu- 
dadano en la pràctica de su vida espiritual; pues la sentencia 
de Jesús: «Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que 
es de Dios», senala una limitación al poder civil que no puede 
traspasar, so pena de incurrir en lamentable abuso, pues si 
todo se atribuye a la potestad civil, nada queda para el hom- 
bre, que es absorbido por la fuerza omnipotente de aquélla. 
El principio de Jesús queda destruido, si en la sociedad todo 
es del César y nada es de Dios. 
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VII 

Fieles a Jesús y devotos del Papa 

Sed siempre fieles, queridos diocesanos, a los principios de 
Jesús, únicos que garantizan la libertad y la dignidad de los 
ciudadanos, diametralmente opuestos a los que sostienen las 
sectas que quisieran que el Estado absorbiese a todo el hom- 
bre, impidiendo, o a lo menos regulando a su arbitrio, las rela¬ 
ciones del ciudadano con Dios, estancando la pràctica de la 
vida congregacionista, como se estanca la sal o el tabaco. Al 
revés, según los principios de gobierno de Nuestro Senor Je- 
sucristo, consignados en el Sagrado Evangelio, la autoridad o 
el poder, tanto religioso como civil, de cualquier clase que sea, 
existe en la tierra no en beneficio propio, sino en bien y para el 
servicio y protección de los hombres, aun los mas desgraciados 
e infelices, sujetos al mismo. 

Manteneos firmes en los buenos principios, que son eternos 
y propios de todos los tiempos y de todas las situaciones polí- 
ticas y sociales, y cualesquiera que sean las circunstancias que 
sobrevengan, acordaos siempre de que la Verdad padece, pero 
no perece, y de que Jesús, Verbo de vida, es el único Salvador 
de los hombres, y el Papa su Vicario en la tierra. 

Al Papa, queridos diocesanos, no sólo le debemos lealtad 
y obediència, sino también devoción. Es no sólo el supremo 
director de nuestras conciencias, sino también el núcleo, fun- 
damento y principio de un orden moral en el linaje humano, 
que, él anulado, desaparecería. Y porque él es representan- 
te del principio divino en las relaciones humanas le debemos 
devoción, y estamos obligados en conciencia a procurar que 
permanezca este principio divino, que la secta se ha propuesto 
hacer desaparecer. Si el principio jurídico rechaza la influen¬ 
cia del principio moral, si se reduce a una mera fórmula ex¬ 
terna administrativa sin ningún principio superior que le ilu- 
mine, es decir, si se llega a un materialismo administrativo 
como principio regulador de las relaciones humanas, si se pre- 
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tende que una misma ley rija la asociación econòmica y la aso- 
ciación religiosa, si no se sabe distinguir entre cosas y cosas, 
entre cuerpo y alma, se llega a la ceguera política, la igualdad 
se convierte en intolerable despotismo y entonces la noble li- 
bertad, tan pròpia del ser racional, queda confiscada y sujeta a 
las ordenanzas de un jefe político o de una asamblea, como el 
adoquinado de las calles, o la altura y disposición de los edifi- 
cios, o el reglamento de aduanas; pero la autonomia humana 
ha desaparecido. Aquella libertad de espíritu que tuvo sublime 
encarnación en san Francisco de Asís y en sus frailes, y a su 
manera en todas las ordenes religiosas, aquella independencia 
del convencionalismo humano que universalmente católicos y 
herejes han contemplado con incomparable fruición, como la 
suma poesia humana, ha sido cegada en su misma fuente, por- 
que cuando de la Iegislación que regula la vida religiosa desa- 
parece la intervención del Papa, se llega al ocaso de la libertad, 
pues la potestad civil, aun sin mala intención, es enteramente 
incapaz de comprender las delicadezas de la vida del espíritu. 
Estamos seguros de que ninguno de los senores que se sientan 
en los escanos del Senado o del Congreso, fiaria la reglamen- 
tación de su vida religiosa al Gobierno, cualquiera que fuese, y 
aunque perteneciese a su propio partido político. 

Tal función es indudable que solamente corresponde al 
Papa; y cuando se aparta su intervención en la Iegislación reli¬ 
giosa del país, y se reivindica el exclusivismo de la potestad 
civil, y ésta por sí sola, y como un derecho que le corresponde, 
pretende legislar en matèria religiosa, la libertad espiritual 
queda oprimida, sufriendo la sociedad humana una capitis di¬ 
minut io, que indica la pròxima decadència de la civilización, 
pues el motor de ésta es siempre el espíritu. Y no tiene fuerza 
el argumento que podria hacerse de que ciertas naciones, 
cuya mayoría no es catòlica, sostienen, no obstante, una vida 
pública digna y civilizada, porque en primer lugar, ellas, en 
general, respetan en su ley la autonomia religiosa de sus ciuda- 
danos, y porque la influencia del Pontificado romano es efi- 
cazmente sentida hasta en la población protestante, y sus go- 
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biernos generalmente se entienden con la Sede apostòlica, que 
indudablemente es la piedra, como dijo Jesucristo Senor nues- 
tro, sobre la cual se sostiene el reino de Dios en la tierra, o 
sea la creencia, la obediència y el amor al principio divino 
como norma y regla suprema de las relaciones de los hombres 
entre sí. 

Por esto hemos creído que, tratàndose en las presentes cir- 
cunstancias de eliminar la intervención del Papa en la legisla- 
ción de la vida religiosa de los ciudadanos espanoles, había- 
mos de llamar la atención de nuestros diocesanos sobre esta 
cuestión, que lo es de vida o muerte del espíritu, y el espíritu 
es el que hace inmortales a los pueblos y el que asegura la in- 
mortalidad de nuestra vida al salir por las puertas de la 
muerte de este mundo en que al presente vivimos. Y espera* 
mos que nuestros diocesanos usaran de sus derechos de ciu¬ 
dadanos, para que no prevalezca un principio tan contrario a 
la dignidad, a la libertad y a la salvación de los hombres. Y de 
un modo particular esperamos, y hasta les urgimos la con- 
ciencia, que los senores Senadores y Diputados por los pue¬ 
blos que corresponden a esta nuestra diòcesis, todos muy 
amados amigos nuestros, haràn valer su legítima influencia en 
el seno de la representación nacional, para que se sostenga el 
principio fundamental de nuestra legislación, que, a nuestro 
entender, unas Cortes ordinarias no pueden legítimamente de¬ 
rogar, de la obligación en que està la potestad civil de obrar 
de acuerdo con la Cabeza de la Iglesia catòlica cuando se trata 
de legislar sobre materias e instituciones religiosas, con lo 
cual no sólo cumpliràn con el deber personal que incumbe a 
todo católico, sino que corresponderàn a la confianza que en 
ellos depositaron los ciudadanos, en su casi totalidad sinceros 
católicos, al otorgarles su honrosa representación para la con- 
fección de las leyes, y el gobiemo supremo del país. 

Que Dios ilumine al Gobiemo de Su Majestad, y que Espa- 
na continúe siendo, aun legalmente, una nación catòlica, ya 
que, al dejar de serio, resultaria una nación descalificada; 
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pues dejaría de ser hija de sus padres, que crearon nuestras 
leyes, principios, sentimientos y costumbres, al maternal calor 
de la Iglesia catòlica, apostòlica y romana. 

Vich, 19 de marzo, fiesta del Patriarca San José, de 1911. 
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Al Clero i fidels de la nostra Diòcesi, salut i pau en Nostre 
Senyor Jesucrist. 


* Carta pastoral del 4 d’agost del 1911. És un clam de llibertat conti a 
la tirania de la carn, que vol ofegar la vida cristiana. L any 1912 la re¬ 
vista «Lo Missatger del Sagrat Cor de Jesús» publica pel seu compte una 
edició popular d'aquesta carta, il·lustrada amb abundància de títols que 
la fan més llegidora. 
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Si enim secundum carnem vixeriíis, 
moriemini. 

«Doncs si visquéssiu segons la carn, 
morireu.» 


(Romans, VIII, 13.) 


I 

Entre cristians << defensar la castedat? 

Caríssims: 

La Sabiduria divina, qui vingué al món per a ensenyar als 
humils i pobres, amb una suavitat admirable i amb una clare¬ 
dat incomparable, les virtuts que ennobleixen a l'home, que 
el posen sobre els altres animals i que el fan digne d’ésser ele¬ 
vat a la categoria de fill de Déu, és avui contrariada per la su¬ 
pèrbia de certs homes qui, despreciant les humils i sublims en¬ 
senyances de l'Evangeli, es volen constituir directors del llinat¬ 
ge humà i assenyalar-li els camins de la verdadera vida, decla¬ 
rant caduc a Jesús, Verb etern, com si lo etern pogués mai 
caducar. 

És trist veure com es vol fer tornar al nostre llinatge a dos 
mil anys enrera, posant obstacles al progrés, pel qual Déu li 
donà I excel·lència racional, esborrant aquelles virtuts que sen¬ 
se discussió el poble cristià admirava i practicava portat del 
sentit comú, sostingut per la simplicitat de la sabiduria evan¬ 
gèlica mfiltrada en el cor dels homes. 

Als nostres venerables predecessors en les càtedres episco¬ 
pals dels honestíssims pobles de Catalunya mai els hauria 
ocorregut tenir de parlar en defensa de la castedat, discutir el 
seu mèrit, provar la seva excel·lència, demostrar la seva neces¬ 
sitat i impugnar als qui pretenen que la carn ha d'ésser la se¬ 
nyora del món, i que les seves lleis han d'ésser les qui regeixin 
al llinatge humà. Com la flaquesa humana sempre ha sigut 
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molta i les passions carnals molt violentes, ells exhortaven a la 
puresa, clamaven contra els perills que el món sempre ha pre¬ 
sentat, per a conservar-la; daven els consells oportuns per a 
obtenir els auxilis celestials en les lluites sempre perilloses en¬ 
tre l'esperit i la carn; amenaçaven amb les penes eternes, se¬ 
guint la doctrina d l’Evangeli, als qui prostituïen la noblesa de 
la seva ànima, trencant les santes regles que regeixen la cas¬ 
tedat en tots els estats de la vida cristiana; però provar la legi¬ 
timitat de la castedat, parlar en defensa de son dret, demos¬ 
trar que el trencament d'ella és una cosa mala, que la carn no 
ha d'ésser sobirana, sinó súbdita, no ho feien, perquè haurien 
justament considerat que ofenien als fidels cristians que espi¬ 
ritualment regien. 

Avui no és així, desgraciadament. A molts qui porten el 
no m de cristians, qui es considerarien deshonrats deixant d a- 
nomenar-se tals, les doctrines i els exemples dels apologistes 
de la carn els han penetrat, els han enterbolit l'esperit, i es 
necessita cridar-los a consideració perquè s’apartin de les 
vies que porten a la mort, i segueixin els camins de la vida i 
sostinguin en el món la supremacia de 1 esperit en el conjunt 
de les relacions humanes que formen la complexitat social. 

Encara que és trist dir-ho, hi ha molta gent en la nostra so¬ 
cietat cristiana amb la qual és necessari parlar i disputar de 
la castedat, com allà en els principis de la predicació evangè¬ 
lica, sant Pau, 1 en aquelles regions de Palestina, en disputava 
davant del governador Fèlix; i si bé en la vida privada, gràcies 
a Déu, els bons cristians viuen castament cadascú segons les 
lleis del seu estat, no obstant, és necessària la reconstrucció 
social d'aquesta virtut, que al present sembla que se la vulgui 
retirar de la vida pública amb gran exposició de la virtut indi¬ 
vidual dels cristians, i, de consegüent, amb perill de la perdi¬ 
ció eterna de les seves ànimes. Per això quan polítics, sociò¬ 
legs i escriptors públics racionalistes tracten d aquesta matèria, 
que per ells en l'ordre pràctic és d'una dificultat insuperable. 


1. Fets, XXIV, 21. 
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Nós havem cregut obligat, com ministre del Verb etern, Jesús, 
Pastor castíssim de les nostres ànimes, a explicar la doctrina 
de Vida per Ell ensenyada, i que és l’única que pot salvar al 
llinatge humà de les brutals envestides de la carn desfrenada. 


II 

Importància transcendental de la castedat 

Durant el curs de sa vida l’home cerca el repòs i el consol 
de son esperit, cerca a son Déu a les palpentes, com diu sant 
Pau, i uns el troben en les altures del cor i de l’enteniment, i 
altres qui no saben enlairar-se, flacs de voluntat, s’encallen én 
la matèria, i els vans encisaments dels sentits els sedueixen; 
no saben fer ús de la llibertat, i, emperesits, no volen esforçar- 
se per a arribar a les delícies espirituals, a l'íntim consol del 
cor, al repòs de la vida, i s’enfanguen en el plaer sensual, i fan 
d'ell son déu, se li rendeixen, i resten esclaus; i perduda l’ener- 
gia de la vida, queden tancats dintre l'estret círcol de la ma¬ 
tèria, perquè la matèria, fins la immensitat de la matèria, és 
sempre estreta, tenebrosa i incapaç de que en ella hi aleni un 
esperit superior. 

I veient un gran nombre d’homes atordits, esclaus, bo i sen¬ 
se llibertat, lligats i encallats en la fanguera de la sensualitat, 
amb la seva ànima nobilíssima presonera i emmanillada, sen¬ 
se altres pretensions que les terrenals, que en substància no 
divergeixen dels mateixos apetits animals de les bèsties bru¬ 
tes, volem alçar la nostra veu per a cridar a reflexió a tots 
aquells a qui el Verb etern, qui és la Sabiduria divina, Jesús, 
nostre dolç Redemptor, ha posat baix la nostra direcció espi¬ 
ritual, perquè trenquin l'ídol de la carn, i serveixin al Déu qui 
els ha criat, no per a pasturar en aquesta vall del món, sinó 

1. Fets, XVII, 27. 
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per a fruir en la muntanya eterna de la glòria, d'una participa¬ 
ció de la seva mateixa vida perfectíssima i felicíssima. 

La carn s’ha fet senyora del món, i així ho diuen catòlics i 
incrèduls, els metges i els legistes, i la premsa, pretenent tra¬ 
duir l’opinió dels ciutadans, ho publica, i l’experiència ho ma¬ 
nifesta; i n'hi ha prou amb passejar-se per alguna de les grans 
ciutats, i sobretot per la nostra veïna Barcelona, per a veure'n 
l'espectacle, puix la carn es passeja triomfalment pels carrers 
i places, i domina, i fins la gent honesta li paga vassallatge, i 
àdhuc hi ha qui voldria fer de la ciència i de la indústria i de 
la moda servidores seves; no volen veure res més alt que ella, 
i les belles arts i la literatura, en bona part, s'han convertit 
en una alcavoteria de la carn, com allà en les decadències gre¬ 
gues i romanes. 

és cert que tota la raó d'ésser del Cristianisme consisteix 
en l'ennobliment de la carn, que el Verb etern la dignificà de 
tal manera que l'ha sentada a la dreta de Déu Pare Totpode¬ 
rós; que la nostra carn és la més excelsa de les criatures mate¬ 
rials, que la Redempció humana s'ha operat per ministeri d’e¬ 
lla; i que la vida sobrenatural del cristià es manté servint-li 
d'aliment espiritual la carn sagramentada del Fill de Déu; de 
manera que per medi de la carn ens unim amb l'Esperit etern, 
qui és Déu Criador, nostre Pare celestial. Per la carn ens unim 
amb Déu i per la carn ens unim al diable; per la carn, per les 
obres bones practicades en la carn, mereixem la recompensa 
de la glòria, i per la carn, per la corrupció de la carn, ens fem 
mereixedors de l’etern càstig. Els impurs no posseiran el reg¬ 
ne de la glòria. 1 Aquesta és la gran qüestió del Cristianisme, és 
l'essència del Cristianisme, puix tot ell es dirigeix a eternitzar 
la carn, glorificant-la; i començà el Cristianisme quan fou di¬ 
vinitzada la carn del Fill de la Immaculada Verge Maria, al 
pendre-la en unitat de persona el Verb etern; i el Cristianisme 
acaba, compleix la seva obra, divinitzant la nostra carn, la de 
tots aquells qui, units per gràcia amb Jesucrist, es regeixen 


1. I Corintis, VI, 9. 
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per les lleis que el nostre Summe Legislador i Redemptor en¬ 
senyà al món, i que han seguit aquella innombrable multitud 

de cristians qui l’Apocalipsi ens mostra seguint a l'Anyell im¬ 
maculat. 

Aquest és el gran miracle del Cristianisme: la incorrupció 
de la carn, l'equilibri de la castedat, la raó senyora, la raó do¬ 
minadora, la raó regint a l'home, lo inferior subjecte a lo su¬ 
perior, els instints i apetits, folls i desencarrilats, rectament 
dirigits i encaminats als nobles fins de la vida humana; que¬ 
dant el desordre de forces que hi ha en l'home, ordenat i har¬ 
monitzat per la gràcia, resultant-ne la bellesa del nostre llinat¬ 
ge, un llinatge d homes victoriosos, senyors de si mateixos, 
triomfadors i sublims, divinitzats i dignes d'una conversa eter¬ 
na amb el Senyor dels esperits. 

Per això, caríssims, convé que ens fixem profundament en 
la qüestió de la castedat, en la qual convergeix tota la nostra 
santa religió; perquè la religió cristiana existeix per la carn 
humana; per això diem molt bé que és la nostra religió, puix 
sense la carn el Cristianisme no existiria, és la sublimació de 
la carn, i per això cada dia al dir el Credo drets, sols ens age¬ 
nollem al pronunciar aquelles paraules: Et incarnatus est... 


III 

Culte que dóna a la carn el Cristianisme 

Per això la Iglésia ha condemnat per heretges als qui blas¬ 
femaven de la carn i la damnaven com cosa diabòlica; i al re¬ 
vés, ella, a la carn de cristià, als cossos morts, els guarda com 
relíquia, i els beneeix i els encensa com cosa sagrada, i vol te¬ 
nir-los baix la seva protecció fins a l'hora de la transformació 
gloriosa que tots esperem. 

La Iglésia, doncs, dóna a la carn cristiana una mena de 
culte que en últim terme es refereix a Déu, però i que diferent 
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del culte que el món dóna a la carn! La diferència del culte 
idolàtric al culte cristià. Quan l'home ve al món, la Iglésia en 
el sagrament del Baptisme ungeix amb els sagrats olis els sen¬ 
tits i la carn dels infants; i quan per a la multiplicació del nos¬ 
tre llinatge, complint la Lex Creatoris, com diu Tertullià, 1 ho¬ 
me i la dona s'uneixen en el sagrament del matrimoni, quan 
es constitueix una nova família, manantial puríssim d existèn¬ 
cia, per a fer dels dos una sola carn, i així continuar la sèrie 
de les criatures que sobre la terra han de conèixer, amar i ser¬ 
vir al Pare celestial, en el sagrament del matrimoni, misteri del 
culte diví, els esposos reben de la Iglésia benediccions i ora¬ 
cions, i assisteixen i prenen part en el sacrifici de la carn divi¬ 
nitzada del Verb etern, que s'oferí al Senyor Omnipotent i 
Pare celestial en el Calvari per a la santificació de tota carn. 

Tot cristià és un home consagrat a Déu, i per això tots els 
ritus i cerimònies que usa la Iglésia amb els seus fills demos¬ 
tren clarament que la carn, en totes les situacions i estats de 
la vida, té una finalitat divina, que tots els seus instints i ape¬ 
tits són forces que han d'ésser dirigides a la gran unitat, que 
han de contribuir a l’harmonia universal, que no poden apar- 
tar-se de la Llei del Criador que regeix lo mateix en el món 
dels esperits que en el món de la matèria; Llei que ha de jun- 
tar a totes les coses en una sublim connexió, establint una cir¬ 
culació de dignitat entre la Font puríssima de l'existència 
principi de la vida, i els membres més humils de la creació uni¬ 
versal, terminant en una glòria eterna. 

El culte diví, el culte verdader, sempre ennobleix a aquells 
qui el practiquen; ve de Déu i exalça a la criatura, una revela¬ 
ció celestial l'ha ensenyat, i, magnificant al Senyor, dipifica 
als seus servidors: per això les manifestacions més sublims de 
l'Art es refereixen al culte de Déu; i si del món de la bellesa 
humana amputàvem l'Art religiós, la humanitat quedaria man¬ 
ca i esguerrada, reduïda i mísera, feta una llàstima, i perduda 

sa reial corona. 

I dintre del Cristianisme fins la carn obté aquesta reial co¬ 
rona. Vehicle de la vida, la qual eternament ha tingut en son 
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si el Pare celestial, Déu li ha donat una direcció i via, i si no ix 
de la via, si segueix lleialment l'impuls noble que la fa fecun¬ 
da i santa, arribarà a Déu, complirà la missió que li ha atorgat 
el Criador, qui l'ha dignificada fent-la sa cooperadora, i obtin¬ 
drà una dignitat sobirana, perquè no s'ha envilit com'esclava, 
sino que ha sabut regir-se com senyora; i la carn, la més humií 
de les criatures, serà aliada de Déu per tota l'eternitat. 

Escrivint aquestes ratlles en el dia de la gloriosa Magda¬ 
lena, devem recordar a la santa pecadora que tributà a la carn, 
primer el culte idolàtric, després el culte diví. Fou primer fa¬ 
mosa pecadora, coneguda i murmurada per tal en la ciutat, i no 
sols en la ciutat, sinó també pels amics de Jesús: de Simó, 
qui s escandalitzava de que el Mestre diví deixés tocar-se per 
tal dona, i de Judes, qui, tenint una ànima grollera i metal·lit- 
zada, no sabia comprendre el culte magnífic, la unció delicada 
que ella féu en la carn sacratíssima del Salvador; la seva ava¬ 
rícia li vedava el sentiment de l'amorosa adoració. En dues 
ocasions solemnes la piadosa Magdalena volgué ungir aquella 
carn sacratíssima que serveix per a la vida del món: 1 a casa de 
Simó untant els seus peus amb aquell bàlsam preciós que om¬ 
plí la casa de fragància, i en el cos difunt del Redemptor. Les 
uncions de Maria Magdalena a la carn sagrada de Jesús són 
com el començament del culte a la carn humana, que es perpe¬ 
tuarà fins al dia de la resurrecció de la carn. En la Iglésia de 
Déu hi ha una multitud d’homes i de dones consagrats al culte 
diví de la carn humana, i fins tot cristià, cadascú en conformi¬ 
tat al seu estat, ha de practicar aquest culte diví a la carn 
humana. Llegim de santes reines qui besaven les Ilagues dels 
malalts pobres a qui curaven i assistien, d'altres homes i do¬ 
nes qui fins amb la llengua netejaven, portats d’una sublim 
delicadesa, les Ilagues fastigoses amb el mateix amor amb què 
haurien adorat les Ilagues de la carn de Jesús crucificat; entre 
els amics íntims de Jesús uns es dediquen a cuidar i assistir 
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vells, altres infants, altres malalts i altres gent viciosa: curen, 
netegen i dignifiquen a la carn humana. 

El culte diví a la carn ens l'ha ensenyat el mateix Déu, per¬ 
què Ell, quan volgué manifestar-se per a rebre l'adoració dels 
homes, se'ns manifestà per medi de la carn: Verbum caro fac¬ 
tuïn est et habitavit in nobis; per això la carn divina, el Cos i 
la Sang sacratíssims del Fill de Déu, constitueixen l'essència 
i la substància del culte catòlic; per això el Corpus Christi, el 
Cos de Jesús, és l'aglutinant de les ànimes piadoses, i l'Esperit 
Sant ho significà amb aquelles paraules de l’evangèlica metà¬ 
fora: «Allí on serà el cos s'hi juntaran les àligues.» 1 Les àligues 
per a alimentar-se cerquen la carn, i quan troben un cos allí 
es junten a menjar, perquè de carn viuen; i les ànimes cristia¬ 
nes, àligues de la perfecció humana, cerquen la carn de Crist, 
perquè sense ella moririen a la vida de la gràcia, i la substàn¬ 
cia del Cos de Jesús junta a tots els cristians. Tots els cris¬ 
tians del món ens juntem espiritualment a l'alimentar-nos 
d'una mateixa substància divina, que és vinculum unitatis, i 
per medi de la carn arribem a Déu. 

L'apetit de Déu el sent fins la mateixa carn. David deia: 2 
«La meva ànima està assedegada de Vós; i jde quantes mane¬ 
res ho està també la meva carn, que defalleix cercant-vos!» 
I Job 3 volia escriure en la dura pedra, amb punxo de ferro, 
l'expressió de sa esperança de que un dia la seva carn veuria a 
son Criador, que amb sos propis ulls el veuria. I la Iglésia can¬ 
ta en el prefaci de Nadal que la claredat de Déu a l'hora de 
l'Encarnació ha resplendit als nostres ulls, a fi que pel conei¬ 
xement visible de Déu siguem conduïts a l’amor de les coses 
invisibles; i tots nosaltres, en virtut de la fe, contemplem a 
Déu fet home, al Verb encarnat, al nostre amantíssim Jesús 
conversant entre els homes, predicant son Evangeli, menjant 
amb sos amics, curant als malalts, obrant meravellosos mira¬ 
cles, naixent a Betlem, habitant a Natzaret i morint en el Cal- 

1. Mateu, XXIV, 28. 

2. Psalm LXII. 

3. XIX, 14 i segs. 
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vari. Veiem a Déu en la carn humana, i per això la Iglésia tri¬ 
buta tants homenatges a la carn cristiana. 


IV 

La idolatria de la carn 

és necessari, estimats cristians, cridar la vostra atenció so¬ 
bre aquestes varietats de la nostra santa fe, perquè el món les 
té quasi oblidades; i al culte diví de la carn, a l'elevació i dig¬ 
nificació de la carn, a la seva santificació, supleix un culte ido- 
làtric, cec i corruptor. La flaca humanitat es troba sense ado- 
nar-se’n oprimida per la idolatria, i proclamant sa llibertat 
cerca la servitud de l'ídol, que l'esclavitza i desnaturalitza. 
Perquè, malgrat la dignitat que el Verb etern ha infós a la carn 
humana, la carn per si sola és no res, per res aprofita, puix 
la vida ve de l’esperit, diu Jesús en l’Evangeli de sant Joan. 1 
L extinció de l'esperit significa la corrupció de la carn, puix 
sense l'esperit la carn no pot mantenir-se pura. Per això el culte 
de la carn, un cop extingit l'esperit, és el més monstruós de 
tots els cultes; per això avui, estant l'esperit, si no extingit, al¬ 
menys dissipat, dissolt, frenètic, inconstant, movedís i, de con¬ 
següent, amb poquíssima eficàcia, la carn s'és desfrenada i 
s ha posat furiosa i trenca tots els respectes, i dissol tots els 
vincles, i descarada s’és feta mestressa dels públics especta¬ 
cles, i ha invadit les relacions socials i escomet contra Déu, su- 
blevant-se contra la seva llei; i s'insubordina contra els seus 
sagraments, i vol suprimir la llei santa del matrimoni; i s'ha 
fet deessa, i té la seva cort i el seu culte. 

Sant Pau 2 explica admirablement les renyines entre la carn 
i l'esperit; la gran lluita humana podem dir que és aquesta, i 
cada home n’és testimoni i la sent en si mateix, i dura tota la 
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vida, i ha existit en totes les èpoques de la humanitat; i les se¬ 
ves peripècies constitueixen la història de la civilització. L’es¬ 
perit és llum, i si la carn l'ofega, la llum s'apaga i dominen les 
tenebres. L'ofegament total de l'esperit és impossible, perquè 
l’home aleshores quedaria convertit en bèstia; 1 esperit, per 
enfangat que estigui, per dèbil que hagi quedat, per esclau 
que sia de la carn, mai perd del tot les seves altes aspiracions; 
gemega, enyora la seva llibertat que ha perdut, encallat en la 
matèria. La llibertat és una llei que sols regeix en la regió dels 
esperits, en el regne del Pare dels esperits; en els dominis de 
la carn no hi ha llibertat, la matèria serà perpètuament escla¬ 
va i en ella no és possible el progrés. Existeix la carn per a 
l'esperit i li ha d'estar subordinada; perduda aquesta subordi¬ 
nació, perd ella la dignitat i la fa perdre al mateix esperit. El 
progrés verdader és de l’esperit, encara que s obra en la ma¬ 
tèria; ell, l’esperit, és el principi, i tot el moviment civilitzador, 
tota perfecció, originàriament ve de l'esperit. 

Fins en les obres divines, l’accio de Deu en el món s atri¬ 
bueix a l’Esperit de Déu, i la Sagrada Litúrgia l'anomena el 
dit de la dreta del Pare —digitus Paternae dexterae l —, és a 
dir, l’executor de les obres divines en la Humanitat; i la Huma¬ 
nitat és una ombra dèbil de la Divinitat, i fins en ella també 
l’esperit de l'home és el promotor de tota benèfica activitat. 
Sense l’esperit, la Humanitat deixaria d’ésser Humanitat. Per 
això totes les traïcions de la carn, totes les mortals dolçors 
del pecat mai arribaran a ofegar totalment 1 esperit, i aquesta 
lluita entre l’esperit i la carn durarà fins a la fi del món. 

Cada cosa, diu sant Tomàs, 2 troba el seu perfeccionament 
en la subordinació, a la que li és superior i de la qual depèn. 
La creació és una cadena per la qual discorre un influx supe¬ 
rior; separades les coses les unes de les altres, quan es trenca 
la cadena, sembla que desapareix l’esperit de vida. Així la 
carn, realçada per l'esperit, queda ennoblida i lluminosa, ad- 

1. Himne Veni, Creator. 

2. 2-2, q. 81, a. 7. 



44 


J. TORRAS I BAGES 


quireix o participa de la dignitat espiritual. Les imatges dels 
sants se les pinta voltades de raigs lluminosos; el poeta Quin¬ 
tana, qui fou molt liberal, diu, no obstant, que ell havia oït 
predicar al Beat Diego de Càdiz i que dels ulls d'aquest home 
apostòlic n'eixia una llum misteriosa. 

Quan en un home l'esperit queda ofegat, quan l'esperit se li 
extingeix, s'apaga la lluminosa dignitat humana. Sense llum no 
hi ha dignitat en l'home, i en ell la llum és una irradiació de 
1 esperit. L'esperit immortal és el que dignifica. Les bèsties no 
tenen dignitat. La bona proporció de les formes, l'elegància de 
la figura, la suavitat dels contorns, no donen dignitat. La dig¬ 
nitat en l'home és una derivació divina, és una qualitat de 
1 ànima que es manifesta en el cos; per això és impossible tro¬ 
bar-la en aquells qui, encegats per la matèria, tenen l’esperit 
dissipat. La dignitat està en proporció a la llum; a un ser en 
quant és més lluminós li reconeixem major dignitat; i per això 
a Aquell qui és la llum verdadera que il·lumina a tothom qui ve 
en aquest món, l'adorem, beneïm i alabem: perquè és un Espe¬ 
rit puríssim i infinit que ens dóna participació de la seva llum 
en aquest món per la comunicació que ens fa dels seus secrets 
mitjançant la fe, i en l’altre ens revestirà de la plenitud de 
la seva llum perquè tinguem una plenitud de vida. 

La matèria i la llum són antitètiques; fins la llum corporal 
d'aquest món és lo menys material de la matèria; i en l'esca¬ 
la dels sers, així que disminueix la materialitat augmenta la 
llum: l'home és més lluminós que la bèstia, l’àngel més que 
l'home, i Déu és la Llum essencial que il·lumina l'univers de les 
criatures. 

D'aquí ve que l'home carnal viu en les tenebres, s'ha eixit 
de la pura i serena llum de l'alta intel·ligència; i si en la seva 
vida hi ha ràfegues lluminoses, són com les exhalacions atmos¬ 
fèriques, no una llum permanent que s'escampa per l'horit¬ 
zó i dóna seguretat als passos de l’home: són una il·luminació 
violenta, que enlluerna, que admira pel seu contrast amb les 
tenebres, però que no serveix de guia en els camins de la vida. 
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i que condueix a l'home a estimbar-se en els abismes de la 
mort. 

Els mestres de la vida espiritual expliquen admirablement 
com un dels efectes de la carnalitat és la ceguetat en què que¬ 
den els desgraciats que es deixen dominar per ella; i l'expe¬ 
riència de cada dia també ho demostra. La dominació de la 
carn és destructora: no solament apaga l'esperit, sinó que cor¬ 
romp a la mateixa carn, dissipa els patrimonis, aterra les cases 
més poderoses, encén la guerra dins de les famílies, deshonra 
les parenteles i porta la perdició a la vida social. Lhome car¬ 
nal no sap on va, no va enlloc, no té direcció, perquè la intel·li¬ 
gència se li ha tornat cega, i els apetits desordenats i irracio¬ 
nals se l'enduen cap al canyet de la corrupció. Aquesta és la 
fi de tota carn quan no és dirigida i dignificada per l'esperit; 
així acaba la humanitat quan rebutja les sol·licitacions divines, 
i no correspon a les amoroses influències d’Aquell qui digué: 1 
«Quan seré elevat per sobre la terra (enlairat en la creu) tot 
ho atrauré envers Mi.» La seva atracció dolcíssima i puríssima 
ha castificat, i castifica, innombrables ànimes. L'arbre sant de 
la Creu fa una ombra que purifica a tots aquells qui a son re¬ 
dós s’acullen; i per això la influència diabòlica vol aterrar 
aquest arbre de vida, per a estendre la corrupció i la mort en¬ 
tre els fills d'Adam, destinats a una pura, lluminosa i felicís- 
sima eternitat; per això la Iglèsia de Déu perpètuament predi¬ 
carà la mortificació de la carn, perquè mortificant-la se la divi¬ 
nitza. 

La cara, per a fer-se senyora, es fingeix divina, es declara 
il·legislable, que ningú pot cohibir-la; que ella, la carn, és el fi 
de l’home, que tot existeix pels seus gustos, per a la seva sa¬ 
tisfacció; que contenta ella, tot content. Sant Joan en 1 Apoca- 
lipsi 2 la veié asseguda amb gran magnificència sobre les na¬ 
cions de la terra, manant a la política i al comerç i a la indús¬ 
tria, servida de prínceps, adorada de multituds, perseguint als 

1. Joan, XII, 32. 
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qui no volien subjectar-se al seu jou; i la visió profètica del 
sublim Apòstol, si nosaltres amb ulls penetrants contemplem 
el món en què vivim, la veurem realitzada: la carn és la senyo¬ 
ra i la deessa, i les ànimes nobles qui vulguin fugir de son 
despotisme, tots els qui piament vulguin viure en Crist Jesús, 
patiran persecució. 1 Els elegants, els savis, els potentats, tots 
els qui no arriben a comprendre l’excel·lència de l'ordre espiri¬ 
tual, de l'ordre diví, de l’ordre de la veritat i de la bellesa, de 
l'ordre de l’eterna perfecció, se'n riuran i els tindran per sim¬ 
ples, com aquells grecs, elegants i lleugers, de qui diu sant Pau 
que a la Sabiduria cristiana la prenien per estultícia. 2 

Però la carn, quan perd la seva llei, quan s'insubordina con¬ 
tra son Déu, pertorba l'ordre de les coses, desequilibra l'exis¬ 
tència humana, i és ocasió i origen de tots els mals. L'apòstol 
sant Pau 3 enumera en detall les obres de la carn contraposant- 
hi el fruit de l’Esperit, i entre elles hi compta la idolatria. La 
idolatria és l'origen de tots els mals, i és filla legítima de la 
carn quan aquesta perd la Llei, quan es desfà de la llei i vol 
ésser sobirana. La sobirania de la carn és la idolatria, perquè 
la sobirania de la carn produeix un apocament en la Humani¬ 
tat, l'horitzó de la immensitat, la infinitat de l'existència, la 
plenitud de la vida, la glòria de la immortalitat, l’esperit, en 
una paraula, queda ofegat. La carn, de si feixuga, no pot ele¬ 
var-se a l'adoració de Déu, i com tothom sent la necessitat de 
l'adoració, ell es fa sos propis déus, i mentre blasfema del Déu 
viu i etern, principi i font de vida i perfecció, ella es fabrica 
déus a son plaer, i se'ls multiplica per a satisfer tots els seus 
gustos, i se'ls varia segons les circumstàncies; i cadascú té son 
déu, perquè ella, la carn sobirana, és la pròpia deessa. 

En algun punt la Sagrada Bíblia 4 parla de les profunditats 
de Satanàs, i aquestes profunditats que admiren els idòlatres 
es manifesten en el misteri de la carn. Perquè l'esperit de 

1. II Timoteu, III, 12. 

2. I Corintis, I, 23. 
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l'home que viu dins del misteri, no pot prescindir d aquest, s e- 
nyora, el cerca sense mai parar, i quan queda dominat per la 
carn apareix el misteri d’iniquitat, l'odi contra 1 ordre espiri¬ 
tual, el furor nihilista que tot ho vol destruir, la reaparició en 
forma civilitzada d'aquells ídols ferotges de la idolatria pri¬ 
mitiva que no s'acontentaven sinó amb sacrificis sanguinaris i 
destructors, figura i projecció del misteri de la carn que, deixa¬ 
da a si mateixa, exclosa la seva llei, troba les delícies en la 
destrucció de si pròpia; perquè la carn, que és el vehicle de 
la vida, quan es desfrena, quan es fa sobirana, quan prescin¬ 
deix de la llei del Criador, porta a l’extinció de la vida i del lli¬ 
natge. I això ja sabeu, els cristians que llegireu aquesta carta, 
que no és la paraula d'un bisbe qui predica i desitja la pure¬ 
sa de la vida, sinó que és la sentència de metges, legisladors, 
homes d’Estat, sociòlegs i escriptors públics del nostre temps 
i que molts d’ells no són cristians. 

La carn és l'esquer de què se serveix l'enemic de la natura¬ 
lesa humana, l'esperit maligne, per a seduir als homes i sub- 
jectar-los al seu jou; i la intervenció del dimoni en els desor¬ 
dres misteriosos, contra naturam, irracionals i vergonyosos de 
la carn, la trobem consignada no sols en les Escriptures Sagra¬ 
des, sinó també en les profanes; no sols en els profetes de vi¬ 
sions sobrenaturals, sinó també en els poetes de vivíssima in¬ 
tuïció natural. 


V 

La religió del plaer 


Quan la carn s'ha ensenyorit del món i ha dominat l’espe¬ 
rit; quan regna en la societat i pren tons de deessa, el seu 
culte és el plaer. No en coneix d'altre. Per ella el plaer és la 
suprema excel·lència, no coneix ni pot conèixer cap més su¬ 
perioritat, sobre d'ella i fora d'ella no hi ha res; no és capaç 
de les sublims translacions de l'esperit, qui viu i disfruta fora 
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de si, que pot tenir una vida universal, riquíssima, constant i 
eterna. L'esperit s'estén, s'augmenta i a sa manera viu en l'in¬ 
finit: un dia ha de participar d'una vida infinita; però la 
carn, quan ofega a l'esperit, té una vida molt limitada, no ix 
de si mateixa, la seva idea de perfecció no s'estén més enllà de 
la matèria, el seu summum és el plaer; i per això el culte de 
l'esperit és la caritat immensa, i el de la carn és l'egoisme. Qui 
no coneix més que la carn, per força ha d'ésser egoista. I el qui 
no coneix al Pare dels esperits , 1 a l'Esperit infinit i omnipo¬ 
tent, Criador de totes les coses, res més pot conèixer fora de la 
carn, extra de la matèria; i per això l'egoisme és la idea-mare 
dels sistemes jurídics i socials que s’han desenrotllat prescin¬ 
dint de Déu. Per això la idolatria és la religió típica de la 
carn, s’adora a si mateixa, a les pròpies passions i apetits, a 
les vanitats; no pot pujar més amunt, perquè la carn és pesa¬ 
da i de si mateixa sempre se'n va avall. 

La religió del plaer fou anatematitzada per Nostre Senyor 
Jesucrist, perquè Ell vingué per a sublimar a l’home, per a 
deïficar-lo, i el plaer no eleva. En la formació de l'heroi mai hi 
veureu el plaer, perquè el plaer afluixa, debilita i corromp. 
L’heroi es forja en la farga del sofriment, de la lluita, de l'es¬ 
forç personal, de l'austeritat; és fill de la violència; no es cria 
entre delícies i plaers; per això el Mestre diví, explicant a les 
turbes que el seguien la santedat de Joan Baptista, els diu : 2 
«tQuè heu sortit a veure al desert? <<Una canya que es mou a 
tot vent? <-Un home vestit esplèndidament? Aquests cerqueu- 
los en les cases dels reis. De des els dies de Joan Baptista el 
regne dels cels es guanya a la força, i sols el conqueriran els 
violents.» 

La noblesa del sofriment digne, racional i voluntàriament 
acceptat, ha sigut compresa i admirada pels homes de totes 
les civilitzacions; ha donat lloc a les grans creacions poètiques, 
ha immortalitzat als qui l'han sabut practicar, i la seva vida 

1. Hebreus, XII, 9. 
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heroica s’ha considerat exemplar, essent proposada com a dig¬ 
na d’admiració i d'imitació als demés homes. És un altre dels 
grans misteris inexplicables fora del Cristianisme; però el mis¬ 
teri del dolor i del sofriment digne ha sigut respectat i venerat 
no sols pels cristians, que en tenim l'explicació dogmàtica, 
sinó també pels gentils, qui no saben explicar-se’l; per tots els 
pobles qui conserven la dignitat racional. L'heroi sobresurt als 
demés homes, i son enlairament prové de que ha sabut vèncer 
al dolor i al plaer, al sofriment i al goig, i ha sabut ésser sobirà 
de si mateix en la contrarietat, els ha dominat, se ls ha sobre¬ 
posat. Per això la fórmula de salvació proposada per Jesús és 
d’una simplicitat extraordinària, i comprèn en poques parau¬ 
les tot el sistema de la vida cristiana: «Qui ama ïa vida mun¬ 
dana perdrà la vida, i qui l’odia guanyarà la vida eterna.» 1 La 
vida mundana, en el llenguatge bíblic, és el regne de les concu¬ 
piscències, és la raó humiliada i oprimida per la carn. És el 
culte de la carn. L’odi de la vida mundana, en el mateix llen¬ 
guatge, significa la desafecció a les concupiscències, la superio¬ 
ritat de l'esperit, la victòria i domini dels apetits i instints; 
l'ús d'ells no pel goig o el plaer que proporcionen, sinó per la 
finalitat que obtenen en la vida humana, disposant-la per l’alta 
vida de perfecció que es realitzarà en l'altre món. 

Proclamar a la carn sobirana, declarant-la il·legislable, sos¬ 
treure-la del govern de l'esperit i que son gust sia sa llei, és 
posar-la en el cim de la jerarquia de 1 existència, declarant-la 
una divinitat que ha de donar el ritme de 1 ordre de les coses 
humanes; i com l'ordre suprem de les coses és una religió, és 
estatuir la religió de la carn. 

La carn té son culte literari, avui molt abundant, i és una 
mena d’idolatria. Ha existit potser en totes les literatures, però 
ha merescut l'anatema dels savis, lo mateix gentils que cris¬ 
tians, perquè és un germen d’infeccio social. Aquesta literatu¬ 
ra carnal mata tota inspiració. La carn sols és inspiradora de 
baixeses. L'ocell, després que s'ha rebolcat pel fang, no pot 
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volar; i 1 home, quan s'ha delectat en unes pàgines plenes de 
descripcions sensuals, se li exciten certament els cecs instints 
carnals; però l'alta poesia, les visions sobiranes de la infinita 
Bellesa, les grans manifestacions que es troben d'Ella en la 
naturalesa i en la humanitat, les vives intuïcions intel·lectuals 
de l'eterna harmonia li són inassequibles. 

Els piadosos comentadors de l'Evangeli, en aquella paràbo¬ 
la 1 en què el Pare de famílies crida a un gran convit a molta 
gent, entre els qui s'excusen d’assistir n'hi ha un que diu: «No 
puc venir perquè em só casat»; i dits comentadors expliquen 
que aquesta debilitat impeditiva prové de la sensualitat del qui 
s excusa. La sensualitat és enervant; i tota literatura sensual 
deu ésser detestada perquè roba l'energia. No sols la sensuali¬ 
tat és incompatible amb l'heroisme, sinó que fins també amb 
la viitut, que significa força. La sensualitat produeix la inèrcia 
espiritual. Produeix, sí, el furor bestial; però no aquella força 
d ascensió que aixeca a l'home a la regió de la serena i perpètua 
harmonia de la vida; i si la sensualitat impedeix l'elevació de 
1 esperit, és clar que l’home sensual, l'esclau de la carn, l'ena¬ 
morat de la carn, no alcançarà la glòria del cel, per a la qual 
el Criador de totes les coses ens ha dat el ser; puix solament 
els nets de cor veuran a Déu, segons la sentència de Jesús Se¬ 
nyor nostre. 

I és obra de bé, ja no sols per l’eterna salvació de les àni¬ 
mes, sinó també pel bon ordre natural de les coses i pel benes¬ 
tar de la família humana, destruir la idolatria de la carn, que, 
per desgràcia, va dominant en la nostra societat. Qui no domi¬ 
na la seva carn no salvarà la seva ànima. (-Com voleu que se 
salvi en el món dels esperits, si no pot salvar-se en el món 
terrenal? Les més grans i vergonyoses humiliacions del nos¬ 
tre llinatge li han vingut, i li vénen, de la carn. En l'home tot 
desordre carnal és una ignomínia racional, i un pecat davant 
de la Justícia divina. Així és que el domini de la carn és desas¬ 
trós. La història sagrada i la història profana ens mostren com 
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les grans desgràcies, les calamitats més grosses del nostre lli¬ 
natge li han vingut de la carn. El diluvi Déu l’envià al món 
per a rentar-lo de les immundícies carnals; el foc de Sodoma 
i Gomorra caigué sobre aquestes ciutats nefandes com un cau- 
teri per a curar la gangrena de la luxúria. David, una de les 
ànimes més riques que hi ha hagut al món per 1 elevació, dig¬ 
nitat i generositat dels seus principis i dels seus sentiments, 
un esperit qui ha viscut en totes les èpoques humanes, i viu 
en l’horitzó de la vida moderna de les nacions més civilitzades, 
David caigué en un avenc de maldat seduït pel fatal encís de la 
carn. A Salomó, el rei típic en tota classe de sabiduria, posseï¬ 
dor d’una sobirania racional que reconeixien i acudien amb 
fruïció a contemplar els reis veïns, els afalacs d unes dones 
estrangeres el portaren a les aberracions de 1 adoració idolàtri- 
ca. La primitiva monarquia romana es desféu, segons la seva 
història, a l’impuls del furor sensual. Al riu desbordat de sar¬ 
raïns que envaí l’Espanya li obrí el portell d entrada, segons 
sembla, una irritació produïda pel desfrè de la carn. I la pri¬ 
mera república francesa que pretenia renovar el món escam¬ 
pant per tot son àmbit principis d’una nova forma social, es 
postrà en terra per a tributar culte d’adoració a una mala 
dona, negant-lo al Déu de sant Lluís i de sant Vicenç de Paül. 

I aquests fets històrics, tan coneguts i típics, no són inci¬ 
dents transitoris en el nostre llinatge, no deriven d una lluita 
circumstancial, sinó que són manifestació d'una perpètua llui¬ 
ta, perquè els desigs de la carn són contraris als de 1 esperit, 
i els de l'esperit són contraris als de la carn, diu sant Pau, 1 
de manera que aquesta lluita radica dins de 1 home, i les grans 
revoltes que contemplem admirats en la societat pública, no 
són altra cosa que manifestació externa d’unes revoltes que 
sovint esclaten en el nostre cor, en el món intern de la nostra 
ànima. 


1. Gàlates, V, 17. 
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VI 

El «Mysterium» de la bèstia 

Sant Joan, en la sublim visió que tingué de la carn domi¬ 
nant al món amb les seves magnificències, en la personifica¬ 
ció, en l'ídol de la carn, hi veié en el seu front escrit la paraula 
Mysterium - 1 Lo que explica el misteri del predomini de la carn, 
de la seva divinització, com pot ésser que ella, que és tan poca 
cosa, domini als homes, que es converteixen en un ramat que 
la van seguint, que els governa com vol, lo que explica la po¬ 
testat dominativa de la carn, és la supèrbia. I aquest Myste¬ 
rium el veiem de des el principi del Cristianisme. Tothom sap 
les aberracions dels gnòstics. Els qui pretenien posseir una 
il·luminació superior als altres, un coneixement superior als 
demés, queien de la dignitat humana, esclaus vilíssims de pas¬ 
sions vergonyoses. Sant Pau explica admirablement la relació 
entre la supèrbia i la luxúria; quan el limitat esperit de l'home 
es fa rebel a l'Esperit Infinit, la carn, criatura ínfima, es re¬ 
bel·la també contra l'esperit. I el fet que el gran apòstol analit¬ 
za i declara en la societat romana, la correlació entre la supèr¬ 
bia de l'esperit i la supèrbia de la carn, el desfrè de l'esperit 
portant per conseqüència el desfrè de la carn, és un fet típic, 
humà, que es produeix en totes les races d’homes, a Roma i 
a Grècia, pertot arreu, i en tots els temps. I ara, en nostres 
dies, el veiem corroborat pel testimoni no ja solament dels ca¬ 
tòlics, que judiquen en virtut dels principis de la fe, sinó pels 
mateixos lliurepensadors, qui al pas que pregonen Texcel·lèn- 
cia del racionalisme, i tenen per un progrés que la fe deixi 
d’iHuminar als homes; no obstant, confessen com la luxúria, 
verdadera gangrena del llinatge humà, va apoderant-se de la 
societat, va creixent; encara que sostingui que la dignitat hu¬ 
mana ha progressat, i disfruta d'una major excel·lència de des 
que s'és secularitzada. 


1. Apocalipsi, XVII, 5. 
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Pretenen ells obtenir la castedat dels costums, refrenar la 
carn, per medi de lleis. Ja ho intentà la clàssica Roma, la pà¬ 
tria de la discreció legal; però les lleis no tenen prou penetra¬ 
ció per a arribar al fons de la humanitat, a 1 íntima constitució 
humana, que és on radica el gran misteri de la carn. La caste¬ 
dat és una qüestió d'equilibri, més ben dit, és 1 equilibri entie 
esperit i carn, entre ànima i cos, i aquest equilibri no pot obte¬ 
nir-se per una fórmula jurídica votada per un cos legislatiu, 
ni per un sistema filosòfic elaborat per una alta intel·ligència 
especulativa, ni per una exquisida disciplina escolàstica en 1 e- 
ducació de la infància i del jovent. Això pot ajudar, pot afavo¬ 
rir, pot defensar la castedat, posar obstacles a la luxúria, però 
no donarà la victòria a l’esperit, no li darà el domini i direcció 

de la carn. 

La castedat és una victòria de la llibertat; la luxúria és la 
derrota. En tota derrota el vençut queda esclau del vencedor, 
per això diem de l'home viciós que és esclau del vici, i és 
aquesta una sentència d'evident veritat dictada pel sentit 
comú dels homes, i sant Joan 1 2 ja escriví: «Qui fa pecat és es¬ 
clau del pecat.» «L'ànima sóc jo, el cos és cosa meva, deia, en¬ 
cara que sense prou precisió, un antic filosop; però quan la 
carn domina l’esperit, aquest ja no és senyor, és esclau, queda 
lligat i no pot manejar-se com voldria.» Per això els pintors 
medievals, quan volien representar un cristià que es deslliuia- 
va de la culpa mitjançant la gràcia sacramental, representaven 
un home qui s’anava deslligant d’una soga que el voltava i es¬ 
trenyia. Aquells artistes tenien una intuïció molt viva de la na¬ 
turalesa humana, comprenien aquell Mysterium que sant Joan 
veié escrit en el front del símbol de la carn, i que sant Pau 
explica d'una manera tan admirable quan parla de la noble 
aspiració de la voluntat humana contrarestada i dificultada 
per les inclinacions de la carn, que té a l'esperit com pres, ne¬ 
cessitant qui el deslliuri. I la llei no és capaç de donar aques- 

1. VIII, 34. 

2. Romans, VII i VIII. 
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ta llibertat, la llei irrita, diu el mateix Apòstol, 1 i per això Je¬ 
sús, Verb etern de Déu, i dolcíssim Redemptor nostre, ens des¬ 
lliura dels excessos de la carn, no pel dictat d’una llei, d'una 
fórmula jurídica, sinó per medi de la gràcia. Jesús vingué en 
auxili de la llibertat humana, per això el proclamen Lliberta¬ 
dor i a sa Llei, les Sagrades Lletres 2 l’anomenen Llei de per¬ 
fecta llibertat. És una llei diferent de les lleis dels homes. 
Aquestes agraven, disminueixen la llibertat; la Llei de gràcia, 
la gràcia de Jesucrist, al revés, alleugera a l'home i li fortifica 
la voluntat: fa a l’home dominador. Perquè la gràcia és una 
llei intrínseca, íntima, que radica en les juntures d'esperit i 
carn, és una forma de vida equilibrada, justa, harmònica, que 
uneix a l'home amb tot el conjunt de la creació, que l’aparta 
dels ídols, que esclavitzen i ceguen als fills d’Adam i els porten 
a la corrupció i mort eterna. 


VII 

La gràcia sacramental i la llibertat de l’esperit 

La gràcia sacramental té una gran eficàcia per a obtenir el 
domini de la pròpia carn i l'harmonia de la vida. Les victò¬ 
ries obtingudes amb la freqüència de sagraments són moltes, 
i podem dir que la gràcia sacramental és el principi eficient 
de la vida cristiana. No és la llei, sinó la gràcia la que santifica. 
Avui molts cristians de nom sembla que rebutgen la gràcia, 
prenen el Cristianisme solament com una disciplina purament 
externa, com la professió d'uns principis d'ordre de la vida 
humana; i el Cristianisme és essencialment una influència so¬ 
brenatural: per això els sagraments són necessaris, i el nostre 
Santíssim Pare Pius X ha renovat d'una manera pràctica, 
pastoral, la perpètua doctrina de la necessària i saludable in- 
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fluència de la gràcia sacramental per a obtenir la rectitud de 

la vida. , . 

Les ànimes més pures que venera la Iglésia de Déu, les ani¬ 
mes victorioses, han sigut nodrides pel Pa eucarístic; l’expe¬ 
riència de l'exercici del ministeri sacerdotal demostra com la 
Sagrada Comunió, degudament freqüentada, és un remei po¬ 
derós per a obtenir el domini de les nostres concupiscències. 
Però la supèrbia humana, per una absurdíssima preocupació, 
es resisteix a cercar en Déu el remei de la misèria de la carn, 
proposa molts medis per a arribar a la castedat, per a repri¬ 
mir la concupiscència. Però fins els qui creuen en Déu prescin¬ 
deixen d’invocar a l'Autor de la nostra naturalesa pei a res¬ 
tablir en ella l’equilibri pertorbat per la luxúria. És clar 
que Déu vol que ens valguem de tots els medis lícits per a fa¬ 
cilitar l’honestedat dels costums, però tots aquests medis 
són insuficients i necessiten el complement de la gràcia divina, 
que dóna eficàcia i divinitza els medis que 1 enginy natural de 
l’home descobreix com a foments de la virtut. Per això el gran 
tresor de la Iglésia catòlica el constitueixen els sants sagra- 

ments. 

Són ells com un culte de la carn cristiana; perquè per la 
carn existeixen tots els sagraments, i per la carn pecadora. El 
dia de la transformació de la carn, quan aquesta, ja purificada, 
i expel·lit el ferment del pecat, s’haurà divinitzat, els sagra¬ 
ments desapareixeran. Però fins aquell dia, qui rebutgi aquest 
culte diví de la carn, caurà en el culte idolàtric d'ella, i li 
sacrificarà l’esperit, i si hi ha alguns qui, apartats dels sagra¬ 
ments, guardin castedat, seran casos excepcionals, però mai la 

introduiran com una virtut social i comuna. 

^Per què, doncs, hi ha tants homes qui s’aparten dels sa¬ 
graments? Per la supèrbia, per no sotmetre's a Déu; i, fugint 
de la submissió a Déu, cauen en l'esclavitud de la carn, i ado¬ 
ren a aquesta vil criatura en lloc d’adorar a 1 infinit Senyor de 

totes les coses. 

Per això, caríssims, fent-nos eco del Sant Pare qui avui re¬ 
geix la Iglésia de Déu, vos exhortem a la freqüència de sagra- 
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ments, i en ella trobareu un consol que de cap manera pot 
proporcionar el culte idolàtric de la carn, i una força sua- 
víssima per a encaminar-la, per a trencar son jou ignominiós i 
recobrar la llibertat. 

La llibertat d'esperit és la gran excel·lència humana. El sis¬ 
tema de vida del seràfic sant Francesc té per objecte obtenir la 
llibertat d'esperit; i la mateixa santedat podem dir que no és 
altra cosa que la llibertat d'esperit. I la carn impedeix la lli¬ 
bertat d'esperit, perquè és brutalment dominadora, és cega i 
entorpida, i encega i entorpeix als homes. Qui ama la llibertat, 
qui vol ésser lliure, ha de començar per dominar la carn. Els 
més alts i nobles moviments de l'esperit són impossibles en 
l'home carnal; per això els antics filosops gentils proclamaven 
la necessitat de la castedat pels qui pretenien dedicar-se a la 
sabiduria i exalçaven aquesta virtut. Però la filosofia és im¬ 
possible que informi a tot el poble; per això mai ha fet una 
societat casta, com l’ha feta la gràcia cristiana. Podrà fer que 
alguns homes individualment sien de vida pura, però emmot¬ 
llar la societat, el conjunt de les relacions humanes, les diver¬ 
ses manifestacions de la vida en un ideal de puresa, fer de la 
castedat una llei general a tots els estats, i en totes les cir¬ 
cumstàncies, introduir el pudor, el respecte a la decència en 
els costums públics, obtenir que el vici s'amagui, que els vi¬ 
ciosos públics perdin l’estima general, que el públic desordre 
carnal sia causa d’infàmia, i que la puresa sia l'aroma domi¬ 
nant de la vida social fins al punt de que les misèries de la sen¬ 
sualitat humana no s'atreveixin a manifestar-se; en una parau¬ 
la, el triomf públic de la castedat en les famílies, en la vida de 
societat, en els espectacles, en la literatura, en les arts i en 
la legislació, és una victòria que sols pot proporcionar-la la 
gràcia cristiana. 

És la castedat un culte públic que sols es tributa a nostre 
Déu i Senyor, tal com ens l'ensenyà son Verb etern, Jesús, nos¬ 
tre dolç Redemptor. Déu és un esperit puríssim, i la puresa 
humana és una derivació de la puresa divina. Al qui no creu 
més que en la carn, £d’on li vindrà la puresa? Si ella és la 
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més alta existència, qui gosarà, qui podrà posar-li llei? La llei 
sempre la posa un superior, i si la carn no té superior, <:qui li 
posarà la llei? I si la carn no té llei, ^qui la governarà i regirà? 

Per això ara els qui han perdut la fe de Jesucrist no saben 
com governar la carn, i proclamen la seva llibertat i el seu 
culte; és el mateix cas que glossa sant Pau en la Carta als Ro¬ 
mans, d’aquells qui no volgueren adorar a Déu com coneixien i 
devien, i caigueren en les majors ignomínies carnals: encesos 
de concupiscència no respectaven el propi cos i trencaven les 
lleis establertes per la naturalesa, essent pitjors que les bès¬ 
ties, qui segueixen la llei que els ha posat el Criador. Els doc¬ 
tors ascètics troben una relació estretíssima entre la supèrbia 
i la luxúria. La supèrbia és una mena de luxúria de 1 esperit, 
és un desordre dels apetits racionals, és no voler-se subjectar 
a les regles de l’esperit, perquè l'esperit, lo mateix que la carn, 
té regles, està subjecte a llei; tot en la creació té llei, i si 1 espe¬ 
rit, si la intel·ligència rebutja la llei, s'ix de camí, va fora de la 
seva via, s’extravia i es fatiga i cau. I l'esperit caigut és trepit¬ 
jat per la carn que, irracional com ella és per naturalesa, quan 
l’esperit dèbil perd son senyoriu, aleshores ella s’ensuperbeix, 
s'imposa a l’esperit, el domina; i l'esperit, perduda la dignitat,. 

es postra davant de la carn i l’adora. 

i Si en té avui dia d'adoracions la carn! Una gran part d'ho¬ 
mes i de dones solament per a ella viuen, treballen, pensen i 
parlen. Fora d’ella no veuen res més. Parlen alguns d ideal, 
però aquest ideal el confonen amb el simulacre de Venus. Mol¬ 
tes dones honestes no s'avergonyeixen d’ésser les seves sacer¬ 
dotesses, i escampen pel món son culte excitant la sensualitat 
humana amb trajos provocadors que el bon sentit del públic, 
fins profà, reprova. Elles van pel món encenent les humanes 
concupiscències, i, lo que és pitjor, que n hi ha de cristianes í 
fins que combreguen sovint. I Venus i Jesucrist no poden jun¬ 
tament regnar en un cor. I elles, qui van per la terra com dees¬ 
ses carnals, cercant els ulls dels seus adoradors, no pensen que 
dins de poc el bell simulacre, la figura elegant i pretensiosa,, 
que és només que un símbol de vanitat, que és un engany, una 
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il·lusió, una ombra passatgera, que no pot ésser principi de fe¬ 
licitat, ni de goig durador, no pensen que dins de poc aquella 
figura tan alabada, adorada pels homes sensuals, serà un pilot 
de matèria corrupta que s’haurà d'apartar de la vista dels ho¬ 
mes per fastigosa, que empestarà amb sa fetor i que no tin¬ 
drà més carícies que la dels cucs que la festejaran per a de¬ 
vorar-la. 

I si hi ha algú que trobi aquestes paraules grolleres, inopor¬ 
tunes i mortificants, que pensi que no està en possessió de la 
veritat, que no disfruta de la llum, que viu en les tenebres 
de 1 engany i de la mentida, puix són la pura, exactíssima i evi¬ 
dent veritat. I la veritat és l'única amiga de l'home; no vulgueu 
mai fer societat amb la mentida, que us farà traïció. La men¬ 
tida és traïdora, la veritat és fidelíssima; per això hem de té¬ 
mer les traïdories de la carn, que a tants enganyen, que tant 
promet i tan poc dóna. 

No és consistent, és variable, és un element que ha d'ésser 
completat, és un germen que ha d'ésser conreat. La idolatria 
sempre en la història humana ha consistit en lo mateix: pen- 
dre lo incomplet per complet, les aparences per substàncies, 
els medis per fins, els gèrmens de vida per plenitud de vida, 
per no adorar la verdadera Vida. Per això la idolatria preval 
en aquelles situacions humanes de poc esperit, de limitació 
d horitzons, d'aspiracions entorpides, de raquitisme intel·lec¬ 
tual. 

Quan veiem les actuals revistes il·lustrades plenes de làmi¬ 
nes que traspuen sensualitat; quan llegim certa literatura ama¬ 
nida, per a fer-la agradable, amb estimulants carnals, sense 
comptar amb aquell art i amb aquella literatura, que encara, 
malgrat l'actual decadència moral, corre d'amagat per a cor¬ 
rompre els costums del nostre jovent, ens ratifiquem en la con¬ 
vicció de la disminució d'esperit que ha sofert la nostra socie¬ 
tat, i de que si no fos la divina llum del Cristianisme la vida 
moderna aniria molt de pressa a pondre's en les tenebres, tan¬ 
cant-se el cicle de la civilització moderna enredada en la xarxa 
amb què 1 anticristianisme voldria prendre la revelació divina. 
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la Iglésia catòlica, que té l’encàrrec que li féu Jesús d'alçar la 
dignitat humana, necessària per a obtenir la vida eterna. 

Els antics profetes, als ídols els anomenaven dimonis, i, en 
efecte, en el visible dualisme entre el bé i el mal, és clar que 
l’ídol és el gran fautor de la misèria i de la maldat humanes, 
és l’apocament de l'esperit, és el predomini de la passió, és 
la derrota de la veritat, de la qual l’ídol és sols una caricatura. 

És una part interessant del nostre ministeri trencar ídols, 
desvanèixer il·lusions, dissipar fantasmes, desenganyar, apla¬ 
car seduccions i fer prevaler el regne de la Veritat entre els 
homes. Per això escrivim aquesta Carta per a posar la carn en 
el lloc que li pertoca i a què l’ha destinada son Criadoi, ni 
més amunt ni més avall; ni ídol que hagi d ésser adoiat, ni re¬ 
buig que hagi d’ésser despreciat, sinó part subordinada de la 
nostra naturalesa racional, a qui el nostre diví Redemptor pels 
mèrits de la seva sagrada Humanitat ha alçat a una categoria 
sublim. Escrivim aquesta Carta perquè la carn i l’esperit de 

l’home se subjectin a son Senyor i l'adorin. 

La pretesa supremacia de la carn, la idolatria de la carn, 
influeix en totes les relacions humanes, usurpa el lloc de Déu, 
és el mòbil de l'activitat dels homes, i, de consegüent, engen¬ 
dra una vida solament sensual perquè lo que naix de la carn 
és carn, i lo que naix de l'Esperit és esperit, diu sant Joan. 1 
Per això veiem que els espectacles públics on els ciutadans 
cerquen una expansió i consol, que abans era espiritual, artís¬ 
tic, ara en gran part s’han convertit en espectacles de carn, 
en exposicions públiques de cossos d homes i de dones, la ma¬ 
nifestació de l'harmonia, de la sublimitat, de la perfecció dels 
pensaments, dels sentiments, dels costums humans queda ofe¬ 
gada, i el homes entorpits i animalitzats no es delecten més 
que en la carn, i arriben al cas de què parla l’Evangeli, 2 
que judiquen segons la carn, pel torpiment de son esperit. 

Tota decadència social ho és pel predomini de la carn, i 


1 . 111 , 6 . 

2. Joan, VIII, 15. 
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quan una societat mor, la mort li ve per la carn, perquè l'es¬ 
perit és immortal i la corrupció és la descomposició de la carn. 
És la fi natural i fatal de la carn. Per això veiem que totes les 
decadències socials s'assemblen, i si comparem, per exemple, 
certa poesia i certa pintura i escultura contemporànies amb 
les de la decadència grega i romana, les trobarem similars, 
malgrat la diferència d'èpoques i de civilitzacions, com són 
semblants els cucs que ixen en la fermentació o podridura dels 
cossos morts, tant dels habitants d'Europa com dels de l'Àsia. 
Tots tenen un mateix origen: la corrupció de la carn. 

Aquelles formes immortals i típiques que l’antiga filosofia 
platònica considerava creacions eternes d’una intel·ligència 
divina no les poden assolir els homes carnals, els quals, flacs 
per a pujar a les altures, ànimes que la supèrbia ha desequili¬ 
brat, divorciades de Déu, no comprenen l'amor, i les concupis¬ 
cències les dobleguen en totes direccions segons d'on bufa 
1 aire, com canya, usant la frase de Nostre Senyor Jesucrist, 1 
agitada pels vents. Desesperats de consol, com ensenya sant 
Pau, cerquen un refugi en la carn; s'enganyen a si mateixos, i 
en totes les relacions de la vida, en ells la matèria prepondera 
sobre l'esperit. Moltes vegades, al veure certes manifestacions 
literàries i artístiques en què predomina una estètica carnal, 
que és el grau ínfim de la bellesa humana, perquè la carn és 
inferior a l'esperit, hem recordat les danses de la Mort dels 
pintors medievals; i aquelles ballarugues de cadàvers, aquelles 
seques ossamentes que sonen, salten i ballen les hem contem¬ 
plades com fruit d una intuïció més viva, alta i exacta de la 
humanitat que no pas les exhibicions carnals del salons mo¬ 
derns; puix fins en la part material de la nostra naturalesa la 
carn és més transitòria, mes corruptible, més bruta i fastigosa 
que els ossos secs, símbols de la força i d'una existència per¬ 
durable; són cosa més pròxima a aquelles idees típiques, sepa¬ 
rades i lluminoses, que l'ull penetrant de Plató veia emmot- 
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llant els sers mundans, com creacions exemplars d’una Bellesa 
infinita, i que contenien la universal harmonia de l’existència. 


VIII 

Penitència i lluita 

Tal vegada us semblarà, caríssims, que lo que estem escri¬ 
vint no és propi d'una Carta pastoral; però la carn desfrenada 
tot ho ha embrutit. Bo i podríem dir aquelles paraules que el 
sagrat llibre del Gènesi 1 atribueix a Déu, abans del diluvi, al 
contemplar l'estat del llinatge humà: «Mon esperit no continua¬ 
rà per sempre en l’home, perquè l'home no és més que carn..., 
i tota carn ha corromput son camí sobre la terra.» Per això 
és necessari alçar la veu, cridar fort per a despertar als qui 
dormen, avivar l'esperit a vista de la preponderància que va 
prenent la carn en totes les esferes de la vida, de la relaxació 
que la seva supremacia porta en nostre llinatge, fins al punt 
que a la carn, com a ídol famolenc, s'hi vol sacrificar, i en 
alguns punts s’hi ha sacrificat ja, el matrimoni, germen pre¬ 
ciós i diví de la societat humana, institució de dret natural, 
santificat per nostre celestial Redemptor Jesús, que se la vol 
llençar i esmicolar al peu del simulacre de Venus. I al peu 
d'aquest simulacre hi veiem una multitud de víctimes dels seus 
afalacs, víctimes d'ignomínia i de sofriment, la gran misèria 
del nostre llinatge, font de degeneració física i moral, gent 
morbosament tarada, als quals la ciència mèdica caracteritza 
amb el nom de la deessa, falsa i seductora, que els ha portat 
a la vergonyosa malaltia que trameten als fills, complint-se 
exactament la sentència popular que diu que dels pecats dels 
pares els fills en van geperuts: la decadència moral i física del 
llinatge. 

I si el predomini i la corrupció de la carn féu avorribles els 
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homes primitius als ulls de la Justícia eterna, <;què succeirà 
amb la carn cristiana, dignificada pel Verb etern, ungida amb 
uncions sobrenaturals per la santa Mare Iglésia, influïda per 
l'Esperit diví i destinada a regnar en la Glòria? (-Serà possible 
que Venus triomfi de vint segles de Cristianisme que han tre¬ 
ballat per a infondre als homes la bellíssima virtut de la pu¬ 
resa, que s'ha considerat imprescindible en la societat, dester¬ 
rant d'ella el vici públic a qui ara es concedeix, no sols dret 
de ciutadania, sinó fins un culte idolàtric de gran magnifi¬ 
cència? 

Aquell crit: «|Feu penitència!», de Joan Baptista, que res¬ 
sonà en les riberes del Jordà com una preparació del Cristia¬ 
nisme, deu també ressonar als nostres oïts, a l'oït dels cristians 
presents, qui vivim en una societat a la qual l'abundància de 
les riqueses, la superfluïtat de les comoditats i el mateix avenç 
de la indústria i del comerç: en una paraula, la prosperitat 
material, dóna un poder de seducció sobre els nostres sentits, 
ja de si poc dòcils a les direccions espirituals. I així inclinant 
als homes a la vida sensual, i encallant-los en la matèria, im¬ 
pedeix el vol de l'ànima, de sos pensaments i afectes, envers 
Déu, Veritat, Bondat i Bellesa summa, qui solament pot fer la 
felicitat de la criatura racional, en aquest món de prova d'una 
manera limitada, i sense límits en la vida eterna. 

La penitència consisteix en que en l'home, compost d'espe¬ 
rit i de carn, prevalgui l'esperit, qui ha de governar i regir al 
cos per dret de superioritat; i si l'esperit abdica de son predo¬ 
mini, si es rendeix a la carn, és indigne de la vida eterna, que 
sols poden obtenir els qui han merescut la corona de la victò¬ 
ria, guanyada en les contínues lluites entre l’esperit i la carn. 

La immortalitat de la glòria, el regne etern dels escollits, 
no és altra cosa que una selecció feta per la sabiduria i la jus¬ 
tícia infinita d'entre els fills dels homes; i en tota selecció, lo 
mateix en l’ordre natural que en el sobrenatural, els qui pre¬ 
valen són els més forts, els més perfets, els més hermosos; i, 
de consegüent, per a formar aquells nous cels i nova terra pro¬ 
nosticada pels profetes i apòstols, i predicada clarament per 
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Jesús, Verb de Déu, i home fill d'Adam, aquella generació 
perfecta que ha de viure eternament amb participació de vida 
divina, baix la presidència del Fill puríssim de la Immaculada 
Verge Maria, ha de formar-se dels victoriosos, dels qui han 
vençut i merescut corona, dels autònoms, és a dir, dels qui 
han sabut viure segons la seva llei, la Lex Creatoris, de què 
parla Tertul·lià, regint l’ànima i obeint el cos, subjectant-se la 
part inferior a la part superior de l'home, reprimint les ten¬ 
dències tiràniques de la carn que voldrien esclavitzar a l’es¬ 
perit. 

La noblesa del cristià consisteix en no servir més que a 
Déu: «Adoraràs a ton Déu i Senyor, i a Ell sol serviràs.» 1 En¬ 
senya sant Tomàs 2 que la dependència del súbdit al superior 
o autoritat és relativa, no absoluta. Pròpiament els cristians 
no servim més que a Déu o per Déu; servim a aquells qui te¬ 
nen la representació de Déu, que la Providència seva, que go¬ 
verna al món, ens ha posat per superiors; però només ens 
considerem lligats per la Llei de Déu, que conté en si totes les 
obligacions humanes. Fora d'aquests límits la servitud la te¬ 
nim per una ignomínia. Per això tot cristià esclau de la carn, 
que l'adora i la serveix, és un idòlatra, i es fa indigne de la 
salvació; no és un vencedor qui mereixi la corona de la glòria. 
Els mundans a les cegues i entorpides inclinacions de la carn 
les anomenen amor, i, no obstant, la carn no pot ésser objecte 
de l'amor, perquè l'amor, diu Plató, 3 és el desig de la immor¬ 
talitat, i la carn és l'esca de la mort i de la corrupció, perquè 
és l'esca del pecat. Per això Jesús Senyor nostre, per a immor¬ 
talitzar la carn i purificar-la, ens ensenyà d’espiritualitzar-la; 
i la castificació de l'amor, la rectificació de les inclinacions 
corporals, i son règim i direcció segons les lleis de l'enteni¬ 
ment, el govern de les pròpies passions que viuen en la nostra 
carn, part passiva de la nostra personalitat, l'elevació de tot el 
nostre ser a Déu, font de l'existència, perfecció infinita i prin- 
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•cipi de felicitat eterna, és l'objecte a què es dirigeix l’ensenyan¬ 
ça moral i pràctica del Cristianisme; i és també la via de la 
santedat, seguida per aquells homes i dones heroics que la san¬ 
ta Mare Iglésia ens proposa com exemplars; i les imatges sa¬ 
grades dels quals venerem en els altars dels nostres temples. 

IX 

Glòria de la castedat cristiana 

La mort de sant Joan Baptista i la seva vehement predica- 
ció són una anticipació de la doctrina evangèlica en lo que es 
refereix a la castedat. Ell fou el Precursor de Jesucrist, l'in¬ 
troductor del Redemptor en el món; ell el presentà als homes, 
i el preparà per a la gran renovació humana, per a la restaura¬ 
ció del nostre llinatge; i ell morí màrtir de la castedat i de la 
santedat del matrimoni, perquè la castedat en els diferents es¬ 
tats de la vida, en les regles que són pròpies de cada un d’ells, 
és una virtut essencial en el Cristianisme. El cas de sant Joan 
Baptista és un cas típic i exemplar de la fortalesa de la caste¬ 
dat i de la cega crueltat de la luxúria. És un fet històric i sim¬ 
bòlic de la viva doctrina del Critsianisme. La història del Cris¬ 
tianisme ens dóna proves de la fortalesa de la castedat i de la 
cega crueltat de la luxúria, en la bellísima constel·lació de ver¬ 
ges i màrtirs, que són l'ornament de la Iglésia en els primers 
segles de sa existència, i representen el grau heroic i summe 
de la castedat. I perpètuament guardarà aquesta glòria, per¬ 
què la castedat en el llinatge humà, en tots els estats de la 
vida cristiana, és l'ordenació i harmonia, és la suprema direc¬ 
ció de la intel·ligència, que, il·luminada per la fe, regida per 
l'Esperit infinit i santificador, dedica a Déu la totalitat de la 
criatura humana, noble i generosa, en el mateix ordre natural 
«n què està constituïda; és a dir, la carn governada per l'es¬ 
perit que la informa i vivifica, i aquest il·luminat i regit per 
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l’Esperit Omnipotent i Infinit, qui ha dat el ritme i l’equilibri 
a tota l'existència, que un dia ha de quedar glorificada. 

Fugite fornicationem, us direm, doncs, estimats cristians, 
com sant Pau, 1 el gran apòstol de la castedat. Sense aquesta 
virtut és impossible la salvació, com està escrit en molts llocs 
de l'Evangeli i de les Cartes dels apòstols: solament els purs 
i nets de cor veuran a Déu. I Jesucrist és tan rigorós en aques¬ 
ta matèria, que diu 2 que aquell qui haurà tingut el mal pen¬ 
sament i el mal desig ja ha pecat en son cor, encara que no 
hagi fet externament cap obra. Purs hem d’ésser els cristians 
de cor i d’ànima, i sant Pau mana als d’Efès 3 que tal vici ni 
l’anomenin en les seves converses, com correspon a cristians. 
No val, caríssims, que digueu que els espectacles, que 1 art, 
que la literatura, que la conversa, que els trajos, que els cos¬ 
tums públics han rebut les infiltracions d’una sensualitat que 
s’és desbordada, i que no podeu dominar el medi en què viviu. 
El cristià, i fins tot home racional, ha sigut criat per a domi¬ 
nar. Així ho digué el Criador a nostres primers pares després 
de la creació: «Domineu i subjecteu la terra.» 4 El qui viu sub¬ 
jecte a les lleis de la carn no correspon a la dignitat de son 
llinatge i no és sobirà. No domina la terra, com manà el Cria¬ 
dor, sinó que la terra el domina a ell. Fins el poeta grec 5 pinta 
a les nou muses olímpiques, les quals, volent alçar al poeta a 
la noble dignitat de revelador dels grans secrets, li posen a la 
mà, com ceptre, una branca de llorer, i li diuen, retraient-li 
la vida animal que els homes portaven: «jHomes sense digni¬ 
tat, ventres solament!» 

L’home no és solament ventre, i la seva carn no és una carn 
bruta, sinó que ha de participar de la racionalitat de la intel- 
ligència que la regeix; i el cristià sap que per a elevar-lo a la 
dignitat divina el Verb etern, fet carn, el signà ja en baptisme 
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amb la seva creu, creu que li dóna una sobirania efectiva, que 
no és una faula magnífica com la faula grega, sinó una realitat 
més expressiva, puix tots els sants, tots els bons cristians, tots 
els qui se salven, per la creu obtenen la victòria i mereixen la 

corona. I la creu és el ceptre de la sobirania en el regne etern 
de la glòria. 

I la creu de Jesucrist, caríssims, que és la vida cristiana, 
el domini de les passions, el govern de l’home per la raó il·lu¬ 
minada per la fe, no ens ha d'espantar. La vida mundana és fa¬ 
tigosa, la cristiana és serena i tranquil·la: Jesús ja ho digué 
al convidar als fatigats del món a les seves banderes: «Mon 
jou és suau i la meva càrrega lleugera.» 1 Les delícies de l'espe- 
rit són infinitament superiors a les entorpides i enganyoses 
delícies de la carn, i la gràcia cristiana que se'ns proporciona 
per medi dels sagraments, dignament rebuts, fortifica l'esperit, 
consola el cor i ordena la vida envers la immortalitat, sense 
la qual l'home no pot consolar-se, perquè les nostres altes as¬ 
piracions racionals no és possible que trobin satisfacció en 
aquest món. La nostra santa Religió és la victòria de l'esperit. 
Les Sagrades Lletres 2 parlen de dues morts: la mort d'aquesta 
vida, el deslligament de cos i d’ànima, i la mort eterna, o sia 
la separació de Déu. Sols l'esperit pot triomfar d'aquesta se¬ 
gona mort, pitjor que la primera, perquè és la mort de l'espe¬ 
rit que, separat de Déu, Esperit infinit, tindrà un turment sen¬ 
se fi ni terme, tindrà una vida interminable amb angúnies de 
mort, perquè viurà separat de la verdadera Vida. Visquem, 
doncs, segons les lleis de l'esperit si volem guanyar la vida 
eterna, segons les lleis de Jesucrist, qui és l’únic Senyor de 
1 esperit de l’home, el sol qui sap regir-lo, perquè Déu, Pare 
celestial i etern, li donà per herència, a l’encarnar-se, el nostre 
llinatge; seguim els seus camins, no ens apartem de l'ombra 
benèfica de la seva creu, que és arbre de salut i vida, bandera 
gloriosa d'un exèrcit de vencedors de la carn; i així nosaltres. 
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regint-la per les lleis de la raó, la farem mereixedora d'una 
glorificació semblant a la de la carn de Jesús, que corporal- 
ment està a la dreta del Pare, vivint amb Ell en unitat de vida 

eterna. 

I Vós, Verge Maria, Mare i Senyora nostra, Advocada es¬ 
pecial de la puresa, Verge de les verges, a qui tantes victòries 
deuen els vostres devots en les lluites de la castedat; qui sou 
la promulgació solemne de la sublim excel·lència de la virgi¬ 
nitat en el món humà; qui haveu exercit sobre el nostre llinat¬ 
ge una tan poderosa influència de purificació dels costums; 
qui teniu de Déu el privilegi d'apartar de l'ànima dels qui hu¬ 
milment i amb constància us invoquen, els pensaments im¬ 
purs, que taquen l’esperit i indueixen a la corrupció la nostra 
carn; Vós, qui fóreu concebuda, nasquéreu i visquéreu eterna¬ 
ment pura, essent la vostra carn un vestit de gràcia tan ex- 
celsa que per ella meresquéreu ser alabada pels àngels i tin¬ 
guda per tots els cristians com la més graciosa de les criatu¬ 
res, puix fins el mateix Déu qui us havia criat vos trobà plena 
de gràcia i digna de que en Vós s’encarnés el Verb de Veritat i 
de Vida, el Verb de Déu: sigueu la nostra protectora i advoca¬ 
da, l'estrella que ens il·lumini en les tenebres de la vida i ens 
condueixi a port segur, salvant-nos de les turbulències del mar 
d’aquest món, de la sensualitat que a tantes ànimes, criades a 
imatge i semblança de Déu i signades amb la Sang preciosíssi- 
ma del vostre Fill Jesús, perduda la dignitat originària, queden 
esclaves i presoneres de la carn, sense ànim d'alçar-se de 1 es¬ 
tat d'ignomínia i perdició en què es troben. Gireu envers nos¬ 
altres els vostres ulls tan misericordiosos, mentre caminem 
per aquesta tenebrosa vall del món, i després d aquest dester¬ 
ro mostreu-nos a Jesús, fruit beneit del vostre sant ventre, puix 
que Ell és l’únic salvador dels homes i la sola porta per a en¬ 
trar a la glòria eterna. 

I perquè l'esperit de fornicació sigui apartat del poble que 
la Providència divina i la santa Mare Iglésia ens té encomanat, 
i regni en ell com sobirana i senyora en tots els estats de la 
vida cristiana, en totes les classes i condicions 1 excelsa virtut 
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de la castedat, implorem humilment els auxilis celestials, i, 
com a penyora d ells, us enviem a tots, caríssims diocesans 
nostres, la Benedicció pastoral en nom del Pare t i del Fill t i 
de l'Esperit Sant t. Amén. 

Vic, 4 d’agost, festa de Nostre Pare Sant Domingo, de 1911. 
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* Pastoral de Quaresma de l’any 1912, escrita a petició de l'amic Joan 
Maragall, devot, ja des de la infantesa, de la santa Missa. No havent tin¬ 
gut el Doctor Torras lleure de satisfer l’anhel del poeta mentre vivia, ho 
fa tot seguit del seu traspàs, esdevingut el desembre del 1911.1 el primer 
exemplar de la pastoral és tramès a la digna vídua de Maragall, senyora 
Clara Noble, acompanyat d'una carta particular del senyor bisbe, que té 
mots com aquests: «Em sembla que aquesta pastoral ha d ésser un su¬ 
fragi per la seva ànima, i si algú, mogut per la lectura d'ella, oeix més 
devotament la santa Missa, l’estimat difunt hi tindrà una part. I els 
fillets de vostè que la llegeixin com una instrucció piadosa que el seu 
pare els escriu de l’altre món.> (8 febrer 1912.) 
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NOS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 

PER LA GRÀCIA DE DÈU I DE LA SANTA SEDE 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 

Al Clero i fidels de la nostra Diòcesi, salut i pau en Nostre 
Senyor Jesucrist. 


Sacrificate sacrificium iustitiae, et sperate 
in Domino. 

«Sacrifiqueu el sacrifici de justícia, i espe¬ 
reu en el Senyor.» 

(Psalm IV, 6.) 


I 

El sacrifici en la vida humana 

Un estimat amic, insigne poeta, qui fa poc ha sortit d’aquest 
món amb una mort piíssima, plorat de tothom, ens havia de¬ 
manat, en una de les seves cartes, que escrivíssim una Pasto¬ 
ral sobre el Sant Sacrifici de la Missa. Els cristians, quan sur¬ 
ten d aquest món victoriosos, un cop morts, adquireixen una 
certa superioritat; els considerem coronats de glòria, i, de 
consegüent, sos encàrrecs aleshores se'ns fan sagrats, i ens 
sentim com obligats a complir-los. I quan l'encàrrec és d’ordre 
espiritual, i el qui el fa és un ser elevat, d'alta intel·ligència i 
d’amplitud de cor, com era el nostre amic En Joan Maragall, 
aleshores sembla que urgeix a la nostra consciència el seu 
compliment; i per això, pròxims al sant temps de Quaresma, 
en què els Pastors d'ànimes tenim més particularment el deu¬ 
re de proporcionar directa o indirectament als fidels cristians 
1 aliment espiritual, la doctrina divina que il·lumina l'enteni- 
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ment i fortifica la voluntat pels camins sempre difícils de la 
vida, havem pensat, estimats diocesans, parlar-vos del Sant Sa¬ 
crifici de la Missa. 

D'altra banda, cap temps més a propòsit que la Quaresma 
per a parlar-vos del gran misteri de la nostra religió; tot aquest 
temps sagrat és una preparació del gran Sacrifici; de manera 
que la Iglésia, en la Missa del Dimecres de Cendra, comença¬ 
ment de la Quaresma, en l'Oració secreta, després de l’oblació, 
de l'oferta del pa i del vi, que han d'ésser convertits en la subs¬ 
tància del Cos i de la Sang de Jesucrist, fa dir al sacerdot que 
amb aquells sagrats dons celebrem l’exordi, la inauguració del 
venerable Sagrament. 

En efecte, tota la Quaresma, i fins podem dir tot l'any ecle¬ 
siàstic, tots els Sagraments de la Iglésia, tots els ritus i ceri¬ 
mònies sagrats, tots els manaments i preceptes, tota la vida 
cristiana s’encamina envers el Sant Sacrifici de la Missa, que 
és el cim de tota l'ascensió espiritual que vingué a ensenyar- 
nos el Verb etern, quan es féu home per a alçar als fills d’Adam 
de la misèria i corrupció del pecat a les sublimitats divines de 
la gràcia, per les quals hem d'obtenir la glòria. 1 

Sembla el sacrifici una cosa essencial en el nostre llinatge, 
el ressò del qual vibra en totes les generacions i fa eco en 
totes les consciències; i per això la paraula sacrifici forma 
part del llenguatge humà, i l'usen totes les llengües, i significa 
un acte noble, excels, sagrat, dignificant, que alça la categoria 
moral del qui l’executa; i als qui se sacrifiquen se'ls posa per 
exemplars als seus semblants, els altres homes, i se’ls dediquen 
monuments, i se'ls considera dignes de la immortalitat, i hon¬ 
ren i ennobleixen el seu país. I és perquè el sacrifici té son 
germen en les regions divines, i és una exigència de la cons¬ 
ciència humana, i un fet constant en el nostre llinatge; és una 
condició de perfeccionament, d’elevació, d'aproximació a Déu, 
que complí totalment el Verb etern, per qui han sigut fetes 
totes les coses, i pel qual totes han sigut criades, qui prengué 

1. Conc. Trid., Sess. VII, c. 3, et Div. Thom., 3.* p., q. 56, a. 3. 
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un cos animat d'home per a oferir-se en sacrifici, i restaurar 
1 home, restituint-lo a la dignitat primitiva, morint crucificat 
en l’ara del Calvari, celebrant un sacrifici de valor infinit i de 
perdurables conseqüències, del qual tots els altres sacrificis 
són com un dèbil eco, puix el seu és la plenitud del sacrifici; 
per lo qual així com Déu Criador, després de criades totes les 
coses, com refereix el sagrat llibre del Gènesi, 1 al contemplar 
1 univers, que havia sortit de la seva potència creadora, trobà 
que estava bé. Déu Redemptor, el Verb etern fet home, a l'aca¬ 
bar, a costa de la seva sang, l’obra restauradora de l'home per 
1 atracció de l'amor, amb el cor obert i amb els braços estesos 
en actitud d'abraçar al pecador, per a alçar-lo a una dignitat 
excelsa, a una participació divina, pronuncià aquelles venera¬ 
bles paraules: Consummatum est. 2 Ja havia celebrat la seva 
Missa, però aquest Sacrifici de Jesús a la creu té un eco que 
ha de ressonar per totes les generacions i fins a l'eternitat, per 
tots els indrets i en tota consciència humana, reproduint-se 
místicament i realment, d'una manera incruenta, en tots els 
altars de la Cristiandat. 


II 

El sacrifici cristià i el goig de la vida 

Però ara no voldríem, caríssims, que penséssiu que la reli¬ 
gió cristiana, que consisteix en tota la seva integritat en una 
irradiació del Sacrifici, és una religió de tristesa. Perquè sacri¬ 
fici significa destrucció, anihilació i mort; però és sempre per 
a obtenir un bé més excel·lent, una vida més perfecta i una 
glòria més alta; s'encamina a la sublimació de la humanitat, 
a la transformació que tots esperem, a la purificació de la 
nostra naturalesa, a que en ella prevalgui lo superior sobre de 


1. Gènesi, I. 

2. Joan, XIX, 10. 
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lo inferior; i és sempre un acte meritori, i, de consegüent, me¬ 
reixedor de recompensa. En el sacrifici, el dolor, el sofriment, 
és transitori, la mort no és la segona mort de què parla l'Apo- 
calipsi, la mort eterna; és la transformació necessària per a 
pujar més am unt en l’escala de perfecció de l’existència. És lo 
que significà Jesús, quan digué que el gra de blat, per a fer-se 

espiga, s'ha de morir a la terra. 1 

El sacrifici més dolorós fou el del nostre dolcíssim Re¬ 
demptor Jesús; tots els altres sacrificis que d'ell deriven, la 
vida més sacrificada, més mortificada, 1 home més penitent, 
el màrtir qui suporta les majors crueltats, tenen en la seva 
intimitat un fortíssim goig espiritual que els fa prevaler, i vèn¬ 
cer la contrarietat i fins la mort. El sacrifici s'encamina a ob¬ 
tenir una plenitud: és l'esforç de la misèria per a pujar a la 
possessió; per això Jesús 2 s'indignava amb sant Pere, quan 
aquest príncep dels Apòstols, portat de l’amor que li tenia, 
volia apartar-lo de la Passió. Apartar-lo de la Passió era tancar 
el camí de la glòria humana, perquè alçat en la creu havia 
d'exercir aquella atracció sublim que Ell mateix pronosticà 
al dir: «Quan seré alçat de la terra tot m'ho atrauré.» 3 El sa¬ 
crifici trist és el sacrifici dels qui no són cristians; perquè de 
sacrificis tothom n’ha de fer, puix sense ells la vida humana 
és impossible, i fins perdria tota la noblesa i dignitat, i el nos¬ 
tre llinatge es rebaixaria. 

El sacrifici de Nostre Senyor Jesucrist ens ha obert les 
portes de la glòria eterna, i per això els sacrificis que fan 
els cristians són d’una realitat gloriosa. La glòria mundana 
dels qui se sacrifiquen en el món, separats de Jesús, el vent 
se l’emporta; és un somni de glòria, no una realitat que es vis¬ 
qui, com ara diuen, i que es visqui eternament. Per això, si les 
forces ens hi bastessin, Nós cridaríem a les ànimes generoses 
que se sacrifiquen en el món, perquè unissin son sacrifici al 
sacrifici de Jesús, que dóna valor als nostres sacrificis, que 

1. Joan, XII, 24. 

2. Mateu, XVI, 23. 

3. Joan, XII, 32. 
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els dóna vida real, que els eternitza, i que ja aquí a la terra 
infon en el cor un dolcíssim goig. Les grans escenes tràgiques 
dels poetes gentílics estimulen intensament els nostres senti¬ 
ments, però una foscor impenetrable les domina; i lo mateix 
passa amb els moderns qui han renunciat al Cristianisme: els 
falta llum per a solucionar el problema de la vida en confor¬ 
mitat amb la dignitat racional, i la fosca cohibeix aleshores 
l'alegre expansió de l'ànima humana; al contrari, totes les 
nostres solemnitats deriven del sacrifici de Jesús; la seva mís¬ 
tica reproducció forma part essencial d'elles, i les anomenem 
festes; i festa és sinònim de goig, d'alegria i d'expansió. 

I l'experiència acredita l’alegria de la vida i de les solem¬ 
nitats cristianes. <iQui no ha contemplat l’espectacle de les 
solemnitats piadoses, en les comarques on encara no s’ha 
introduït la impietat, en les famílies i cases que conserven 
l’esperit cristià, en les quals la satisfacció de la vida, el sonsol 
de l'esperit, la pau de l’ànima es manifesten d’una manera tot 
alhora ingènua i esplèndida? 

El sacrifici suposa el pecat, la imperfecció, el deute, la 
submissió, una satisfacció deguda; i el sacrifici fora del Cristia¬ 
nisme té la consciència d’aquesta falta, d'aquesta imperfecció, 
d’aquesta necessitat, i no sap com satisfer-la. I verdadera- 
ment, l'home és incapaç d'aquesta completa satisfacció, i per 
això dèiem que el sacrifici fora del Cristianisme és trist, per¬ 
què és insuficient, no és satisfactori, no compleix; i perquè la 
humanitat tingués un sacrifici digne i suficient, fou necessari 
el sacrifici d’un home que fos més que home, i per això vingué 
al món un home sobre el qual reposà la plenitud de la Divini¬ 
tat, Déu com el Pare celestial, Jesús, Fil de Maria, Verb etern, 
pel qual totes les coses han sigut fetes, qui oferí per tot el 
llinatge humà, del qual Ell forma part, un sacrifici de valor 
infinit, que paga tots els deutes, i obre les portes de la miseri¬ 
còrdia divina en favor del nostre llinatge. 

El sacrifici de Jesucrist fou una nova generació de l’home, 
la regeneració en virtut de la qual fórem fets fills de Déu per 
adopció; i com tota generació és penosa, acompanyada d'an- 
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gúnies i sofriments, el sacrifici del Calvari fou sagnant, cruel 
i mortal, perquè fou l'hora de venir al món una nova forma 
del nostre llinatge, l’elevació de l’home a un ordre sobrenatu¬ 
ral, emparentant-se Déu amb nosaltres amb els llaços de la 

consanguinitat. 

Per això dèiem que el sacrifici cristià porta, amb el dolor 
que l’acompanya, per la violència amb què s’adquireix la nova 
manera d’ésser més perfet, un principi d’alegria que l'Evan¬ 
geli caracteritza admirablement: la dona amb els dolors del 
part, diu, 1 està plena de tristesa, perquè li ha arribat l’hora, 
però un cop ha deslliurat, ja no es recorda de 1 angúnia, amb 
el goig que té d’haver portat al món un home. 

Déu, amb sa inefable bondat i infinita sabiduria, ha volgut 
que l’home, ajudant-lo Ell amb sa gràcia, es fes a si mateix, 
que cadascú fos fill de les seves obres, que l'elevació a la vida 
eterna s’obtingués amb l’esforç personal, augmentant així la 
dignitat humana, com convenia per a merèixer l'entrar en la 
dignitat divina; i per això el Verb etern, revestit de la nostia 
carn, es juntà amb nosaltres, es posà al davant nostre, per a 
conduir-nos a la vida sobrenatural de la gràcia, i donar-nos 
l'alegria d’una participació divina. 


III 

El Sant Sacrifici, clau de tot l'univers 

Els sagrats Escriptors, especialment David i sant Pau, do¬ 
nen sempre al Messies, al diví Redemptor, el caràcter sacer¬ 
dotal, el designen com el gran Pontífex del llinatge humà, qui 
ha de juntar la separació obrada per la culpa, i ha de portar 
els homes a Déu. I aquesta adorable missió de Jesucrist és 
perpètua: per medi d'Ell adquirim la gràcia, amb son auxili 
guanyem la glòria i participem de la felicitat divina. Totes les 

1. Joan, XVI, 21. 
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oblacions i sacrificis, totes les alabances i accions de gràcies 
que els homes de la Llei natural i de la Llei escrita oferiren a 
Déu, es juntaven i unien amb el sacrifici de Jesucrist en el 
Calvari, que, per ésser el típic, l'únic que té una plenitud 
d'efectes i de verdadera eficàcia en l'ordre etern de les coses, 
sant Joan en l'Apocalipsi 1 el veié ja sacrificat des de l'origen 
del món; així com d'Ell prenen també tot el seu valor les ala¬ 
bances, oblacions i sacrificis de la Llei de gràcia. 2 En efecte, 
sant Pau, en sa Carta als Hebreus, ens mostra la infinitat del 
gran sacrifici i de l'excels Sacrificador, i juntament víctima. 
Les figures profètiques que el designaven ja eren misterioses. 
Melquisedec apareix, i no sabem d'on venia, ni de qui era fill, 
ni el seu principi, ni el seu fi, i l’oferta que fa és de pa i de 
vi. Representa un sacerdoci que no s'exerceix en virtut d'una 
investidura legal, d’una delegació política; no és, com diria 
un dels nostres racionalistes, el compliment d'una funció so¬ 
cial. Jesús de Natzaret apareix Summe Sacerdot per autoritat 
pròpia; per això el sacerdoci cristià per Ell fundat és autonò¬ 
mic; els justificatius de son excels sacerdoci, de què Ell és el 
Sacerdot etern segons l'ordre de Melquisedec, com fou pro¬ 
nosticat, Ell mateix els porta a sobre, i es manifesten amb el 
poder de la seva paraula i de les seves obres; i el pa i el vi 
oferts per Melquisedec, aquella oblació misteriosa, conservada 
en la memòria dels homes sense que n'entenguessin la signi¬ 
ficació, són una figura del Cos i de la Sang de Jesucrist que se 
sacrificaran en el Calvari, i que baix les espècies de pa i de 

vi serviran perpètuament per a aliment espiritual dels cris¬ 
tians. 

El diví Anyell que se sacrificà en el Calvari és la clau dels 
misteris del llinatge humà, 3 tant en el món visible com en el 
món invisible. En el món visible la creu és la terma que as¬ 
senyala dues seccions de la història humana. Aquell sentenciat 
per Ponç Pilat, la mort del qual fou assenyalada per un ter- 

1. Apocalipsi, XIII, 8. 

2. S. Thom., Sum. theol, 3. a p., q. 33, a. 1. 

3. Apocalipsi, III, 7. 
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ratrèmol, produí en el llinatge humà una commoció i trans¬ 
formació encara més forta. I de des el tron d'ignomínia de la 
creu, com Ell havia ja profetitzat, exercí una tal atracció 
d'amor, que un gran nombre de pobles, els més il·lustres de la 
terra, l'adoraren per son Déu i Senyor i es regiren per les se¬ 
ves ensenyances; i tot el poder infernal, encenent totes les ma¬ 
les passions humanes, no ha pogut abolir aquell sacrifici, que 
és la vida del món i la porta de la glòria. 

I en el món invisible, en les regions eternes, on es mar¬ 
quen el curs temporal de les coses i les direccions del llinatge 
humà, és sempre l'Anyell sacrificat, YAgnus occisus, qui de¬ 
termina les direccions; a Ell segueixen les ànimes justes; d’Ell 
treuen la força per les lluites amb les potestats adverses. Ell, 
per medi dels seus fidels, les destrueix en combats inefables; 
a son impuls caurà la Babilònia mundana, la gran corruptora 
dels homes, i solament els qui vagin tenyits de la seva Sang 
se salvaran del gran desastre; i totes les lluites entre el bé i el 
mal es concretaran entre els amics i els enemics de l’Anyell 
sacrificat; i quan el bé i el mal quedaran descompartits i la 
selecció humana serà completa, i els elegits, els fills de Déu, 
formaran la societat perfecta, la ciutat eterna, aleshores 
l'Anyell, a qui va destinada la humanitat purificada i santifi- 
cada, serà el Sol de la ciutat gloriosa, els habitants de la qual 
quedaran il·luminats per sa resplendor, i sentiran la calor suau 

i vivificant del foc de son amor. 

Tot el sagrat llibre de l'Apocalipsi no és altra cosa que 
una sublim revelació misteriosa, profunda i substancial del 
procés del llinatge humà, que comença amb el Verb de Déu, 
que es desenrotlla baix la seva influència, i que acaba en l’eter¬ 
nitat amb una humanitat seleccionada i perfecta, digna d’Ell, 
de l'Anyell sacrificat, que morí per ella, amb la qual es juntà 
com l'espòs amb l’esposa, per a alçar-la a la seva categoria, i 
fer-la participant de la seva felicitat i glòria. 
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IV 

El Sant Sacrifici, centre de la unió universal 

Per això, encara que el sacrifici de l’Anyell diví fou com¬ 
plet i infinit, i obtingué son objecte de satisfer la justícia di¬ 
vina ofesa pels pecats dels homes, santificant la nostra natu¬ 
ralesa al revestir-se d'ella, i pagant sos deutes amb el preu 
inestimable de la seva Sang preciosíssima, volgué, no obstant, 
nostre dolcíssim Jesús que quedés permanent entre els homes 
el seu sacrifici; perquè així com son amor envers nosaltres, en¬ 
vers totes les generacions humanes, és constant, la prova, ma¬ 
nifestació i fruit d’aquest amor fos també permanent en el 
llinatge humà durant son viatge envers l’eternitat, i que li 
servís de Viàtic, és a dir, d'auxili i fortalesa durant el camí 
de la vida terrenal. 

La santa Missa, com tots sabeu, caríssims, és una mística 
reproducció del Sacrifici del Calvari, en la qual Jesucrist, per 
ministeri de la seva Iglésia, aplica de nou als homes els seus 
mèrits infinits. Per això el nostre diví Redemptor la instituí 
en la nit de la Cena, i juntà el Cenacle amb el Calvari, i la 
taula de l'Eucaristia amb l’ara de la Creu, i féu que els dos 
sacrificis, en la substància i essència, no fossin més que un 
sol sacrifici, perquè la Víctima és la mateixa, el sacerdot el 
mateix, i sols la manera d'oferir-se és diferent. Per lo qual 
ja sant Pau deia als primers cristians: «Quantes vegades men¬ 
jareu aquest Pa i beureu aquest Calze anunciareu la mort del 
Senyor.» 1 

Lo etern, quan es posa en relació amb els homes viadors, 
a sa manera ha de fer-se temporal, perquè la nostra vida és 
transitòria, la nostra voluntat movible i els estats de la nostra 
ànima varien contínuament; per això Jesús Senyor nostre ade¬ 
quà el culte amb el qual ens dirigim a Déu, determinà en sos 
sagraments els medis segurs d'obtenir la gràcia en confor- 


1. I Corintis, XI, 26. 
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mitat a la nostra condició d’homes terrenals, valent-se de ma¬ 
tèries visibles i palpables. Per això també volgué que el seu 
sacrifici, encara que etern, i tenint tota la plenitud, es repro¬ 
duís a cada moment en els diferents indrets del món; i que 
així com el sol és u, i, no obstant, amb sos raigs escampats 
per tota la creació, vivifica tota la naturalesa material, també 
el sacrifici de la Missa, celebrat a cada moment en els dife¬ 
rents punts del món, i per les diverses necessitats humanes, 
no fos altra cosa que l'aplicació dels mèrits del sacrifici de la 
creu, que místicament es reprodueix en l'altar, influint sobre 
les ànimes i juntant els homes amb son Déu i Senyor. 

Perquè la santa Missa és l'aglutinant més poderós que pot 
existir; puix junta amb relació d'amor i de santificació el cel, 
la terra i el pugratori. La santa Missa podem dir que és la 
mateixa Iglésia de Déu en acció, és l’acte de la Iglésia; la Iglé- 
sia moriria el dia que desaparegués el sacrifici de la Missa,, 
acabaria son ministeri. Els sacerdots som sacerdots per la 
Missa; com Jesucrist és fundador de la Iglésia i Redemptor 
nostre pel sacrifici del Calvari. Els sants Doctors diuen que 
els Sagraments, i fins la mateixa Iglésia, sortiren del costat 
obert de Jesús crucificat, i com la Iglésia continua en les gene¬ 
racions humanes la missió divina del Salvador, aplicant-los el 
mèrit del sacrifici de la creu per medi de la Missa, complint 
l'encàrrec de Jesús en la institució de la nit de la Cena, resulta 
que la Iglésia quedaria inútil, infecunda, sense la celebració 
de la santa Missa. 

Perquè, a més, en el sant sacrifici obra juntament Jesús 
i la seva Iglésia, i així com s'ofereix a Déu el seu Fill unigènit, 
fet home, essent Ell Cap de la Iglésia, tots els fidels que li 
estan units per gràcia, com membres del seu Cos místic, s'ofe- 
reixen també en sacrifici; de manera que la Missa és un sacri¬ 
fici universal, perquè, nomenat Jesús per son etern Pare hereu 
universal, 1 Ell no se separa de la seva herència, i la hi ofereix, 
la hi retorna, presentant-li les oblacions, oracions, alabances,, 


1. Hebreus, I, 2. 
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súpliques, accions de gràcies, sospirs, penediments i esperan¬ 
ces del homes, que Ell presenta a son Pare consubstancial, jun¬ 
tament amb els mèrits infinits de la seva Passió i Mort sacra- 
tíssimes. Perquè els mèrits dels cristians, tots els seus actes 
sobrenaturals, les seves oblacions i oracions, els sacrificis més 
heroics que han practicat, podem dir que es confonen amb els 
mèrits de la Passió i Mort de Nostre Senyor Jesucrist, són una 
palpitació del mateix amor; perquè si pateix un home unit amb 
Jesús per la gràcia, diem que pateix un membre de Jesús; si 
prega i suplica o fa accions de gràcies, diem també que és 
Jesús qui prega, perquè tot és una derivació de la seva Passió 
i Mort. 

Per això deia l'apòstol sant Pau 1 que la Passió de Jesucrist 
havia de completar-la en sos membres; i fins en aquest sentit 
místic, però real, podem dir que la Passió de Jesús no s'aca¬ 
barà fins a la fi del món, fins aquell dia en què sant Joan, com 
diu en son Apocalipsi, 2 oí aquelles paraules: Ja no hi haurà 
més temps ; i som ja a l'eternitat. Però mentre dura el temps, 
mentre la humanitat està en curs, caminant envers la ciutat 
permanent, en la Missa s'uneixen les generacions. Per això 
quan la celebrem ens unim amb Abel, Abraham, Melquisedec, 
és a dir, amb els homes primitius, qui oferiren a Déu dignes 
sacrificis; ens juntem amb els sants Apòstols, els primitius 
sacerdots de la Llei nova, qui assistiren a la institució de la 
Missa en el Cenacle, amb els sants màrtirs qui en el principi 
de la Iglésia j untaren la seva sang i el seu sacrifici amb la 
Sang i el sacrifici del fill de Déu. Ens juntem amb tots els 
cristians qui viuen dins de la Iglésia, i fins amb tots els homes 
del món, puix preguem per la nostra salut i la de tot el món. 
I al pregar cada dia en la Missa pels difunts, ens unim amb 
les santes ànimes del Pulgatori, és a dir, amb aquells qui 
eixiren d'aquest món amb deutes amb la Justícia eterna, els 
quals deutes nosaltres oferim pagar, presentant els mèrits 

1. Colossesos, I, 24. 

2. Apocalipsi, X, 6. 
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infinits de Jesús, el nostre Cap, i de tots sos membres, qui, 
units amb Ell, i participant activament de son sacrifici, amb 
sa riquesa espiritual augmentaren el tresor de mèrits de la 
santa Mare Iglésia. 

I com Jesús, Fill de Déu i Verb etern, és Cap no solament 
dels homes, sinó també dels àngels, invoquem a més a aquests 
sers celestials, a aquestes criatures espirituals, més perfectes 
que nosaltres, puix posseeixen una naturalesa superior a la 
nostra, qui no coneixen el pecat, i sempre han sigut fidels a 
son Criador, i penetren més amb son sublim coneixement els 
misteris de la Vida divina, perquè ens ajudin a alabar-lo; i la 
Iglésia ha après d’ells el càntic: Sanctus, Sanctus, Sanctus, 
amb què publiquem la inefable perfecció de nostre Criador 
i Senyor omnipotent, que no podem expressar millor que pu¬ 
blicant la seva infinita Santedat. I d'aquesta manera, unides 
totes les criatures del cel, de la terra i del purgatori, capaces 
de conèixer i d’amar a Déu, juntant-se amb el Primogènit del 
Pare, li tributen l’himne d’alabança, el sacrifici d’adoració i 
reverència, i li paguen el deute d’agraïment que li tenen per 

sos infinits beneficis i gràcies. 

I la Missa és per sa pròpia naturalesa un acte col·lectiu; és 

la reunió de tot el poble amb son cap espiritual, el sacerdot, 
i, mitjançant ell, amb Jesucrist, qui, com a mediador entre 
Déu i els homes, és, ha sigut i serà sempre el conducte de 
comunicació del Criador amb ses criatures racionals. Per això 
en la Iglésia primitiva, fins que fou impossible per la gran 
multiplicació dels cristians, se celebrava sols una missa, i el 
bisbe la deia i tots sos feligresos l’oïen, comunicant-se d’aques¬ 
ta manera espiritualment el cap i els membres, portant, po¬ 
dem dir, una vida comuna en lo que es refereix a 1 esperit, 
i fins avui encara dura, en la manera que és possible, aquesta 
comunicació amb el poble; puix si bé en les Misses piivades 
pot ser que el sacerdot estigui sol amb el ministre qui l’assis¬ 
teix, no obstant, moralment, el celebrant ha de posar-se en co¬ 
municació amb els fidels representats pel ministre, i els saluda 
amb el Dominus vobiscum, i els demana com a germans que 


6 . 
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preguin (orate fratres), perquè el sacrifici que en unió amb 
ells va a celebrar sia accepte al Senyor omnipotent. Meum ac 
vestrum sacrificium, el meu i vostre sacrifici, diu, perquè real¬ 
ment la Missa és el sacrifici de la Iglésia universal, per tots 
s’ofereix i tots els assistents l'ofereixen, com Jesús en la creu 
morí per tothom, i amb Ell moren en esperit d’adoració i sa¬ 
crifici tots els cristians. Per això els pastors de la Iglésia, lo 
mateix els principals que els secundaris, molts dies han de 
celebrar el sant sacrifici oferint-lo pel poble; i encara que tot 
sacerdot pugui aplicar-lo a la intenció d'una determinada per¬ 
sona, sempre ha d’alçar al cel la seva oració, en unió de Jesu- 
crist, per totes les necessitats humanes. 


V 

El Sacerdot i la Víctima del Sant Sacrifici 

Aquest Pontífex, qui ens ha vingut del cel, i qui prega jun¬ 
tament amb tots els seus germans els homes, i s'ofereix a si 
mateix com a víctima en el sacrifici, és diferent dels altres 
sacerdots. Ell, per si mateix, no té d'expiar cap pecat; és pur, 
sant i innocent; encara que nascut en un llinatge de pecadors, 
està segregat d'ells, 1 i la seva excelsitud és superior als cels; 
no ha de pregar per Ell, perquè és consubstancial amb l'etern 
Pare; i per això les seves oracions i sacrificis, que ofereix per 
nosaltres pecadors, penetren fins al tron de la misericòrdia 
i obren les portes de la pàtria eterna als desterrats fills d'Eva, 
que gemeguen en aquesta vall de llàgrimes. 2 1 com Ell és tam¬ 
bé la víctima del sacrifici, la seva oblació, una vegada feta, és 
d’una eficàcia infinita; i aquesta víctima basta, i no cal que 
mori altra vegada per a testimoniar el suprem domini de l'Al¬ 
tíssim, ni per a pagar deutes a la seva justícia. I oferint Ell, 

1. Hebreus, VII, 26. 

2. Hebreus, VII, 25-27. 
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constituït hereu universal, juntament amb si mateix la seva 
herència, tota la creació dóna a aquest tribut, a l'oblació hu¬ 
mana, una infinitat que Ell li comunica i que Déu, de conse¬ 
güent, no desdenya d'acceptar. 

De manera que en la santa Missa, qui pròpiament és sem¬ 
pre el celebrant, no som nosaltres els homes sacerdots; per¬ 
què, en realitat i substància, el sacerdot és un, és Jesucrist, 
qui obra per ministeri nostre, puix nosaltres som solament 
ministres i instruments seus, i obrem amb poders que Ell ha 
atorgat; i per això, en l'hora del sacrifici és Jesús qui parla 
per boca de son ministre, i les seves paraules tenen, per aques¬ 
ta raó, una força sobrehumana i en virtut d'elles es converteix 
la substància del pa i del vi en la substància del Cos i de la 
Sang de Jesucrist, i sacramentalment se separen, com en el 
suplici de la creu la seva Sang i el seu Cos quedaren despartits. 

Reflexionem, doncs, sacerdots, sobre la dignitat de què es¬ 
tem revestits; puix tenim la representació del mateix Fill de 
Déu; som uns altres Cristos, encarregats de son ministeri de 
salvació de les ànimes i de la glorificació divina; hi ha una 
mena d'identificació entre Jesús i sos ministres, lo qual exigeix 
de nosaltres una vida pura, santa i totalment dedicada a Déu. 
Separats del món, agens a la seva vanitat, sols hem de viure 
en ell, per a procurar-hi la glòria del Senyor. El nostre tracte 
i conversa l'hem de tenir amb el cel. 1 


VI 

Participació de tots en el Sant Sacrifici 

Així veiem, caríssims, la unitat del sacrifici etern, i la mul¬ 
tiplicitat de la seva mística reproducció en la santa Missa, 
que és la multiplicitat de la gràcia divina, tantes vegades pon¬ 
derada per les Sagrades Escriptures; i per ésser Jesús, Summe 
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Sacerdot, el principal oferent, malgrat la nostra indignitat, la 
misèria de nosaltres, ministres i instruments de la seva acció 
divina, el sacrifici alcança sempre son objecte; la indignitat 
del ministre no anul·la la santedat de l’oblació que s'ofereix 
al Pare celestial, puix Jesús és el verdader Sacerdot i la ver- 
dadera Víctima. La infinitat del Sant Sacrifici de la Missa és 
meravellosa, perquè ho és, no solament per raó del sacerdot 
principal que el celebra, sinó també per la víctima que s'ofe¬ 
reix; però, a més, s’estén a tot el poble cristià, no sols ja per 
les oracions, súpliques, accions de gràcies i ofertes dels justos 
que s'uneixen a l'acció de Jesús, sinó també per la participa¬ 
ció que el poble té en l’Hòstia santa, en la Víctima divina, que 
és distribuïda en la sagrada Comunió. Perquè la santa Comu¬ 
nió és una participació de la Missa: l'hora pròpia de combre¬ 
gar és després de la Comunió del sacerdot; i la Comunió és 
la consumació, el complement del sacrifici; de manera que si 
es distribueix la sagrada Comunió fora de la Missa és tan sols 
per les dificultats que portaria l'haver de combregar dintre 
d'ella. La víctima en el sacrifici ha de quedar anihilada; i en¬ 
cara que, al consagrar, per la mística separació del Cos i de la 
Sang de Jesús es representa la mort del Senyor pels pecats 
del món, la destrucció de la Víctima es completa quan es dis¬ 
tribueix al poble l’Hòstia divina, pa de vida eterna, que uneix 
d'una manera inefable, vital, l’home amb Déu, de manera que 
va reproduint-se en la Comunió el fet del Calvari, d'aquella 
mort que dóna vida. 

Ara comprendreu més fàcilment, caríssims, per què el po¬ 
ble cristià és anomenat, en les Sagrades Escriptures, poble 
sacerdotal, 1 puix Jesús, qui és el Cap del poble, Summe Sacer¬ 
dot i Sacerdot etern i Víctima divina del sacrifici, amb la seva 
redempció no sols volgué unir-se espiritualment amb tots els 
homes per la fe i la gràcia, sinó fins corporalment, per medi 
de la Comunió del seu Cos i de la seva Sang sacramentats, fent- 
los participants de son sacerdoci. I veus aquí per què l’apòstol 
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sant Pau, quan parla del sacrifici del nostre benigníssim Re¬ 
demptor Jesús, diu que amb una sola oblació féu per sempre 
perfectes als qui ha santificat; 1 perquè el sublim sacrifici de 
l'Anyell diví irradia, per medi de la Missa, en tot el poble, jun- 
tant-se individualment amb cada un dels cristians que com¬ 
breguen; i aleshores, participant de la divina Víctima, el sacri¬ 
fici, en quant a certs efectes, queda completat i consumat. 

De manera que la institució de la santa Missa demostra cla¬ 
rament la sabiduria i omnipotència de Jesús, son diví instituï- 
dor; i quan sant Pau li diu consummatorem de la fe, 2 el qui 
completà la fe, podem considerar que aquesta realització total 
de la fe cristiana, Jesús l'obrà en el Sant Sacrifici de la Missa, 
compendi de tota la religió, manantial de la gràcia sobienatu- 
ral, aglutinant sublim del cel, de la terra i del purgatori, que 
junta a les criatures humanes i angèliques, als passats i als 
presents, per medi del qui és el Primogènit i 1 hereu de la uni¬ 
versal creació, amb Déu etern, principi i fi de totes les coses, 
adorant-lo, alabant-lo, donant-li gràcies i oferint-li per les nos¬ 
tres misèries i malícies una satisfacció condigna en la persona 
del Verb etern fet home, qui morí per a expiar les nostres cul¬ 
pes, i restituir-li la glòria que els homes li negaven. 

I perquè la Missa és el cim de la muntanya santa de Sion, 
l'acte més sublim de la religió, l'acció més digna de Déu que 
els homes podem practicar, i una elevació a l’ordre etern i 
sobrenatural de totes les criatures racionals, empeses pel Veib 
de Déu envers el fi pel qual han sigut fetes; la Iglésia posa la 
Missa com l'essència del culte cristià, com 1 acte religiós im¬ 
prescindible; i en ella concreta i determina l’obligació de dret 
natural i de dret diví de santificar el dia del Senyor, el dia sant 
del diumenge, i totes les altres festes per ella establertes, per 
a solemnitzar els principals misteris de la nostra religió. 

Perquè en virtut del sempitern Sacerdoci de Jesús, els sa¬ 
crificis, oracions i accions de gràcies que els seus ministres 


1. Hebreus, X, 14. 
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ofereixen aquí a la terra, Ell, assegut a la dreta del Pare, per¬ 
sonalment els hi presenta: puix, segons la doctrina de sant 
Pau, és poderós per a salvar perpètuament als qui, per son 
medi, s'acosten a Déu, com que sempre viu per a intercedir 
per nosaltres. 1 De manera que el culte que els sacerdots cris¬ 
tians ofereixen a Déu en nom de Jesús i per poders d'Ell, aquí 
en la Iglésia militant, es termina en la Iglésia triomfant per 
Jesús, qui exerceix una perpètua i contínua mediació entre 
Déu i els homes, en virtut de son Sacerdoci sempitern. I per 
això diuen els Sants que conserva en la glòria les cinc precio¬ 
ses llagues com un memorial perenne de la nostra redempció, 
com títol de propietat del llinatge humà, comprat a la Jus¬ 
tícia divina amb el preu inestimable de la seva sang precio- 
síssima, i li apliquen aquelles paraules d’Isaïes: 2 «Jo no t’obli¬ 
daré pas; et porto escrit en el palmell de les mans.» I aquestes 
llagues de les mans són l'anell nupcial de son esposori amb el 
llinatge humà santificat; puix mitjançant son sacrifici es féu 
l'Espòs de Sang, 3 4 i, de consegüent, l’Espòs d'amor de la nostra 
naturalesa pecadora; i son amor és etern. I la seva Esposa, la 
Iglésia de la terra, encara que fràgil ? imperfecta, li correspon, 
no oblidant-se d'Ell, i complint l'encàrrec que li féu en la nit 
de la Cena, quan li digué després de la institució: Feu això 
mateix en memòria de Mi; A per lo qual contínuament celebra 
misses. 

I les ànimes enamorades de Jesús Senyor nostre, els sants, 
són amics d'oir misses, puix troben que és el medi més directe 
d’unir-se amb Déu; el gloriós doctor sant Tomàs d'Aquino no 
sols cada dia amb molt fervor celebrava la seva Missa, sinó 
que, a més, malgrat el seu gran treball d'estudiar, ensenyar, 
predicar i escriure llibres, n'ajudava algunes d'altres; la santa 
duquessa de Polònia, Eduvigis, de des les primeres hores de la 
matinada fins a migdia ho passava amb fervorosa devoció as- 

1. Hebreus, VII, 24 i 25. 

2. Isaïes, XLIX, 15 i 16. 

3. Èxode, IV, 26. 

4. Lluc, XXII, 19. 
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sistint a totes les misses que es celebraven; i sant Alfons Maria 
de Liguori s'unia amb esperit, no sols a les misses que es 
deien en la seva iglésia, sinó també a les que se celebraven 
per tot el món. I l'assistència al Sant Sacrifici sempre serà una 
delícia puríssima de totes les bones ànimes cristianes. 

L’únic medi que tenim per a unir-nos amb Déu és Jesús; 
puix Ell mateix deia: 1 «Ningú va al Pare sinó per Mi»; i el 
moment més oportú per a aquesta elevació espiritual és l’hora 
del sacrifici, per medi del qual s'obriren les portes de la glòria, 
la terra quedà santificada, regada per la sang de l'Anyell im¬ 
maculat, que esborra els pecats del món; i Déu tornà a mirar 
amb benignitat i amor al llinatge humà, després que havia dit: 
Em pesa d’haver fet als homes-, 2 perquè l’Home Crist Jesús, 
i el seus mèrits, i els mèrits de la seva descendència espiritual, 
que s'ofereixen a Déu en la Missa, són infinitament superiors 
a la culpa d'Adam i de tota la seva descendència, puix la Missa 
és la mística i real repetició de l'inefable sacrifici de valor in¬ 
finit. 


VII 

El Sant Sacrifici, vida de la Iglésia 

La Iglésia és Iglésia per la santa Missa: porquè aquest nom 
significa reunió, i en tota reunió ha d’haver-hi un principi, un 
element que la determini, un aglutinant que junti i unifiqui les 
parts; i, com hem dit, la Missa és un acte que junta als homes 
de tots els temps, als àngels de totes les jerarquies, i a les 
ànimes que es purifiquen en el purgatori, amb el Cap de totes 
les criatures, el Verb, qui es féu home per a presidir i digni¬ 
ficar las criatures racionals en l'adoració deguda al Senyor 
etern. Jesús és l'únic verdader aglutinant del llinatge humà. 


1. Joan, XIV, 6. 

2. Gènesi, VI, 7. 
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i sols Ell té la força d'atracció suficient per a juntar pobles, 
races, civilitzacions, classes, temperaments diversos i fins opo¬ 
sats, perquè Ell és el principi i la fi; i aquesta força agluti¬ 
nant s'exerceix en virtut d'un amor infinit, un amor que no té 
aturador, que ni la mort el pogué aturar; per això la mort del 
Calvari, en lloc d'estroncar l'amor de Jesús, el convertí en un 
riu que havia de regar tots els pobles i totes les èpoques del 
llinatge humà; perquè el Cristianisme no és altra cosa que un 
riu d’amor diví, que penetra en les consciències i les fa florir 
en nobles sentiments i granar en obres santes de virtut. I com 
la font perenne d'aquest riu d'amor és el Sacrifici de Jesús, 
que produí la sublim unió dels homes amb Déu, i sols per 
aquest sacrifici es conserva; els cristians sempre han conside¬ 
rat que la Missa era essencial en la seva vida i en el seu culte, 
i fins el poble senzill, portat sens dubte per un instint superior 
i espiritual, sols dóna el nom d'iglésia a l'edifici sagrat en què 
s'hi celebra la Missa, i no a altres llocs de devoció, encara 
que el poble s’hi reuneixi per a alabar a Déu. 

Per això la Iglésia, havent rebut la Missa de son diví Fun¬ 
dador, de des els seus primers dies l'ha considerada com son 
tresor més preciós i l'acte vital de la seva existència, i l'ha 
celebrada amb inefables sentiments de veneració. Omple la 
nostra ànima d’un especial consol la comtemplació de les di¬ 
verses condicions amb què s’ha celebrat i se celebra la Missa. 
En la primitiva Iglésia de Jerusalem, no eixuta la Sang del 
Calvari i viva la memòria del Cenacle, ressonant en els oïts 
dels apòstols les paraules santíssimes del Salvador Jesús, que 
produeixen la transsubstanciació del pa i del vi en el seu Cos 
i la seva Sang, reproduint místicament el sacrifici de la creu; 
amagats aquells primitius deixebles en alguna casa de confian¬ 
ça, amb impenetrable secret, per por dels jueus, i per a evi¬ 
tar la profanació de la preciosa substància, allí celebren el 
sublim misteri, i tots s'alimenten cada dia del Pa de vida eter¬ 
na; i l'amor que engendra la sagrada Comunió es manifestava 
entre ells de tal manera, que tenien, diuen les Sagrades Lle- 
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tres, tots un sol cor i una sola ànima, i amb gran alegi ia su¬ 
portaven la persecució pel Nom de Jesús. 1 

I així que es va estenent pel món el Cristianisme, s estén 
igualment el Santíssim Sacrifici; i els cristians es juntaven pei 
a la seva celebració: era com el focus, el nucli, 1 essència de 
les noves cristiandats, com ho és també ara i ho serà sempie. 
Les catacumbes romanes conserven vestigis i indicacions dels 
llocs on en aquells soterranis se celebraven els sants misteris, 
i sobre el sepulcre dels màrtirs, sacrificats en honor de Jesu- 
crist, s'oferia el sacrifici místic de la Missa; de manera que el 
sagrat ritu juntava d’una manera manifesta el sacrifici del 
mestre i dels deixebles, del Cap i dels membres; i més d'un 
cop s'havia barrejat la sang sacramental de Jesús, consagrada 
en la Missa, amb la sang del sacerdot celebrant, martiritzat en 
el mateix altar. , 

La santa Missa d’una manera particular revela la seva su- 
blimitat intrínseca en les hores de persecució, quan se celebra 
d'amagat, juntant-se silenciosament els fidels amb els sagrats 
ornaments d’una extrema pobresa, preparant-se els assistents 
amb la Comunió que fortifica pel suplici que els amenaça, però 
amb un fervor que fa clevallar del cel la gràcia que tiansforma 
homes i dones senzilles en herois vencedors del tirà persegui¬ 
dor, i els dóna una constància sobrehumana en la professió 
de ía fe catòlica. jQuant sublim no és l'escena d’aquells catò¬ 
lics d'Irlanda, durant les persecucions dels protestants, que, 
per a evitar-les celebrava el sacerdot la Missa a una banda 
d'un braç de mar ficat a terra, i de des una muntanya oposada 
l’oïen els fidels amb gran devoció, fent-los senyal des de l’altar 
amb una bandera, dels instants més solemnes del sacrifici, 
adorant ells aleshores la sagrada Víctima, ells, també víctimes, 
amb un amor i veneració imponderables! jl què direm de les 
misses celebrades en les presons, abans del martiri; i d algun 
sacerdot que, considerant-se amb raó ja màrtir, la celebrava 
sobre son propi pit, fent-li d'ara, com ne fan els sepulcies dels 
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màrtirs; de les misses celebrades en els camps de batalla, es¬ 
campats de morts; en les quadres dels hospitals, entre els ge¬ 
mecs i ais dels pobres malalts; en les professions religioses, 
en què un jove o una noia fan de tota la seva vida, del seu cos 
i de la seva ànima, del seu enteniment i del seu cor, oblació a 
Déu, juntant-se amb Jesús, la gran Víctima que s’ofereix en el 
místic sacrifici; de la Missa nupcial, quan davant de l'altar 
els nous esposos, transformat son amor natural en caritat di¬ 
vina, se senten unificats amb Déu, que els imposa un jou suau 
i lleuger, i els revela eternitats amoroses! 

La Missa és sublim, lo mateix a Sant Pere de Roma, cele¬ 
brada pontificalment pel Vicari de Jesucrist i Cap visible de 
la Iglésia catòlica, voltat del Sagrat Col·legi de Cardenals, so¬ 
bre el sepulcre del Príncep dels apòstols, del qual Ell és suc¬ 
cessor, cantats els sagrats himnes amb gust i afinament insu- 
peiables, plena la immensa basílica de cristians procedents de 
tot arreu del món; que en la parròquia pobra d’un cim de 
muntanya, en una iglesieta rústega, amb pocs llums a l’altar, 
celebrada per un bon sacerdot, assistit de pagesets ingenus i 
senzills, revestits de la blanca vestidura, cantant en el cor uns 
quants homes, l'únic art dels quals és la devoció, és a dir, l’art 
sense art que ix del cor, l'art de l'amor, i assistint-hi la gent 
de la parròquia qui viuen lluny del món, i que, de consegüent, 
sense ells pensar-s’ho, estan més a prop del cel, i que, amb 
el rosari a la mà, diuen amb la boca les santes paraules de 
l'oració que alcen afectes sobrenaturals en el cor, els quals 
van a juntar-se en l'altar amb l’oblació i sacrifici del sacerdot. 

Sempre és la Missa l'amor sobrenatural i unificador de les 
ànimes. 
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VIII 

La innocència i la penitència en el Sant Sacrifici 

Tota la força d'atracció del sacrifici de Jesús, tant envers 
Déu com envers dels homes, prové de la innocència de la sa¬ 
grada Víctima. És clar que en el dolcíssim Jesús s'hi junten la 
innocència i la penitència, perquè Ell es féu fiador dels nostres 
deutes, s'encarregà de pagar pels nostres pecats, i per això Ell 
pot dir en la seva passió i sacrifici: «Aleshores restituïa lo 
que Jo no havia robat.» 1 Però encara que la penitència és sem¬ 
pre una victòria admirable, i la penitència de Jesús és més alta 
que totes les excel·lències criades, és indubtable que la inno¬ 
cència posseeix una major força d'atracció. La penitència és 
admirable perquè és la reconquesta de la innocència perduda, 
però la innocència que no ha sofert màcula, que s ha mantin¬ 
gut sempre, té una aroma que res la iguala; i la bona olor de 
Crist, de què parla sant Pau, 2 que atrau i encisa, és la sublim 
innocència de Jesús, que dóna infinita eficàcia al seu sacrifici. 
Havem llegit, en una de les obres de sant Lleonard de Poito 
Maurizio, 3 un fet històric que és com un símbol de la força de 
la innocència i de l'eficàcia de la Missa. Refereix que 1 esqua¬ 
dra que manava l’almirall Alfons d’Alburquerque, un dia sofrí 
una tempestat tan furiosa, que els vaixells semblava que es 
perdien; quan l'almirall, home de fe viva, veient entre els tri¬ 
pulants un noiet de pocs anys, el prengué en sos braços, i, al¬ 
çant-lo envers el cel, digué a Déu: «Senyor, si nosaltres no 
mereixem salvar-nos pels nostres pecats, salveu-nos per amoi 
d’aquest nen que no té pecats.» I diu el gran missioner francis¬ 
cà que, feta aquesta oració, de seguida la tempestat anà amai¬ 
nant. 

En les antigues visions profètiques que pronosticaven el 
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sacrifici sublim que havia de reconciliar el cel i la terra, i obrir 
les portes de la misericòrdia divina, la Víctima del sacrifici ja 
sempre se simbolitzava per l'Anyell; sant Joan Baptista, a l'as¬ 
senyalar als pobles el Messies i Redemptor ja present, el carac- 
teiitzava dient: «Veus aquí l'Anyell de Déu»; i la Iglésia nostra 
Maie, en la celebració de la Missa, i en l'hora en què Jesús 
sagramentat està sobre l'ara santa, fa que el cor canti: Agnus 
Dei, qui tollis peccata mundi, miserere nobis. I és perquè l'a¬ 
nyell és símbol d'innocència, i en la seva mort manifesta la 
mansuetud pròpia dels sers innocents. Per això en el sacrifici 
de la Missa deu intervenir-hi la innocència, perquè és sacrifici 
no solament d expiació, sinó també d'alabança i de tendre 
amor; de manera que quan Jesús estava ja pròxim al sacrifici 
i els seus enemics cercaven ocasions de prendre'l, acusant-lo 
perquè admetia els cants laudatoris que els nois li dirigien. 
Ell, al·legant les paraules del Psalmista, els digué: 1 «^No haveu 
mai llegit, de la boca dels infants i dels qui encara mamen, 
us haveu preparat ima alabança?» I el devotíssim sant Ber¬ 
nat, 2 en la seva oració i contemplació de la mort de Jesús, de¬ 
mana a Déu, Jutge etern de les iniquitats humanes, per a in- 
clinar-lo a misericòrdia, que miri la cara del seu Noi, el nostre 

Senyor Jesús, qui s'ofereix com Víctima pels pecats dels seus 
germans. 

L'olor del diví sacrifici, que devia ofegar en el món el baf 
pestilencial del pecat, prové, doncs, de la innocència de la Víc¬ 
tima; i per això la innocència, l'edat de la innocència humana, 
deu intervenir en el sacrifici i participar d'ell; i el Nostre San¬ 
tíssim Pare Pius X, qui vol que totes les coses sien restaura¬ 
des en Crist, conduït per l'Esperit de Déu, que perpètuament 
assisteix a la seva Iglésia, ha disposat la Comunió dels infants 
així que tinguin ús de raó, com feien els antics cristians, a fi 
que prenguin part en el sublim sacrifici; i, com diem en el 


1. Mateu, XXI, 16. 

2. «Meditatio et precatio D. Bemardi ad Christum crucifixum aeterno 
Patri repraesentandura.» 
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Cànon de la Missa, participant de l’altar, sien omplerts de ce¬ 
lestials benediccions, que els fortifiquin en la innocència. I així 
el Sant Pare fa més ostensible la universalitat del diví sacrifici, 
estenent la seva participació sacramental a totes les edats de 
la vida; i volent encara el seu cor tendríssim de pare, que és 
lo que caracteritza a l’actual Pastor universal de la Cristian¬ 
dat, que els impedits per malaltia d’acudir al temple no fossin 
privats de la participació del sacrifici, que per tots oferí Jesús 
en la Creu i a tots s'aplica en la santa Missa, ha ordenat tam¬ 
bé que sense el dejuni natural, mitjançant discretes condi¬ 
cions, puguin rebre la sagrada Comunió, fortificant sa vida es¬ 
piritual amb el Pa de vida eterna. 


IX 

La litúrgia del Sant Sacrifici 

La Iglésia devia revestir el Sant Sacrifici, instituït per l'a- 
mantíssim Jesús, de ritus i de cerimònies, adequats a la subli- 
mitat de l’acte; i ho féu ja de des sos principis d'una manera 
tan admirable, que en ella l'home qui no sofreix la preocupa¬ 
ció sectària, o no té l'esperit esterilitzat per la supèrbia racio¬ 
nalista, que l’enganya amb la il·lusió de que ell és un déu, tro¬ 
ba i sent en tot son decurs una influència sobrenatural. 

I la sagrada litúrgia de la Missa ens mostra com el Sant 
Sacrifici, essent el compendi i la substància del culte cristià, 
comprèn tots els elements que formen el culte que els homes 
hem de dedicar a Déu Senyor nostre. 

El gran doctor sant Tomàs, amb sa perspicàcia acostuma¬ 
da, ja respongué als qui, vantant-se d’una intel·lectualitat su¬ 
perior, els semblen ridícules les sagrades cerimònies que 
acompanyen la celebració del Sant Sacrifici. Els intel·lectuals 
del segle xm es coneix que tenien el mateix tremp que els del 
segle xx, perquè la malaltia és la mateixa; i el sant Doctor, 
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parlant com gran filosop que és, diu 1 dels qui rebutgen aques¬ 
tes cerimònies i signes exteriors i materials, que en això no es 
recorden que són homes, puix no veuen la necessitat de la re¬ 
presentació sensible pels coneixements i sentiments interiors, 
perquè l’experiència ensenya que els coneixements i afeccions 
són excitats en l'ànima per actes corporals; i com la intel·ligèn¬ 
cia humana no és apta per a contemplar les coses divines en si 
mateixes, divinament foren establerts els sacrificis sensibles, 
perquè, mitjançant ells, l’home s’elevés al coneixement i amor 
dels atributs divins. 

I en altre lloc el mateix sant Doctor 2 ensenya que les ac¬ 
cions i moviments del sacerdot, i les salutacions que dirigeix 
al poble, i les paraules que amb alta veu pronuncia, no són 
ridiculosae gesticulationes, sinó que es fan per a representar 
alguna cosa, i explica el simbolisme de totes les sagrades 
cerimònies i ritus que la Iglésia usa en la celebració del Sant 
Sacrifici. 

Tot té una mística significació. L’altar, o ara sagrada, recor¬ 
da en primer lloc els sacrificis primitius de la Llei natural que 
solien oferir-se sobre una pedra, i, sobretot, el gran sacrifici 
de Jesús Senyor nostre, qui volgué oferir-lo sobre la muntanya 
del Calvari; a més, la pedra representa a Jesucrist; per això 
besem la de l’altar devotament; la pedra era Crist, diu sant 
Pau, 3 i realment Ell és la pedra fonamental de tot l'edifici de 
la nostra religió; i quan místicament es reproduïa el sacrifici 
en les catacumbes, era sobre la llosa del sepulcre d'algun màr¬ 
tir. Perquè sempre la Missa ha d'avivar en l'esperit del poble 
cristià el record del sacrifici del Calvari, i mai pot celebrar-se 
si en l’altar no hi ha relíquies de màrtir, i d'una manera pree¬ 
minent i visible la imatge de Jesús crucificat. El calze i la pate- 
na signifiquen el sepulcre on el Senyor fou sepultat, i tant la 
pedra sobre què se celebra el sacrifici, com el calze i la patena, 

1. Summa contra Gentes, llib. III, cap. 119: «In quo etiam apparet 
quod se esse homines non meminerunt.» 

2. 3 * p., q. 83, a. 5, ad 5. 

3. I Corintis, X, 4. 
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han d'ésser consagrats pel bisbe, qui els dedica perpètuament a 
aquest ús sagrat; l'altar ha de tenir estovalles, perquè el sa¬ 
crifici és al mateix temps convit celestial, és la sagrada taula 
on tot el poble cristià és convidat per a nodrir-se del Pa de 
vida eterna, i participar de les inefables dolçors que proporcio¬ 
na la comunicació amb Déu. 

L'excelsitud de l’acte del sacrifici exigeix que el sacerdot 
que l’ofereix vagi revestit d’uns ornaments distints dels de 
l’ús ordinari, i que representin la puresa de vida, l'ornament 
de les virtuts cristianes i la sagrada persona de Jesús, en nom 
i poders del qual celebra la Missa. Per això la creu caracte¬ 
ritza tots els ornaments sagrats; sempre pertot arreu la creu, 
i la mà del sacerdot repeteix contínuament aquest sagrat sig¬ 
ne mentre celebra. Fa el senyal de la creu sobre si mateix mol¬ 
tes vegades, el fa sobre el missal, sobre les sagrades espècies, 
sobre el poble fidel al beneir-lo, i estén els braços, per a repre¬ 
sentar l’actitud amb què Jesús oferí son sacrifici. Perquè la 
Creu és l'arbre de la vida del nou paradís, que és la Iglésia, i la 
Missa és son fruit més excel·lent, el fruit que, menjat, comu¬ 
nica la immortalitat; perquè qui menja d'aquest Pa, digué 
Jesús Senyor nostre, viurà eternament. 1 I el pa i el vi, que 
s’han de convertir substancialment en el Cos i la Sang del Re¬ 
demptor, expliquen els piadosos comentaristes que tenen tam¬ 
bé la seva significació simbòlica; puix el pa es fa de molts 
grans de blat que pastats formen una massa, i el vi s’esprem 
de molts grans de raïm, el licor del qual es confon en un sol, 
perquè aquest sagrament és un vincle d’unitat entre tot el 
poble cristià, i ell dóna el nom a la unitat eclesiàstica; puix ex- 
comunicar, treure de la comunió, significa excloure a algú del 
cos de la Iglésia, una amputació d'un membre, que, així sepa¬ 
rat, no pot participar de la vida comuna dels fidels, perquè 
aquesta espiritual comunitat de vida té per aglutinant el Sant 
Sacrifici de la Missa. 

Els sacerdots, abans d'acostar-nos a l'altar, hem de rentar- 


1. Joan, VI, 59. 
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nos les mans, ritu que ens recorda la puresa que ha de tenir la 
nostra vida; la puresa de cor és la primera condició per a acos¬ 
tar-se al Senyor de puresa infinita: Déu, llum verdadera, no 
pot reflectir-se en una ànima entelada per la culpa, i per a 
-ésser agradables al Senyor, les nostres pregàries i sacrificis 
han de sortir d’una consciència neta de pecat. I exigint el 
•diví sacrifici una santa disposició de l’ànima, així com Jesús 
s’hi disposà en la fervorosa i penosa oració de l’hort de les Oli¬ 
ves, acompanyada de llàgrimes i de suor de sang, el sacerdot 
no puja a l’altar sinó després de dirigir al Senyor una humil 
i confiada oració, i fer pública confessió davant de tot el poble 
d'haver ofès a Déu, com el poble la fa igualment per boca del 
ministre, qui assisteix al sacerdot, puix el Senyor es comunica 
als humils i resisteix als superbs. I aleshores comença a alabar 
al Senyor, a implorar la misericòrdia de la Trinitat beatíssima, 
dient devotament els Kyries, i adora les tres divines Persones, 
entonant l'himne de Glòria, amb què els àngels saludaren la 
inauguració del regne de Déu en la terra, en el naixement en 
carn mortal del Verb etern, en la cova de Betlem. I com Déu 
ha instruït als homes per boca dels seus profetes, apòstols i 
evangelistes, el sacerdot avança en la celebració de la Missa, 
llegint lo que per a la nostra edificació han deixat escrit 
aquells homes inspirats per Déu, i les paraules dels quals il·lu¬ 
minen el nostre enteniment i encenen el nostre cor; i com la fe 
és el llenguatge amb què ens comuniquem amb Déu, i per ella 
la nostra ànima viu la vida sobrenatural, el sacerdot entona el 
Credo in iinum Deum; i el poble canta Credo i Glòria, unint-se 
tots els cors i totes les veus en la confessió d’una mateixa 
creença i en la professió d'una mateixa alabança al Pare uni¬ 
versal i omnipotent. 

Disposada l'ànima amb aquests piadosos sentiments, el sa¬ 
cerdot i el poble ofereixen el pa i el vi que han d'ésser consa¬ 
grats i servir pel sacrifici, que d'aliment del cos han de con- 
vertir-se en aliment de l’ànima, que de fruits de la terra s'han 
de tornar fruit del cel, el fruit beneit del sant ventre de la Im¬ 
maculada Verge Maria, Jesús sagramentat, que va a immolar- 
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se pels nostres pecats i satisfer per les nostres culpes. ï abans 
de l'acte summe, de la immolació mística, la Iglésia, per boca 
del sacerdot, en el prefaci, solemnement crida al poble perquè 
elevi son cor, i el poble li respon que ja el té posat en Déu; 
i en un sublim diàleg entre el ministre sagrat i el poble fidel, 
el sacerdot l'invita a donar gràcies a Déu Senyor nostre, i el 
poble li respon que és cosa digna i molt justa; i juntant-se tots 
els cors i totes les veus, cor unum et anima una, canten el 
Sanctus, Sanctus, Sanctus , himne d'alabança que els homes 
aprengueren dels àngels, himne etern que ha de ressonai en 
la celestial Jerusalem per tots els segles dels segles, que ara 
juntament canten els àngels al cel i els homes a la terra, com 
una anticipació de la ciutat definitiva que esperem, de la ciea- 
ció purificada i deïíicada, on units àngels i homes justos amb 
el Verb encarnat, amb l'Anyell sacrificat, i amb el Senyor etein 
quedarà constituïda la gran família de Déu, acabats els temps 
i consumada l'obra divina del llinatge humà. I aquest himne 
del Sanctus és un himne etern, perquè la Santedat comprèn 
en si tots els atributs divins, i alabant i adorant la Santedat 
divina practiquem un culte excels i paguem al Senyor un tribut 
de perfecta alabança. 

I cantem aquest himne immediatament abans de la immo¬ 
lació mística de l’Anyell diví, perque mitjançant el sacrifici 
d’Aquest, la terra fou santificada, i el món consagrat a Déu, i 
la santificació de Déu s'estengué a les criatures humanes. 

La consagració, segons la major part dels teòlegs, és 1 acte 
essencial del sacrifici; aleshores el Verb encarnat, el dolcíssim 
Jesús, en virtut de les seves pròpies paraules, del seu poder 
omnipotent, que ha criat totes les coses, converteix la substàn¬ 
cia del pa i del vi en la substància del seu Cos i de la seva 
Sang; i separats místicament Cos i Sang per l’espasa de la pa¬ 
raula (gladio verborum), es reprodueix d'una manera repre¬ 
sentativa el sacrifici del Calvari; i en quant a l'oblació de la 
Víctima divina, d'una manera real, puix Jesucrist està substan¬ 
cialment present i s'ofereix a Déu, per lo qual el sacerdot i tot 
el poble es postren de genolls a terra adorant al Déu Home 


7 . 
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en l’elevació de l'Hòstia santa; i els àngels de la glòria pugen 
al sublim altar de l'Omnipotent el sacrifici que aquí a la terra 
s’està celebrant. 

L'Encarnació, diu en algun punt el gloriós sant Bernat, és 
com un bes amorosíssim que es donen la divinitat i la huma¬ 
nitat en la sagrada persona de Jesús jimtades; però a l'hora de 
la consagració en la Missa, en l'elevació de l'Hòstia santa i di¬ 
vina, aquest bes feïicíssim, aquest juntar-se el cel i la terra, 
s’individualitza a cada un de nosaltres, és el consummatum est 
de la creu, és l’amor triomfant que glorifica a Déu, conforta 
als homes viadors i paga els deutes de vius i difunts amb la 
justícia eterna. 

El sacrifici de la Missa manté l'equilibri espiritual del món 
dels homes. El pecat abunda i empesta; però el sublim sacri¬ 
fici, d'infinit valor, que ofereix l'Home Crist Jesús, que val més 
que tots els homes plegats, perquè en Ell reposa la plenitud de 
la Divinitat, sobrepuja a la malícia de la culpa de tots els al¬ 
tres homes apartats de Déu; i els justos, units amb Jesús per 
la gràcia, en la seva ascensió envers les virtuts divines, i for¬ 
mant també part del sacrifici, tenen un mèrit excel·lentíssim 
que compensa la multitud d'homes encegats amb la materiali¬ 
tat del món, i presoners de les seves passions; perquè, com 
diu el mestre Fra Lluís de León, és més admirable una pedra 
que del fons de la muntanya pugi cap al cim, que no pas mol¬ 
tes pedres que del cim caiguin cap avall. 

Per això en aquella hora solemne, en què la divina Víctima, 
Jesús sagramentat, està sobre de l'ara santa, recordant-nos de 
la nostra misèria i de la seva santedat i poder, amb devotís- 
sims cants implorem la seva misericòrdia, dient-li: «Anyell de 
Déu, qui treus els pecats del món, compadeix-te de nosaltres»; 
i aquesta humil oració és una preparació per a prendre part en 
el convit celestial de la santa Comunió, imatge de l'etern con¬ 
vit de la glòria, on els homes s'alimenten del mateix Déu, que 
és el principi i el fi de la nostra vida. 

Però la Comunió suposa en el cristià la pau del cor; en l'es¬ 
tat de rebel·lió Jesús no es comunica a les ànimes, com el sol 
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no pot resplendir en un cel ennuvolat. De manera que la pau 
fou l'objecte del sacrifici de Jesús Senyor nostre; és el seu sa¬ 
crifici com el segell de la nova aliança, de l’aliança eterna; ja 
els profetes el pronosticaren en aquest sentit, i al Salvador 
qui havia de venir a ajustar l'aliança de pau eterna l'anomena¬ 
ren Príncep de la Pau, i a l’entrar al món revestit de carn 
humana, els àngels, en l’himne que li cantaren en la cova de 
Betlem, ja el saludaren celebrant l'objecte de la seva miseri¬ 
cordiosa vinguda, dient: «Pau en la terra als homes de bona 
voluntat.» Per això quan és el Bisbe qui celebra la Missa, ja 
de des el principi de la sagrada cerimònia saluda al poble amb 
aquestes paraules: Pax vobis. I tot sacerdot, quan celebra el 
Sant Sacrifici, abans de la Comunió del Cos i de la Sang de 
Jesucrist dóna la pau al poble, i el poble se la dóna també l’un 
a l'altre, perquè sense la pau és impossible rebre dignament la 
sagrada Comunió, puix escrit està en l’Evangeli i són paraules 
de Nostre Senyor Jesús: 1 «Si quan presentes 1 ofrena a 1 altar, 
allí et recordes que té contra tu alguna queixa ton germà, deixa 
allí mateix l'ofrena davant de l’altar i ves primer a reconci- 
liar-te amb ton germà, i aleshores podràs presentar la teva 

ofrena.» 

En la persona de Jesús la Divinitat i la Humanitat es donen 
l’òscul de reconciliació i de pau; però la humanitat, que sent 
una necessitat íntima de pau, per raó de sa naturalesa viciada, 
té sempre viu l'estímul de la lluita, la propensió a la guerra. 
La desunió és el flagell de la fraternitat humana, i per això 
Jesús, Príncep de la Pau, abans de comunicar-se sacramen- 
talment amb els homes vol la reconciliació, la pau entre ells, a 
fi d’obtenir l'aliança eterna i universal entre els qui són fills de 
Déu per adopció, com un preludi de la pau impertorbable de 
la glòria que tots esperem; i com la Missa és una renovació de 
la sublim aliança segellada en el Calvari amb la Sang de 
l’Anyell immaculat, per això la Iglésia vol també que a cada 
Missa sia renovada, amb una solemne cerimònia, la pacificació 


1. Mateu, V, 23 i 24. 
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i la concòrdia entre els fills de Déu; i no solament el sacerdot 
en l'altar prega secretament per la pau, sinó que el poble alça 
el crit al cel, invoca a l'Anyell diví, i sentint la necessitat de 
la pau, i coneixent que els homes no són capaços d'obteiair-la, 
la reclama del cel i diu: «Anyell diví, qui treus els pecats del 
món, dóna'ns la pau.» Perquè el ferment de la lluita, la llavor 
de la guerra, la insubordinació de les passions, procedeix de la 
concupiscència, i la concupiscència és una derivació del pecat, 
i el pecat, sols Jesús és capaç de treure’l del món mitjançant 
son inefable sacrifici: de manera que la Comunió, que és l'aca¬ 
bament del sacrifici, significa i produeix, quan es rep amb les 
degudes disposicions, l'aliança eterna dels homes agermanats 
entre si, per l'amor cristià, amb son Déu i Senyor, mitjançant 
el sacrifici de l’Anyell immaculat, nostre dolcíssim Jesús. I així 
és que la Missa comprèn en si tota la nostra santa religió, tot 
el procés de la Redempció humana que s'enclou en l'adorable 
sacrifici del Calvari. 


X 

El Sant Sacrifici, misteri de la fe 

Tal vegada, caríssims, pugui semblar a algú que aquestes 
explicacions són massa altes pel poble, però això és una il·lusió 
fatal. El distintiu de la nostra divina religió és l’ésser asse¬ 
quible a les ànimes més humils, perquè la fe és la que il·lumi¬ 
na, i en 1 Evangeli 1 ja se’ns repeteixen aquelles paraules de 
Jesús donant gràcies al Pare, perquè havia revelat als petits 
i humils les sublimitats divines, que no saben veure els savis 
i prudents del segle. La santa Missa es diu sempre a la llum 
d alguns ciris, i aquesta llum simbolitza la fe, i és clar que, 
apagada la llum sobrenatural de la fe, la Missa queda fosca; 
però quan la fe és viva, aquesta, com l'amor de Déu, com tot 
lo sobrenatural, il·lumina igualment a l'home qui no té lletres 
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que a l'home científic o literat, perquè l’elevació cristiana no 
s’obté amb la lectura de molts llibres, sinó amb la contempla¬ 
ció i imitació de Nostre Senyor Jesucrist, qui és la sabiduria 
de Déu, el Verb de Déu fet home per a comunicar Déu amb 
tothom; i l’elevació cristiana no és altra cosa que una partici¬ 
pació divina. 

La Missa fou instituïda a la nit, i en la nit es necessiten 
llums per a veure-s’hi; la vida present pels esperits és fosca, 
puix la llum de la raó és dèbil: fins hi ha qui nega que existei¬ 
xi llum espiritual; nosaltres els cristians tenim la llum del 
Verb etem, qui és la sabiduria de Déu, qui il·lumina als homes, 
per a fer el camí de la vida; però fins que arriba el dia clarís- 
sim de l'eternitat, en què serem revestits d'una llum divina, la 
llum que ens il·lumina ha de ser misteriosa, perquè el misteri 
és propi de la nit, i l'evidència del dia. 1 La concepcio poètica i 
teològica de que La vida és un somni, fins avui aplaudida per 
tot Europa, prova l’íntima convicció dels homes de que estem 
a la nit, puix sols a la nit se somnia. Ara la plenitud de la llum 
enlluernaria la nostra vista, perquè no tenim la plenitud de la 
vida, i és, de consegüent, superior a la força dels ulls del nos¬ 
tre actual enteniment. El Psalmista parla sovint 2 d'aquest de¬ 
falliment de la vista en la contemplació divina; però la vir¬ 
tut de la llum divina és tanta, que fins mitigada al través del 
misteri, és el consol suprem de l'ànima, i llum superior a totes 
les llums criades, i única base i fonament sòlid de la vida 
humana. Per això l'home qui es coneix a si mateix, convençut 
de la seva limitació, quan ha rebut de Déu l'auxili de la llum 
sobrenatural davant d’aquest gran Misteri de la fe, que és el 
sacrifici de la Missa, diu amb sant Tomàs en sos himnes euca¬ 
rístics: «Si la raó defalleix per a comprendre aquest prodigi, la 
fe basta per a assegurar un cor fidel... crec tot lo que digué el 
Fill de Déu, perquè no hi ha veracitat major que la d'aquest 
Verb de la veritat.» 


1. Romans, XIII, 12. 

2. Psalm LXVIII, 4; CXVIII, 82, 123, etc. 
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Quan arribi el dia, al sortir de la nit d'aquest desterro, a 
l'hora de la perfecció humana, quan la humanitat escollida es¬ 
tarà en la seva plenitud, quan l'Esposa purificada de l'Anyell 
sacrificat, que és la Iglésia triomfant, constitueixi la ciutat de 
Déu permanent i definitiva, l'Anyell, 1 que ara místicament ofe¬ 
rim sobre els nostres altars, caigut el vel del misteri, serà la 
Llum sense ombra que il·luminarà i alegrarà les nostres vides; 
i ara ja amb la fe i l’esperança, el sacrifici de l'Anyell immacu¬ 
lat alegra als cristians, i fa néixer en sos cors la caritat, l'amor 
a Déu i al nostre pròxim, puix el Sant Sacrifici és la font d'un 
amor universal i diví. 


XI 

Devoció en el celebrar i oir Missa 

Per això Nós, abans de començar el sant temps de Quares¬ 
ma, que és una preparació per a celebrar el gran sacrifici del 
Calvari, la Missa més solemne celebrada en el món, exhortem 
en primer lloc als nostres consacerdots a la santificació pròpia, 
que és el primer deure que tots tenim, mirant com exemplar 
l’innocentíssim Anyell sacrificat en la Missa, que cada dia ce¬ 
lebrem, recordant els exemples d’aquells sants sacerdots, d'al¬ 
gú dels quals es diu, com del penitentíssim sant Jeroni, que 
mai s'atreví a celebrar la Missa, imposat per la reverència al 
sublim acte, o d'aquells qui no gosaven acceptar l’ordenació 
sacerdotal, per creure's indignes de pujar a l’altar a oferir la 
divina Víctima, com un sant Francesc, ànima tan identificada 
amb Jesús, home tan encès de son amor, que en son cos apa- 
regueren marcades les cinc llagues del Crucificat, i del qual 
deia el Seràfic Doctor sant Bonaventura, que era Jesús amb 
l’hàbit de frare, i que, no obstant, en tota sa vida no volgué 
pujar més amunt de l’ordre de diaca. El sacrifici del Calvari 
salvà al món, i la seva mística reproducció en la Missa ha de 


1. Apocalipsi, XXI, 23. 
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salvar als homes, i és sempre la santificació de la Iglésia. La 
fecunditat de la Iglésia prové tota del sublim sacrifici, i estem 
segurs de que el dia en què hi hagi més sacerdots qui amb 
gran caritat celebrin la santa Missa, serà el dia de major fe¬ 
cunditat de la Iglésia. Totes les obres externes de zel apostòlic 
reben l’eficàcia del sant sacrifici de la Missa. El zel apostòlic 
que salva les ànimes és aquell riu d’aigua de vida, clar com un 
cristall, que sant Joan, com refereix en l'Apocalipsi, 1 veié que 
eixia del tron de l'Anyell diví, i feia fructificar aquells arbres 
misteriosos; perquè el sacrifici de l'Anyell és la font de les 
benediccions divines sobre el llinatge humà. 

I a tots els fidels cristians exhortem a la devota asssitència 
a la santa Missa. És el medi més poderós de santificació, i fins 
podem dir que el Sant Sacrifici és l'única font de santificació, 
sense ell quedaria sec el paradís de la Iglésia, on floreixen les 
virtuts cristianes. L'assistència devota cada dia a la Missa dis¬ 
tingeix les èpoques de pietat verdadera i sòlida. És la millor 
manera de començar el dia en nom de Jesús; i sant Pau 2 en¬ 
senya als cristians que, ja mengin, ja dormin ja treballin, tot 
ho han de fer en el Nom de Jesús. L'activitat moderna, la mul¬ 
tiplicitat de la vida actual, no són motius que eximeixin a molts 
cristians d'aquest acte de pietat de tanta transcendència en 
la vida espiritual. Fins l’activitat i mobilitat de la vida actual 
ian més necessària en l'home, qui vol viure espiritualment, 
l'assistència a Missa cada dia. La lleugeresa, la frivolitat, la 
falta de reflexió, l'enamorament de les esplendors materials, 
engendren l’amor desfrenat de lo present transitori, i 1 oblit de 
lo etern, de lo etern en què ha de consistir la situació definiti¬ 
va de la vida humana; i per a mantenir-se en l'equilibri cris¬ 
tià, es necessita, en primer lloc, la gràcia de Déu, que obte¬ 
nim amb les nostres oracions i sacrificis, i sobretot per medi 
del sacrifici de l’Anyell immaculat Jesús; i a mes dóna sereni¬ 
tat d'esperit, despreocupació d’intel·ligència i domini de les 


1. Apocalipsi, XXII. 

7 . Colossessos, III, 17. — I Corintis, X, 31. 
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passions, que en silenci i recolliment del temple i a la llum de 
la contemplació de les coses divines s’adquireix amb major fa¬ 
cilitat. 

Per això vos exhortem, estimats fills, els qui sou seriosa¬ 
ment cristians i voleu obtenir una vida espiritual, a la devota 
assistència diària a la santa Missa. La salvació és una victòria, 
una victòria especial, la victòria de l'Anyell, qui vencé, no amb 
la força bruta, sinó amb la força espiritual, mitjançant la 
qual l'home venç al món, i es fa semblant a Jesús, i mereix la 
corona de la glòria. I la Missa és una acumulació de força 
sobrenatural, que es comunica als qui devotament l’ouen. 

I a aquells qui van a Missa els dies de festa, com qui com¬ 
pleix solament ima observança externa, de tal manera que 
aquell acte quasi no constitueix un acte espiritual, els cridem 
a reflexió. Procurin avivar la fe, que es posin en reflexió, i ja 
que sols el dia de la festa assisteixen al Sant Sacrifici, procu¬ 
rin almenys amb piadoses contemplacions i devotes oracions 
unir-se amb Jesucrist, qui per a unir-se amb la nostra natura¬ 
lesa s’encarnà, i per a santificar-la s’oferí per víctima en el 
sacrifici del Calvari; i aleshores l’espiritual assistència a la 
Missa els alçarà l’esperit, i els il·luminarà l'enteniment, i veu¬ 
ran amb claredat que l’interès de la salvació ha de sobrepo¬ 
sar-se a tots els altres interessos mundans, com lo etern i defi¬ 
nitiu se sobreposa a lo temporal i transitori. 

Perquè la santa Missa, caríssims, és per excel·lència el sacri¬ 
fici de justícia, que comprèn el compliment dels deures essen¬ 
cials del cristià. La justícia és l'equilibri, és l’harmonia, és la 
correspondència deguda; i en el Sant Sacrifici de la Missa com¬ 
plim el nostre deure envers Déu, Senyor omnipotent; envers 
son Fill etern, que ens amà fins a morir per nosaltres; envers 
el nostre pròxim, puix preguem i intercedim pels morts i pels 
vius, i, de consegüent, exercitem l'amor universal; i l'amor uni¬ 
versal és la justícia universal, puix Déu, qui és l’Amor substan¬ 
cial, 1 és al mateix temps la Justícia absoluta. Per això us diem 


1. I Joan, IV, 16. 
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amb el Profeta: 1 «Sacrifiqueu el sacrifici de justícia, i espereu 
en el Senyor.» Aquest sacrifici és un acte de justícia universal, 
i mitjançant ell es restableix l’harmonia, pertorbada pel pecat, 
entre Déu i les seves criatures racionals. És un sacrifici de 
justícia i d'amor; i, de consegüent, la seva celebració digna i 
devota ens fa esperar en el Senyor Omnipotent, qui, acceptant 
la venerable Víctima de son Fill fet home que li oferim, corres¬ 
pondrà a l’oblació que li presentem, i farà davallar sobre les 
nostres ànimes la gràcia de la perseverança en el seu sant ser¬ 
vei, la pau i el consol del nostre esperit, l’auxili en les diverses 
necessitats que li recomanem i el repòs etern dels difunts, i 
a son temps ens obrirà les portes de la pàtria celestial. Tota 
la nostra esperança de salvació eterna es funda en el sublim 
sacrifici, i sense ell no podríem tenir cap esperança; peiò units 
amb Jesús, Anyell diví qui treu els pecats del món, devem 
tenir tota la serenitat, consol i confiança que deriva de la segu¬ 
retat de la protecció divina. No ens podem salvar sense la già- 
cia, però la gràcia infal·liblement s’obté per la mediació de 
Jesús; els profetes i apòstols escriviren: 2 «Qualsevol qui invo¬ 
qui el Nom del Senyor serà salvat.» I si sols la humil invoca¬ 
ció del Nom de Jesús salva. Població de la seva divina Perso¬ 
na, Poferiment del seu sacrifici, la seva presentació al Pare 
com víctima dels nostres pecats, ens ha de donar una espe¬ 
rança invencible i una serenitat impertorbable en totes les 
contingències de la vida. Sia, doncs, el Sant Sacrifici de la 
Missa l’amor predominant de la pietat cristiana i la perenne 

devoció de les nostres ànimes. 

Que la nostra Immaculada Mare, la gloriosa i sempre humil 

Verge Maria, qui d’una manera tan íntima assistí al sacrifici 
del Calvari, i fou constituïda, allà al peu de la creu, coopera¬ 
dora de la salvació humana, vos alcanci, estimats germans i 
fills, les benediccions divines, que de tot cor implorem en nom 
del Pare t i del Fill t i del Sant Esperit f. Amén. 

Vic, 14 de gener, festa del Santíssim Nom de Jesús, de 1912. 

1. Psalm IV, 6. 

2. Joel, II, 32. —Fets, II, 21. —Romans, X, 13. 
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NOS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 


PER LA GRÀCIA DE DÉU I DE LA SANTA SEDE 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 


Al Clero i fidels de la nostra Diòcesil, salut i pau en Nostre 
Senyor Jesucrist. 


* Pastoral del 19 de novembre del 1912, escrita arran de l’assassinat 
del oresident del Consell de Ministres Josep Canalejas. Fidel 1 autor al 
seu kmà S l’oportunitat d6na eficàcia a les idees pren peu d^uest 
esdeveniment per a vindicar el pnncipi d ara conculcíd e 

forma tan inhumana, malgrat les teories erròmes en matèna d autoCT 
cia i de divinització de l'Estat que del mato'Canalejas ha h,agut de 
combatre en la pastoral Dios y el César del 19 de març del 1911. 
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Non (Episcopus) ponat íucem tenebrós, 
nec tenebras íucem: non dicat malun bo- 
num, nec bonum malum. 

«El Bisbe no tingui per llum les tenebres, 
ni per tenebres la llum: no digui mal al bé, 
ni bé al mal.» 

(Ex Pont. Rom.: De consecratione 
Electi in Episcopum.) 


I 

Les idees són la vida o la mort de la Societat 

Estimats diocesans: 

Passen tot sovint fets en la nostra societat que fan pensar si 
ella mereix o no el nom de civilitzada, dat que per civilització 
s’hagi d’entendre una situació social en la qual irradia en els 
esperits una llum que fa veure els camins de la vida, i facilita 
a l’home el compliment dels deures, la purificació dels instints, 
l’elevació dels sentiments, i li fortifica la voluntat per a vèncer 
els obstacles i dominar els conflictes que necessàriament s'han 
de passar en aquest món. La nostra Espanya, sobretot, abunda 
en tals fets: bombes per a matar a desconeguts, que no maten 
a una persona determinada, que no van dirigides contra algun 
particular, sinó contra el llinatge humà en comú, caigui qui 
caigui; atemptats horribles dirigits contra monarques, que en 
són perquè la Providència els ha fet néixer en el tron, i que 
per la seva joventut i bondat no tenien ni podien tenir ressen¬ 
tit a ningú; assassinats d’homes polítics, quan exercien les més 
altes funcions governatives del país, i que evidentment han si¬ 
gut sacrificats sols perquè governaven. 

I aquests delictes no neixen d'una aberració personal del 
delinqüent, d’un estat transitori passional, com ara diuen, d’u¬ 
na tempestat passatgera de l'esperit en un home anormal; 
sinó que són fets que responen a una doctrina, a una educa- 
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ció, a un dogma, a un ideal suggestiu que porta a l’home fins 
a sacrificar la pròpia vida, si és necessari, per la comissió del 
delicte, com ha succeït ara en l’assassinat del President del 
Consell de Ministres D. Josep Canalejas (que al cel sia), en què 
el matador s’ha mort després a si mateix. 

És l’odi a la societat que porta a destruir l’autoritat, és un 
sistema de negació universal, és la llibertat salvatge, la lliber¬ 
tat dels instints que no pot sofrir cap trava, és l’egoisme des¬ 
frenat que no vol suportar cap sacrifici, ni sap tenir aquella 
abnegació predicada per Jesucrist, i a la qual obliga la matei¬ 
xa naturalesa de les coses, puix els homes són limitats; i qui 
no admet el límit de grat, qui vol esser absolut, no pot viuie 
en societat, i rebat inútilment el cap per les parets, perquè del 
límit ningú pot eixir-se'n mentre està en aquest món: per lo 
qual l'anarquista, no podent sofrir la limitació, després de ma¬ 
tar als altres es mata a si mateix. 

La vida de cadascú depèn de la idea que d'ella es té: de 
manera que les idees fan l’home, i segons elles són, 1 home 
és. La societat és segons les idees que en ella predominen; i 
l’anarquia social, la relaxació social, suposa l’anarquia i la rela¬ 
xació de les idees. Els fets humans no són altra cosa que idees 
encarnades; per això les idees, el pensament, les creences, són 
lo més interessant de l'home; i Déu Senyor nostre, quan vol¬ 
gué restaurar el llinatge humà, envià al mon el seu Vero, que 
és l'eterna Sabiduria i la Veritat infinita. 

La veritat és la vida, i quan ella defalleix sobreve la mort. 
Jesús Senyor nostre féu com una mena d’equació entre la 
Veritat, el Camí i la Vida; i aquesta equació és la formula de 
l'existència humana, digna, fecunda i suau. Tot depen de la 
Veritat: és la font i el principi de la realitat, sense la qual no 
existiria res; com no existiria l’edifici sense la prèvia idea que 
d’ell ha format l'arquitecte. Segons la idea és l’edifici, com se¬ 
gons les idees de l'enteniment és la realització de la vida. ^ 

El dogma revolucionari, materialista, de la indiferència de 
les idees; que aquestes són lliures, que cadascú té les que vol; 
que renteniment no necessita norma, sinó que l’home pot anar 
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en la direcció que vulgui; que és un déu que ell mateix es fa el 
bé i el mal; que entre el bé i el mal no hi ha diferència, aquest 
principi revolucionari, materialista, que avui està diluït en l'at¬ 
mosfera que respirem, que encara que els catòlics el rebut¬ 
gem, no obstant se'ns fica a dintre; aquest principi revolucio¬ 
nari i materialista és un gran error, és una idea falsíssima, és 
un principi inhumà, destructor de la nostra naturalesa; i en¬ 
carnat com està en molts homes, en tota una escola que el 
professa explícitament, i en moltes altres que l’admeten en 
una extensió major o menor, sembra de delictes la terra, cla¬ 
va el punyal o la bala homicida en nostres homes públics, i 

rega de sang innocent els carrers i places de les nostres ciu¬ 
tats. 

I com en el dia de la nostra consagració episcopal, 1 la Iglé- 
sia solemnement pregà al Senyor perquè no confonguéssim la 
llum amb les tenebres, que no diguéssim mal al bé, ni bé al 
mal, creiem necessari en aquesta ocasió solemne de l'assassi¬ 
nat del President del Consell de Ministres, delicte indubtable¬ 
ment executat en virtut d'una doctrina que perverteix a molts 
dels nostres germans, alçar la nostra veu, i recordar als fidels 
cristians que Jesús i el seu Vicari a la terra ens tenen encoma¬ 
nats la diferència entre la veritat i la mentida, i entre el bé i 
el mal, que el Verb etern encarnat fixà d’una manera determi¬ 
nada, i la Iglésia perpètuament ensenya. 


II 

Qui s aparta de Crist mor en son ser d'home 

El món sense im mestre es convertiria en un avalot i un 
desordre de la vida; i molts avui sostenen que el món no ne¬ 
cessita mestre, que l’home en basta a si mateix. De fet l'home 
no sap passar-se sense mestre i quan rebutja el magisteri diví 

1. Pont. Rom., De consecratione Electi in Episcopum. 
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en l'orientació i règim de la vida, va perdut pel món cercant 
un amo que el guiï, i fa com el gos que ha perdut l'amo, que 
segueix a qualsevol que troba pel carrer si el sap afalagar. 
Això ho veiem avui molt sovint, i fins quan no troben un amo, 
ells mateixos se'l fan: com passà a França en el cas Boulanger. 

La gran aspiració de l’home, l'apetit més viu que té la nos¬ 
tra naturalesa, és cercar a Déu. Tots cerquen a Déu, i el cer¬ 
quen, deia sant Pau als d'Atenes, 1 com palpant per a veure si 
el troben, perquè no està lluny de cada un de nosaltres; però 
ni aquella gent grega de talent tan viu saberen trobar-lo fins 
que els hi mostrà el gran Apòstol, el Verb etern encarnat, a 
Jesús de Natzaret. 

Perquè sols Ell, segons l'Evangeli, és el camí per a arri¬ 
bar ai Pare celestial, i per això els nostres contemporanis, nas¬ 
cuts en terra de cristians, i ells mateixos, havent respirat una 
atmosfera cristiana, quan reneguen de Jesucrist, s’han d’apar¬ 
tar d'Ell, i com Ell és el camí per a arribar a Déu, s'allunyen 
de Déu, van pel camí oposat al qui porta a Déu, Veritat, Bon¬ 
dat i Bellesa infinita, i, de consegüent, van en seguici de lo 
contrari a Déu, i es fan esclaus de la mentida, de la maldat i 
de lo disforme. 

L'home qui ha mort al president Canalejas era un esclau. 
Diuen els diaris que un polític català a la vista del cadàver ex¬ 
clamà: «No és lliure el país que mata als seus homes emi¬ 
nents.» I és aquesta una verídica sentència. Estava l'infeliç 
posseït, dominat per la mentida; el seu cor estava ple de mal¬ 
dat, i el seu esperit vivia no en l’harmonia, sinó en la defor¬ 
mitat de la dissolució social. 

El desgraciat home era un mort. Les idees que professava 
li havien llevat la vida; havia deixat d'ésser home; vivia en la 
societat, però en divorci espiritual amb ella. Per això rodava 
d'un punt a l’altre: del seu país a França, a Amèrica, a Madrid, 
com la fulla morta de l'arbre que el vent la porta d'un punt 
a l’altre, perquè, despresa de l'arbre, és morta. Així el criminal,. 


1. Fets, XVII, 27. 
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desprès de la societat cristiana, no participant de la vida col- 

lectiva de la humanitat, s’allunya dels principis i sentiments 

humans, perquè qui se separa de Jesús se separa de la huma¬ 
nitat. 

Perquè en Jesús radica l’essència de la humanitat. De con¬ 
següent, lo antitètic de Jesús ha d'ésser antitètic de la humani- 
tat ; i el cristià qui renuncia a Jesús, qui es fa contrari a Jesús, 

eixa d esser home, s'abjura a si mateix; mort, de consegüent, 
a la vida humana en l’alt sentit de la paraula, llença de si 
aquel s principis, aquella llum, aquelles inclinacions que el 
Criador ha posat en la nostra naturalesa i que els homes qui 
segueixen la Llei natural serven amb més o menys fidelitat. 
Quz vol anar contra Crist ha d’anar contra la Llei natural, per- 
que Ell es essencialment la Llei natural. Per això els nostres 
contemporanis qui han abjurat de Jesús, Fill de Déu i volen 
enderrocar son imperi espiritual en el llinatge humà, són ene¬ 
mics de la Llei natural, i declaren guerra a les seves principals 
institucions; i si maten a reis i presidents de república, i a 
omes eminents del govern de les nacions, és perquè volen 
matar la societat, l’organisme essencial de la qual és efecte de 
la Llei natural; i matant la Llei natural es mata a la societat. 
Per aixo a aquests sers desgraciats se’Is diu que són desnatu- 
ralitzats, han perdut la naturalesa humana. 

. 1 Són morts 1 volen m atar als altres; són enemics de la vida 
i la voldrien fer desaparèixer. «Jo sóc la vida del món, deia 

Jesus; Jo sóc la soca del gran arbre de la humanitat, i vosal¬ 
tres les branques.» El món fou criat pel Verb de Déu, i pel 
Vero de Déu va contra el món. Ell és la llum que il·lumina a 
tothom qui ve a aquest món, i fóra de la llum del Verb, mani¬ 
festat per la raó í per la revelació, sols resten tenebres i om¬ 
bres ae mort. «i Què són els anarquistes sinó homes qui viuen 
en les ombres de la mort? 

La mort de la societat és lo més trist del món. Jesús plorà 
sobre la ciutat de Jerusalem perquè veia la seva pròxima des¬ 
trucció; nosaltres sentim fonda tristesa al llegir com es desva- 
neixeren antigues ciutats i nacions. La mort d’un home ens en- 
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tristeix; la mort, la desaparició d’una família ens fereix l'àni¬ 
ma; la destrucció d’una ciutat ens omple de melancolia; la 
pàtria anul·lada sembla que ens anul·la a nosaltres mateixos; 
però la destrucció de la societat, que és la destrucció de la 
humanitat, és lo més trist que pot imaginar-se aquí a la terra, 
perquè significa un avenc que engoleix la civilització, i l'home 
caient en l’estat salvatge. 


III 

JESUCRIST I LA VIDA MORAL 

I en la destrucció social són molts els qui hi treballen; i 
més hi treballen els qui escampen idees mortals, que els qui 
amb punyal, o amb bròwning, o amb bombes de dinamita des¬ 
trueixen vides humanes. Les males idees maten a l'home, el 
desnaturalitzen, li amputen la consciència, l’esguerren i defor¬ 
men, i diem del tal que és un monstre; les males idees con¬ 
verteixen als qui les professen en ministres de destrucció. De 
manera que no hi ha res pitjor que les males idees. El mateix 
dimoni és l’enemic de tot lo bo, i voldria l’anihilacio de 1 har¬ 
monia divina, per raó de ses idees fixes, de la seva corrupció 
d’esperit. 

L’home és boig o discret segons és el seu enteniment, és a 
dir, les seves idees; és ignorant o és savi segons té o no té 
idees. Les idees en el nostre enteniment són com els estels en 
el cel, que segons ells és fosc o clar. El sol que il·lumina els es¬ 
perits és el Verb de Déu; per això Jesús de Natzaret deia: «Jo 
sóc la llum del món.» L’horitzó social d'avui és tan fosc per 
tot el món civilitzat, perquè molts homes prescindeixen de Je¬ 
sús, i tenen la pretensió d'apagar les estrelles del cel, segons la 
frase d'aquell ministre francès. Ell i tots els seus cooperadors 
en l'obra de descristianitzar les nacions cristianes, són més ca¬ 
paços d’apagar la llum de la intel·ligència humana que no pas 
d’encendre-la. L'han apagada en l’infeliç Pardinas i en sos nom- 
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brosos companys de tràgica bogeria; i en el tribunal de Déu 
seran judicats amb més rigor ells, qui apaguen la llum celes¬ 
tial de la consciència humana, que no pas els sers desgraciats 
a qui han deixat a les fosques i en les tenebres; i en els som¬ 
nis de sa situació, digna de llàstima, en una nit perpètua sa 
imaginació ha forjat fantasmes i excitat deliris, que els porten 
a manies destructores. 

Alcem ïa veu contra aquests falsos profetes per temor al 
Jutge etern. En el poble de Déu, tant de l’Antic com del Nou 
Testament, sempre hi ha hagut profetes falsos qui han seduït 
als homes; i convé sostenir la doctrina de la veritat, manifes¬ 
tar la llum del Verb de Déu. Que la llum que aclareix la nostra 
vida moral, que la llum de la vostra consciència és d'origen 
diví, és una veritat reconeguda per tots els pobles cristians i 
gentils. La llei moral no és sinó la veu de rOmnipotent que 
parla al nostre esperit, que legisla per a cada cas particular, 
intimant-nos el camí dret de la vida. En contra de la vulga¬ 
ritat del ministre francès qui volia apagar les estrelles del cel, 
hi ha la sentència del famós fïlosop alemany qui deia que les 
dues contemplacions més admirables que l'home podia fer, 
eren la volta estrellada del cel i la nostra consciència moral. 
Els esperits més elevats que ha tingut el llinatge humà han 
sigut grans admiradors de la consciència moral. El Psalmista 
hebraic, el poeta sagrat, les estrofes del qual va repetint de 
mil anys ençà lo més selecte de l'humà llinatge, té un llarg 
càntic dedicat a celebrar la sublimitat de la consciència huma¬ 
na. I identifica la llei moral, la consciència humana, amb la 
vida, perquè realment l’home queda mort quan la consciència 
se li desvaneix, quan la llei moral se li esborra. «Sosteniu-me 
segons la vostra paraula i viuré», diu el Psalmista; i en altre 
lloc del mateix psalm CXVIII exclama: «Mai més m'oblidaré 
de les teves ordenances, puix per elles m’has tornat la vida.» 

I tot el psalm és una magnífica identificació entre la llei moral, 
la consciència humana i la vida. 

I aquesta identificació entre la vida i la llei moral, Jesús 
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Senyor nostre la consignà en aquelles paraules: 1 «El regne de 
Déu està en vostre interior.» Sant Agustí deia que a Déu el cer¬ 
cava per defora i que se l’havia trobat dins. L'Esperit parla a 
l’esperit en la serenitat de Tànima. 

Mes per a guardar la integritat de la consciència humana 
es necessita el Verb de Déu, qui ha parlat als homes per la 
boca de Jesús, L'experiència dels segles ho demostra. Abans de 
Jesús els profetes parlaren ensenyant la llei de la vida huma¬ 
na, i la seva moral és la nostra moral, és la moral eterna; però 
els filosops gentils, en certs punts molt lluminosos, sovint eren 
homes, mestres, moralment mutilats, incomplets, i son siste¬ 
ma moral és avui rebutjat com insuficient. En quant als po¬ 
bles orientals, que fins avui, tenint una certa civilització, en¬ 
cara no han admès l’Evangeli, no creiem que seriosament a 
cap fill d'Europa o Amèrica li vinguin ganes de prendre'ls per 
exemplars. En definitiva ha prevalgut en els pobles civilitzats 
la moral ensenyada per Nostre Senyor Jesucrist. Però aquesta 
moral és viva en quant té unitat personal amb qui l'ensenyà; 
separada del Verb de Déu es mor. L'Evangeli sense dogmes, 
que tants homes admeten com llei de la vida, és lletra morta 
i de poquíssima eficàcia. Una moral, una llei únicament per la 
terra, eixida de la terra, no pot sostenir-se; per a viure, les 
seves arrels han d'estar en el cel. La llei de la vida ha de ser 
una llei eterna, perquè la nostra vida, per a ésser completa, no 
s'ha d'acabar mai. Una moral que no sia eterna careix de ver- 
dadera força d’obligar. Un eminent home polític nord-americà, 
Mr. Taft, en contraposició a l'al·ludit ministre francès, ha par¬ 
lat d'una manera admirable d'aquest caràcter d'eternitat de la 
llei moral; és l'ex-president de la Unió Americana una repeti¬ 
ció, un ressò de la tradició divina, dels profetes, de Jesús, de 
la santa Mare Iglésia, i ell parla dient que expressa la doctrina 
de la Iglésia catòlica. «En ella, diu, la compenetració amb lo 
etern és tan absoluta que el jo desapareix, i que l’únic caràcter 
distintiu que és permès és la virtut.» 


1. Lluc, XVII, 21. 
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La Iglésia, en son llenguatge litúrgic, als qui tenen la cons¬ 
ciència viva els anomena vius, i als qui la tenen morta, morts. 
La vida humana per excel·lència és la vida moral; els qui no 
posseeixen aquesta vida són morts qui es passegen pel món; i 
les seves obres són obra morta en l'edifici de la societat huma¬ 
na, que la carreguen, que poden enrunar-la però que dins de 
l'ordre de la Providència serveixen per a avivar l'activitat, per 
a excitar la virtut dels fills de Déu. En una magistral conferèn¬ 
cia que féu en el cercle catòlic de Nova York, a instàncies del 
cardenal Farley, baix el títol d ’El gran Papa que jo só conegut , 
Mr. Taft exposa també la doctrina de que en el curs de la his¬ 
tòria lo que dóna permanència a les obres humanes és la reli¬ 
gió, és a dir, la seva compenetració amb el Cristianisme: «El 
guerrer de la civilització cristiana junyeix son carro a una es¬ 
trella, mes, guanyada la victòria, ell s'atura immòbil sobre la 
roca de les edats, que és la religió.» 


IV 

La unitat d'esperit en l'home i en la Societat 

Aquesta és la verdadera doctrina de la unitat moral de la 
societat, la consciència cristiana; i fora d'ella no n’hi ha d'al¬ 
tra. Aquesta consciència és l'essència del llinatge humà, la 
que uneix i dóna solidaritat primer a l'home individual i des¬ 
prés a la societat. L'home quan prescindeix d’aquesta cons¬ 
ciència prescindeix de si, s'enagena, no és d'ell mateix, perd 
l'autonomia, es mou segons el vent que domina. La constància 
de l'home, l'ordre de la vida, la unitat de conducta, prové de 
la fermesa de la consciència, perquè sols lo etern és verdade- 
ranient ferm. Lo demés és per naturalesa movible, transitori, 
circumstancial, accidental; tota cosa, tot ser, tot individu que 
se'l deslliga de lo etern, podem dir que perd la seva essència, 
perquè perd la seva raó d'ésser. Sense la influència de l'eterni¬ 
tat l’home queda tan disminuït, que els homes, sentint-ho ins- 
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tintivament, quan per la supèrbia se separen de 1 eternitat vi¬ 
vent, que és Déu, es fingeixen l’eternitat morta del panteisme, 
avui molt dominant, o una vanitat infantil enganyosa de viure 
en la memòria dels homes. 

Sols lo etern podem dir que té verdadera vida; lo altie 
serveix per la vida, és un preàmbul que condueix a la vida i li 
fa de vestíbul; i en la seva deguda ordenació contribueix a la 
unitat humana, que ha de començar sempre en els individus 

perquè resulti la unitat social. 

La unitat d’esperit de la nació, que Waldeck-Rousseau i els 

seus companys i deixebles tenien tant a la boca, i volien que 
susbtituís a la religió, a la consciència cristiana, que és l'eleva¬ 
ció de la Llei natural a un ordre sobrenatural, amb poc mes, 
segons sant Tomàs; la unitat d’esperit que ells fan consistir en 
que el Cristianisme sia amputat de la vida social, que és la 
vida humana, posant-se ells en lloc del Redemptor i de son 
Evangeli, que és la llei de la civilització d'Europa i de tot el 
món en què l’home és respectat en tota la seva integritat; 
aquesta pretensió ha sortit evidentment fallida, dividint la 
França, ferida en els drets més íntims dels seus ciutadans, i 
produint i fomentant la formació, o millor dit, la deformació 
de tants i tants homes, que tot sovint sorprenen al món amb 
atemptats contra l’ordre social i humà, amb crims que cau¬ 
sen horror, com el que s’acaba de cometre a Madrid. 

L'únic vincle d’unitat és la consciència cristiana, que és la 
fórmula adequada de la consciència humana, peiquè la missió 
de Jesús té per objecte la restauració de l’home, una renovació 
de la humanitat, segons l’expressió del Profeta que l'Evange¬ 
lista 1 li aplica: «Jo revelaré coses que estaven amagades de 
des la constitució del món.» 

Aquesta fórmula de la consciència humana és l'única que 
pot produir la unitat d’esperit, perquè conté l'essència de l’ho¬ 
me. Per això la seva unitat és universal, junta tots els pobles, 
totes les races, totes les èpoques, Jesús aterrà les tanques de 


1. Mateu, XIII, 35. 
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divisió entre els homes i proclamà la unitat, i la volgué tan 
íntima, que prega al Pare celestial perquè fóssim una imatge 
de la unitat divina. Les actuals lluites socials, cada dia més 
enverinades, són la demostració cid absurdum de que els nous 
doctors de la humanitat, els qui es presenten com a conduc¬ 
tors de pobles, els sembradors d'idees, els nous educadors so¬ 
cials, no poden dir com Jesús Senyor nostre: «Jo sóc el pa de 
vida que ha baixat del cel»; puix una horrible fam canina do¬ 
mina en tot el poble qui segueix les seves ensenyances, que no 
se satisfan amb paraules i arengues, i disquisicions sociolò- 
giques, i aleshores els seduïts del poble de plaers més desfre¬ 
nats es tiren sobre la societat per a estripar-la, puix la seva 
fam no té mida, i els qui li han despertada són incapaços de 
satisfer-la, perquè les seves paraules no responen a la realitat. 
Prometen sense poder donar. 


V 

Relacions entre el sentiment i la intel·ligència 

Molts polítics avui no escolten les ensenyances de la Iglé- 
sia, perquè es creuen més savis que ella, però no ho són. Tenen 
una sabiduria humana que enganya, però no posseeixen la sa- 
biduria divina que ensenya a tothom: aquella llum constant 
que il·lumina els camins de la vida i consola als homes amb la 
delícia de la claror espiritual. Rebutgen l'auxili de la Religió, 
volen apartar-la de la societat, i sense ella la societat va mo¬ 
rint-se. Ells són l'arbre que produeix els rebrots, qui són els 
frenètics que volen llançar el jou necessari de la vida. La 
destrucció social aleshores es converteix per ells en un ideal, 
l'ideal dels desesperats, i un desesperat deixa d’ésser home. 
Perd l’equilibri, no es regeix a si mateix, i és un element im¬ 
possible per a l’erecció del magnífic edifici de la societat huma¬ 
na. Per això els polítics qui volen desterrar la religió del món, 
mai seran constructius. Avui la mentalitat dominant consisteix 
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en prescindir de les idees i fer del sentiment el vincle social, és 
a dir, rimmanitarisme. Perquè els homes qui abjuren de la fe, 
després també solen abjurar de la raó, i neguen la virtualitat 
de les idees. 

Mai ningú ha magnificat tant l’amor com la nostra Iglésia, 
i de son diví Fundador es diu que té les delícies en estar entre 
els fills dels homes. Mes el sentiment no és un guia. Amb mol¬ 
ta raó ha escrit amb gran vehemència contra l'humanitarisme, 
com de la major calamitat pública dels temps actuals, trac¬ 
tant-lo d’insipiència, un escriptor anticatòlic, avui molt llegit a 
França; i diu que és una degeneració del Cristianisme. El sen¬ 
timentalisme, o Thumanitarisme, que és lo mateix, mata la dis¬ 
tinció entre el bé i el mal. Sovint s'interessa més pel mal que 
pel bé, i, per tant, porta a aberracions abominables. No té 
nord i, de consegüent, tampoc regla. Al revés, la Iglésia nos¬ 
tra Mare posa principis, idees fixes, regles de conducta als 
seus fills; i Nós vos exhortem a que sempre les conserveu 
amb fidelitat. Guardeu com un tresor preciós dins del vostre 
cor l’amor cristià, que és un noble sentiment regit per idees 
divines. La tendresa de cor serà sempre un elogi de l'home, 
però l’enteniment l’ha de governar. L’amor acompanya a l’en¬ 
teniment, però mai se li ha de propassar. Un enteniment apas¬ 
sionat no serveix: per això el bon sentit popular té als caps 
calents per molt exposats, i fia poc en ells. La dolça i fecun¬ 
da i amorosa calor té la seva residència natural en el cor. 

Recordem-nos de que Déu al món, quan volgué encarnar-se 
per a encaminar als homes, no hi envià primer el seu Amor, 
sinó la seva Sabiduria. La vinguda de l’Esperit Sant, que és 
l’Amor substancial, fou després de la vinguda del Verb, qui és 
la Sabiduria eterna. La Pentecostès no és el principi, sinó el 
complement de l'obra de la Redempció. De la sabiduria pro¬ 
cedeix l’amor, tant en l'ordre natural com en el sobrenatural. 
Quan l’amor no procedeix de la sabiduria no és amor verda- 
der, no és racional, no és, de consegüent, l'amor, propi de 
l'home; procedeix de l'instint, de l'apetit, i, per tant, és cec, 
pertorbador i destructor; i el llenguatge propi i precís dels 
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cristians no l'anomena amor, sinó concupiscència. La concupis¬ 
cència és la llavor de tots els mals de l’home, i l’apòstol sant 
Jaume 1 explica així el seu desplegament: la concupiscència, 
quan ha concebut, pareix el pecat, i aquest, un cop consumat, 
engendra la mort. 


Tingueu per segur que l’horrible pecat d'en Pardinas, que 
ha commogut a tota Espanya, ha tingut aquesta genealogia. És 
un pecat de la concupiscència. 

Per això la lliure excitació de les concupiscències, dels ape¬ 
tits i de les ires, mai serà un acte innocent, ni una norma de 
felicitat pública, sinó un principi fecundíssim de corrupció, i, 
de consegüent, de dissolució social i de perdició de les àni¬ 
mes. Hem de compadir al President vilment assassinat, i hem 
de compadir al Pardinas, perquè abans a ell li havien assassi¬ 
nat l'ànima. <;Qui l’hi va assassinar?... 


Ell no tenia defensa; fill del poble, deixat a si mateix, la po¬ 
licia no vigilava per a salvar-li l'ànima, per a conservar-li la 
consciència, i aquell fill de la noble regió aragonesa sofrí 
1 amputació de la consciència: fou també en l'ordre espiritual 
i humà vilment assassinat. Aquella ànima mori a mans de les 
idees falses i perverses, que es van escampant pel món com 
una bona nova, profetitzant una era de felicitat, la transforma¬ 
ció i adical d aquesta vall de llàgrimes, que serà convertida en 
un Paradís..., del qual foren llançats nostres primers pares, i 
que el nostre llinatge no reconquerirà mai més d'una manera 
completa en aquest món. 

I com ensenyen que lo que detura Tadveniment de la felici¬ 
tat a la terra és per culpa dels governs, de la religió, de la pro¬ 
pietat i de la família; l’odi contra aquestes institucions és mor¬ 
tal de necessitat, traduint-se en delictes horribles, com aquells 
de què ens planyem en la present Carta. 


1. Jaume, I, 15. 
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VI 

La Iglésia i les lluites socials 

I els mals dels homes, els conflictes socials, ningú podrà 
suavitzar-los més que la Religió. Molt s'ha repetit la màxima 
del gran secularitzador francès, ens sembla que és M. Clemen- 
ceau, de que si el Cristianisme fos practicat exactament, que¬ 
darien abolides les qüestions socials. 

Mai s'arribarà a la perfecta observança del Cristianisme, 
perquè aquest no lleva el lliure arbitri de l'home, i deixa a la 
voluntat que vagi per la dreta o per l'esquerra. L'home té da¬ 
vant la vida i la mort, i sovint, per desgràcia, prefereix la 
mort a la vida, la verinosa delícia del pecat a la suavíssima vio¬ 
lència de la gràcia divina, l’esclavitud de la culpa a la noble 

i confortant lluita de la virtut. 

Aquest gran nombre d’homes que veiem avui desesperats i 
enemics de la societat són uns vençuts en la gran lluita huma¬ 
na; i són vençuts, perquè s'han eixit i han desertat de la ban¬ 
dera que Jesús alçà en el món per a guiar als homes a les 
eternes conquestes. 

I no és que Jesús no vulla atendre a les necessitats, a les 
misèries, a les dificultats que per gran nombre d’homes té la 
vida present; no és que no proclami la igualtat essencial entre 
tots els del llinatge, sinó que, al revés, la seva Llei mira sem¬ 
pre amb predilecció a l'oprimit, al pobre, al desvalgut; i de 
des que Ell predicà en la Judea l'Evangeli dels pobres, fins a 
les encícliques de Lleó XIII i de Pius X, la Iglésia sempre ha 
manifestat que el pobre, que el treballador, que el desvalgut 
havia de tenir les preferències pels poderosos de la terra i la. 
protecció dels qui governen les nacions, i posa en els altars les 
imatges d'aquells qui consagraren ses vides a l'amor del prò¬ 
xim, i considera pecat contra l'Esperit Sant, de difícil perdó, 
al qui defraudi a l'obrer, ai jornaler, al qui contribueix amb 
son treball a la producció de la riquesa material. 

No ens cansem mai, estimats diocesans, de professar aques- 
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tes idees evangèliques; esforcem-nos en practicar-les, i ense- 
nyem-les de paraula i d'obra, discretament, al nostre pròxim, 
sobretot a aquells qui estan més exposats a la seducció de la 
secta. Les sectes passen, i la Iglésia persevera. Les sectes són 
movedisses, com 1 arena; i sobre d'elles no pot haver-hi cap 
edificació sòlida; la Iglésia és la roca incommovible, segons les 
promeses de Crist, contra la qual es trenquen i desfan, com 
escuma, les onades més violentes. 

No ens moguem mai, estimats diocesans, del venturós aixo¬ 
pluc de la Casa pairal del llinatge humà, que és la santa Iglé- 
sia catòlica, apostòlica i romana. Ella ha vist moltes tempes¬ 
tats, fer-se i desfer-se moltes civilitzacions; ella és la nau segu¬ 
ra per a travessar la mar de la vida i arribar al port feliç de 
l'eternitat; i fins és la gran mestra d'harmonia social, de jus¬ 
tícia i equitat en les relacions dels homes, i d'afecte maternal 
envers aquells del llinatge qui es troben en situació difícil i 
penosa. És clar que l'home, per instint que ha rebut del Cria¬ 
dor, desitja posseir, i el papa Lleó XIII ha manifestat la con¬ 
veniència d una equitativa distribució de la riquesa, de mane- 
_ra que quants més del nostre llinatge participessin d'ella, mi¬ 
llor. Però en el món sempre hi haurà pobres, sempre hi haurà 
classe obrera, i en el materialisme dominant en els nostres 
temps, la pobresa es considera una categoria social desprecia- 
ble; quan dintre de la religió cristiana se l'exalça, els pobres 
són anomenats pobres de Crist, i la seva situació social se la 
considera, quan estan revestits de l’esperit de Jesús, com la 
més a propòsit per a arribar a la més sublim dignitat humana. 
Ja sabem que dins de la Providència que regeix les coses huma¬ 
nes, no són gaires els cridats a tals sublimitats espirituals, 
però tenen una finalitat eficacíssima en la societat i constituei¬ 
xen un espectacle d'edificació. 

Acabem d'escriure aquesta Carta en el dia de santa Isabel 
d'Hongria, una princesa a qui sant Francesc envià el mantell 
simbòlic per a professar la més heroica pobresa, barrejant-se 
ella i vivint entre les altres dones pobres, perquè considerà 
més gloriosa la professió de la pobresa voluntària, que no pas 
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la possessió de la sang reial heretada dels seus pares. És clar 
que aquest exemple no és a propòsit per la gent del món, que, 
encara que conservi un principi de vida cristiana, és incapaç 
de comprendre tan sublim doctrina. Però tots els qui tenen 


fe en l'Evangeli i professen amor a ses ensenyances, encara 
que no tinguin l'abnegació dels sants per a fer-se voluntària¬ 
ment pobres, l’alt concepte de la pobresa farà, si son pobres, 
que els ajudi a viure en dignitat i consol, i, si són rics, que es 
tinguin com la classe inferior als pobres, qui saben suportar 
una situació més difícil, que exerciten virtuts més excelses que 


els acosten a Jesús, Verb etern, que a l’encarnar-se i fer-se 
home volgué ésser pobre. 

Si algun sociòleg no cristià llegís aquestes pàgines, li sem¬ 
blarien les veritats que acabem d’escriure petiteses inútils i 
sense eficàcia. Però el Cristianisme és així, i així féu Jesús la 


transformació social i la reforma del llinatge humà. Compara¬ 
va son Evangeli al gra de mostassa, que és petitissim i, no obs¬ 
tant, d’ell surt una planta frondosa; al llevat, que és una part 
petita que assaona tota la massa. 


VII 

Lliçons dels fets presents 

Per això Nós, aprofitant la solemnitat de les presents cir¬ 
cumstàncies en què la magnitud del delicte sembla que ha de 
fer reflexionar als homes, qui en el moviment frenètic de la 
vida moderna tal volta no es fixen en el perill de mort que en¬ 
clouen tantes doctrines com avui es propaguen, a la presèn¬ 
cia dels dos cadàvers, el del President assassinat vilment i el 
del criminal suïcidant-se, cridem l’atenció dels nostres dioce¬ 
sans perquè vegin els efectes de les idees, i la conseqüència 
de les doctrines que es prediquen per a extirpar del món la 
revelació divina, que mante com un tresor la santa Maie Iglé- 
sia catòlica, apostòlica i romana. 
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Davant d aquests dos morts ningú podrà dir que no hi 
hagi idees que matin: tothom està convençut, creients i incrè¬ 
duls^ de que la mà que ha engegat els trets que han mort al 
President del Govern espanyol era l'instrument d’idees antiso¬ 
cials i inhumanes, i que l'infeliç suïcida s’ha mort a si mateix, 
perquè ja tenia l'ànima morta, enverinat per idees mortíferes. 

Estem en un temps d'epidèmia moral: l'atmosfera està in- 
feccionada i l'aliment intel·lectual dels homes, els llibres, els 
peiiòdics, les peroracions, en una gran part serveixen de vehi¬ 
cle a idees falses, oposades a la divina revelació, que buiden 
1 espeiit de 1 home, que li falsifiquen la consciència, que li des¬ 
encadenen els apetits, li enardeixen les passions i li debiliten 
la voluntat separant-la de Déu, que és la fortalesa de l'home. 
Pei això vos exhortem a tots, estimats diocesans, a que sigueu 
fidels deixebles de la santa Mare Iglésia, posada per Déu al 
mig del món per a donar direcció en els camins de la vida a 
tot el llinatge humà. La doctrina moderna, que vol treure a 
Déu del món, deixa un buit immens en l'esfera espiritual; i 
aquest abisme, sense límits i sense fons, exerceix una seducció 
en l’home, el xucla; mirant la gran buidor de la vida el cap 

se n’hi va, i, separat del camí de la veritat, cau en la <mla 
del mal. 

Déu és, segons ensenya la recta filosofia i la teologia catòli¬ 
ca, la Realitat infinita; la impietat, la negació de Déu, és un 
bmt també infinit: per això el sentit comú ha batejat aquest 
error amb el nom de nihilisme; i tret Déu del món, tot queda 
a les fosques, i la lluita humana es converteix en lluita bestial. 
La vida de l’home sobre la terra és una lluita, i així convé pel 
perfeccionament del nostre llinatge, que d'aquesta manera 
creix en valor i en mèrit. Aquesta lluita amb els elements, amb 
les dificultats de la vida, o per les contrarietats dels caràcters, 
per la contraposició de doctrines, per la incompatibilitat d’in¬ 
teressos, que forma el teixit de la història del nostre llinatge, 
ha donat lloc a la sublim poesia èpica i tràgica. La lluita actual 
contra ïa societat és una lluita contra la naturalesa humana, 
es un pecat contra naturam, perquè l’home és social per natu- 
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ralesa, i l’autoritat i la jerarquia són essencials en la societat, 
puix sense elles necessàriament ha de venir la dissolució. 
D'aquí ve que aquestes lluites mai seran l'objecte d'un poema, 
perquè no neixen de la naturalesa, sinó que són conti a ella, 

i van acompanyades d’un cert entorpiment. 

Dins de la gran fermentació social dels nostres dies siguem 
nosaltres, estimats cristians, el llevat, que amb la pràctica de 
l'Evangeli i amb la divulgació de ses admirables i santes ense¬ 
nyances assaoni la massa social; sembrem el petit gra de 1 es¬ 
perit de Jesucrist, contingut en son sagrat Evangeli, en nostre 
poble, que vos assegurem que és el remei de major eficàcia 
per a curar els mals de la societat. Bona és la legislació obre¬ 
ra que les nacions modernes van elaborant, i que serà una de 
les majors glòries dels nostres temps; però les lleis no tenen 
força per a reformar la societat, si aquesta no posseeix un 
bon esperit; perquè l’esperit és lo qui vivifica; la carn no ser¬ 
veix per res, i la lletra mata, segons ensenyen les nostres Sa¬ 
grades Escriptures. 1 

Que l'Esperit diví, que és esperit de pau, d’unió i d amor, 
vingui sobre vosaltres, estimats diocesans, i sobre tota la nos¬ 
tra estimada Espanya, apartant d’ella tan repugnants i dolo¬ 
rosos espectacles, com el que ara lamentem; que humilment 
preguem a Déu que així sia, a l'enviar-vos la Nostra pastoi al 
Benedicció en nom del Pare t i del Fill t i del Sant Esperit |. 
Amén. 

Vic, 19 de novembre de 1912. 


1. Joan, VI, 64. — I Corintis, III, 6. 
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* 


- Pastoral de Quaresma de l’any 1913. El Doctor Torras hi enfoca una 
branca del problema social tan candent com és la dona, per a la qual 
vindica els furs que li atorguen la naturalesa i la religió. Porta la data 
ben significativa de la festa de la Sagrada Família. Impresa la pastoral, 
l’autor té gust de trametre'n un plec d'exemplars a la senyora Francesca 
Bonnemaison, fundadora de l'Institut de Cultura per a la Dona. 
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Surrexerunt filii eius et beatissimam 
pTo.edicQ.veTu.YLt', vir eius et Icuidavit eam .* 
Multae fitiae congregaverunt diviticis; tu 
supergressa es universos. 

«S’alçaren sos fills i la proclamaren ven- 
turosa; son marit l’alabà també, dient: 
Moltes són les dones qui han acumulat 
riqueses; mes tu les guanyes a totes.» 

(Proverbis, XXXI, 28-30.) 


I 

Els homes fan les lleis; les bones, els costums 

Encara que, al temps de la santa Quaresma, el Pastor d'àni¬ 
mes sembla que ha de dirigir les seves instruccions a tots els 
fidels, volem aquest any dirigir-nos especialment a vosaltres, 
estimades mares de família, perquè vosaltres sou les qui for¬ 
meu el poble; i, de consegüent, al dirigir-nos a vosaltres treba¬ 
llem per la formació del poble, que és tal com vosaltres el 
feu. El ministeri de les mares és d’una alta dignitat i transcen¬ 
dència, puix Déu vos ha fet cooperadores seves, i de vosaltres 
depèn que el poble sia digne, virtuós i amant de Déu i del prò¬ 
xim. Molt sovint es diu, i ja Plató ho deia, i és molt cert, que 
els homes fan les lleis i que les dones fan els costums; i lo in¬ 
teressant, lo pràctic, lo real, lo que determina el valor d'un 
poble, són els costums, que constitueixen la pràctica de la vida 
humana, que manifesten la virtut, la intel·ligència i el mèrit, 
que són, en una paraula, la humanitat vivent i obrant. À més, 
cadascú ha de salvar-se a si mateix, i la salvació o la condem¬ 
nació provenen dels costums bons o dolents de l’home, qui 
se salva per la virtut i es condemna pel vici. 

Les lleis són fórmules escrites en el paper, que es queden 
molt sovint tancades dins dels codis i no penetren en el cor; 
que si els homes no estan disposats per a rebre-les, se les ha 
de fer penetrar en el poble amb violència, i aleshores, segons 
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la divina Sabiduria, la lletra mata, 1 ve el conflicte entre la llei 
i el poble, i el govern dels homes no segueix la pauta, com deu 
seguir-la, del govern de Déu, que ens diu la Sagrada Escriptu¬ 
ra, que disposa totes les coses amb suavitat. 2 

De manera que vosaltres, dones, sou necessàries al legisla¬ 
dor, puix sense la vostra influència res podria fer, o lo que 
faria seria inútil, perquè no arribaria a complir-se, i tots els 
plans i projectes de la seva ciència serien lletra morta. Per vos¬ 
altres ve la vida humana al món, i per vosaltres es perfecciona. 
La Font de la vida, tant del cos com de l’ànima, és Déu; però 
Ell la comunica per medi vostre i fins la vida immortal, la 
immortalitat de la vida perfecta, la trameté al món una Dona, 
la immaculada Verge Maria, glòria del vostre sexe, a la qual 
tots els cristians hem de venerar per Mare; i vosaltres miiai- 
la sempre com el vostre exemplar, el vostre consol, la vostra 
fortalesa, la vostra protectora en les dificultats que natural¬ 
ment, com tothom, haveu de sofrir en el compliment de vostie 
ministeri, mentre feu el camí per aquesta vall de llàgrimes. 

Convé, estimades filles, que alceu l’esperit, que eixampleu 
el cor, que il·lumineu el vostre enteniment, que fortifiqueu la 
vostra voluntat amb les grans veritats de la santa Religió, i 
comprengueu la vostra destinació en el món, el paper que heu 
de fer en el complicat drama de les relacions humanes, els vos¬ 
tres deures i la vostra responsabilitat, de què haureu de donar 
compte al Jutge etern al sortir d'aquesta vida, per a confusió 
vostra, si enganyades pel món, endormiscades per les vanes 
complaences dels sentits, a l’hora d entrar a ésser judicades 
en el tribuna! de Jesucrist, estéssiu desprevingudes; per a glò¬ 
ria, consol i salvació eterna, si vives i actives, sou trobades, 
com les verges sàvies de l’Evangeli, despertes i diligents en el 
compliment de les vostres obligacions, sempre a punt de do¬ 
nar comptes, a qualsevol hora que se us demanin, proveïdes 
de l’oli de la misericòrdia, tan fàcil de tenir-se en el cor de les 


1, II Corintis, III, 6. 

2 . Saviesa, VIII, 1. 


9. 
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dones, i encesa la llum de la fe, que ha de guiar-nos en els ca¬ 
mins de la vida, que ha d’illuminar-nos per a veure la porta 
pei on hem d'entrar a la Glòria eterna, que és la casa del gran 
Pare de famílies de tot el llinatge humà, que ens té preparada 

pel repòs i la felicitat interminable de la seva inefable com¬ 
panyia. 

I encara que la present Carta va especialment dirigida a les 
mares de família, preneu-la totes les dones del nostre bisbat, 
com dirigida a totes vosaltres, puix la influència en la forma¬ 
ció del poble, encara que en més alt grau pertoca a les mares, 
totes les dones hi teniu influència, totes hi exerciu un cert 
domini, totes podeu i deveu ésser cooperadores en l'empresa 
de santificar al poble amb la gràcia cristiana; i així com en les 
cartes de sant Pau es veu que aquest apòstol se servia de di- 
erents dones en la propagació de l'Evangeli que ell predicava 
també Nós esperem de la vostra fe i de la vostra pietat, que 
cada una dintre del círcol de la seva influència, com esposes, 
com germanes o com filles, complireu lo que expressava sant 
Pau quan deia 1 que l'esposa cristiana santificava a l'espòs que 
encara no ho era. Així la filla, la germana, la mateixa minyona 
de servei poden contribuir a la santificació de la família de 
què formen part, com de fet ho veiem que ha succeït moltes 
vegades, perquè la influència de la dona, afectuosa i suau, és 
tan forta que un antic poeta gentílic deia que la naturalesa 
així com al toro li havia dat la força a les banyes, i als cavalls 
a les potes, i a altres animals defensa de distintes maneres, a 
la dona li havia donat una influència molt més forta que a tots 
els altres animals: la gràcia pròpia de la vostra condició. 

I la santa religió cristiana ha augmentat aquesta gràcia de 
la dona, i la dona cristiana té, de consegüent, una influència 
molt més forta, com ho demostren els segles de major cris¬ 
tiandat en què les dones eren més respectades, més considera¬ 
des i la seva influència social era molt major. Sens dubte d'una 
manera instintiva les dones coneixen aquesta influència de dig- 


1. II Corintis, VII. 
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nitat i gràcia que la religió del nostre dolcíssim Jesus els co¬ 
munica, i per això elles, en l'actual apartament de la fe de 
tants homes, guarden fidelitat a les divines ensenyances del 
nostre adorable Redemptor. 


II 

La Mare, cooperadora de Déu, mestra 

I SACERDOTESSA DE SOS FILLS 

Quan la Religió minva entre els homes, en les relacions 
socials, la força substitueix a l'amor, i els sers dèbils són sacri¬ 
ficats; la infància, la vellesa, els pobres, els malalts són tinguts 
per sers inútils; se cerquen medis per a desfer-se d'ells; i la 
dona sofreix també la mateixa depressió, i així veiem que 
el gran sant Pau, 1 predicant a aquells grecs elegants i instruïts, 
ha de recordar-los que l'home i la dona essencialment són lo 
mateix. 

La Llei divina, restaurada en el món per Nostre Senyor 
Jesucrist, posant com a substància de les relacions humanes 
l’amor, ha donat dignitat i consideració a la dona, que queda 
envilida allà on dominen lleis purament humanes, informades 
de la força bruta. 

Per això vosaltres, amb vostra fidelitat a Jesucrist, mani¬ 
festeu no sols un agraïment al qui vos ha tret de l'esclavitud 
en què estàveu abans de la seva vinguda al món, i estan 
encara allà on no ha penetrat l’Evageli, sino que també demos¬ 
treu sentir lo que seria de vosaltres el dia en què la influèn¬ 
cia divina, desapareguda de la societat, solament els homes 
haguessin de determinar la vostra sort: seríeu altre cop escla¬ 
ves, i estaríeu altre cop subjectes a les despòtiques aberra¬ 
cions de la sensualitat humana. 

Sens dubte l’aparició del feminisme, amb totes ses exagera¬ 
cions, respon a haver-se disminuït la influència de la Religió 


1. Gàlates, III, 28. 





132 


J. TORRAS I BAGES 


en la societat actual. Jesús, Déu i home verdader, és el sol 
qui pot mantenir l'equilibri humà. Quan Ell deixés de portar 
el timó de la humanitat, els homes quedarien en la confusió 
en què ja avui veiem que estan aquells qui s'han apartat de ses 
divines ensenyances. Mes vosaltres, mares cristianes de famí¬ 
lia, teniu la missió sagrada de mantenir l'amor en les rela¬ 
cions humanes, preparant als vostres fills de des la més tendra 
infància al compliment d'aquella sublim llei d'amor que, com 
acabament de totes les seves predicacions, Jesús intimà als 
seus deixebles la nit abans de la seva Passió sacratíssima: 
«Un manament nou us dono: Que us estimeu els uns als al¬ 
tres; així com Jo us he estimat, que així també us estimeu mú¬ 
tuament.» 1 

Però aquest amor que, com un preciós tresor, Déu ha po¬ 
sat en vostres cors l'haveu d'elevar a l'ordre sobrenatural, 
l'haveu de divinitzar, l’haveu de sublimar, l'haveu d'identificar 
amb l’amor de Déu, que és la font verdadera de l'amor humà. 
Fms l’or, que la terra cria en les seves entranyes, ha d'ésser 
purificat al foc, en el gresol, perquè arribi a ésser un metall 
preciós i estigui a punt de servir per a fabricar elegants i ex¬ 
quisides joies. Déu vol que l’home i la dona cooperin a l'obra 
de la creació per a donar-nos així una participació de la seva 
dignitat sobirana; és clar que l'ànïma i el cos de la criatura 
que ve a aquest món són criats per Déu però en la creixença 
del cos i de l’ànima del seu fill la mare hi té una important 
participació. La Providència divina ha fet un auxiliar seu de la 
mare, qui fa créixer al fill corporalment amb l'aliment dels 
seus pits, substància del cos maternal, i li desplega les facul¬ 
tats de 1 ànima, exercint-les amorosament fins que arriba al 
complet coneixement. 

En la dignitat de mare s'hi comprenen diferents oficis, i un 
dels principals és el de mestra, sacerdotessa a la seva ma¬ 
nera, del seu fill. I aquest ofici de posar en relació a la tendra 
criatura, que ella ha engendrat, amb son Criador omnipotent. 


1. Joan, Xllf, 34. 
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Déu Senyor nostre, l’ha de començar a exercitar molt aviat. 
Hi ha santes dones qui, portant encara en ses entranyes al fill, 
l’ofereixen ja a Déu; qui, al venir a la llum de la vida, el de¬ 
diquen al Senyor, perquè aquesta és la direcció encertada 
que ha de prendre tota criatura racional, qui no té un fi 
mundà, que no se li comunica la vida per una temporada 
fins que va a podrir-se al cementiri, sinó que té una destinació 
eterna, i el seu fi és el mateix Déu Omnipotent i Criador, unit 
amb el qual ha de viure amb plenitud de vida per tota l'eter- 
nitat. 

Per això la mare cristiana cuida tant el cos com l'ànima del 
seu fillet, i cada dia prega per ell; l'aspergeix amb l'aigua be¬ 
neita, fa sobre els seus tendres membres el senyal de la creu, 
i col·loca sobre son pit l’escapulari de la celestial Mare, nostra 
Senyora la Verge Maria. Consagrada la criatura a Déu en el 
baptisme, ungida pel sacerdot en sos sentits amb els sants olis, 
com qui consagra un temple viu a Déu Senyor nostre, la mare 
continua aquesta consagració, i es considera, amb raó, com 
una continuació del sacerdot, fent de manera que així com 
l'àngel destinat per Déu guarda a l'infant, ella, la mare, li co¬ 
munica aquelles influències celestials que la religió aprova i 
nostra Mare la Iglésia santifica. Imitant a la Verge Maria, qui 
presentà al seu Fill Jesús en el temple de Jerusalem, la mare 
cristiana, quan surt de casa, la primera visita és al temple 
portant en sos braços la seva criatura, i tenint a la mà el ciri 
encès, i allí és rebuda pel sacerdot qui la beneeix, i elía pre¬ 
senta al Senyor el fill que, ha tingut i el dedica a son sant 
servei. 

Són totes aquestes cerimònies i actes piadosos aquelles be¬ 
nediccions de dolçura de què parlen les Sagrades Lletres, que 
prevenen a l'home i el disposen a l'amor de Déu, que és la 
substància del Cristianisme. I aquestes celestials benediccions 
í gràcies que la mare cristiana procura al feu fillet, uneixen a 
la mare i al fill d'una manera tan íntima, els lliguen amb un 
llaç tan suau i estret, que mare i fill semblen una mateixa 
cosa, que no és possible separar-los sinó a la violència, i esta- 
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bleixen entre mare i fill una unió que, començada per la natu¬ 
ralesa i completada per la gràcia, és la relació d'amor més 
viva, durable i pura que es coneix a la terra. Amb l'amor de la 
mare cristiana no hi ha cap afecte humà que pugui comparar- 
s hi, cap sentiment que sia tan excels ni de tanta transcendèn¬ 
cia pel bé del nostre llinatge. 


III 

L'educació ha de començar en la primera edat 

Tal vegada algú pensarà que anem a cercar massa lluny 
1 educació o la formació dels fills, puix en la primera edat de 
la vida sembla que encara l’infant no és susceptible de verda- 
deres impressions; no obstant, no és així, i ha d'anar-se pre¬ 
parant el subjecte perquè després estigui disposat convenient¬ 
ment per a la definitiva determinació del caràcter del fill. Un 
antic i famós escriptor gentil explica com des des la infància 
ha de preparar-se el qui ha d'ésser orador, com s’ha de dispo¬ 
sar perquè li sia fàcil l'aptitud oratòria; en la vida militar per¬ 
què el qui la professa resulti un soldat perfecte, la direcció 
i la preparació ha de començar aviat. La vida cristiana és una 
mena de milícia, i el cristià és un soldat de Crist. Miles Christi 
ja de des l’antiguitat cristiana és anomenat el deixeble de 
Jesús, qui segueix l'estendard de la santa Creu. I la milícia 
cristiana, que no consisteix solament en l'exterioritat de la 
vida, sinó que deriva de l'esperit, de la manera d’ésser interior 
de l'home, de les idees, sentiments, energia de voluntat i ha¬ 
bituds contretes, exigeix més una preparació remota, de des 
el començament de la vida. Cadascú s'ha de criar per a lo que 
ha d ésser, i més quan l’home ha de revestir una superioritat 
difícil, com és la professió cristiana. 

La influència moral de la mare sobre el seu fill, per petit 
que sia, és extraordinària. Per això les mares fervoroses, qui 
amen als seus fills amb un amor sobrenatural, fins abans de 
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que ells parlin, infonen en son esperit, de la manera que n'és 
capaç un infant, les grans idees de la revelació de Nostre Se¬ 
nyor Jesucrist, El petit infant assenyala amb els tendres dits 
de la seva mà, i amb els graciosos moviments de sos ulls i de 
la seva cara, que Déu és u, que en Ell hi ha tres Persones, que 
el cel és una sublimitat, que el pecat és una immundícia. I ales¬ 
hores la gràcia divina, que és lo més admirable que es pot 
veure en la naturalesa humana, es fa als nostres ulls més gra¬ 
ciosa, puix la gràcia quan es manifesta en formes infantils és 
una manifestació de Déu, sublim i tendra. La Iglésia venera 
a alguns infants entre els benaurats de la glòria, però us volem 
parlar, mares cristianes, d’un d'ells, no sols perquè és venerat 
en aquesta Diòcesi, i encara més en moltes de França, sinó 
perquè és una història interessant de la potència de l'amor 
maternal en els cors infantils, quan la mare està influïda per 
la gràcia divina. Ens referim a les actes del martiri de sant 
Quirze i santa Julita, que l’autoritzat Ruinart enclou en les 
seves Actes sinceres . 

Era Julita una dona noble i rica d’una de les regions de 
Grècia, qui tenia un fillet de tres anys, quan esclatà la cruel 
persecució de Dioclecià. L’havia criat als seus pits i li havia 
infós l'amor a Jesucrist. La gran preocupació de la mare era 
salvar la fe del seu fill; temia ella la mort del martiri, no per 
morir, sinó per deixar al món el seu fill, que, tan tendre com 
era, quedava exposat a perdre le fe. Anà d'una ciutat a 1 altra, 
fugint de la persecució, amb el seu fillet i dues criades molt 
fidels; però a l'últim fou detinguda per cristiana. Presentada 
al pretor, se la subjectà al turment, perquè renunciés a la fe. 
Ella tenia estretament agafat entre els braços al nen, qui es¬ 
tava també estretament agafat a sa mare. Els botxins a la 
violència l'aparten d’ella, i el pretor el pren en sos braços i 
se’l posa a la falda fent-li carícies; però la criatura vol fugir-li, 
í no aparta els seus ullets de sa mare i li va seguint la mirada. 
La mare, enmig dels turments en què estava posada, repeteix 
el crit: «i Sóc cristiana!» I el nen crida també: «iSóc cristià!» 
Res poden les carícies del pretor; el nen va repetint amb la 
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mare: «jSóc cristià!» I el pretor, furiós, rebat a terra el petit 
infant, que quedà mort del cop, i amb sa sang innocent segellà 
l'Evangeli del diví Anyell, Jesús, l'amant de la infància. L'he¬ 
roica mare ofereix a Déu el sacrifici del seu fill, i ella va a 
juntar-s'hi per tota l'eternitat en la pàtria celestial; i en els 
nostres temples avui venerem les sagrades imatges de Julita 

i de son petit fill Quirze, com un monument gloriós de la ma¬ 
ternitat cristiana. 

Vos he posat aquest exemple, caríssimes filles, per a incli- 
nar-vos més al compliment de la missió que haveu rebut de la 
Providència divina al donar-vos fills. Un antic poeta gentílic 
deia que, així com les olles conserven el regust de lo primer 
que en elles s’ha cuit, així també les ànimes jovenívoles con¬ 
serven per molt temps les impressions primeres. Penseu, ma¬ 
res de família, en la vostra gran responsabilitat davant de 
Déu, en la criança dels vostres fills. Ells són com una cera ten¬ 
ora que prendrà la forma del motllo en què vosaltres la po¬ 
sareu: n’heu de fer cristians i no mundans. I moltes vegades 
hi ha mares que, no comprenent la seva missió, ni la gravetat 
i transcendència de les seves obligacions, prenen el seu fillet 
com una joguina, com una nina, com un motiu d’expansió i de 
distracció; i fins sovint com ocasió de desplegar la seva vanitat 
mundana vestint-lo amb luxe desmesurat, inoculant la mare 
la seva vanitat al fill, voltant-lo d'una atmosfera malsana, de 
manera que ha de créixer en un medi, no de moderació i de 
veritat, sinó de desequilibri i d'il·lusions, que no són bon fo¬ 
nament i punt de sortida del camí difícil i escabrós de les rea¬ 
litats de la vida. 


IV 

La llei de l'herència en la comunicació de la fe 

Així és que convé que vosaltres us prepareu pel compli¬ 
ment del gran deure maternal. Hi hagué un antic legislador 
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qui manava que les joves donzelles fossin educades virilment 
a fi que, posades en estat de matrimoni, engendressin fills 
forts i enèrgics- L'antiguitat profana abunda en doctrines i 
exemples de l'excel·lència de la modesta i austera educació de 
la dona, perquè d'ella resulti una generació d'homes formals 
i dignes, capaços de sortir vencedors en les lluites de la vida, i 
de formar un poble respectable. Els testos, diu el nostre refrà, 
s'assemblen a les olles. Els grans homes, per regla general, 
han tingut mares graves, virtuoses, actives i cuidadores de la 
seva casa i dels seus fills. La mare, havem dit, és la primera 
mestra del seu fill, i la més poderosa en la formació de 1 home; 
i el mestre, per a ésser-ho de debò, ha de respirar la sabiduria 
que ensenya per tota la seva persona i en totes les hores del 
dia. Ha d’ensenyar amb la paraula i amb l'exemple. Així com 
hi ha el contagi del mal, existeix igualment el contagi, la co¬ 
municació del bé; s'insinua, penetra, com 1 olor, tant la bona 
com la dolenta; tocant un objecte nosaltres agafem l’olor, 
agradable o desagradable, que ell despedeix. Els cristians, diu 
sant Pau, 1 devem ésser la bona olor de Crist. Vosaltres, mares 
de família, heu d’encomanar per força als vostres fills lo que 
vosaltres sou: el vostre esperit, els vostres costums, les vos¬ 
tres idees, les vostres virtuts, els vostres vicis, en una paraula, 
el tenor de la vostra vida. Els haveu comunicat la vida corpo¬ 
ral; els haveu dat la vostra carn, la vostra sang; haveu format 
el seu cos, i els haveu de comunicar també el vostre esperit. 

És clar que de pares bons en surten fills dolents, i també 
fills bons de pares dolents; però no és aquesta la manera gene¬ 
ral i ordinària. La Iglésia, en el llibre de l’oració sacerdotal, en 
el breviari, posa el resum de les vides dels sants que venerem 
en nostres altars, i quasi sempre hi llegim d'ells, i la Iglesia 
té bon cuidado de notar-ho, que nasqueren de pares honestos 
i piadosos. La transmissió de l'esperit és una difusió especial, 
és una comunicació de vida; no és com qui ensenya una cièn¬ 
cia o un art, els principis dels quals s'aprenen de memòria; 
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la religió s’ha d'apoderar de la memòria, de la intel·ligència 
i de la voluntat. L'home ha d'ésser tot ell religiós, perquè tot 
«11 és de Déu. Per això la mare és l’instrument de què ordinà¬ 
riament es val la Providència per a la transmissió de la vida es¬ 
piritual, com es val d'ella per a la comunicació de la vida 
corporal. El mateix sant Pau, escrivint al seu deixeble sant 
Timoteu, ja bisbe, li manifesta la confiança que té en la sin¬ 
ceritat de la seva fe, insinuant l'apòstol, com a corroboració 
d aquesta convicció que tenia, l’antecedent de la fe que tin¬ 
gueren la mare i l'àvia de Timoteu. 1 

I si algun home que ha abandonat la fe llegeix aquesta 
Carta, que no digui que així la fe resulta irracional, puix es 
comunica per herència. Perquè l'herència és la llei de la vida; 
i sense herència la vida desapareix del món, tant en l'ordre 
espiritual com en el corporal. L'un la comunica a l'altre, i no 
pot esser de cap més manera; perquè no solament la fe, sinó 
també la ciència, la virtut, l'art, la fortuna i totes les altres 
excel·lències humanes, ningú neix amb elles, no són obra d’un 
home, sinó d'una successió d'homes. El patrimoni de la hu¬ 
manitat és una acumulació que es transmet d'un a l'altre, 
d una generació a altra generació; i el qui es pensa que ell no 
necessita dels altres, que ja neix ensenyat, que no ha de me¬ 
nester mestre, que amb sa pròpia intel·ligència pot penetrar 

els misteris de la vida i apoderar-se d'ells, no es coneix a si 
mateix. 

Vosaltres, mares, sou més sàvies que ell. Vosaltres haveu 
format moltes generacions humanes, haveu il·luminat moltes 
intel·ligències, haveu encès molts cors, haveu comunicat la dis¬ 
creció de la vida, haveu ensenyat la virtut, i el superb que 
desprecia la humil comunicació de la fe, que ve de Déu, que 
Jesús consignà com un tresor a una mare, la santa Mare Iglé- 
sia catòlica, apostòlica i romana, no farà mai res de profit; no 

solament no edificarà cap poble, sinó que a ell mateix li faltarà 
una base sòlida de la vida. 


L II Timoteu, I, 5. 
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Avui domina entre certa gent la idea de que als fills no 
se'ls ha d’influir en sentit religiós, que la religió és cosa que 
cada u ha d’escollir la que més li acomodi, i, de consegüent, 
segons aquesta doctrina, els pares no deurien ensenyar la re¬ 
ligió als seus fills, i els haurien de deixar estar sense cap cultiu 
espiritual. Els qui tal diuen és perquè són enemics de la reli¬ 
gió, i voldrien que quedés desvanescuda en l'esperit dels ho¬ 
mes. No voldrien que s’ensenyés als nois i noies la religió, per¬ 
què més s'estimarien que no en tinguessin. 

I aquesta doctrina de no ensenyar la religió, en què es fun¬ 
den avui certes escoles, amb pretext de deixar en llibertat als 
nois per a escollir-la, fins és contrària a un principi ara domi¬ 
nant, i de què fan molt ús la gent actual, principalment d'idees 
avençades. Avui es parla molt de la vida, i diuen que les coses 
han d'ésser viscudes; i si hi ha alguna cosa humana que sia 
vida, és la religió. De manera que l’apòstol sant Joan identifica 
al Verb de Déu encarnat, a Jesús, amb la vida, i vol que en 
Ell tots nosaltres siguem vida. I la vida ningú se la dóna a si 
mateix: la rebem d’altres; i la religió, que realment és vida, 
l’hem de rebre d'altres; la nostra consciència la demana, el 
nostre esperit la cerca, però ell sol mai la trobaria; per això 
Jesús vingué al món per a ensenyar-la, i Ell és i serà eterna¬ 
ment el mestre de religió pels fills dels homes. La religió ha 
de venir del cel; no és un producte de la terra; si fos de la 
terra el nostre esperit seria més que ella, perquè no és de ter¬ 
ra; i per això la nostra religió santíssima fou ensenyada pel 
Verb de Déu; la divina Paraula la comunicà al món, i vosal¬ 
tres, mares de família, teniu el noble encàrrec de transmetre- 
la als vostres fills, ensenyant-los la doctrina de Jesús Senyor 
nostre, criant-los no pels quatre dies que l'home viu sobre la 
terra, sinó per aquella vida que no tindrà fi i per la qual sos¬ 
pirem tots els cristians. 

La vostra maternitat no fóra completa si no fos així; no 
seríeu dignes filles de Crist si no fóssiu dignes mares de cris¬ 
tians, si no poséssiu en vostre cor com el principal deure el 
de l’educació cristiana dels vostres fills. La Iglésia confereix 
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el Sagrament del Baptisme als vostres fills perquè confia que 
vosaltres els ensenyareu la vida cristiana. Cometríeu, de con¬ 
següent, una mena de sacrilegi si abandonéssiu l'educació cris¬ 
tiana dels fills que Déu vos ha donat i vosaltres haveu portat 
a les fonts baptismals; si els haveu fet cristians quan acaba¬ 
ven de néixer, haveu de completar l'obra, i els haveu de fer 
créixer en la vida sobrenatural de la gràcia per medi de l'en¬ 
senyança de les veritats fonamentals de la fe, i de la pràctica 
de la virtut cristiana. 

Els Sants Pares fan notar com les Sagrades Lletres amb 
el nom de mare comprenen sovint no sols la dona qui per 
disposició de la Providència divina porta fills a la vida, sinó 
també aquella gran mare del llinatge humà, del poble de Déu 
a la terra, que és la santa Iglésia. Per a guardar i trametre a 
totes les generacions el tresor de la Veritat divina, el Verb 
etern encarnat, Nostre Senyor Jesucrist, no fundà una acadè¬ 
mia, no escollí una escola filosòfica, no es fià d’un conjunt 
de savis: fundà la santa Iglésia catòlica, establí una mare que 
criés i eduqués fills; i la descendència espiritual de Jesucrist 
així es perpetua sobre la terra; per una generació que mai 
s'estronca. 


V 

La «Dona forta» i la vida domèstica 

Vosaltres, mares de família, sou unes cooperadores de la 
Iglésia en la formació de les noves generacions que vénen a 
la vida. Convenceu-vos de la vostra dignitat i revestiu-vos de 
les virtuts que exigeix tan alt ministeri. La bondat i la sabi- 
duria divina ensenyen lo que deu ésser la mare de famílies; 
les Sagrades Escriptures, inspirades pel mateix Déu, contenen 
la descripció de lo que és la dona forta, i la Iglésia ens ho fa 
llegir en les festes de les santes matrones, i Nós en la present 
Carta volem posar-ho a la vostra consideració i meditació, per- 
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què si vosaltres sou dones fortes criareu fills també forts en 
la virtut i la dignitat de la vida. 

La dona forta de què parlen les Sagrades Escriptures és la 
qui té una plenitud de vida espiritual; és una fémina no feme¬ 
nina, com diu en algún lloc santa Teresa, que té vigor d’esperit 
i, de consegüent, força per a comunicar-la als demés. La reli¬ 
gió, caríssimes filles, a totes vos donarà aquest vigor, que no 
s’aprèn en els llibres, sinó amb la comunicació amb Déu, que 
és font de fortalesa i principi de tota virtut. 

La pintura ideal que de la dona forta fa la Sagrada Bíblia 
és un poemet que encara que, naturalment, està en conformi¬ 
tat amb els costums d'aquell país i d’aquell temps, és apli¬ 
cable a les mestresses de tots els segles, a totes les mares de 
família de tot el món. La dona és Tànima de la vida familiar. 
«La dona forta, diu, val més que totes les perles; té guanyat 
el cor de son marit perquè mira els profits de casa i fa sempre 
bé, i mai mal, en tots els dies de sa vida. Distribueix el man¬ 
teniment a la casa i la tasca a ses criades. No apaga el llum en 
tota la nit; treballa ella mateixa; allarga les mans al desgra¬ 
ciat i afavoreix al pobre. Per ella son marit és alabat en les 
reunions de la ciutat. Revestida de fortalesa i de gràcia, el 
pervenir no li fa por perquè sempre té la casa ben proveída. 
Sa conversa és prudent i sa llengua sols pronuncia bones pa¬ 
raules. Els seus fills s’alcen i la proclamen venturosa, i son 
marit parla d'ella amb gran elogi. — La gràcia és enganyosa i 
l'hermosura vana; la dona que serà alabada és la qui tem a 
Déu.» 1 

Aquesta lliçó de vida domèstica, que llegim en les Sagra¬ 
des Escriptures, en què la dona és la reina de la casa, no que¬ 
darà mai derogada; i les extravagàncies modernes que vol¬ 
drien fer desaparèixer les diferències entre l'home i la dona, 
són una utopia oposada a la realitat de la vida, que no preval¬ 
drà, restant en definitiva la gran missió de la mare de famí- 
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lies, que consisteix en el govern domèstic i en l’educació dels 
fills. 

I ens havem detingut en aquest punt, perquè avui la dona 
també es llença al carrer: les unes per vanitat i les altres per 
necessitat deixen la casa, i el règim domèstic i l’educació dels 
fills, en totes les classes socials, resulta pertorbat, i la família 
quasi queda dissipada. Moltes dones de les classes riques pas¬ 
sen la vida en reunions mundanes, en espectacles, en vestir-se 
amb elegància, en gastar desmesuradament per a cridar l'aten¬ 
ció del món, i confien a mans mercenàries l’educació dels fills 
que Déu els ha donat, i que elles, lleugeres i vanitoses, són in¬ 
capaces de saber dirigir pel camí de la virtut que elles ma¬ 
teixes no segueixen. 

Tal vegada pensareu, estimades filles, que exagerem i que 
som massa exigents amb vosaltres; però ja no és la sabiduria 
cristiana, la doctrina de la Iglésia, la que parla aquest llen¬ 
guatge que Nós usem; aquesta lliçó nostra fa segles que la 
donà una il·lustre dama d'abans del Cristianisme. La romana 
Cornèlia un dia tenia visita d'unes senyores qui es complaïen 
en ensenyar-li les joies i gales precioses de què anaven vesti¬ 
des, i li demanaren que ella els ensenyés les seves; i aleshores 
Cornèlia, cridant als seus fills, que devien amb el temps ésser 
una de les glòries de la República, digué a les seves amigues: 
«Veus aquí les meves joies i les meves gales.» 

I les mares de família de la classe obrera, tretes de casa i 
obligades a anar al taller o a la fàbrica per a atendre a la seva 
subsistència, separades per força dels fills i del marit, encara 
que vulguin, els és difícil consagrar-se a la formació dels fills, 
qui creixen com els arbres silvestres de la muntanya; i en¬ 
cara pitjor, perquè estan exposats a la seducció dels vicis 
que tan descaradament viuen públicament en la societat ac¬ 
tual. La família obrera està prop de desaparèixer en les pobla¬ 
cions fabrils, i aquesta és una de les grans tristeses de les àni¬ 
mes cristianes, i una gran vergonya i resonsabilitat de la socie¬ 
tat actual: un pecat que clama venjança davant de Déu i que 
en son dia la societat pagarà amargament. 
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Per això Nós, en virtut del magisteri espiritual que, encara 
que indignament exercim, ens ha sigut confiat per la Providèn¬ 
cia divina, ens dirigim aquesta Quaresma a vosaltres, mares 
de família, per a exhortar-vos a que reflexioneu sobre la vostra 
dignitat i la vostra missió social. Hem volgut parlar de les 
dones i de la seva missió social, perquè poques vegades com 
en el nostre temps s'ha parlat tant de la dona i de lo que ella 
ha de fer en la societat. Sembla que se les vulgui tomar ho¬ 
mes. Se les treu de casa i se les vol ficar pertot, fins en els 
municipis i en els parlaments polítics; i la casa sense la dona 
queda buida. La casa és el regne de la dona. La verdadera, la 
sòlida, l'eficaç influència de la dona no s'exercita en la vida 
pública, en les relacions polítiques, ni en les activitats so¬ 
cials; s'exercita i és fecundíssima i feliç en la vida domèstica, 
en la vida de família, perquè la família és la base, fonament 
i principi de la societat. 

De manera que a vosaltres, dones, no se us exalça i eleva 
donant-vos drets polítics, ni posant-vos en la direcció social,, 
sinó situant-vos a casa vostra, on esteu com una reina en son 
tron. Aquest és el lloc que us ha destinat la Providència, orga¬ 
nitzadora de la societat humana; aquesta és la vostra missió, 
que ensenya la santa Mare Iglésia i que sant Pau 1 ja predicava 
a l'ensenyar a les primeres cristianes la modèstia de la vida, 
el recolliment domèstic, el cuidado de l'espòs i dels fills, i 
manava que callessin en les reunions públiques. 

Que aquesta és la destinació de la dona ho demostra no 
solament la mateixa naturalesa, que li ha donat les facultats 
i aptituds convenients per a complir-la, sinó també la religió, 
puix tota la revelació cristiana, totes les Sagrades Escriptu¬ 
res, les lleis de la Iglésia i les doctrines dels Sants Pares, tenen 
un mateix sentit: que la dona és l'auxiliar de l'home, son con¬ 
sol, que ha de portar el govern de la casa, i criar i educar a 
sos fills. Tota alteració de la naturalesa de les coses importa 
un desequilibri, i l'alteració del caràcter de la dona, l'incom- 
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plïment dels oficis que la naturalesa li imposa, el treure-la del 
círcol dels seus deures, separar-la de la casa, i, de consegüent, 
del cuidado del marit i dels fills, produeix la quasi anihilació 
de la família, i, de consegüent, un desequilibri de la societat, 
que es queda sense la seva base verdadera, que és la família 
perfectament organitzada. 

I aquest desfer-se la família que estem contemplant ara 
aquí és un espectacle més trist, puix el nostre país havia sigut 
citat, per un dels més eminents sociòlegs moderns, 1 com un 
dels trossos d'Europa de més excel·lent organització social i 
familiar. 


VI 

La Religió ha d'entrar en els fills 

AMB L'AMOR MATERNAL 

Per això, seguint la divisa de nostre Santíssim Pare Pius X, 
de restaurar totes les coses en Crist, i volent cooperar, com 
és la nostra obligació, a sos intents apostòlics, ens dirigim a 
vosaltres, mares de família, puix vosaltres sou les qui formeu 
la societat del pervenir a l'educar els vostres petits fills i filles. 
I així com la formació dels fills és obra de les mares, ho és 
també, en part, per conseqüència, la formació del poble cristià. 

No us descarregueu d'aquesta obligació sagrada d'educar 
cristianament als vostres fills, dient que ja els envieu a l'es¬ 
cola i a la doctrina de la parròquia. Vosaltres heu de posar 
la base de l’edifici de l'educació dels vostres fills, i sense aques¬ 
ta base, per molt que treballin el mestre i el pàrroco, serà 
difícil que obtinguin resultat. Fa llàstima el veure tantes cria¬ 
tures qui no saben les oracions més senzilles i les preguntes 
més fàcils del Catecisme. La mare cristiana no pot oblidar tan 
sagrada obligació, sinó que amb constància i amor ha d'en- 
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senyar a sos füls les primeres nocions de la religió. Ningú els 
hi ensenyarà millor que ella. La comunicació entre mare i fill 
és la més suau i, de consegüent, la més fàcil de totes. Si van 
al catecisme parroquial o bé a l'escola, encara que sia de re¬ 
ligiosos o de religioses, sense saber els principis de la religió, 
l’aprenen com qui aprèn una lliçó d'estudi, no l'aprendran 
amb amor, potser amb repugnància; i de llavis de la mare en¬ 
tra en l'esperit del fill la substància cristiana, quan al portar- 

10 al llit i al llevar-lo li fa repetir les oracions, amb el mateix 
gust i profit que l'ocellet del niu rep la becada de sa mare. 

ï la religió, perquè faci profit a l'ànima, s’ha d'aprendre 
amb amor, perquè per l'amor existeix: el Cristianisme és fill 
de l'amor que Déu té a la humanitat, i es tramet per l’amor, 
í d’aquí ve que la seva transmissió més natural i eficaç es fa 
per ministeri de la mare, qui sap amorosir totes les coses, 
fins les més difícils i altres, a les quals a la nostra pobra i 
flaca naturalesa li costa d'arribar. I com l’amor verdader és 
fortalesa, veiem en la història de la ïglésia diferents exemples 
d’un heroisme que procedeix, com de sa font, de l'amor ma¬ 
ternal. Perquè l’amor verdader no és fluix, la seva suavitat no 
significa debilitat, se’l compara amb el vi que és dolç i fort, 
és pur i enemic de tota corrupció, és desinteressat, i l’amor 
més desinteressat és l’amor de la mare. Salomó, el savi rei 
d’Israel, pel desinterès de l’amor conegué a la mare verdadera, 
puix aquesta més s'estimà perdre el fill i que el tingués la 
dona que l’hi disputava, que no pas que el partissin entre 
totes dues. A sant Lluís, rei de França, quan era petit sa mare 

11 deia: «Fill, més m'estimaria veure't caure mort als meus 
peus, que no pas que cometessis un pecat mortal.» I fundant 
l'educació materna en aquest principi, féu de sant Lluís el rei 
més gloriós que ha tingut la França. 

El coneixement de Déu i l'horror al pecat toca a la mare 
infondre'ls al seu fill de des que comença a clarejar-li la raó: 
la mare és la primera que ha de despertar en son fill la cons¬ 
ciència moral. Ella li ha donat el ser físic, i l'ha de formar 
també home moral. ^Quina glòria voleu major que aquesta? 
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i Quina missió més gloriosa podríeu tenir les mares de famí¬ 
lia? «-Quina dignitat major podia dar-vos la Providència de 
Déu que la de fer-vos cooperadores seves en la formació dels 
cristians i, de consegüent, en la salvació de les ànimes dels 
vostres fills? 

L'amor a Déu, al bon Jesús i a la seva Santíssima Mare la 
Verge Maria, la pràctica de l'oració o pregària, i l’horror al 
pecat, vosaltres, mares de família, haveu d’infondre’ls als vos¬ 
tres fills. Aquesta és la llet de l'esperit que els farà créixer en 
sanitat de vida espiritual; amb la dels vostres pits creix el 
cos, i a la creixença del cos ha de correspondre també la de 
l'ànima. ; Quina tristesa causa veure a la Quaresma per nos¬ 
tres iglésies, en els catecismes, tan gran nombre de nois i 
noies, sense cap idea de la religió, sense saber l’existència de 
Déu, ni l'oració del Parenostre, ni el Credo, com si no tingues¬ 
sin mare; i veure tantes mares preocupades dels vestits i dels 
pentinats i de les joies, i que no pensen en adornar l'ànima 
dels seus fillets, educant-los en l’única religió que salva! Les 
mares pobres tindran davant del tribunal de Déu moltíssima 
més excusa que les mares riques: les pobres han de guanyar- 
se la vida i els manca temps moltes vegades; les riques estan 
dominades per la vanitat i per l'amor de les comoditats, i s'es¬ 
timen més les seves joies i els seus vestits i els seus goigs 
que no pas els seus fills. Es pensen que pagant qui els cuidi els 
fills ja compleixen els deures de mare, que el diner les exi¬ 
meix del deure. El diner no pot suplir l'amor, i la formació 
del fill, repetim, és una,missió d’amor, que perfectament sols 
la pot complir la mare. 

I perquè l'amor és foc, les ensenyances religioses de la 
mare queden molt fondament estampades, i estampades per 
sempre en l’ànima del fill. Havem vist casos, en l'exercici del 
nostre ministeri, que clarament ho demostren. Havem trobat 
persones ja d’alguna edat, que en l'hora de la mort, en la so¬ 
lemnitat de les darreres hores de la vida, amb una esponta¬ 
neïtat meravellosa s'han dirigit a Déu amb les pregàries senzi¬ 
lles i devotes que la mare els havia ensenyat en la primera 
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infància. Estaven allà en un racó de l’ànima, vives, i conser¬ 
vant l’aroma de la innocència, i en l’hora suprema s’apodera¬ 
ven de l'esperit, pròxim a presentar-se a Déu; i veus aquí la 
realització d'aquella sentència de l’Evangeli que diu: «Si no 
us feu com pàrvuls, no entrareu en el regne del cel.» 

És el celestial miracle de la reaparició de la innocència; la 
pietat ensenyada per la mare és com una essència olorosa, 
que es queda tancada en el cor del fill, i en les convulsions 
espirituals de la vida, somoguda aquella preciosa essència, la 
seva aroma s’escampa per tot l’home i l'acosta a Déu. 

i Oh mares! jSi consideràveu la influència salvadora que 
teniu sobre els vostres fills, i la missió que us ha donat el 
mateix Déu, Criador de totes les coses, com us dedicaríeu a 
infondre en aquelles tendres ànimes els principis de la fe 
cristiana, que després la Iglésia per medi de sos ministres 
explicarà i completarà, per a fer-los dignes fills del Pare ce¬ 
lestial! 


VII 

Educar als fills en el sacrifici de llurs desigs 

Mes, per això, des de petits haveu d'acostumar als vostres 
fills al sacrifici; els heu d'ensenyar de no seguir sempre i sen¬ 
se consideració els seus desigs i instints, perquè així comença 
la perdició. Qui no aprèn de dominar-se no és senyor de si 
mateix, i queda esclau de les seves cegues inclinacions. De 
petits els haveu d'ensenyar que el goig no és la llei de la vida, 
i els l'haveu d'ensenyar pràcticament, és a dir, no deixant-los 
seguir sense consideració els seus instints. Qui pren el goig 
com llei i norma de vida para en la major infelicitat, i cau en 
l'avenc de les passions, i es posa ell mateix en la insadollable 
gola dels vicis. I avui, desgraciadament, l'educació dels fills es 
pot dir que es funda sovint en el plaer, en el goig, en fer no 
lo que es deu fer, sinó lo que ve de gust. I moltes mares cris- 
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tianes cauen en aquest error, contrari a la doctrina de Jesu- 
crist. 

Jesús diu: «Qui em vulgui seguir que prengui la creu.» 
I l’educació cristiana s'ha de basar en aquest principi, que 
és no solament de la doctrina de Jesucrist, sinó que també es 
desprèn de l’experiència de la naturalesa. És clar que mai pot 
haver-hi divergència entre la naturalesa i el seu Autor. Les 
plantes i arbres, perquè creixin i donin fruit, s’han de podar; 
si no, tot és ufana inútil, que acaba per desvirtuar l’arbre, fins 
que es perd. Els nostres instints i desigs també han d'ésser 
podats; és clar que han de restar en l’home, perquè són un 
mòbil poderós de la nostra activitat, però han d’ésser podats 
i dirigits; si no, fan inútil a l’home, qui, quan es governa cega¬ 
ment pels seus desigs, té un fi miserable. I això les mares ho 
haveu de començar de des la infància dels vostres fills, corre- 
gint-los els irracionals desigs, que són el començament dels 
vicis. Un novel·lista espanyol, sòlidament cristià, posa un cas 
molt típic i que us servirà d’exemple. Conta d'un nen d'una 
casa molt poderosa, criat amb totes les delícies, acostumat 
a que se li satisfessin tots els seus desigs per estranys que 
fossin, que se li daven tots els gustos per cars que haguessin 
de costar, qui es posà malalt, tal volta víctima d’aquesta matei¬ 
xa educació, fundada en la satisfacció de tots els seus gustos i 
desigs. Arribà molt mal, i per a menjar se li cercaven tots els 
requisits, i cap satisfeia el seu extravagant gust: li vingué 
el desig de menjar cireres, i era al mig de l'liivern. Les cerca¬ 
ren en tots els llocs; però, naturalment, no en trobaren; pro¬ 
varen tot lo possible per acontentar al petit i voluntariós 
malalt, però no pogueren calmar la seva iracúndia de no po¬ 
der satisfer el seu irracional desig, i morí d’una enrabiada. 
Aquesta faula és un símbol molt significatiu de les conseqüèn¬ 
cies d'una educació fundada en la satisfacció de tots els gus¬ 
tos, i no en el sacrifici, com ho ha d’ésser una educació cris¬ 
tiana. 

La satisfacció dels desigs desordenats, el compliment del 
gust dels nostres sentits és una enganyosa aparença de feli- 
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citat. Aquell qui vulgui ésser feliç en aquest món ha de co¬ 
mençar per saber-se sacrificar, qui fuig del sacrifici cau en la 
desgràcia, i la seva vida és un teixit de desventures. Els cri¬ 
minals no són altra cosa que homes com nosaltres, qui no 
han sabut sacrificar-se, reprimir els seus desigs i frenar les 
seves concupiscències. Les Sagrades Escriptures 1 ja ens diuen 
l’efecte que produeix la seducció de les excitants aparences 
mundanes: «L’encís de les frioleres del món enfosqueix el 
bé verdader, i el vertigen de la passió perverteix l'ànim qui 
no té malícia.» I lo que diu la Sabiduria divina, ho veiem cada 

dia confirmat per l’experiència humana. 

Un noi o noia qui no surt ben format de la casa paterna, 
a l'entrar en el món queda sorprès, atordit per les excitacions 
de les diverses concupiscències, avui tan poderoses pel mateix 
avenç de la civilització material, i cau vençut per les pròpies 
passions, que no se li havia ensenyat de dominar. Pel fill del 
pobre, la pobresa ja és una escola de sacrifici; però els fills 
dels rics estan més necessitats d’aprendre de dominar els seus 
desigs, per la gran facilitat que tenen de satisfer-los. Un avenç 
material exigeix un avenç espiritual, puix, si no, l'esperit que¬ 
da rendit davant dels poderosos afalacs de la sensualitat. 

I això és lo que avui passa amb tanta joventut, a qui els 
pares no han preparat degudament per a les lluites de la vida. 
El sibaritisme dels costums no produirà mai homes i dones 
d'aquell equilibri cristià, que ensenya de subordinar els sen¬ 
tits a Lenteniment i l’enteniment a la llei de vida. I aquest 
equilibri no s’adquireix oint una explicació, no s'aprèn amb 
una educació perseverant, que ha de començar la mare, corre¬ 
gint discretament els defectes d.el seu petit fill amb els medis 
oportuns segons l'edat, i no acostumant-lo a la satisfacció de 
totes les intemperàncies infantils. És a dir, iniciant-lo en la 
llei de la vida, que no és la llei del plaer, sinó de la recta di¬ 
recció de si mateix, únic medi que té l'home per a obtenir la 
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pau i el consol de l’esperit, o sia la felicitat relativa d’aquest 
mon, que ha de completar-se en l'altre. 

Jesus és Thome típic, en qui sempre hem de tenir posats 
e s nostres ulls, puix és la Sabiduria eterna manifestada al 
mon com a llum de la vida, i la llei de la seva vida fou el sa¬ 
crifici, i aquesta gran lliçó l'hem d'aprendre tots, perquè no 
hi ha fecunditat major que la del sacrifici. Pel sacrifici de 
Jesús se salva el món, i sense el seu adorable sacrifici ningú 
se salvaria. Tota perfecció suposa una mortificació, fins en 
1 ordre natural de les coses: la ciència suposa l'estudi, la ri¬ 
quesa el treball. Ja victòria la lluita. X en l'ordre sobrenatural 
la mortificació és un element de primera necessitat: l'Evan¬ 
geli començà a predicar-se al crit de: j Feu penitència!, i tots 
els sants i doctors ascètics ensenyen que, sense la mortificació 
de si mateix, és impossible la santedat; i la pau i la delícia de 
l’esperit, que promet Jesucrist als seus deixebles, s'han de 
comprar amb aquesta moneda. Molts pares creuen que fan 
feliços als seus fills si els deixen un gran capital; si els dei¬ 
xen rics de diners i pobres de virtut els fan uns infeliços, per¬ 
què la riquesa els servirà, com ho veiem cada dia, per a en- 
fangar-se en els vicis i enfonsar-se en I'avenc de la perdició 
temporal i eterna, dissipant la fortuna, deixada pels pares, 
d'una manera ignominiosa. 

Sense 1 hàbit o costum del sacrifici no pot haver-hi un 
home o una dona superior, un caràcter digne i a propòsit per 
a vèncer les dificultats de la vida. L'activitat, en què consis¬ 
teix la virtut; l’energia, que és la seva substància; la recta 
direcció de si mateix en els complicats accidents de la vida, 
que són condicions necessàries d'una conducta racional i cris¬ 
tiana, han d’ésser preparades, en els nois i noies, ja de des 
la infància; i vosaltres, mares, amb una educació ferma, sere¬ 
na i fundada en els grans principis de la nostra religió, i amb 
1 auxili de la gràcia divina, que rebem amb l'oració i els sants 
sagraments, i que vosaltres heu de fer freqüentar als vostres 
fills, així que en sien capaços; corregint-los amb oportunitat; 
ensenyant-los pràcticament la subordinació, que tots hem de 
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tenir, a una regla superior; mostrant-los la creu de Crist, que 
la Iglésia posa contínuament als nostres ulls; parlant-los de la 
Passió sacratíssima de Jesús, per la qual ens guanyà la glòria, 
i de la que hem de participar tots si volem ésser gloriosos: 
treballant amb constància i pietat aquelles tendres ànimes po¬ 
sareu els fonaments sòlids de la vida cristiana dels vostres 
fills, i preparareu la seva salvació eterna i la dignificació de la 
societat, que és tal com són els individus que la formen. 

Però mireu, sobretot, de cultivar la seva consciència cris¬ 
tiana. Avui es parla molt de la formació del caràcter, i real¬ 
ment el caràcter és lo que personifica a l'home; però el caràc¬ 
ter és la manifestació de la consciència: segons és la conscièn¬ 
cia és el caràcter, perquè segons la consciència és l'home, i la 
base i fonament essencial d'una consciència sòlida, capaç de 
resistir el terratrèmol de les passions, que no es rendeix da¬ 
vant de les dificultats, és el coneixement i sant temor de Déu. 
Sense això la consciència no té base, perquè la consciència 
és la llei de la nostra voluntat, i Déu és la llei de la conscièn¬ 
cia. Per lo qual haveu d’ordenar l’esperit dels vostres fills amb 
el sant temor i amor del Pare celestial. 

És clar que, en la formació del caràcter, la principal in¬ 
fluència és la de la llei moral que regeix la consciència, i que 
aquesta llei és proposada per la raó; però també és cert que, 
per a gravar fortament en l'ànima aquesta llei de la conscièn¬ 
cia, hi ha de cooperar el sentiment. Si les idees no traspassen 
de la raó tindran molt poca eficàcia en el règim moral de 
l'home; es necessita que interessin el cor, que es consolidin 
amb els sentiments que formen part de la naturalesa humana, 
que idea i sentiment se soldin com en una sola peça, i ales¬ 
hores és quan preval en l'home la llei que ha de regir la seva 
vida. La falta de formalitat que avui trobem a faltar en tants 
caràcters prové de que el principi de la intel·ligència, els ma¬ 
teixos principis de la fe, no es lliguen amb els sentiments, 
amb els afectes, amb les nobles passions de l’ànima; i, faltant 
unitat en l'home interior, falta també constància i uniformi¬ 
tat en la conducta pràctica. Solament se segueix i practica lo 
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que s estima. Llegim de santa Joana Francisca de Chantal, que 
amb un ferro vermell de foc s’inscriví en el pit el Nom de 
Jesús. Aquest fet és real i simbòlic, i ensenya a les mares de 
família que els principis de la santa fe catòlica, que ensenya 
la Iglésia, elles els han d'esculpir en la consciència dels seus 
fills amb el foc de l’amor natural, que es transforma en sobre¬ 
natural baix la influència de la gràcia divina. 

El misteri de l'amor. Déu en bona part l'ha fiat a les do¬ 
nes; la mateixa Iglésia en la sagrada litúrgia ho expressa, 1 i, 
de consegüent, vosaltres, estimades filles, deveu cooperar a 
1 extensió de 1 Evangeli entre els homes, guiades sempre per 
aquest sublim afecte, que és lo que determinà al Verb etern 
de Déu a baixar del cel a la terra i a revestir-se de la nostra 
humil naturalesa, prenent carn humana. Així els dos sexes 
contribueixen a la propagació del nostre llinatge, corporal i 
espiritualment; i a la perfecció social que es proposa el Cris¬ 
tianisme, i que és la preparació de la felicitat eterna, hi han 
de col·laborar l'home i la dona. 


VIII 

Influència de la Dona en la vida de la Iglésia 

En els passos més solemnes de la vida humana a la terra 
sempre veiem que hi intervé la dona. Contribuí a la caiguda 
del nostre llinatge, ella induí al pecat; però ella contribuí tam¬ 
bé a la restauració, i per son medi la gràcia divina s'estén per 
entre els fills d'Adam. En la història de la Religió, així en l’an¬ 
tic poble de Déu com després en el poble cristià, la influència 
restauradora de la dona, la seva fecunditat d'acció, és evi- 
uent. El poble antic d'Israel és una figura profètica del poble 
cristià, i aquell poble simbòlic, imatge del llinatge humà, mol¬ 
tes vegades fou salvat per mediació d'una dona. Les Sagrades 
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Escriptures, inspirades per Déu, contenen llibres expressament 
dedicats a explicar la salvació d’Israel per mediació d’una 
dona. Una dona talla el cap del generalíssim d’un exèrcit for¬ 
midable qui anava a destruir el poble, i 1 exèrcit es desfà i 
queda dissolt. Una altra dona guanya el cor d’un monarca po- 
derosíssim i absolutíssim, i li fa canviar la sentència d exter¬ 
mini contra el poble escollit, quedant aquest de des aleshores 

baix la protecció de l'autoritat suprema. 

Una altra volta veiem la influència de la dona en la salva¬ 
ció del poble de Déu, i aquest cas és encara més a propòsit 
per a vosaltres, mares de família. Israel passava una crisi 
molt perillosa. Un poderós monarca volia abolir les lleis divi¬ 
nes que el regien, i sacrificava a tots aquells qui es resistien 
a la seva tirania. Set germans són presos per ordre del tiià, i 
martiritzats amb molta crueltat a vista de la mare. Els uns 
als altres s’exhorten al valor i a la constància, recordant com 
la fidelitat a la Llei divina té sempre la seva recompensa; perd 
la veu de la mare és la més expressiva i eloqüent, i a tots ani¬ 
ma a sofrir el martiri. Enmig dels grans turments alaben a 
Déu i confessen la seva llei. Tots els germans són admirables, 
però encara més la mare. Per a enfortir l’ànim dels seus fills 
els diu: «Jo no sé com fóreu formats en les meves entranyes, 
perquè no us doní l’ànima, l'esperit i la vida, ni tampoc sigui 
jo qui ordenà els membres del cos de cada un de vosaltres, 
sinó el Criador del món, qui formà l’home en son origen, i 
donà principi a totes les coses; i Ell mateix, per la seva mise¬ 
ricòrdia, us tornarà l’esperit i la vida, puix que ara, per amor 
de les seves lleis, vosaltres desprecieu l'existència terrenal.» 1 

I després de tots és morta la mare heroica qui ajudà a ben 
morir a tots els fills, als quals ella, després, es juntà en la 
glòria eterna. 

I aquesta cooperació de la dona en la salvació del poble 
de Déu es manifesta encara més en la Llei de gràcia. No us 
parlaré, estimades filles, de la Immaculada Verge Maria, a 


1. II Macabeus, VII. 




154 


J. TORRAS I BAGES 


qui nostres doctors místics anomenen la Cor redemptora del 
llinatge humà, puix Ella per son Fill ens donà la redempció. 
Totes vosaltres li sou devotes i coneixeu prou el bé que li 
devem tots els cristians; però haveu de pensar també que és 
l'exemplar de totes les mares, i que així com Ella salvà al 
món per medi de son Fill, vosaltres haveu de contribuir tam¬ 
bé a aquesta empresa de salvació eterna, per medi dels fills 
que la Providència divina envia al món per ministeri vostre. 

Dins de la Iglésia fundada a la terra per Nostre Senyor 
Jesucrist hi ha a més una casta generació espiritual, que per¬ 
petua en el món un estat d'homes i de dones qui es dediquen 
al servei del Senyor, a la santificació pròpia i a fer bé al prò¬ 
xim en 1 exerceci de les obres de misericòrdia, corporals i es¬ 
pirituals. Aquestes institucions s'anomenen, i són en realitat, 
famílies religioses, i dins de la Iglésia de Déu sempre han 
tingut una honorífica existència, i han exercit en la civilització 
cristiana una influència benèfica en tots els ordres de la vida. 
S'anomenen famílies religioses perquè són una imatge de la 
família natural, i per això, als qui les han fundades, els seus 
deixebles els anomenen pare o mare. Doncs fins per a aquesta 
generació espiritual es necessita la influència de la dona. En 
primer lloc, potser en totes elles la Verge Maria hi ha tingut 
una poderosa intervenció: els grans fundadors han sigut de- 
yots amantíssims de Nostra Senyora, han tingut amb Ella 
íntimes comunicacions espirituals, i l’han posada per protec¬ 
tora dels seus instituts, de manera que totes les famílies 
religioses l'anomenen nostra Mare. Però, fins al costat de 
molts fundadors hi veiem una dona que completa la família 
leligiosa; i en tots els instituts s'hi troba la cooperació de la 
dona. I així ha d'ésser, perquè així Déu ha fet al llinatge 
humà: Mascuhim et feminam creavit eos. 1 

Al costat de sant Benet hi resplendeix la seva virginal ger¬ 
mana Escolàstica, i d’ells dos descendeix la nombrosíssima 
família monacal d'homes i de dones que mantingueren la ci- 
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vilització en els segles de ferro de l’Edat Mitjana. No hi ha 
hagut al món descendència més nombrosa i benèfica pel lli¬ 
natge humà que la de sant Benet i de santa Escolàstica. Veiem 
després sortir a sant Francesc i santa Clara d'Àssís, destinats 
per la Providència a escampar pel món l’amor evangèlic, i la 
Iglésia, considerant son amor semblant al dels àngels de més 
alta jerarquia, els anomena Seràfics. És a dir, exemplars da- 
mor. I com cada època del món significa una nova generació 
humana, Francesc i Clara es reprodueixen, adaptant-se a la 
nova manera d’ésser del món, en sant Francesc de Sales i san¬ 
ta Joana Francisca de Chantal, hereus i successors, a sa ma¬ 
nera, del patriarca i de la matriarca d'Assís. Als temps mo¬ 
derns no els ha faltat tampoc la fecunditat espiritual de la 
dona, i potser és l’època en què la dona s'ha manifestat més 
la dona forta, amb la seva intervenció en la multitud de mi¬ 
nisteris maternals que li ha confiat la Iglésia, i que tota la 
societat admira. Sant Vicenç de Paül té per cooperadora en 
l'obra de les Filles de la Caritat a Mlle. Le Gras; i aquestes 
filles estan escampades per tot el món i són mares de desem¬ 
parats, de pobres, de malalts, de presidiaris, i de tothom qui 
necessita l’auxili d'altri. 

Aquesta generació espiritual tan admirable, aquesta coope¬ 
ració a l'obra de la formació espiritual del poble cristià, que 
veiem ha sigut exercida per tantes dones il·lustres, vosaltres, 
mares de família, l'haveu de complir d’una manera més emi¬ 
nent respecte dels fills que la Providència ha posat en les vos¬ 
tres mans perquè els encamineu rectament. 


IX 

Maternitat espiritual de totes les dones cristianes 

I la vostra missió no acaba amb la infància dels vostres 
fills, puix l'haveu de continuar tota la vida, encara que d’una 
manera diferent. Al sortir de la infància comencen els perills 




156 


J. TORRAS I BAGES 

dels vostres fills i filles; i les insinuacions dolcíssimes de 
l’amor de mare amb què els haveu infós els principis de la 
religió, el sant temor i amor de Déu, l'horror al pecat, l'afició 
a la virtut, la freqüència de l’oració i els rudiments de la doc¬ 
trina cristiana, quan ja són més grans, han d’ésser comple¬ 
tades per la vigilància discreta i pel cuidadós estudi de que 
no s’apartin del recte camí de la Llei cristiana, únic camí que 
porta a la pau i dignitat de la vida i a la salvació eterna de 
l'ànima. 

Haveu de continuar treballant en la formació espiritual 
dels vostres fills, en la seva educació, i completar la vostra 
missió, que consisteix en fer homes. No us haveu d'aconten¬ 
tar de fer nois i noies, haveu de fer homes i dones; i si us 
sembla que això és superior a les forces d’una dona, mireu 
l'exemple de santa Mònica. Algú tal vegada pensarà que la 
influència de la mare sobre el fill no passa de la infància, i 
que si passa més enllà serà quan el fill té una certa pusil·la- 
nimitat de caràcter, o una intel·ligència molt limitada, per 
quant és un esperit fàcil de dominar. Però no és així. La fe¬ 
cunditat de mare dura tota la vida, i la seva influència sobre 
el fill mai s’acaba. El Psalmista 1 sagrat parla d'una vellesa 
fecunda, d'una potència de multiplicació que dura fins a la 
fi de la vida; i la mare posseeix aquest tresor, que li ha confiat 
la Providència, d’una eficaç influència sobre els seus fills. Les 
Sagrades Escriptures la comparen a la parra, que dóna om¬ 
bra i fruit abundant fins quan ja és vella, i l'olivera, que, 
fins revellida, sempre viu voltada dels rebrots que d'ella pro¬ 
cedeixen. Tots havem conegut homes qui tenien llocs eminents 
en la societat, i que, no obstant, la mare tenia sobre d’ells un 
verdader poder. De vegades fins massa. I sobretot la ïglésia 
té un exemple admirable de la influència de la mare sobre 
el fill en la gloriosa santa Mònica, testificada pel mateix sant 
Agustí. El gran Doctor de la ïglésia es confessa fill espiritual 


1. Psalm XC, 15. 
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de la seva mare, que l’engendrà a la vida sobrenatural de la 
gràcia, i l'Edat Mitjana cantava el dia de santa Mònica: 

Icim nunc parit suum natum 
in ficle catholica. 

Ja gran literat, la piadosa mare no el deixava: d’Àfrica a 
Itàlia, de Roma a Milà; l'encomana al gran bisbe sant Am- 
bròs; plora i prega per ell; i, per últim, així com l'havia en¬ 
gendrat corporalment, li és també instrument de Déu per 
a la nova idea de cristià i de sant doctor, mestre de totes les 
generacions cristianes. I la piadosa mare, un cop obtinguda 
la conversió del fill, ja sortit de les tenebres de l’heretgia i 
trencades les cadenes de passions violentes, Mònica es reco¬ 
neix mare espiritual d’Agustí, declarant que la seva missió a 
la terra ja està complerta. 

I, dirigint-se a son fill, li diu: s «Una sola cosa em feia de¬ 
sitjar viure encara en aquest món: veure’t cristià catòlic 
abans de morir; Déu m’ha concedit aquest favor amb abun¬ 
dància, puix en l'hora present et veig que per servir-lo desde¬ 
nyes tota felicitat terrenal. ^Què Ei faig jo encara aquí a la 
terra?» 

Una certa maternitat espiritual totes les dones la poden 
tenir, totes poden contribuir a la difusió de l'esperit de Jesu- 
crist en el món. En la present hora, en la Iglésia de Déu, les 
dones seglars formen associacions i lligues de caritat i d’en¬ 
senyança catequística, que l'autoritat apostòlica beneeix, i do¬ 
nen profitosos resultats espirituals, perquè són la realització 
de la doctrina evangèlica. A les dones, fins les donzelles. Déu 
els ha dat cor de mare, sentiments de difusió del bé envers 
el pròxim. A Espanya en tenim un cas admirable en santa 
Teresa. Diuen els seus antics deixebles que quan estigué plena 
de l’Esperit de Déu, aleshores desitjà tenir fills, i amb profun¬ 
ditat poètica la comparen a Raquel, l'antiga matriarca, qui, 
sentint amargament la seva infecunditat, demanava cridant, te- 


1, Confessionum, llib. IX, cap. X. 
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nir fills o morir: així santa Teresa, la matriarca espanyola, de¬ 
manava també al seu Espòs celestial, nostre dolcíssim Jesús, 

tenir fills o morir. I el Senyor li donà una nombrosa i selecta 
descendència. 

Totes les dones poden tenir aquesta noble fecunditat de 
la difusió de l'esperit, de comunicar als altres la divina gràcia 
de la fe cristiana. La difusió de l'Evangeli Déu no l’ha confiada 
ni a la ciència ni a les armes, sinó a l'amor. A sant Pere, abans 
de donar-li el càrrec de Pastor universal, li féu confessar so¬ 
lemnement, tres vegades seguides, son amor. Jesús conquerí 
als homes amb l’amor; i en els principis del Cristianisme, 
quan l'acció personal de Jesús encara era sensible, els matei¬ 
xos gentils qui no tenien prou virtut per a abraçar la seva ce¬ 
lestial doctrina, no obstant, parlant dels cristians, exclamaven: 
«Mireu com s'estimen els uns als altres.» La França catòlica 
deu en bona part la seva existència espiritual a l' am or de Clo- 
tilde, qui induí a Clovis a l'adoració de Crist; de santa Teresa i 
de les seves filles dels convents de Flandes es diu que amb 
les seves oracions contribuïren a la conservació de la fe catò¬ 
lica en els Països Baixos, en temps de la gran revolució lutera¬ 
na, més que no pas els aguerrits exèrcits espanyols, que en 
aquell temps eren els primers del món. 

Dediqueu, doncs, estimades filles, l'amor que Déu us ha 
donat a fer bé al pròxim: cada u ha d’aprofitar les aptituds 
que ha rebut de la Providència per a comunicar als altres la 
veritat i el bé; els àngels ens guien i il·luminen en els camins 
de la vida; vosaltres heu d’ésseer àngels per tants extraviats 
dels camins de salvació com avui hi ha en el món. Sant Vicenç 
de Paül ja instituí associacions de dones dedicades a la cari¬ 
tat del pròxim, i aquestes associacions, inspirades per la pie¬ 
tat i 1 amor, han donat a Déu molts fills que la malícia i flaque¬ 
sa humana havien apartat del Pare celestial. La Iglésia catòli¬ 
ca és una immensa associació de tot el llinatge humà per a 
adorar a Déu i servir al pròxim, i les vostres associacions són 
membres d’aquella immensa associació, i participen de la saba 
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de l'amor que circula pel Cos místic de Jesucrist, que és la 
seva santa ïglésia. 

Aquestes associacions avui són necessàries. La comunicació 
del bé ha d’ésser feta amb ordre, i necessita una direcció re¬ 
flexiva. El bé que fem individualment és fàcil d'ésser extraviat, 
de seguir més les nostres preferències personals, els nostres 
sentiments individuals, que no pas el bé general i la necessitat 
verdadera. L’amor no és raquític ni encongit, no es detura a 
lo que ens envolta, s'estén fins als últims confins de la terra; i 
essent una participació de la caritat de Jesús, que nasqué i 
morí en el món per tot el llinatge humà, vosaltres, estimades 
filles, cooperadores del Redemptor en la salvació del pròxim, 
feu el vostre bé no solament als pobrets coneguts qui són 
veïns, amics i parents vostres, sinó també als negres salvat¬ 
ges de l'Àfrica, o a les criatures desemparades i llençades de la 
mare allà en l’Extrem Orient. I així obteniu una mena de ma¬ 
ternitat enviant fills vostres espirituals a la glòria. El vostre 
amor cristià ha contribuït a dar-los la vida immortal de la grà¬ 
cia. I aquesta doctrina, de que per l’amor cristià obteniu una 
mena de maternitat, és la doctrina de l’Evangeli, 1 puix en ell 
Jesús diu que el faci la voluntat del Pare celestial, aquell 
serà com la seva mare, i la voluntat del Pare celestial és que 
ens amem i fem bé els uns als altres. 


X 

La Mare cristiana i l’escola sense Déu 

Però vosaltres, mares de família, principalment heu de mi¬ 
rar de que la vostra casa vagi ben regida i d'educar bé els vos¬ 
tres fills. Que mai per a fer bé als de fora oblideu als de casa 
vostra. L’apòstol sant Pau 2 fins els bisbes volia que sabessin 


1. Mateu, XII, 50. 

2. I Timoteu, III, 4 i 5. 
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regir bé la seva casa, de tal manera que considerava que el qui 
no sabia menar la seva casa no era bo per bisbe. ^Què seià, 
doncs, respecte de les mares de família? 

En algun punt sant Francesc de Sales diu que la persona 
no s'ha de carregar d’oracions, ni de pràctiques i obres bones, 
més de lo que poden suportar les seves forces i les obligacions 
pròpies del seu estat. Perquè el cristià mai ha de perdre aque¬ 
lla serenitat i equilibri que són condicions necessàries d una 
vida ordenada i profitosa. L’heroisme està reservat a pocs, les 
virtuts extraordinàries són pròpies dels sants; per això la ma¬ 
jor part de cristians ens hem de concretar a un circol més re¬ 
duït: a complir bé les obligacions indicades pel nostre estat i 
per les circumstàncies en què ens ha posat la Providència. 

De consegüent, mares de família, que no us enganyi aquella 
-activitat nerviosa i excessiva que avui és tan comuna i que no 
produeix gran cosa de profit. És llei de la naturalesa, no la pre¬ 
cipitació, sinó l'ordre i la tranquil·litat. Les plantes i els ani¬ 
mals creixen pausadament. Les muntanyes i els boscos es ves¬ 
teixen i es despullen de la seva opulenta verdor, segons les es¬ 
tacions, amb pausa; el fred i la calor, per regla ordinària, vé¬ 
nen a poc a poc; i aquest procedir del Criador us ha d éssei 
també norma per vosaltres. Solen dir que els fruits i les verdu¬ 
res que es fan massa de pressa són menys subtanciosos i agra¬ 
dables; i així també la vostra vida s'ha de regir per aquestes 
normes, si voleu que la vostra casa i els vostres fills surtin 
aprofitats de la vostra direcció, i la família resulti digna, for¬ 
mal i respectable. La vida no és una comèdia de gran espec¬ 
tacle, sinó una realitat d’eterna transcendència; en ella no 
hem de cercar-hi emocions, sinó profits espirituals positius. 

I si el cuidado dels fills sempre ha sigut l'obligació major 
-de la mare, i tota una vida dedicada a la seva formació sempre 
se l'ha tinguda com l'elogi major que es pot fer d'una dona, 
l quant més avui en que els perills del jovent són tants, tan di¬ 
fícils d'evitar i seductors, i causen tantes víctimes de perdició 
temporal i eterna? 

En altre lloc de la present Carta havem insinuat com en 











l’educació maternal 


161 


certs punts les doctrines de les Sagrades Escriptures que es re¬ 
fereixen a la santa Mare Iglésía es poden també aplicar a les 
mares cristianes. Després del pecat primer, a què la dona, en¬ 
ganyada pel dimoni, induí a Adam, el Senyor, dirigint-se al 
temptador, li diu: «Posaré enemistats entre tu i la dona, i en¬ 
tre ta descendència i la seva, i Ella et trencarà el cap.» 1 I ver- 
daderament la dona que introduí el pecat al món, que fou la 
primera víctima del dimoni, ha sigut després el sexe fidel a 
Déu, el sexe devot, com l’anomena la sagrada Litúrgia; i la 
transmissió cristiana d’una generació a l'altra s'efectua en 
bona part per ministeri de la dona, que és l’instrument de 
Déu per la multiplicació humana sobre la terra. 

Però el mal esperit no para en son intent de perdre a la des¬ 
cendència de la dona. En l'Apocalipsi hi ha una visió merave¬ 
llosa, que significa la lluita que en tots els temps Satanàs ha 
sostingut per a apoderar-se dels fills de la dona, però que espe¬ 
cialment retrata lo que passa en el nostre temps. L’admirable 
Vident veié una dona que estava en l’hora del part, i un drac 
monstruós l'espiava per a devorar al fill que portava al món. 
Aquesta figura, mares de família, l’haveu de considerar serio¬ 
sament, perquè és indubtable que la impietat i el vici estan 
sempre alerta per a devorar els vostres fills. 

I la impietat i el vici són més perillosos, perquè per la ban¬ 
da de fora no són monstruosos; al revés, es vesteixen a la 
moda, afecten formes polides i elegants, i es donen com l'ideal 
humà, com la perfecció i el progrés, i es fan moltes bocades 
de la cultura, i tracten als cristians, als qui creiem i procurem 
practicar la doctrina de Jesús Senyor nostre, d’ignorants, en¬ 
darrerits i incapaços de formar una societat perfecta. Diuen 
que al món Jesús hi fa nosa, i per això el volen treure de l’es¬ 
cola, rebutjant-lo com a mestre del llinatge humà. I Jesús es¬ 
sencialment és mestre, i els cristians som sos deixebles; de 
manera que qui rebutja a Jesús com a mestre, qui el vol treu¬ 
re de l’escola, no és cristià. I el rebutjar les ensenyances de 

1. Gènesi, II. 
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Jesús, encara que no ho diuen, és perquè no volen a Déu. Si 
Jesús fos solament un home, un filosop o un poeta, o un legis¬ 
lador, com els altres homes, ja farien d’Ell menció honorífica 
en els seus llibres o en les seves escoles; ara no el volen per¬ 
què és Déu, i ells es revelen contra Déu. I aquest és l'anar¬ 
quisme essencial: no voler a Déu. I tot anarquisme té aquí la 
seva arrel o fonament. Tot poder ve de Déu, 1 diu sant Pau, i, 
de consegüent, sense Déu no hi ha cap poder, perquè s'asseca 
la font d'on deriven, i aleshores els homes poden fer lo que 
els doni la gana. 

Considereu, ara, caríssimes filles, com aquestes escoles i 
aquestes doctrines no poden donar una bona educació; sinó 
que, al revés, destrueixen l'educació cristiana que vosaltres do¬ 
neu als vostres fills de des que els portàreu al món. Aquesta 
escola és el drac de l'Apocalipsi que vol devorar al fill que la 
dona ha posat al món. Us volen prendre els vostres fills, puix 
hi ha sectes polítiques qui diuen que el fill no és dels pares ni 
de Déu, que és de l'Estat, i que aquest té el dret d'educar als 
vostres fills de la manera que a ell li sembli; però no vol que 
se’ls parli de Jesús, ni que se l'anomeni, com si fos un home 
deshonest, o que hagués donat mal exemple o ensenyat doctri¬ 
nes de perdició. Ells diuen de paraula que respecten la religió, 
però la suprimeixen de pertot: de l'escola, dels tribunals, del 
matrimoni, del naixement i de la mort de l'home. Diuen que 
l'estimen, però no en volen sentir parlar. 

Miri, doncs, ïa mare de família quan li convé ésser la dona 
forta de què parlen les Sagrades Escriptures, per a salvar a 
son fill en aquest món i en l’altre. Pensi que no li és lícit deixar 
que els seus fills vagin a l'escola on els han de matar la cons¬ 
ciència cristiana, on els han d’apagar la llum santa de la fe que 
Jesús, Verb etern de Déu, difongué pel món i que la santa Mare 
Iglésia manté per a comunicar-ïa a totes les generacions per 
ministeri de les mares cristianes, qui no sols són instruments 
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de Déu per a la vida corporal, sinó també per a la vida espiri¬ 
tual dels seus fills. 

Aquesta tirania de l’escola de voler-se apoderar dels fills i 
educar-los contra els sentiments dels pares és més avorrible 
perquè va principalment contra els pobres. La mare rica tin¬ 
drà medis de fer educar a son fill sense tant perill de perdre 
la religió: podrà proporcionar-los mestres particulars, ense¬ 
nyances diferents de les de l’escola; però la mare de família 
pobra no té medis de fortuna, i ha de confiar son fill a l'es¬ 
cola, i si aquesta és sense religió, el seu fill perdrà la fe; i la 
consciència cristiana que ella li havia format quedarà desva- 
nescuda, i serà un home sense Déu i amb l’ànima perduda. 
I <*quin consol podeu esperar d’un fill qui no creu en Déu, ni 
en recompenses, ni en càstigs per les accions de la seva vida? 

Hi ha un pas en els Sagrats Evangelis que pot aplicar-se, i 
s'aplica directament, als qui ensenyen doctrines contràries a 
les de Jesucrist, que hauria de fer tremolar de por a tots els 
qui treballen o cooperen en l’establiment de les escoles laiques 
o neutres, que vénen a ser lo mateix. El dolcíssim Jesús, el 
més dolç entre els fills del llinatge humà, els llençà una sentèn¬ 
cia terrible, que Nós no ens atreviríem a pronunciar si no fos 
pronunciada per aquell Mestre diví, ple de misericòrdia i d'a¬ 
mor, però també d’infinita justícia. 

Un dia Jesús cridà a un nen i li tenia posades les seves san¬ 
tes mans, i amb to solemne digué als seus deixebles: «En ve¬ 
ritat us dic... que a aquell qui escandalitzés a un d'aquests pe¬ 
tits qui creuen en Mi, més li valdria que li lliguessin al colí una 
mola de molí i el tiressin al fons de la mar.» 1 

I £qui són aquests petits qui creuen en Jesús, sinó els vos¬ 
tres fills, a qui vosaltres, mares de família, de des que saben 
parlar, els ensenyeu de pronunciar devotament el Nom santís¬ 
sim del Redemptor Jesús; i qui són els qui els escandalitzen, 
sinó els qui propaguen les ensenyances laiques i neutres per a 
esborrar, com amb una esponja, del tendre esperit dels fills de 
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famílies cristianes, els principis i bases de la doctrina de sal¬ 
vació, que portà al món l’Evangeli de Jesús, i que ensenya per¬ 
pètuament la santa Mare Iglésia? ^1 què són aquestes escoles 
de perdició, sinó el misteriós i simbòlic Drac de l’Apocalipsi, 
qui espia l'hora de devorar l'ànima cristiana dels tendres fills i 
filles, que vosaltres, mares, haveu posat al món perquè visques¬ 
sin eternament amb Crist? 

Convé, doncs, mares de família, i totes les dones cristianes, 
a qui Déu ha donat tanta eficàcia en la comunicació de la fe 
en les joves generacions que vénen a la vida, que mireu amb 
gran diligència les escoles a què nois i noies assisteixen, per a 
completar l'educació rebuda en la casa paterna. Els homes, 
avui, engolfats en sos negocis, en ses indústries i professions, 
i en les preocupacions polítiques, tenen molt abandonada la 
vida domèstica, i fins el cuidado dels fills, i la direcció de la 
casa i de la família, l'educació familiar, queda quasi en mans 
de la dona; i si aquesta és descuidada, si donada excessiva¬ 
ment a la vida de societat, a la frivolitat mundana, ella no cui- 
da dels fills, aquests seguiran camins de perdició; i si ells es 
perden, difícilment se salvarà la mare, puix, Déu li demanarà 

compte en son dia dels fills que havia posat en les seves 
mans. 

No és propi d’una Carta pastoral, en què l'amor és qui par¬ 
la dirigint-se al cor, i menys d'una Carta dirigida principal¬ 
ment a mares cristianes, posar estadístiques, com cada dia es 
poden veure en els periòdics, ni retreure confessions fetes 
per homes que no parlaren moguts per l’amor a la religió, es¬ 
tadístiques i confessions que declaren els fruits de perdició, 
produïts per les escoles laiques o neutres. Vosaltres en teniu 
prou de la vostra fe i del vostre amor, per a vigilar que els vos¬ 
tres fills no caiguin en aquest parany, que l’enemic del llinat¬ 
ge humà té parat en la societat moderna, per a raure de la 
terra la doctrina i la religió de Jesús Senyor nostre, únic Sal¬ 
vador dels homes. 

Però no volem acabar aquesta Carta, estimades filles, sense 
parlar-vos d'un altre perill del jovent en nostres dies. De totes 
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les coses bones la malícia en pot fer un mal ús. La premsa, 
que deuria servir solament per a la difusió del bé, és avui un 
instrument de propaganda viciosa i corruptora, i es fica pertot 
arreu. Existeix una literatura fornicària, que, en forma de no¬ 
vel·la, de poesia, de drama, de relació periodística, va embru¬ 
tint a la joventut, matant-li 1'ànima amb la mort de la corrup¬ 
ció, que és la més ignominiosa. Vigileu la vostra casa i els vos¬ 
tres fills. L’amorosa vigilància de la mare, la discreta influèn¬ 
cia sobre els costums i la vida dels seus fills, és el complement 
de l’educació que deu donar-los, és l’acabament de l'obra de la 
formació de l'home, que tant depèn de la dona. Tant la filoso¬ 
fia antiga com la filosofia cristiana han reconegut que la dona 
tenia més transcendència que l’home en la formació dels cos¬ 
tums, i l'educació no consisteix en altra cosa que en la forma¬ 
ció dels hàbits de la intel·ligència, de la voluntat i del cos de 
l'home. Els costums són la llei de la vida, l'home és segons els 
seus costums; lo que no entra dintre del costum és lo excepcio¬ 
nal, lo anormal, lo accidental de la vida. Per això Nós havem 
volgut dirigir-nos a vosaltres principalment, mares de família, 
per a exhortar-vos a la recta i cristiana educació dels vostres 
fills, i dels vostres joves dependents i criats, que tots aquests, 
segons la doctrina de nostra santa Mare Xglésia, formen la fa¬ 
mília. 

La Iglésia, quan prega pels seus pastors, demana al Senyor 
que sàpiguen regir al poble amb la paraula i amb l’exemple. 
Així sia també amb vosaltres, mares cristianes, qui sou com 
pastors de la vostra família. No ens cansarem de repetir que 
el primer element de la vostra missió educadora és l'exempla¬ 
ritat de la vostra vida: la vostra modèstia, el vostre cuidado 
de la casa, la superioritat del vostre caràcter, que no es deixa 
enganyar per les vanitats mundanes, l'amor als pobres, la cari¬ 
tat envers tot el vostre pròxim i el culte domèstic a Déu. Així 
dignificareu la vostra casa, i obtindreu aquelles universals be¬ 
nediccions que acumulen sobre la dona forta les Sagrades Es¬ 
criptures. Sereu beneïdes dels vostres fills, en el cor dels quals 
viureu fins després de la vostra mort; beneïdes del vostre es- 
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pòs, qui es considerarà honrat per la vostra vida digna; beneï¬ 
des pel poble, qui s’edificarà de la vostra virtut, i sobretot se¬ 
reu beneïdes de Déu amb l’eterna benedicció de la glòria. 

I perquè us ajudi a obtenir-ïa invoquem sobre vosaltres la 
protecció de la gran Mare de tota la família cristiana, nostra 
Senyora, la Verge Maria, enviant-vos també a vosaltres, i a tots 
els nostres estimats fidels, la Nostra Benedicció pastoral en 
nom del Pare f i del Fill f i de l'Esperit Sant f. Amén. 

Vic, 26 de gener, dia de la Sagrada Família, de 1913. 



LA REINA DELS ÀNGELS * 

(Mes de Maria de la Infància) 


Sumari 

I, El mes de Maria de la Infància. 

II. Comunió dels nois d’Espanya per a conservar la Religió 
en les escoles. 

NÓS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 

PER LA GRÀCIA DE DÉU I DE LA SANTA SEDE 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 

Al Clero i fidels de la Diòcesi, salut i pau en Jesús Senyor 
nostre. 


Regina Angelorum, ora pro nobis. 

(Ex Lit. Laur.) 

* Pastoral del mes de Maria de l'any 1913, més extensa que les exhor¬ 
tacions similars anuals. És dedicada a la Infància, amenaçada pel laïcis¬ 
me escolar. El ressorgiment de la fe, que constitueix el caràcter de les 
solemnitats constantinianes del citat any 1913, i les circumstàncies tan 
poc falagueres de la religió, urgeixen la ploma del Doctor Torras a la 
vigilància del poble a ell confiat, sense oblidar l'edat de la infantesa. 
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I 

El mes de Maria de la Infància 


Caríssims: 

Com s'acosta el mes de maig, que la pietat cristiana dedica 
a honrar especialment a la Verge Maria, consagrant-li no sola¬ 
ment l'oració amorosa que ix del cor, sinó també les oloroses 
flors que la terra en el mes de maig produeix en abundància, 
com cada any, volem exhortar-vos a renovar en vostre esperit 
la devoció envers la Immaculada Mare de la misericòrdia i 
de la gràcia. Sempre, en totes les circumstàncies i en tots els 
llocs de la Cristiandat, el mes de maig amb oracions, càntics i 
altres obsequis constitueix un tribut filial que el poble cristià 
paga a la seva celestial Mare, aquella Dona prodigiosa que és 
Mare de Déu encarnat i Mare de tots els homes qui esperen la 
glòria de la immortalitat pels mèrits de Jesús Senyor nostre. 

Però aquest any, per raó de les circumstàncies en què està 
posada la nostra Espanya, volem demanar als pares i mares de 
família que en aquest mes de maig consagrin a la gran Mare 
de la família cristiana lo que és més hermós que les flors, més 
exquisit que els càntics, més agradable a Déu que les mateixes 
oracions: que li consagrin els seus tendres fills i filles. 

Són els petits nois i noies, la flor de les famílies cristianes, 
les ànimes predilectes de Jesús Redemptor nostre, i els cors 
més agradables a la Immaculada Verge Maria. Per llei del 
Criador tota dona és criaturera, i aquesta llei existeix d'una 
manera eminentíssima en aquella Dona admirable qui cooperà 
amb son Fill Jesús a la restauració del llinatge humà. La rela¬ 
ció d'amor entre els tendres infants i la Verge Maria es desper¬ 
ta molt aviat en la vida religiosa de nois i noies, perquè la grà¬ 
cia segueix, s’adapta a la nostra naturalesa per a perfeccionar¬ 
ia; i així com l’amor a la dona qui l'ha engendrat a la vida ter¬ 
renal és el primer amor que es desperta en el cor del fill, 
l'amor sobrenatural a la Verge Maria, qui per son Fill Jesús 
ens comunicà la vida de la immortalitat, és també el primer 
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que es desperta en la consciència cristiana a l'apuntar en nois 
i noies la llum de la raó assistida de la fe. L'amor de Jesús i 
de Maria podem dir que es confon en un mateix amor. 

Avui amb nom de llibertat, de cultura i d'il·lustració es vol 
hipòcritament apartar la llum divina de l'educació de la infàn¬ 
cia, se la vol deixar en les tenebres perquè no vegi els camins 
de la vida, puix tots sabeu els projectes i maquinacions que 
existeixen perquè la religió desaparegui de l’escola. 

Per llei de la naturalesa i també de la gràcia, la mare és 
l'especial protectora de la infància; i tots, quan arribem a és¬ 
ser homes, sabem que principalment per la mare som lo que 
som; que la influència més benèfica que ha tingut la nostra 
vida ha sigut la influència de la mare; que la nostra vida hau¬ 
ria finat sense la protecció maternal. 

Per això, Nós, veient l'amenaça de les sectes, enemigues de 
Jesucrist, contra la vida espiritual de la infància, volem po¬ 
sar-la, d'una manera particular, sota la protecció maternal de 
l'amorosa i dolcíssima Verge Maria, pregant-li humilment que 
amb la seva poderosa intercessió la defensi; i que Ella, que, 
com canta la Iglésia, ha extingit totes les heretgies, oposi la 
seva eficàcia als projectes i maquinacions que pretenen treure 
de l'ensenyança de nois i noies la llum divinal de la religió 
que portà al món Jesús, sol vivificant de les ànimes, i sense 
la qual és impossible l’eterna salvació. 

Per aquest fi exhortem als piadosos cristians de la Nostra 
jurisdicció a que ofereixin totes les oracions, almoines i altres 
obres pies que practiquin, en honor de la Immaculada Verge 
Maria, en aquest mes de maig que li està consagrat, supli- 
cant-li que s’apiadi de tantes criatures com quedarien desem¬ 
parades de tota llum de pietat, si es treia la religió de les esco¬ 
les, com anirien perdudes i caurien en l'abisme del vici i del 
crim, com ovelles sense Pastor; perquè la vida humana sobre 
la terra no té altre guia que Jesús Senyor nostre, la doctrina 
de salvació del qual té tants enemics, així com les doctrines 
de perdició es multipliquen i s'escampen com la mala herba 
que ofega al blat xuclant-li la vida. 
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Però no hi ha com ïa veu de la criatura per a entendrir el 
cor de la Mare; el fill menut sempre és el més estimat, el més 
atès, aquell a qui la mare acarona més; i la dolça majestat del 
Mestre diví retragué contra els seus enemics aquell vers de 
l’antic psalm: «Per la boca dels infants i dels qui encara ma¬ 
men t’has feta una alabança per a confondre els teus enemics, 
i fer callar a l'enemic i al venjatiu.» 1 

L'eficàcia de l'oració dels infants és reconeguda pel sentir 
de la Iglésia i dels sants. Els àngels són els perfectes adora¬ 
dors de Déu, els qui tenen el ministeri de presentar al Senyor 
les oracions dels homes, i la Iglésia els representa com in¬ 
fants; i els pintors i escultors cristians han generalment adop¬ 
tat la figura del tendre noi, per a significar els àngels qui glori¬ 
fiquen a l'Etern. Sant Lleonard de Porto Maurizio conta que 
una vegada l'almirall Albuquerque, trobant-se en alta mar i 
en tempestat desfeta, amb perill imminent de naufragar, es¬ 
tant sobre coberta amb els tripulants esfereïts, en un excés de 
devota pietat alçà amb ses mans un tendre noi i el presentà 
al cel, demanant a Déu que, per aquella criatura que no tenia 
màcula de pecat, salvés la vida de tanta gent com tenia a bord. 
I la tempestat passà. 

Així, Nós voldríem en aquest mes de maig presentar a Déu, 
per mediació de la seva puríssima Mare, tots els nois i noies 
de la nostra estimada Diòcesi, i les oracions i pregàries dels 
seus innocents cors. Que com els àngels que en figura de cria¬ 
tures els grans pintors han representat al voltant de la que el 
poble cristià anomena Reina dels Àngels, alabant-la, beneint-la 
i glorificant-la, i demanant-li gràcies pels homes viadors; així 
també els nois i noies petits, innocents, qui no han perdut la 
gràcia baptismal, germanets dels esperits angèlics, com ells 
agradables al Senyor, demanessin a la Verge Santíssima la pro¬ 
tecció de l'escola cristiana, a fi que les seves oracions i càntics 
a la puríssima Senyora i Mare nostra obtinguessin la victòria 
de l'escola cristiana a Espanya, complint-se la màxima de l'an- 


1. Psalm VIII, 31. 
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tic profeta, al·legada per Jesús, nostre diví Redemptor: «Per la 
boca dels infants i dels qui encara mamen t’has feta una ala- 
bança, per a confondre els teus enemics, i fer callar a l’enemic 
i al venjatiu.» 


II 

Comunió dels nois d’Espanya per a conservar 
la Religió en les escoles 

Amb molta oportunitat unes piadoses i distingides mares 
de família, de Madrid, proposen que el dia primer de maig, 
inauguració del mes de Maria, tots els petits nois i noies d'Es¬ 
panya combreguin devotament per a alcançar aquesta gràcia; 
i la realització d'aquest devot projecte és molt pròpia per a 
obrir les portes de la misericòrdia divina. 

En efecte, tot cristià quan combrega s'identifica espiritual¬ 
ment amb Jesús; i, de consegüent, els nens i nenes, al rebre 
en son interior sagramentalment al Fill de la Immaculada Ver¬ 
ge Maria, es fan, per altre títol, fills d’aquesta celestial Mare 
de Misericòrdia, i aleshores la veu de l'infant qui acaba de re¬ 
bre a Jesús Sagramentat, i l’amorosa palpitació del seu cor, es 
mouen a l’influx de Jesús: la innocent infància encaixa molt 
bé amb l’innocentíssim i diví Fill de la Immaculada Verge Ma¬ 
ria, i aquesta Senyora ou l’oració de nens i nenes amb gran 
complaença, i s’interessa en obtenir lo que demanen. L’oració 
és un círcol d'amor: surt de. Déu i torna a Déu; i passant pel 
cor de la infància cristiana, nodrida amb el pa de Vida, i pas¬ 
sant també pel Cor Immaculat de la Verge Maria, la inspiració 
divina de l’oració, torna a Déu com obra humana i sobrenatu¬ 
ral, mereixedora del premi de la immortalitat. 

Els nois dels hebreus (pueri hebraeorum) foren principal¬ 
ment els qui, en el Diumenge de Rams, a Jerusalem, amb bran¬ 
ques de palmera i d'altres arbres, sortiren a rebre a Jesús amb 
grans aclamacions i crits d ’hosanna) tots els cristians saben 
la predilecció amorosíssima que el diví Senyor tenia per la in- 
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fància; com 1 actual Summe Sacerdot de Ja Iglésia catòlica. 
Vicari de Jesucrist, el papa Pius X, en nostres dies ha excitat 
als infants perquè així que tinguin llum de raó surtin a rebre 
sagramentalment a l'Anyell qui domina la terra, 1 amb sobira¬ 
nia d'amor i de pau; i, de consegüent, la Comunió i Toració 
de nens i nenes respon perfectament al principi fonamental 
del Cristianisme que espera la victòria no de la força, ni de la 
liquesa, ni de la sabiduria humana, sinó de la innocència, de 
la virtut i de l'amor: s'encamma a complir aquella màxima de 
la Verge Maria en son càntic, quan diu que l'Omnipotent es 
complau en enderrocar als poderosos i en exaltar als petits. 

Aquesta oració innocent de segur que obtindrà son resultat 
davant de Déu. Nosaltres no sabem els designis de la Provi¬ 
dència, però sabem que Déu escolta l’oració pura, que és com 
la rosada que baixa del cel i fa fructificar la terra. quina 
oració mereix més el nom de rosada del cel que la pura oració 
dels innocents nens i nenes? £ Quina oració més justa que la 
que es dirigeix a sostenir els drets de la infància? Si el dolcís- 
sim Jesús diu que el qui escandalitza a un petit mereix que 
se li lligui una mola de moix al coll i se’l tiri al fons del mar, 
r n o deu el cristià treballar amb totes ses forces perquè els pe¬ 
tits no sien tirats al mar de la ignorància religiosa, ofegant-se 
en la desesperació de la incredulitat, les ànimes infantils? 

Si Jesús posa com exemplar del cristià, com a tipus a què 
devem conformar-nos per a entrar en el regne etern, l'ànima 
innocent de 1 infant, ^podrem mirar amb indiferència com 
nens i nenes cristians, com els fills batejats de pares batejats, 
però pares ignorants i seduïts la major part d’ells per falòr- 
nies, amb una simple indicació al mestre se’ls tiri al fosc abis¬ 
me de la impietat, privant-los de l'educació religiosa n què tot 
home té dret i obligació? èQui orientax-à als homes en aquest 
món, si no els orienta la Religió? ^Qui els explicarà el misteri 

de la vida, que és un enigma paorós i desesperant sense la re¬ 
ligió? 


1. Isaïes, XVI, 1. 
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Per això no hi ha home de cor qui pugui mirar amb indi¬ 
ferència els projectes amb què es vol deixar amb llibertat l’a¬ 
prendre o no aprendre la doctrina cristiana, com si fos una 
cosa indiferent que no fa falta, traient a la religió la dignitat 
que tenen les coses necessàries a la vida, consagrant legalment 
la impietat, avorrida de tots els pobles sencers, que l’han con¬ 
siderada antinatural, o corrupció de la naturalesa humana, la 
qual enclou en si l'aspiració, la necessitat de l'adoració a l'Om¬ 
nipotent Criador de totes les coses. 

Mirem amb tendra compassió als nens i nenes fills de pares 
desconeguts, i això ho considerem, i tot el món ho considera, 
una desgràcia: jno saber de qui s’és fill! I els nois i noies de 
les escoles a qui no es parlarà de Déu, a qui s'apartarà de Déu, 
a qui s’evitarà parlar de Déu, com d’un ser perillós, no podran 
conèixer a son Pare celestial, al Pare universal del nostre lli¬ 
natge, a aquell a qui tota la Cristiandat, en diversitat de llen¬ 
gües, però amb un mateix sentiment de respectuós amor, cada 
dia saluda dient-li: Pare nostre qui estau en el cel. 

Desgraciada criatura qui no coneix a son Pare celestial, 
;qui va perduda pel món desemparada! Desemparat vol dir 
sense pare. Aquestes cases de pagès de bona gent de la munta¬ 
nya, plenes de sentiments cristians, mogudes de la caritat, so¬ 
vint veiem que s’afillen alguna criatura que no té pares. El ma¬ 
teix Estat recull les qui són abandonades en cases piadoses, i 
unes bones monges els fan de mare. Creu l'Estat que té aquesta 
obligació: suplir el criminal desemparament amb què pares 
desnaturalitzats deixen als seus tendres fills. Mes en l'ordre 
espiritual, en l’ordre transcendental de la vida, en la sublim 
filiació humana, quan els pares es desentenen de la paternitat 
divina, hi ha qui vol que l’estat en ses escoles no supleixi el 
descuit o la malícia del pare, sinó que, al revés, la ratifiqui. 
Això no és llibertat religiosa, sinó impietat, i la impietat és 
inhumana, i la llei mai deu emparar-la. Perquè l'educació sen¬ 
se religió és inhumana, les dones d’Espanya amb aquest pro¬ 
jecte s’han sentit ferides en son sentiment maternal. Moltes 
d’elles potser ignoren que Orfeu, amansint amb l’harmonia 
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de la seva arpa les feres, era el símbol de la religió que abla- 
na amb sa influència dolcíssima l'esquerpa condició humana; 
però totes saben per intuïció vivíssima del cor que l’educa¬ 
ció sense religió no té base sòlida, que no serveix per a la 
digna formació de l'home, que l’home sense religió no té fre, i 
una societat d'homes desfrenats és bàrbara, com per experièn¬ 
cia ho veiem cada dia en els nostres anarquistes. 

I vosaltres, dones, veieu claríssimament que les ànimes 
sense religió es perden perquè van fora de camí, i no poden 
arribar a son fi; i, sense conèixer la teologia de sant Pau, ente¬ 
neu que per a trobar a Déu és necessari creure en EU, i que 
és remunerador de tothom, i us planyeu de la perdició a què 
s'encaminen tantes criatures si se les aparta del coneixement 
de Déu, que ensenya la doctrina cristiana. 

Això han sentit les benemèrites i distingides madrilenyes 
qui conviden a tots els nens i nenes d’Espanya a una Comu¬ 
nió general el primer dia de maig, inauguració del mes de Ma¬ 
ria, oferint-la per a obtenir la gràcia de que en totes les esco¬ 
les cristianes, com han d'esser les que paga l'Estat, sia obliga¬ 
tòria l’ensenyança de la religió. Al voltant de la Verge Maria 
hi van molt bé els àngels. Als innocents nens i nenes els diem 
àngels de Déu, i en les processons públiques i altres actes per 
I estil, els pares piadosos tenen un plaer dolcíssim de veure'ls 
vestits d’àngels. Mai pot ser més oportuna que ara l'oració 
de la innocència pregant per a la innocència, la infància pre¬ 
gant per a la infància a la puríssima Mare de tot el poble cris¬ 
tià. Tot el poble qui creu en Jesús Redemptor del nostre lli¬ 
natge, forma una sola família, la família cristiana, i tots els 
fills d'aquesta família som germans i tenim una mateixa Mare, 
la Immaculada Verge Maria, objecte del nostre amor i motiu 
segur de la nostra esperança. 

Els infants qui vénen a la vida, nens i nenes, són una espe¬ 
rança, han d ésser el poble cristià del pervindre; l’esperança 
dels cristians és la Verge Maria, per això li diem: Vida, dolçu- 
ra i esperança nostra. L'infant rep la vida de la mare, i en ella 
troba la major dolçura; no hi ha amor sobre l'amor de les 
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dones, diu la divina Sabiduria , 1 i el fill té en la mare una in¬ 
fal·lible esperança. Per això les criatures van sempre al seguici 
de la mare, i en ella cerquen refugi; al braç de la mare, ama¬ 
gant sa cara en el pit maternal, ja es tenen per segurs i la por 
els passa. Acudeixi, doncs, la infància a la Verge Maria, cercant 
en Ella protecció en el present perill, que amenaça l'educació 
de nois i noies, de fer-los perdre la consciència de la seva filia¬ 
ció divina. No és més necessària per a la vida corporal de la 
infància la mare, de lo que ho és per a la vida espiritual: per 
a tots els redimits amb la Sang de Jesús la Verge Maria és 
vida, dolçura i esperança; però principalment per a la infàn¬ 
cia, de vida més inconscient i més necessitada d'esperança. La 
pura i innocent oració de nois i noies commourà el maternal 
cor de Nostra Senyora i obtindrà d’Ella una eficaç protecció. 

A aquest fi exhortem als reverends Rectors de les nostres 
iglésies, als mestres i mestresses de les escoles, als directors í 
directores d'establiments benèfics i de tallers, als amos de 
casa, als pares i mares de família, a que cooperin al projecte 
de que aquest pròxim mes de Maria sia especialment el mes de 
Maria de la infància, procurant l'assistència de nois i noies als 
exercicis piadosos i ensenyant-los de pregar per a obtenir la 
gràcia de que la doctrina cristiana sia la base i el fonament de 
tota l'ensenyança i educació en les escoles. I cooperant als de¬ 
sigs de les piadoses i distingides Mares de família qui s'han 
proposat que en el primer dia de maig, inauguració del mes 
de Maria, tots els petits nois i noies d'Espanya combreguin de- 
votament per a alcançar aquesta gràcia, vos exhortem perquè 
així es faci en totes les parròquies de la nostra estimada Diò¬ 
cesi, unint-se espiritualment amb tots els altres nois i noies es¬ 
panyols qui combregaran amb l’igual fi d'alcançar de Déu la 
conservació de l'ensenyança de la doctrina cristiana en les es¬ 
coles. 

Unim-nos tots, cristians de la nostra estimada Diòcesi, en 
un mateix esperit, en l'esperit d'oració; unim la nostra amb la 
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innocent pregària de la infància, perquè pugi en olor de sua¬ 
vitat a la presència divina; puix Déu, Esperit puríssim, ama 
d’una manera particular a les ànimes pures, i les escolta amb 
delícia: seguint el precepte de Jesús Senyor nostre humiliem 
la nostra supèrbia, i fem-nos petits revestint-nos d’aquella su¬ 
blim innocència que els àngels posseeixen, que és l'últim grau 
de la conquesta de la perfecció humana, i que ens fa mereixe¬ 
dors de la conversa divina, a l'allunyar-nos de la fatuïtat mun¬ 
dana. 

Que la Immaculada Verge Maria, Reina dels àngels, beneei¬ 
xi aquest acte de pietat i sia la intercessora, davant de Déu, 
dels nois i noies, l'educació dels quals es troba en tan greu pe¬ 
rill, i escolti la humil oració que Nós li dirigim perquè es con¬ 
servi la fe i la virtut cristiana en les noves generacions que 
vénen a la vida, a l'enviar-vos a tots, petits i grans, la Nostra 
més afectuosa Benedicció en nom del Pare f i del Fill f i de 
l’Esperit Sant f. Amén. 

Vic, abril de 1913. 
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CARTA PASTORAL 

CON MOTIVO DEL VIGÉSIMO QUINTO ANIVERSARIO 
DE LA FUNDACIÓN DEL CONVENTO Y NOVICIADO 
DE ESPANA DE LA CONGREGACIÓN DE MARÍA REPARADORA, 

EN LA CIUDAD DE MANRESA 


NOS, EL OBISPO DE VICH 


A la venerable Superiora y a las Religiosas y Novicias del Con- 
vento y Noviciado de Maria Reparadora, de Manresa, sdlud 
y paz en Nuestro Senor Jesucristo. 


De spiritualibus autem nolo vos ignoraré, 
fratres . 

«En orden a los dones espirituales no 
quiero, hermanos, que estéis ignorantes.» 

(I Corintios, XII, í.) 


I 

El APARTAMIENTO del MUNDO ES NECESARIO PARA 
EL DESARROLLO DE LA VIDA SOBRENATURAL 

El vigésimo quinto aniversario de la fundación de ese Novi¬ 
ciado y Casa profesa de Manresa que vais a celebrar pone la 
pluma en nuestra mano para dirigiros algunas palabras de edi- 
ficación espiritual. El principal oficio de Pastor de almas es 
dar a éstas pasto sobrenatural de doctrina divina, para sosté- 
ner la vida del espíritu, que Jesús, Senor nuestro, vino a ense- 
narnos, y cuyo término feliz es la vida eterna. 

A to dos los cristianos de su juris dicción debe el Obispo esta 
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substanciosa ensenanza, pero con vosotras, amadas hijas, esta 
deuda es mas sagrada y màs intensa. Vuestro apetito de per- 
fección es màs vivo y màs exigente que el del común de los 
cristianos, que aun cuando vi van santamente en el siglo, por 
su estado no se obligan màs que a la observancia de los pre- 
ceptos; al paso que las religiosas aspiràis a conformaros a 
los consejos evangélicos, que incluyen una tal perfección, que 
el que vive según los mismos, vive ya en la tierra una vida ce¬ 
lestial. 

Pero es claro que todo lo perfecto es difícil, y cuesta de al- 
canzar, y supone esfuerzo y violència, como nos ensenan las 
Sagradas Escrituras; 1 de manera que al dejar el mundo no de- 
jàis el estado de lucha, que es la situación intrínseca del hom- 
bre sobre la tierra, y que es necesario sostener para alcanzar 
la corona de la inmortalidad. La lucha de los cristianos en el 
siglo es violenta sin duda, pero por lo mismo que es màs gro- 
sera, lucha de carne y de sangre, es menos difícil, es un enemi- 
go visible que se ve y se toca, es una lucha, en parte a lo me¬ 
nos, material y sensible; pero la lucha del cristiano en el esta¬ 
do religioso es lucha de espíritus, es lucha dentro de sí mis¬ 
mo, lucha en el corazón, ya que la vida de perfección con- 
siste en purificar nuestro interior, en castificar nuestro amor, 
en colocar nuestro amor en el punto màs alto, en una ascen- 
sión de nuestro espíritu a las sublimidades divinas. 

En estas luchas de amor, para vencer se necesita una ins- 
trucción, una reparación y estudio que Jesús nos ensenó con 
la celestial doctrina de su sagrado Evangelio, por esto con pre- 
ferencia sus seguidores le llamaban Maestro; y, como todo es¬ 
tudio, requiere una separación del bullicio y de las distraccio- 
nes, que disipan el espíritu, y debilitan el corazón, y le hacen 
incapaz de aquellos poderosos sentimientos que se necesitan 
para sostenerse en la contemplación divina, de la cual deriva la 
Iuz y el calor, que hacen sabrosa y provechosa la vida espiri¬ 
tual. En busca de esto, vosotras, amadas hijas, movidas por un 


1. Mateo, XI, 12. 







180 


J. TORRAS I BAGES 


instin to sobrenatural, de diversos puntos de Espana y aun del 
mundo, habéis acudído a Manresa; y como las abejas buscan 
el hueco de la pena para labrar allí su panal dulcísimo, las 
hijas de Santa Maria Reparadora han buscado al pie de la 
Montana de Montserrat y junto a la Cueva de San Ignacio el 
hueco donde esconderse del mundo para edificar su espíritu, 
en conformidad a la divina arquitectura que nos ensenó Nues- 
tro Senor Jesucristo. Para el edificio de la vida tiene el mundo 
unas reglas y principios muy diferentes de Jesús, el celestial 
arquitecto del mundo de las almas. Por esto el principio radi¬ 
cal del que quiere vivir según Cristo es separarse del mundo, de 
manera que san Ignacio, destinado por la Providencia del Se¬ 
nor a la fundación de una orden que debe vivir en el mundo y 
tiene su razón de ser en el mundo, comenzó huyendo de él 
y refugiàndose en Manresa en una vida de soledad, de peni¬ 
tencia y de oración. 

Esta regla es perpetua. Los santos la han usado en todos 
los siglos y la usaràn hasta el fin del mundo, porque responde 
al modo de ser de nuestra naturaleza. Ciertos àrboles robus¬ 
tos, que desafían los rayos y los huracanes, que resisten así 
los hielos y las nieves, como los ardores del sol en los veranos 
no se crían en los jardines, sino entre las penas de las mon- 
tanas. Los siglos pueden introducir variaciones accidentales en 
la vida religiosa, pero jamàs variaran la esencia de la misma. 
El profesta Elías, a quien los carmelitas consideran fundador 
y padre, en aquelïos tiempos primitivos de vida casi selvàtica, 
busca en las soledades y en las cuevas la celda donde escon. 
derse para dedicarse al estudio de Dios. San Ignacio de Loyola 
deja el brillante ejército donde servia al Rey de Espana, cuan- 
do quiso dedicarse al servicio del Rey de los siglos inmortal e 
invisible, y en la cueva de Manresa se dedica al estudio de la 
santidad. En nuestros tiempos Manning, muerto cardenal de 
la Santa Iglesia Romana, cuando quiso salir de la herejía an¬ 
glicana y hacerse santo hijo de la Iglesia catòlica, desaparece 
de la vista de sus numerosos amigos de Londres y durante un 
ano permanece oculto. Aun san Pablo, después de la maravi- 
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llosa aparición de Nuestro Senor Jesucristo, cuando le derribó 
de caballo en el camino de Damasco, a pesar de la revelación 
que tuvo de los misteriós divinos, parece, no obstante, que 
se retiró a la Arabia para dar tiempo a su corazón de que se 
embebiese aquel diluvio de gracias de que quiso colmarle el 
Senor al convertirle de perseguidor en apòstol. 

Y todos estos casos aun no llegan a la significación que 
tiene el ejemplo de Jesús, nuestro dulce Salvador, cuando an- 
tes de predicar el Evangelio se retiró al desierto, y todavía 
durante sus predicaciones se recogía con frecuencia a la sole- 
dad de la montana para entregarse plenamente al divino ejer- 
cicio de la oración, ensenàndonos de esta manera la regla fun- 
damental que hemos de observar para llegar a la comunicación 
con Dios. 

Para un gimnasio espiritual, para el desarrollo del espí- 
ritu, para ejercitarse en las altas virtudes de la vida sobrena¬ 
tural, no hay lugar mas a propósito que la soledad. Santa 
Paula, patricia romana, criada en un ambiente de elegancia, 
de distinción según el mundo y de gusto exquisito, fuése a la 
cueva de Belén cuando quiso dedicarse a la santidad, prefi- 
riendo aquella simplicidad a las magnificencias de la Roma 
imperial y el canto sublime de los salmos hebraicos, que 
aprendió en la pròpia lengua, a los artísticos poemas escritos 
en su idioma nativo. Vosotras habéis escogido la cueva de San 
Ignacio, sin duda conducidas aquí misteriosamente, para ha- 
cer de aquella cueva la càtçdra donde habéis de aprender la 
ciència de la santidad, de la cual en los tiempos modernos 
es él maesíro insigne. San Ignacio en sus Ejercicios no en¬ 
sena ninguna cosa nueva y en esto estriba su mérito, no en¬ 
sena cosas distintas de las que ensenaban a sus discípulos 
los antiguos abades de la Tebaida, ensena la eterna doctrina, 
la ciència divina, pero la ensena adecuàndola a las condicio¬ 
nes y modo de ser de los que vivimos en los tiempos mo¬ 
dernos. 

La cueva de Manresa exhala un olor suavísimo, el buen 









182 


J. TORRAS I BAGES 


olor de Cristo, 1 que es el vivificante perfume de su sacrificio, 
destinado a desinfectar el hombre de la contagiosa peste del 
pecado. 


II 

La reparación del linaje humano por medio 

DEL SACRIFICIO. — La VIDA ES AMOR 

El Àltísimo determino, con eterno decreto, que la repara¬ 
ción de nuestro linaje se hiciese por medio del sacrificio, y 
en el mismo decreto o determinación fueron comprendidos 
el Verbo eterno encarnado, Hijo consubstancial del Padre y 
los hijos de adopción, los hombres, que, participando del sa¬ 
crificio del Hijo, debían también participar del premio de su 
Pasión sacratísima. 2 De manera que la divina misericòrdia se 
vengó de los pecados de los hombres haciéndolos hijos suyos 
y participantes de su pròpia naturaleza, uniéndolos consigo, 
en Jesús, en unidad de persona, y en los otros hombres ha- 
ciendo circular por los mismos la grada que nos hace deifor- 
mes, con tan íntima unión, que somos constituidos miem- 
bros del cuerpo místico de Jesús, para vivir con É1 una mis- 
ma vida y ser regidos por el mismo Espíritu. 

De aquí es que la reparación del linaje humano, si bien 
a influjo y por los méritos de Cristo, la realiza todo el linaje 
que vive de la vida de .Cristo, no sólo Él, que es la Cabeza, 
sino que también todos sus miembros; porque el Verbo se 
hizo carne y la carne no puede separarse del Verbo, porque 
si el Verbo y la carne se separasen, Jesús quedaria deshecho. 
Por esto vosotras, amadas hijas, podéis ser Ilamadas, sin in- 
currir en sacrilegio, reparadoras, y cooperar a la reparación 
humana unidas con Jesucristo, que es el reparador esencial 

1. II Corintios, II, 15. 

2. D. Th., 3.® p., q. 24, a. 3. 
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de nuestro linaje y Cabeza divina del inefable cuerpo formado 
por el pueblo de los escogidos, con cuyo sacrificio se resta- 
blece la armonía sublime que había entre Dios y los hombres 
al principio y que restauro la redención de Jesucristo. 

Por esto el sacrificio es como la substància y la esencia 
del cuito católico, porque en el sacrificio de Jesús consiste 
toda nuestra religión cristiana; y la Sagrada Eucaristia es el 
itige sacrificium , el sacrificio permanente que pone en rela- 
ción, que junta, a todo el linaje de los cristianos entre sí 
y con Jesús, que sacramentalmente reside en la Hòstia con¬ 
sagrada. Esta Hòstia divina realiza la restauración de aquella 
primitiva armonía que perturbó el pecado, cuya restauración 
expresó san Agustín en unas palabras que la Iglesia ha incluido 
en el oficio del Santísimo Sacramento, 1 cuando el glorioso 
Obispo y Doctor, hablando de los efectos de la Sacrada Euca¬ 
ristia en el pueblo cristiano, dice: «Oh Sacramento de pie- 
dad, oh signo de unidad, oh vinculo de caridad. El que quiera 
vivir tiene en donde vivir, tiene de donde vivir.» 

Porque la armonía es la vida, y el pecado, porque es desor- 
den, es la muerte; y la vida es Jesús, fuera del cual, lejos del 
cual, el hombre se encuentra en la región de la muerte; y 
quien vive en mayor intimidad con Jesús participa màs de 
la vida, porque É1 es la fuente de la vida. 

Los mundanos no saben comprender esta vida porque no 
saben amar, y el amor es la esencia de esta vida. El apòstol 
san Juan 2 dice que quien no ama ya està muerto; de manera 
que amor y vida son una misma cosa, y así es que Jesús Se- 
nor nuestro, y en representación suya la santa Madre Iglesia, 
nos da la vida ensenàndonos a amar; y desde el momento 
que dejamos de amar, morimos. Caemos de la alta vida divi¬ 
na y somos devorados por el monstruo del egoísmo, que se 
oculta en la conscupiscencia, cuyas diversas formas nos se- 
ducen y ahogan la dignidad racional. Y és ta entonces se rinde 

1. Feria 2.“ in off. Corp. Cbristi. 

2. I Juan, III, 14. 
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y se postra ante el ídolo de la vanidad o de la sensualidad, tri- 
butàndole aquella adoración que debemos sólo a Dios, y el 
hombre decaído pone sus delicias en juntarse no con lo que 
le es superior, sino con lo que le es inferior, y de consiguien- 
te no sube, sino que baja, y la facilidad de bajar le aparta de 
la felicidad atractiva, pero dura, de las ascensiones a la per- 
fección cristiana. 

Toda la reparación humana, amadas hijas, consiste en la 
restauración del amor verdadero. Dios es amor, dice el Es- 
píritu Santo, 1 y de consiguiente el día en que el amor verda¬ 
dero reina en nuestros corazones, aquel día Dios reina en no- 
sotros, y nosotros entonces somos como debemos ser, porque 
nuestra vida tiene la dirección que el Criador le había dado 
y que el pecado torció. Nuestras concupiscencias han de ser 
ordenadas y regidas por el amor verdadero, porque todo el 
ornato y magnificència de la creación se atribuye al Espíritu 
Santo, 2 que es el amor substancial; por esto Jesucristo, para 
completar su obra de la reparación humana, la reparación 
del mundo racional, prometió enviar su Espíritu, 3 que pro- 
cede del Padre y del Hijo y es el Iazo substancial de amor 
de entrambos; y este Espíritu, este Amor es el que vivifica 
el cuerpo de la Iglesia, difundiéndose por todos los miembros 
de la misma, que no le oponen el óbice del pecado. 

Las concupiscencias entonces regidas por el Amor verda¬ 
dero, sujetas al suave yugo del Espíritu Santo, nos ayudan 
para subir a las alturas donde se vive la vida verdadera; 
tenemos una misma vida con Cristo, somos miembros de su 
cuerpo y estamos animados de su mismo espíritu. 


1. I Juan, IV, 16. 

2. Job, XXVI, 13. 

3. Juan, XVI, 7. 
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III 

La Virgen María en la obra de la reparación 


En esta sublime reparación que Jesús Senor nuestro obra 
en el linaje humano cooperan todos sus miembros. La vida 
es una en la cabeza y en los miembros; pero es indudable que 
participando todos éstos de ella, hay no obstante en este di~ 
vino organismo diferencias en la cooperación de la vida. El 
apòstol san Pablo 1 nos hace una admirable descripción de 
las diversas operaciones que el Espíritu Santo ejercita en los 
distintos miembros de la Iglesia, haciendo màs armónica y 
bella la vida divina en la humanidad redimida, de manera que 
resalta así aún màs la maravillosa unidad, que es imagen y~ 
sombra de la adorable unidad divina. 

Es cierto que en la vida sobrenatural no hay diferencia 
entre hombre y mujer; 2 pero como en la reparación humana 
vuestro sexo ha tenido una significacion especial y en el mis- 
terio de nuestra Redención plugo a la divina Sabiduría la 
cooperación de la mujer, destinó a este fin la prodigiosa Vir¬ 
gen, que había de engendrar en su castísimo seno al eterno 
Hijo de Dios, que quiso hacerse también hijo de María de 
Nazaret, que lo alimento con su leche virginal, que participo 
de todos los misteriós del Verbo encarnado, que le siguió en 
sus predicaciones y que le acompanó hasta la muerte, reco- 
giéndole en su maternal corazón el últuno aliento, compar- 
tiendo María con Jesús los dolores y tristezas de la cruz. Y a 
ejemplo de la Virgen Madre el inmenso coro de las santas 
mujeres cristianas, en el camino de la santificación, ha que- 
rido seguir los pasos de María, tomar sus ensenanzas, aco~ 
gerse debajo de su manto protector e identificarse con Ella, 
y vosotras, amadas hijas, al asociaros a las piadosas mujeies 
que quieren compartir con Jesús el oficio de reparación de 

1. I Cormtios, XII. 

2 . Gàlatas, III, 28. 
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Jos pecados del mundo, habéis buscado, guiadas por el Es- 

piritu Santo, a la celestial Senora que la piedad cristiana 

llama Corredentora nuestra y os habéis llamado religiosas 
ae Mana Reparadora. 

Y esta denominación tiene un hondo sentido teológico. La 
reparación es la adoración: la manera de reparar las injurias 
que Dios recibe de los hombres es adorar a Dios. Cuando dos 
hombres que se han ofendido se abrazan y se besan es senal 
que de ellos ha desaparecido la discòrdia y que a ésta ha 
sucedido el amor. Cuando un hombre ha ofendido a otro, y 
reconociéndose culpable, se postra a sus pies, y le pide per- 
dón de la injuria, y confiesa la razón y la justícia que al otro 
asiste, repara la falta cometida y satisface por su culpa con 
aquel acto de cuito que practica. 

Jesucristo, hijo de Adàn por la carne, representante de su 
Jinaje y fiador de todas sus deudas, paga y satisface las inju- 
lias inferidas al Padre celestial por los hombres sus hermanos, 
que, olvidados de la Ley de vida y rebeldes a la voluntad 
divina, convirtieron sus corazones a la tierra en vez de ele- 
varlos al cielo adorando a Aquel cuya glòria cantan todas las 
eriaturas. De manera que todas las palabras y obras de Je¬ 
sús, desde su nacimiento en el pesebre hasta su muerte en la 
cruz, todas las exhalaciones de su Corazón sacratxsimo, los 
principios de la fe con que iluminó nuestros entendimientos, 
las reglas de vida con que rectifico y purifico nuestra volun¬ 
tad, los sentimientos suavísimos que esparció por el mundo, 
transformando las relaciones humanas en relaciones de amor, 
poniendo por motor de las relaciones entre los hombres el 
amor; la dirección final de todos los seres, de todo el universo 
hacia Aquel que es principio y fin de todas las cosas y ante 
>el cual todas se rinden y le alaban como a Fuente de la vida, 
que Jesús confesó ante los hombres; no son otra cosa que 
un himno de adoración, un Glòria in excelsis Deo et in terra 
pax hominibus, que entono en medio de la tierra el Verbo 
encarnado, cuyo canto perdura en el mundo y durarà por 
todos los siglos de los siglos en el templo de la glòria eterna, 
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en el reino de los cielos, donde la humanidad escogida parti¬ 
ciparà de la vida divina. 

Y esto es la reparación: pagar a Dios la deuda de adora- 
ción que los hombres pegados a la tierra no sabían satisfa- 
cer; que pensamientos, palabras, sentimientos y acciones se 
eleven, como nube o vapor de suavíssimo incienso, hacia 
Dios, principio y fin de la vida, y plenitud de vida, que É1 
distribuye según su divino beneplàcito entre todos los seres. 

En este ministerio de reparación que debía cumplir Jesu- 
cristo, como sumo sacerdote del linaje humano, quiso el Pa- 
dre celestial asociar la mujer; y si Jesús es el Pontífice mà- 
ximo, el único Pontífice de la reparación humana, Maria es la 
excelsa profetisa, la precursora de la reparación, la aurora 
suavísima del sol de justicia, Cristo Senor nuestro. Los santos 
la llaman la primogènita de la Redención porque Ella adqui- 
rió la plenitud de la gracia del Salvador; y la obtuvo esta 
plenitud de gracia juntamente con la existència, de manera 
que, según dice el venerable Padre Granada, así como todos 
los hombres nacemos de espaldas a Dios, Maria nació y fue 
concebida de cara al Altísimo: y por esto no hay momento 
de su existència que no sea un acto de adoración al Senor de 

todos los seres. 

De aquí que la Iglesia nuestra Madre, regida en este inun¬ 
do por el Espíritu Santo, en la fiesta de la Asunción, que es la 
principal de Maria Santísima, nos la presente a esta celestial 
Senora como el tipo del alma contemplativa. Es cierto que 
no solamente es adoración la contemplación divina, la oración 
excelsa con la cual, con pensamientos y afectos, con el enten- 
dimiento y con la voluntad, nos elevamos de la tierra y nos 
acercamos a Dios para ofrecerle nuestro amor y toda nuestra 
vida; sino que nuestras acciones pràcticas, que aun los actos 
materiales mas humildes, que el trabajo màs grosero, pueden 
ser, y son muchas veces, dentro del mundo sobrenatural de 
la gracia, sublimes adoraciones al Padre celesial, sacrificios 
excelsos y amorosísimos al Eterno; que los teólogos, funda- 
dos en las Sagradas Escrituras, al estudiar los àngeles que 
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glorifican al Senor, distinguen entre los espiri tus que le sir- 
ven ejecutando las ordenes divinas. Mas la adoración típica, 
que ha de ser la permanente y definitiva cuando habràn pa- 
sado las vicisitudes de los tiempos y llegarà la eternidad, es 
la adoración immediata, íntima, la contemplación cara a cara, 
en que la criatura se comunica directamente con el Criador, 
recibiendo la luz y el calor de la vida sobrenatural. 

Por esto aun cuando Maria Santísima, con respecto a Je- 
sús, ejerció los oficios de Marta y de Maria, de manera que 
de una parte le sirvió con sus manos, le alimento, le vistió 
y le cuidó amorosísimamente, y de otra parte estaba también 
atenta al contemplar sus acciones y al oir sus palabras que 
conservaba en su corazón, no obstante en la hora suprema de 
salir de este mundo, cuando celebramos la memòria de su 
dichoso trànsito, parece que nuestra Madre la Iglesia en todo 
su oficio, y sobre todo en la epístola y en el evangelio de la 
misa, quiere llamar la piadosa atención de los fieles hacia 
Nuestra Senora como personificando en Ella la vida contem¬ 
plativa, que significa la unión íntima e indisoluble con nues tro* 
Dios y Senor, aplicàndole aquellas palabras: Ha escogido la 
mejor parte, que jamàs le serà quitada. 1 

De otra parte, la revelación divina desde los principios ya 
había predicado que la reparación de nuestro linaje debía 
obtenerse con la intercesión de la mujer: porque aquella pro¬ 
mesa del Senor, despues del pecado de nuestros primeros 
padres, compadecido de la misèria humana, de que la mujer 
quebrantaria la cabeza de la serpiente, 2 ^qué significa sino 
que la Virgen Maria es Maria Reparadora? Y lo que canta 
la Iglesia, de que Maria ha sido en el universo mundo la ex¬ 
terminadora de todas las herejías <uio es una explícita con- 
fesión de que el enemigo de Jesucrísto es siempre vencido por 
Nuestra Senora? Porque la herejia, que va sucediéndose en 
el mundo con variedad de formas, no es otra cosa que la 

1. Lucas, X, 42. 

2. Gènesis, III, 15. 
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manifestación de la rebeldía primitiva que Maria Santísima 
deshace con su dulce y soberana gracia. 

Lo cual significa que la Reina de los cielos continúa su 
oficio de reparación aun en la glòria eterna. La Iglesia nos 
la representa sentada en un trono al lado de su Hijo, el Juez 
de nuestro linaje, intercediendo por nosotros pecadores, y 
cuando imploramos solemnemente el perdón de nuestros pe- 
cados antes de acercarnos a la sagrada Mesa, al confesarnos 
pecadores golpeando nuestros pechos, pedimos en primer tér- 
mino a la bienaventurada Virgen Maria que ruegue por noso- 
tros a Dios nuestro Sefior. Y cuando la santa Madre Iglesia, 
en las graves crisis de la cristiandad, producidas por la mali- 
cia humana, desea aplacar la ira divina, irritada por nuestros 
pecados, los Romanos Pontífices exhortan al pueblo a que 
recorra a Maria Santísima; y los peligros vencidos, las vic- 
torias alcanzadas y el sostenimiento de la fe, el pueblo fiel 
los atribuye casi siempre a la intercesión de la celestial Se- 
nora, y la pia creencia del pueblo la ratifica la Iglesia dedi- 
cando conmemoraciones litúrgicas en honor de la Virgen a 
aquellas fechas memorables. 

Hasta en la vida cristiana ordinaria y cotidiana pedimos 
continuamente la intercesión reparadora de la Virgen Maria, 
creyendo fundadamente que nuestras plegarias adquiriran ma- 
yor eficacia si son presentadas al Senor por la celestial Se- 
nora, que libre enteramente de pecado, al rogar Ella por no¬ 
sotros pecadores, obtendremos mas fàcilmente la gracia de 
la amistad divina. El Santo Rosario no es màs que esta forma 
de piedad, y Lourdes, amadas hijas, de que vosotras sois un 
vivo recuerdo, es una nueva y solemne promulgación al mun- 
do moderno de la virtud reparadora de la oración que se hace 
por mediación de Nuestra Senora. En el reino etemo Ella 
tendra siempre esta significación reparadora. En el místico 
jardín de la Iglesia, poblado de la infinita variedad de belle- 
zas con que resplandece la sobrenatural virtud cristiana, la 
Virgen Maria es simbolizada por el oloroso y hermosísimo 
rosal; y las de vosotras, amadas hijas, que hayan nacido en 
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este nuestro país de Cataluha, recordaran con espiritual delei- 
te aquella copia en que se canta la traslación de Maria Repa¬ 
radora aí jardín de la glòria, continuando allà sus misericor- 
diosos oficios: 

Reparada la gran erra 
d’Adam, per mort crudel, 
trasplantat fou de la terra 
lo Roser, a dalt del cel. 

Vuestro piadoso Insti tu to, amadas hijas, es un nuevo tallo 
del divino Rosal que con sus puros y suavísimos perfumes, el 
buen olor de Cristo ha de disipar la pestilència del pecado. 
Los desinfectantes hoy son màs necesarios que antes, aun 
màs en el orden espiritual que en el orden sensible. La aglo- 
meración humana produce hediendas descomposiciones, y sólo 
el buen olor de Cristo puede contrarrestarlas. Por esto voso- 
tras vivís en las ciudades, en las grandes aglomeraciones don- 
de se multiplican los pecados, para esparcir aquel olor de 
Cristo que devuelve la sanidad a las almas. No os separéis 
nunca, amadas hijas, del místico Rosal; acordaos de que sois 
un nuevo retono de la Virgen Maria y que de Ella habéis de 
recibir la virtud de reparación por los pecados de los hom- 

bres, que es la substància de vuestro ministerio en la Iglesia 
de Dios. 


IV 

Sacrificio eterno de Jesucristo. — María y las SANTAS 

MUJERES DANDO PRINCIPIO EN EL CALVARIO 
A LA VIDA DE REPARACIÓN 

El pueblo cristiano es un pueblo sacerdotal, según nos en- 
sehan las Sagradas Escrituras y la doctrina de la Iglesia, y 
así es que todos sus miembros participan de la dignidad del 
sacerdocio. Jesús, propiamente, es el únïco verdadero y eter- 
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no sacerdote, y como cabeza que es del pueblo redimido con 
su preciosísima Sangre, comunica a todos sus miembros esta 
potestad. Por esto en el sacrificio eucarístico el sacerdote ha- 
bla y obra juntamente con el pueblo y todos juntos ofrecen a 
Dios el sacrificio. Ninguna ofrenda podemos presentar al Pa- 
dre celestial, que sea digna de su infinita majestad, fuera de 
su propio Hijo encarnado, hijo también de la Inmaculada 
Virgen Maria. Y todos los sacrificios de los antiguos patriar- 
cas y del Viejo Testamento sólo agradaban a Dios en cuanto 
eran figura y representación del sacrificio que Jesús ofreció 
en el Calvario. El antiguo profeta en sus salmos reconociú 
cómo los sacrificios de animales no podian satisfacer al Pa- 
dre de los espíritus, que es Dios infinito y eterno; y vatici- 
nando el perfecto sacrificio ofrecía al Senor el càliz de salva- 
ción y el pan de vida eterna. 

El pan verdadero es Jesús, porque todos vivimos de Él,. 
porque Él solo satisface el hambre de nues tro espíritu; es 
el Pan que bajó del cielo y que da la vida eterna a todos los 
que de él se alimentan. Por esto el pan eucarístico es lo màs 
precioso que tenemos en la Iglesia y lo único digno de ofrecer 
a Dios, porque contiene sacramentalmente el mismo Hijo del 
Eterno Padre, de manera que este sacrificio le es siempre 
acepto y agradable, recibiéndolo con un infinito amor. Nunca 
Dios se cansa de este sacrificio; por esto es continuo y per¬ 
durable en la Iglesia de la tierra y en la Iglesia del cielo se 
eterniza. Qué es sino la eternidad gloriosa del sacrificio la 
maravillosa visión del Cordero que fue muerto, centro de la 
humanidad glorificada, que tuvo el apòstol san Juan y que 
nos describe en su Apocalipsis? Y muchos santos, y hasta la 
misma sagrada litúrgia, han considerado que las llagas de 
pies, manos y costados del Salvador cruficado, perseveran 
cual preciosas rosas en el Senor glorificado, como otros tan- 
tos documentos en que consta el amor inefable que el dulcí- 
simo Redentor nos profesa. Y así por los siglos de los siglos, 
y cuando se acaben los siglos, en el reino eterno, siempre exis¬ 
tirà presente aquel sacrificio, signo de un amor eterno e in- 
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iïnito del Criador a sus criaturas; y que en aquella clara Vi¬ 
sion de las cosas encenderà de amor a los bienaventurados, 
que cantaràn etemamente las misericordias del Senor al 
ver que todo lo deben a su bondad infinita. 

La Iglesia de la tierra, amadas hijas, es como un dibujo, 
aunque imperfectísimo, de la Iglesia de los cielos. Por esto 
el sacrificio de Jesús, mientras estamos en esta irresistible 
sucesión del tiempo, que todo lo consume y acaba, no pudien- 
do ser eterno, es continuo, se reproduce y renueva continua- 
mente; y durante todos los instantes del día y en todos los 
puntos de la tierra la Iglesia ofrece al Senor la mística re- 
producción del sacrificio del Cal vario. 

Y para que al acabarse la acción del ministro sagrado en 
el ara del altar no cese el sacrificio, a fin de que la divina 
Víctima que quita los pecados del mundo esté siempre entre 
los hombres viadores y habite entre nosotros, ha querido la 
santa Madre Iglesia, ha querido el Espíritu Santo que la rige 
y gobierna, que se guarde en nuestros templos y que estuviese 
siempre presente en nuestros altares, a fin de que ya no solo 
des de el cielo, sino que aun desde la tierra, en medio de los 
pecadores, ejercitase su dulcísma mediación por nuestros pe¬ 
cados ante el Juez eterno, ofreciéndole una reparación con 
los infinitos méritos de su sacrificio; como que siempre està 
vivo para interceder por nosotros. 1 

En la Ley antigua la víctima del sacrificio era consumida 
por el fuego material; en la Ley de gracia la víctima del eter¬ 
no sacrificio se abrasa de amor. Es un fuego espiritual el que 
•se usa en el cuito de Dios que vino a ensenarnos nuestro Se¬ 
nor Jesús, es el fuego del corazón, es el amor de Dios, y este 
-amor ha de ser el móvil de todo el cuito divino y de la vida 
cristiana. Por esto decía el dulcísimo Redentor que É1 había 
venido a traer fuego al mundo y que quería encenderlo; 2 y lo- 
.gró su intento, porque desde su misericordiosa venida a la 


1. Hebreos, VII, 25. 
.2. Lucas, XII, 49. 
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tierra, siempre este divino fuego ha ardido, a lo menos en mu- 
chas almas escogidas. Hasta en el Calvario, en la hora de la 
crucifixión, a pesar del grande escàndalo de los apóstoles y 
discípulos, que le abandonaron, hubo las santas mujeres y 
el discípulo predilecto que, siguiendo a Maria Reparadora, le 
hicieron amorosa companía en las tristes horas de agonia y 
en su afrentosa y dolorosísima muerte. Aquellas sencillas mu¬ 
jeres, acaudilladas por la Virgen Madre, iniciaron entonces 
el cuito de reparación cristiana a que vosotras, amadas hijas, 
dedicais vuestra vida. Si algún alivio tuvo Jesús en la cruz, 
ellas se lo proporcionaron. Hasta tuvo el afligidísimo Salva¬ 
dor una dulcísima queja para su eterno Padre, que quiso de- 
sampararlo unos momentos, a fin de que nuestra redención 
fuese màs copiosa, siendo mayores los voluntarios sufrimien- 
tos de la víctima que expiaba nuestros pecados: Dios mío, 
Dios mío, £por qué me habéis desamparado? 1 Pero su Madre 
no le desamparó ni un instante. Por la carne y por el espíritu 
estaba unida a Jesús con un lazo estrechísimo e inquebran- 
table. El Padre celestial, desamparando la sagrada humanidad 
de su Hijo, aumentaba sus méritos, y de consiguiente hacía 
mas copiosa la Redención; Maria, unida a Jesús, asistiéndole 
al pie de la cruz, participando de sus tormentos y de sus igno- 
minias, se hacía Corredentora, como dicen los santos, y con¬ 
tribuïa a la reparación de su linaje, que tan vilmente se portaba 
con Aquel que vino a salvarle. Ni vivo ni muerto quiso dejarle; 
y acompanada de las otras santas mujeres, con José y Nico- 
demo, perfumaron aquel Cuerpo sacratísimo que nuestros pe¬ 
cados habían destrozado. 

Podemos decir que en aquella hora solemne comenzó, ama¬ 
das hijas, vuestro ministerio de reparación. Maria y sus san¬ 
tas companeras, al perfumar, abrazar y adorar aquel sacra¬ 
tísimo Cuerpo muerto del Salvador, reparaban, en cuanto 
estaba de su parte, las injurias que los hombres habían co- 
metido contra el inocente Cordero que quita los pecados del 

1. Mateo, XXVII, 46. 


13.- 
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mundo. Y des de entonces, siexnpre ha habido en la Iglesia 
de Dios el coro de las santas mujeres amantes de Jesús que 
le han dedicado sus corazones y el ejerciclo de toda su existèn¬ 
cia; que día y noche velan a su lado y viven en su dulce com- 
pania, siendo toda su vida un coloquio de amor que nunca 
se interrumpe. Coloquio no de palabras elegantes, ni de ex- 
presiones dulces a la oreja, sino de obras intensas producidas 
al influjo de una voluntad fuerte y encendida, que no se fas- 
tidia con la duración, ni se rompé con las contrariedades, ni 

se embota con las humanas ingratitudes. 

Maria y Marta se han perpetuado en la Iglesia de Dios, 
como en ella vive perpetuamente el Cuerpo resucitado de su 
divino Maestro: su Cuerpo real, en la sagrada Eucaristia; y su 
cuerpo místico, formando los hombres sus miembros, y de los 
cuales É1 es la Cabeza, que les difunde la vida sobrenatuial, 
Su cuerpo místico continúa sufriendo las injurias del pecado 
y todas las miserias humanas; y las santas mujeres que siguen 
las pisadas de Marta, que alimento y sirvió a Jesús Senor 
nuestro, van por hospitales, càrceles, hospicios y escuelas, 
para curar, servir, alimentar y ensenar a los miembros màs 
queridos que tiene Jesús en su cuerpo místico, y que el mun¬ 
do mira con indiferència y a veces con horror. 


V 

La Congregación de María Reparadora 
Y su MISIÓN EN LA IGLESIA 

Pero la médula de la Iglesia siempre ha sido y siempre 
serà la contemplación divina, porque el origen y el fin de toda 
criatura, y el complemento de su vida, y la eternización de 
su existència procede del Senor, porque en É1 vivimos, nos 
movemos y somos. 1 Para ingerirnos en Dios vino al mundo 
su Hijo unigénito, tomando nuestra carne, haciéndose por la 


1. Hechos, XVII, 28. 
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carne hermano nuestro, y a nosotros hijos de Dios por adop- 
ción. Des de entonces la comunicació n con Dios se extendió 
entre los hombres, se hizo mas fàcil, se hizo familiar, porque 
el Hijo Unigénito del Padre se hizo de la familia humana, 
emparento con los hombres, tuvo su delicia en tratar con ellos, 
y el Verbo encarnado dijo: Venid a Mí todos. 1 La vida interior 
constituye la esencia del Cristianismo; està sostenida por el 
Espíritu Santo, y por medio de la Iglesia, fundada por Nues¬ 
tro Seiïor Jesucristo, se comunica a los hombres y hace que 
éstos vivan, ya en la tierra, una vida divina. Pero para que el 
Espíritu Santo reine en nuestros corazones, Jesucristo debe 
introducirlo en ellos. Él, después de su muerte dolorosa y de 
su resurrección triunfante, lo envió al mundo; y Él también 
es quien lo introduce y difunde en los corazones de los hom¬ 
bres, y hasta el fin del mundo el Espíritu de Dios sólo vivirà 
en los miembros vivos de Jesucristo. Por esto la santidad re- 
quiere intimidad de vida con Jesús, y Él, para facilitar estas 
intimidades amorosas, quiso quedarse sacramentado, y el San- 
tísimo Sacramento se considera el tesoro de la Iglesia, porque 
la riqueza espiritual, las virtudes divinas, las adquirimos me- 
diante la Eucaristia. 

Muy claramente manifesto Jesús Senor nuestro que sin el 
Sacramento era imposible la vida sobrenatural, 2 y aunque to¬ 
dos los fieles recibimos la gracia del Sacramento, que se di¬ 
funde por todos los miembros de la Iglesia, y todos esta- 
mos obligados a pagarle el tributo de nuestros homenajes, 
obsequios y adoraciones; no obstante ha querido nuestra santa 
Madre la Iglesia que hubiese congregaciones destinadas espe- 
cialmente al cuito y servicio de Jesús sacramentado, las cua- 
les supliesen la indiferència de tantos cristianos, las injurias, 
blasfemias, herejías y persecuciones de que es objeto nuestro 
adorable Redentor, reparàndolas con una adoración continua 
al Senor, que se oculta bajo la especie de pan. 

1. Mateo, XI, 28. 

2. Juan, VI, 54. 
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Vosotras, amadas hijas, ejercitàis este dulce y sagrado mí- 
nisterio en la Iglesia de Dios. Acaudilladas por la Virgen Ma¬ 
ria, dedicàis la vida, pasàis la vida a la presencia de Jesús, 
realmente presente en la Hòstia consagrada, expuesta casi de 
continuo en vuestro altar, y como las santas mujeres del Cal- 
vario perfumaron el sagrado Cuerpo y lo envolvieron en finos 
lienzos y con amorosos besos lo adoraron, vosotras en el Sa- 
cramento al mismo Jesús que ellas adoraron muerto le ado- 
ràis vivo y le ofrecéis el perfume de vuestras oraciones con 
los afectos de vuestro corazón; levantàis vuestro pensamiento 
en alas de la meditación piadosa, con gritos de amor cantàis 
las alabanzas al celestial Esposo y le renovàis de continuo el 
voto de vuestra completa sumisión, de la sujeción absoluta 
a su voluntad, queriendo que la vuestra se confunda con la 
suya, y uniendo vuestro sacrificio con el de Jesús, procuràis 
reparar las injurias que Dios Senor nuestro recibe de los hom- 
bres. 

La Santa Hòstia de nuestros altares es la permanència 
de Jesús en el sacrificio, es la víctima del sacrificio eterno: y 
vuestra unión continua con el Sacramento significa, si que- 
réis vivir en unión de Jesús, que también vuestra vida ha de 
ser de sacrificio; de lo contrario no viviríais la vida del Esposo 
celestial, dejaríaís de ser esposas suyas, por que este místico 
desposorio, como todo matrimonio, importa unidad de vida 
con una comunicación perfecta entre los dos que por amor 
se unen. 

Y conviene, amadas hijas, que penetréis muy adentro y 
comprendàis perfectamente lo que es el sacrificio, ya que éste 
ha de ser el ejercicio de toda vuestra vida. La renuncia a la 
familia, a los amigos, al país de donde procedéis y teníais vues¬ 
tras naturales afecciones, es un sacrificio; lo es igualmente 
el desposeerse de las ríquezas y de las dignidades del mundo; 
es un noble sacrificio el consagrar la vida a la alabanza divina 
y al cuito del Senor; pero el sacrificio mayor, el típico, el 
esencial, que ha de ser como la substància de todo sacrificio, 
es la renuncia de sí mismo, la abnegación de la pròpia vo- 



las mujeres en la reparacïón humana 


197 


luntad. Éste es el sacrificio espiritual, y sacrificar el espíritu 
es màs que sacrificar el cuerpo; por esto David, con la intui- 
ción sublime de la profecia, antes que Jesucristo en el Calva- 
rio consumase el sacrificio de la redención humana, ya con- 
fesaba, con gemidos del corazón, que el sacrificio del espíritu 
era el que Dios nunca desdenaba. 

De manera que, aun cuando es cierto que el sacrificio del 
Calvario es el sacrificio del Cuerpo y de la Sangre de Jesús, 
todo el valor del mismo procede del espíritu; y san Pablo, 1 
que es el doctor inspirado del misterio de nuestra redención, 
nos lo explica claramente. La exaltación de Jesús, el valor 
infinito de su muerte en cruz, su nombre glorioso, con cuya 
invocación los hombres nos salvamos, proviene de su humi- 
llación, y su humillación procede de su obediència, porque 
no hay nada que humille tanto como el prescindir de sí mis¬ 
mo: y prescinde de si mismo aquel que se hace obediente, su- 
jetàndose a la voluntad de otro. Jesús no sólo obedeció al 
Padre celestial, abrazàndose con su voluntad que le llevó al 
Calvario, por duro que ello fuese a la naturaleza humana de 
la cual se había revestido, sino que aun se sujetó, É1 que era 
Dios, a la voluntad de los hombres; y no sólo a la voluntad dul- 
ce y sua ve de Maria y José, a quienes estuvo sujeto durante 
los anos de vida domèstica, no sólo a la voluntad de los amos, 
a quienes sirvió, con el trabajo de sus manos, en el tiempo de 
su juventud; sino que obedeció a la autoridad pública de su 
país, aun estando ejercida por hombres perversos y que se 
valían de ella para atropellarle y matarle a Él, que era la mis- 
ma inocencia y santidad. 

Y es porque el sacrificio de Jesús es la contraposición del 
pecado, y como el pecado es la rebeldía, su contraposición es 
la obediència. Tened bien entendido, amadas hijas, que el 
pecado radica en la voluntad; y por esto decía santa Teresa 
de Jesús, que si se quitase la voluntad pròpia se quitaría el 
pecado del mundo. No se haga mi voluntad, sino la vuestra. 


1. Filípenses, II, 8. 
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decía Jesús a su celestial Padre en el doloroso trance de su 
sangrienta agonia en el huerto de las Oli vas; y en esta sumi- 
sión absoluta a la voluntad eterna consiste todo el mérito de 
la sagrada humanidad de Cristo en el sacrificio del Calvario. 


VI 

SUAVIDAD DEL SACRIFICIO DE LA VIDA EN UNION 
DEL SACRIFICIO DE JESÚS 


Y vosotras, amadas hijas, que practicàis el ministerio de 
reparación unidas con Jesucristo, Víctima divina, en el sacri¬ 
ficio expiatorio, y queréis en suavísima companía cooperar a 
la expiación de los pecados de los hombres, habéis también 
de ofrecer, en unión del celestial Esposo, toda vuestra volun¬ 
tad en sacrificio. Es dulce sacrificarse por Jesús y con Jesús. 
El mundo no entiende este misterio de la dulzura del sacri¬ 
ficio con Jesús, y para entenderse bien se ha de haber practi- 
cado; y no obstante, el espectàculo de la dulzura de este sa¬ 
crificio està a los ojos del mundo. La historia de la Iglesia nos 
atestigua el intenso gozo espiritual de aquellas tiernas y deli- 
cadas doncellas que sufrieron martirio por Jesús durante las 
persecuciones de los primeros siglos del Cristianismo: para 
ellas los tormentos eran delicias, reíanse de los tiranos y sa- 
lían del mundo animosas, cantando el himno de su desposorio 
eterno. qué digo durante los primeros siglos del Cristia¬ 
nismo? Reciente tenemos la beatificación de las carmelitas de 
Compiègne, que sufrieron martirio en la Revolución francesa 
y fueron a la horrible guillotina cantando la Salve Regina. 

Y si del sacrificio de sangre, de la inmolación sangrienta 
con el Cordero divino que fue desangrado en el Calvario, pa- 
samos al sacrificio incruento de tantas mujeres que han de- 
dicado su vida, pasada toda en penitencia y oraciones, a Je¬ 
sús, rogando por el mundo, con los corazones y las manos 
levantadas al cielo noche y dia para implorar la misericòrdia 
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eterna en favor de los hombres, privadas de todo placer mun- 
dano y no obstante no deseando otro consuelo que Jesús, ve- 
remos claramente lo que los mundanos no saben compren- 
der: la suavidad del sacrificio de la vida ofrecido a Dios en 
unión del sacrificio de su Hijo Jesús. 

Los placeres mundanos, groseros y violentos, no pueden 
compararse con la suavidad de la vida de sacrificio con Jesús. 
Es màs feliz la hermana de caridad en las salas del hospital, 
o en la lóbrega càrcel, o en los asilos de todo linaje de mise- 
rias humanas, o la monja contemplativa en su celda y en su 
coro, privada de todos los alicientes mundanos, vosotras pa- 
sando la vida postradas ante el Sacramento, que la opulenta 
senora que vive en magníficos palacios, servida por numero- 
sos criados y disfrutando de los halagos de una sociedad ele- 
gante y obsequiosa. Y es porque Jesucristo, de corazón gene- 
roso, es amigo de sus amigos, nunca les desampara y les co¬ 
munica las inefables riquezas espirituales, únicas que satis- 
facen el corazón, porque son como el germen y principio de 
la felicidad eterna. 

Al llamaros Jesús Senor nuestro a la participación de su 
sacrificio, amadas hijas, os hace no solo un insigne honor, 
sino que también al daros una comunicación de su vida di- 
funde en vuestros corazones una inefable suavidad. Sólo el 
gusto sublime de las cosas divinas explica ciertas acciones, 
que gracias a Dios no son raras en la santa Iglesia: el menos- 
precio de los atractivos y alicientes de los placeres y honras 
mundanas para consagrar la vida al servicio de Jesucristo. 
Cuando los Obispos ordenamos a los sagrados ministros que 
se consagran al servicio de Dios, les decimos: Servir al Senor 
es reinar. Y podríamos también anadir: Servir al mundo es 
esclavitud. San Francisco de Asís decía que el fin de la vida 
ascètica era alcanzar la libertad de espíritu. Cuando el espí- 
ritu del hombre vive en Dios, goza de perfecta libertad en 
aquella inefable infinidad del Ser eterno, pues participa de 
una Vida sin limites. El mundo es muy estrecho para las aspi- 
raciones de nuestra alma, es insuficiente; y por esto los munda- 
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nos se disputan encamizadamente su posesión. En el Corazón 
de Jesús cabe todo el universo y se vive en él holgadamente, 
pero para vivir allà heraos de haber rauerto al mundo. Es el 
corazón de Jesús el ara sacratísima donde se ofrece al Dios 
de cielo y tierra el homenaje de toda la creación, de los ànge- 
les y de los hombres; santa Gertrudls lo vio como un incen- 
sario desde el cual subía al trono del Eterno el perfume sua- 
visimo de ïas oraciones de los santos. Vosotras, hijas cansi- 
mas, depositàis en el sublime incensario del Corazón de Jesús 
vuestras oraciones y vuestros sacrificios, siempre en unión de 
la Inmaculada Virgen Maria, y así tomàis parte en el sacrificio 
de reparación y deprecación que continuamente ofrece Jesús, 
en el sacramento del altar, al Padre celestial en favor de nues- 
tro linaje; y de esta manera en el ejercicio de vuestra voca- 
ción reparadora cumplís toda la ley cristiana, que ordena 
aquella caridad gemela, aquel doble amor que se comprende 
en uno: el amor a Dios y el amor al prójimo. 

La escuela del amor verdadero es el sacrificio: el amor 
aparente, las fantasmagóricas exterioridades amorosas son, 
las màs de las veces, artificiós del amor propio que se disipan, 
dejando sólo un residuos de vana ceniza en el incensario del 
sacrificio, sin que de él suba al trono del Altísimo el olor sua- 
vísimo de la humildad, de la pureza y del amor de sus cria- 
turas racionales. El apòstol san Pablo explica admirablemen- 
te 1 el poder que tiene el fuego divino para aniquilar las 
vanidades y apariencias humanas, aunque busquen asentarse 
sobre la piedra fundamental, que es Cristo. Todo lo que no 
sea verdad y amor sincero, y de consiguiente desinteresado, 
queda consumido por el fuego de Dios, que sólo deja subsis- 
tente lo eterno: sublime purificación necesaria para merecer 
la inefable companía de Aquel que es infinitamente puro. 

Esta sublimación del amor sólo se alcanza con el holo- 
causto de la pròpia voluntad, germen del egoísmo; y, sacri¬ 
ficada la pròpia voluntad, el santo se rige por la voluntad 


1. I Corintios, III, 12. 
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divina que le asegura la incorrupción en todas las operaciones 
de la vida, porque es el mismo Dios quien la gobierna: sacri¬ 
fica lo corruptible y deleznable de la pròpia voluntad, y sobre 
esta víctima desciende la gracia sobrenatural que la dignifica 
v da a sus acciones y obras un mérito que las hace agrada¬ 
bles al Altísimo, quien las recibe como una reparación que 
se une con la que le da el Cordero de Dios, que quita los pe- 
cados del mundo, realizàndose una unión de voluntades de 
valor infinito. 

En este aniversario de la fundación de vuestro Noviciado 
en esta Nuestra querida Diòcesis os exhortamos por la cari- 
dad de Cristo a buscar siempre esta pureza de espíritu. El 
agua cuando mana de la primitiva fuente siempre es crista- 
lina, después, corriendo por la tierra, con facilidad se entur- 
bia y pierde la pureza y transparència, arrastrando materias 
extranas. Manteneos siempre en el puro amor de Jesús sin 
mezclas mundanas; sea siempre esa Casa un cenàculo donde 
resida el Espíritu Santo que la rija y consuele, y el espíritu 
de oración levantarà vuestros corazones suplicantes y satis¬ 
farà la deuda de amor a Dios que tienen tantos corazones 
llenos de tierra y por lo mismo incapaces de aquel amor so¬ 
brenatural que forma la substància cristiana; y al rogar por 
la Iglesia universal, extendida por todo el mundo, y por su 
Cabeza visible el Romano Pontífice, rogad especialmente por 
la Diòcesis en que habéis venido a buscar la formación espi¬ 
ritual y por el indigno Pastor de ella, que os envia su màs 
afectuosa Bendición en nombre del Padre t y del Hijo t y del 
Espíritu Santo f. Amén. 

Vich, 31 de mayo, fiesta de la Reina de todos los Santos y Madre 
del Amor Hermoso, de 1913. 
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NÓS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 

PER LA GRÀCIA DE DÉU I DE LA SANTA SEDE 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 

Al Clero i fidels de la nostra Diòcesi, salut i pau en Nostre 
Senyor Jesucrist. 


Multi autem crunt primi novissimi, et 
novissimi primi. 

«Molts qui eren els primers seran, els 
darrers, i molts qui eren els darrers seran 
els primers.» 

(Mateu, XIX, 30.) 


I 

Instint de grandesa en el cor de l’home 


Caríssims: 

Hi ha en el nostre cor d’homes un instint de grandesa i de 
felicitat, que és com el mòbil de totes les nostres accions. 
I encara que el mòbil és el mateix en tots els homes, les ac¬ 
cions dels uns i dels altres són molt diferents. El mòbil és el 
mateix en el cor dels criminals que en el cor dels sants, i no 
obstant, les accions dels uns i dels altres són enterament opo¬ 
sades. EI criminal i el viciós, amb els seus delictes, cerquen 
o bé pujar de posició o augmentar la seva fortuna; és a dir, 
tenir un lloc més alt en la jerarquia social, o bé la satisfacció 
d'alguna de les moltes passions que pugnen en el nostre cor 
i l'irriten i estimulen a obtenir goigs aparents i detestables. 

I quan nosaltres, silenciosament i amb recolliment d'espe¬ 
rit i serenitat d'enteniment, contemplem, com de des d’una 
altura, l'espectacle del món, veiem que el moviment humà, 
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que el mar tempestuós del món, de les accions humanes, sem¬ 
blants a les ones del mar, són promogudes totes, tant les 
bones com les males, el mateix les heroïcitats dels sants que 
les atrocitats dels criminals i viciosos, per aquest instint de 
grandesa i de felicitat. 

La unitat humana, en això, com en moltes altres raons, és 
evident; i lo que ens ensenya la revelació divina, de que tots 
eixim d'una mateixa massa comuna, l'observació i l'experièn¬ 
cia ho demostren. El mòbil és únic, l'impuls donat a l'activi¬ 
tat humana és el mateix: el fi que es proposà el Creador del 
llinatge humà és la manifestació dels seus inefables atributs: 
la bondat, la misericòrdia, la justícia: l’exteriorització d'aque¬ 
lla infinita i omnipotent Essència, principi de totes les essèn¬ 
cies, fent de la creatura humana com una semblança pròpia, 
elevant-la de la vilesa de cuc eixit de la terra a la dignitat 
divina. Vosaltres sou déus, diu als homes l’antic oracle de la 
revelació hebraica, 1 i lo mateix digué Jesús, Senyor nostre, se¬ 
gons llegim en l'Evangeli. 2 

I som déus, perquè la nostra glòria, la nostra dignitat, si 
bé, com tot lo existent, procedeix de Déu, principi únic de 
totes les coses, no obstant cadascú és fill de les seves obres; 
cadascú s'ha de guanyar la seva posició definitiva, la sort eter¬ 
na cadascú se la fabrica, el lloc que cadascú tindrà en la per¬ 
fecta jerarquia de dignitat en l'altre món, correspondrà als 
mèrits que s’haurà guanyat en aquest: a la dignitat de virtut 
personal correspondrà la dignitat de glòria. 

Aquesta gran veritat la saben tots els cristians; aquesta 
selecció, com ara diuen, del nostre llinatge, aquesta tria del 
gra i de la palla, després de la gran batuda en l’era del món, 
està en la consciència de tot home, i podem dir que és un 
dogma no solament de la revelació cristiana, sinó que també 
de la religió natural; puix encara que torpement deformada 

1. Psalm LXXXI, 6. 

2. Joan, X, 34. 
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per la imbecil·litat humana quan li falta al nostre enteniment 
la resplendor de la llum divina, tots els pobles de la terra han 
ciegut que vindrà un dia en què, així com al principi el Crea¬ 
dor separà la llum de les tenebres, separarà la barreja de 
bé i de mal que ara hi ha en les coses humanes, el gra de la 
palla, com deia Jesús, Senyor nostre, per a dar a cadascú lo 
que cadascú s’hagi guanyat. 

Tenim els cristians el dogma de la comunió dels sants, se¬ 
gons el qual, en la misteriosa cadena d'homes amics de Déu, 
units pei un mateix amor, els uns ajuden als altres, es comu¬ 
niquen el bé espiritual i es fan participants del cúmul sobre¬ 
natural de mèrits, que eixint de Jesús, Déu i Home verdader, 
s’ha augmentat i s’augmenta contínuament amb els mèrits dels 
fills d'Adam, de qui Jesús és cap; tenim els cristians el dogma 
de la giàcia, segons el qual per a elevar-se l'home a les altures 
divines, a I ordre sobrenatural, no li basten les forces pròpies 
per arribar a un ordre superior a la seva naturalesa, sinó que 
necessita una comunicació divina, una adequada participació 
de la naturalesa infinita del Ser etern. Però també és un dog¬ 
ma de la Fe catòlica que a l'home, sense esforç, sense un 
treball personal, la comunicació dels mèrits dels sants i els 
auxilis de la gràcia sobrenatural són inútils, no el penetren 
perquè no els pot rebre, com un ventrell malalt no rep l'ali¬ 
ment per sa i nutritiu que sigui: la voluntat humana s'ha de 
sotmetre a la voluntat divina, s'ha de juntar i soldar amb ella 
per a elevar-se sobre si mateixa i practicar obres de valor 
sobrenatural, mereixedores de recompensa eterna. 

Tot esta, si es vol obtenir un verdader èxit, en saber gover¬ 
nar i regir l'instint de grandesa i felicitat que tenim al cor, i 
pel qual tots els homes es mouen. Jesús ja ens previngué, com 
llegim en el Sagrat Evangeli, sobre dels dos camins de la 
vida: l’un seductor i amb aparences de molt goig, de delícies 
i fàcil, peiò que porta a la mort; l'altre aspre i costa amunt, 
als ulls dels irreflexius difícil i pesat, però que porta a la vida, 
Jesús vingué al món per a guiar-nos, i els homes li devem 
agraïment i amor perquè ens ensenyà el camí de la dignitat. 



EL CAMÍ DE LA GRANDESA 


207 


grandesa i consol de la vida, i per assegurar-nos la immorta¬ 
litat de la glòria. I la suavitat de la vida, la facilitat del camí, 
per a "tothom, fins pels més petits i flacs del llinatge, Ell 
mateix, Verb de Veritat, la proclamà quan digué: Veniu a 
mi tots els qui esteu fadigats, i Jo us refaré, perquè el meu. 
jou és suau, i la meva càrrega, lleugera. 


II 

JESUCRIST, MESTRE DE LA GRANDESA VERDADERA 

Són molts els fadigats de la vida: i troben la fadiga en 
el camí planer, i a l’aparença deliciós, del món. Perquè és el 
camí de la vanitat i de la mentida que enganya als fills dels 
homes. La vida és un somni, ha dit un gran poeta cristià, i 
se somnia sovint segons els desigs o temors del cor, i al des¬ 
pertar-se tot queda desvanescut, amb la tristesa d'una realitat 
contrària a la fantasia. El desengany no té lloc en la vida cris¬ 
tiana perquè Jesucrist ens ensenyà d'adorar la Veritat, i Déu 
és la Veritat; i fora de Déu, que és llum, tot són ombres, figu¬ 
res aparents, sense consistència, que fugen així que l'home 
s'hi acosta i que es desvaneixen així que arriba a tocar-les 
amb les mans. D'aquí ve, caríssims, que sigui necessari per 
a encertar el camí, fer-se deixebles de Jesús, perquè Ell en¬ 
senya la verdadera grandesa i dóna recta direcció a l'instint 
que tenim al cor de cercar sempre la grandesa i la felicitat.. 

Els pensaments de Déu i els pensaments del món disten 
com el cel de la terra. La grandesa mundana i la grandesa, 
segons Déu disten com la il·lusió de la realitat. I no obstant, 
la il·lusió mundana s’apodera de la major part dels homes, que 
fins a la mort no els cau la bena dels ulls per a veure que lo 
que es desvaneix, que lo que es desfà, que lo que no s'agafa 
i uneix a l'home, lo que no multiplica el seu mèrit, lo que no 
contribueix a la seva perfecció, augmentant-li la dignitat en la 
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categoria de la veritat, en una paraula, lo que no el fa un 
home superior, no pot considerar-se com grandesa. 

El concepte que Jesús ens donà de la grandesa humana, 
per més que pugna amb els instints inferiors, amb els lleu¬ 
gers entusiasmes, amb les fortes passions i amb les ambicions 
de la major part dels homes, no obstant, sempre ha sigut 
respectat: i per la majoria de la gent que pensa, si no en la 
pràctica de la vida, almenys en la convicció de l'esperit i fins 
en la confessió de la boca, en les hores solemnes de la vida, 
quan els enteniments estan serens, sempre la grandesa de 
1 home, en el concepte que l’ensenyà Jesús, ha merescut els 
homenatges de tots els pobles cristians. 

I fins de tots els pobles de la terra, encara que d'una ma¬ 
nera imperfecta. Perquè tots els pobles han conegut, d'una 
manera fragmentària, la veritat. I tots els pobles han tri¬ 
butat honors als seus homes qui han sabut revestir-se de la 
dignitat de la vida, practicant certes virtuts, encara que bar¬ 
rejades amb aberracions. 

Però la dignificació de la naturalesa humana correspon 
a Jesús, el restaurador del nostre llinatge: i la glorificació i la 
felicitat de 1 home l'ensenyà en el Sermó de la Muntanva, in¬ 
cloent-la en les nou benaventurances, oposades als principis 
pels que sol regir-se la multitud humana. Sols Jesús sap per¬ 
feccionar l'home, perquè Ell l’ha fet i coneix la seva natura¬ 
lesa, l'obra de les seves mans, i sols Jesús sap i pot elevar-lo 
de categoria, divinitzar-lo, perquè Ell és Déu. 

La lleugeresa i vulgaritat mundana no sap comprendre 
aquesta grandesa: perquè el món l’entengués en tota la seva in¬ 
tensitat, l’hagué Jesús d’explicar; i els homes, per entendre-la 
hé, necessitaren elevar el nivell de la seva dignitat, pujar de 
categoria, ésser fets participants de la naturalesa divina. Cada 
ser entén lo que és propi de la seva naturalesa; lo que és su¬ 
perior a ella no ho entén, perquè per entendre-ho s'ha d’alçar 
sobre del seu nivell. 

Àixò ho veiem, fins amb freqüència, amb lo que passa en 
la vida mundana. Un home materialitzat, metal·litzat, que ha 
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passat els anys en negocis purament materials, que no ha 
penetrat en el regne dels esperits perquè tenia l’enteniment 
fixat en projectes financers i tota la seva activitat ocupada en 
realitzar-los, absort, de consegüent, en un ordre de vida pura¬ 
ment exterior, no sap introduir-se en el regne dels esperits 
ni quasi sospita la seva existència. Coneixérem un missioner, 
molts anys enrera, que havia exercit son ministeri sagrat en 
l'Amèrica septentrional, on l'activitat mercantil i industrial 
estava en son paroxisme, i contava que un dia, anant al tren, 
entaulà conversa amb un home de negocis del país, qui vol¬ 
gué enterar-se de l’ofici del missioner; i encara que el nego¬ 
ciant tenia una notable bonhomia, el missioner no pogué fer- 
li entendre que no treballava pels diners. Era un ordre de 
vida superior al seu nivell i no l’arribava a veure. En el simbo¬ 
lisme dominant en les Sagrades Escriptures, els Sants Pares 
de la ïglésia, en el fet del banquer Zaqueu, qui, essent petit 
d’estatura, per a veure a Jesús que passava entre molta gent 
se'n pujà a dalt d'un arbre, hi contemplen la significació de 
que, per a veure a Jesús, per a penetrar-li l'excel·lència, no 
basta mirar-lo des de la terra, i s'ha de pujar més amunt, més 
alt, havent-se de desfer de les preocupacions animals. 

Per això avui hi ha tants qui no comprenen a Jesús i no 
el volen comprendre, perquè els falta humilitat. Les obres 
divines, sobrehumanes, que practicà el Fill excels de la Im¬ 
maculada Verge Maria, no saben explicar-se-les, i cerquen d'em- 
brollar-les, o diuen, com el famós escriptor racionalista d'Ale- 
inanya, que encara no saben com Jesús practicà aquelles 
obres, és impossible que siguin un miracle perquè no hi ha 
miracles. No saben distingir els diferents ordres de coses, ni 
la graduació que existeix en la intel·ligència; es resisteixen a 
l'adoració humil que ens toca prestar a la potència i a la cièn¬ 
cia superiors a les nostres facultats. 

Es prenen a si mateixos per mida de tot, i així natural¬ 
ment no volen admetre res que sigui més gran que ells i pres¬ 
cindeixen de Déu. 


14. 
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III 

Falsa situació de l'home que no es guia 

PER LA FE 

Aquest és el pecat original. L’origen de la supèrbia és apos- 
tatar de Déu, diu el sagrat llibre de rEclesiàstic, i d'ella 
vénen, podem dir, tots els pecats. Quan l'home no vol reco¬ 
nèixer una superioritat, quan nega que existeixi un ser supe¬ 
rior a ell, per ell no hi ha pecat, tot li és lícit, i en son espe¬ 
rit queda pervertit el coneixement de totes les coses. Està fora 
de la Veritat, viu dins d'un horitzó fals, totes les coses tenen 
per a ell una significació diferent i enganyosa, arriba sovint 
aleshores aquella situació d'esperit que fa que l'home digui 
bé al mal i mal al bé. Es perd el camí de la vida, l’home està 
fora de via, i va encaminat malament perquè va en seguici 
d’un bé fals, i per a ell és grandesa i felicitat lo que, en reali¬ 
tat, sols és engany i mentida. Per això diu sant Pau, 1 fide 
intelïigimus, per la fe entenem, i sense la fe és impossible 
conèixer el món sobrenatural; i fins amb exactitud no es pot 
conèixer el món natural que veiem amb els ulls de la cara i 
toquem amb les nostres mans. Perquè aquest món visible i 
palpable, segons ensenya l'Apòstol, és com una ombra d'un 
altre món, és un enigma d'una significació infinita, que sols 
per medi de la fe pot desxifrar-se d’una manera satisfactòria. 
Per això molts dels moderns positivistes, sentint l’existència 
d'un món superior, del qual el nostre món no és altra cosa 
que el vestíbul, i no tenint prou humilitat per acceptar la fe, 
que explica l'enigma de la vida, s'acluquen d’ulls davant de 
les manifestacions que ofereix la naturalesa visible, de l'exis¬ 
tència d/una altra naturalesa invisible, i diuen que es volen 
quedar a les fosques. 

Però aleshores els homes no sols es queden a les fosques, 
sinó que cauen sota l'imperi de la mentida. A les fosques es 


1. Hebreus, XI, 3. 
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veuen fantasmes. Prenen les coses materials, les coses transi¬ 
tòries i corruptibles, els accidents de la vida, per coses grans; 
com aquell cec de l’Evangeli que prenia els homes que li pas¬ 
saven pel costat per arbres que caminaven. Així el ric mundà 
pren la possessió de la riquesa com la possessió d’un gran 
poder, i no obstant, amb ella no es pot allargar una hora de 
vida, i l'Evangeli li diu: Si aquesta nit te demanen l'ànima, 
^per a qui serà tot lo que tu has acumulat? 

L’home de ciència que es resisteix a la fe, es creu amb una 
llum intel·lectual superior a l’illetrat, i en realitat, les seves 
combinacions científiques no passen d'un joc d’ombres, d'apa¬ 
rences que es desvaneixen, i no sap lo que hi ha dessota d'elles 
perquè lo que ell toca i combina tot s'evapora i es redueix a 
no res. El nihilisme és el producte d’aquesta ciència. Aquesta 
ciència, doncs, no és una llum verdadera, substancial; és un 
foc follet que s'aparta així que l'home s’hi acosta; qui s'acon¬ 
tenta amb la superficialitat científica, passa la vida amb aques¬ 
tes maniobres sense desxifrar mai l'enigma que veu en el món 
i sent dintre de si mateix. I això no és grandesa. 

La dona elegant i hermosa, que li sembla que amb sa belle¬ 
sa conquista el món, que els homes admiren i les dones enve¬ 
gen, que es passeja ufana creient-se superior a tothom, adula¬ 
da en tots sentits, cantada dels poetes, es creu una reina; però 
una verola o altra malaltia, o solament el transcurs de poquís- 
sims anys, la deixen que fa fàstic; i aleshores comprèn que 
no era tal rema, sinó una esclava que depèn d’altri, i que la 
seva superioritat era una mentida que prompte ha quedat al 
descobert. Enganyava al món i s'enganyava a si mateixa. De 
si, era no res; no tenia el domini de sa pròpia hermosura. 

L'home de talent polític, qui sap dominar i regir les mul¬ 
tituds, qui coneix els mòbils de les accions humanes i sap 
usar-los i mantenir la dignitat i la llibertat d'un poble, do¬ 
nant ordre i consistència a la vida pública, tal volta es creu¬ 
rà un ser superior als altres, puix sap dominar-los i regir- 
los; i no obstant, aquestes facultats que posseeix són manlle¬ 
vades, no són seves pròpies; a l'hora menys pensada es troba- 
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rà sense elles. La memòria, la persistència de l'enteniment, la 
constància de la voluntat es desvaneixeran; i la seva superio¬ 
ritat quedarà demostrat que no era pròpia, sinó una possessió 
precària que se li ha acabat. No era una grandesa, sinó una 
ombra de grandesa que s’ha fos. 

I no obstant, és clar que la riquesa, que la ciència, que 
l'hermosura, que el poder, que les grandeses que el món ad¬ 
mira, tenen el seu objecte i la seva significació dins de la com¬ 
plexitat humana; però no els havem de donar més valor del 
que tenen. Tots vosaltres, caríssíms, sabeu el valor transitori 
que tenen aquestes coses: les Sagrades Lletres i la perenne 
ensenyança de la Iglésia ho ensenyen contínuament als fidels 
catòlics, i fins els homes d’intel·ligència privilegiada, de fora 
de la Iglésia, des de Plató fins al poeta alemany més famós 
del temps modern, han parlat del valor de significació que te¬ 
nen aquestes grandeses, i no vull deixar d'escriure en aques¬ 
ta Carta pastoral el vers amb què ho expressa l'al·ludit poeta, 
encara que sigui traduït en francès, perquè té una claredat de 
concepte que convé conservar: 

Le Temporel, le Périssable 

n’est que symbole, n'est que fable. 

Doncs si lo temporal, lo que fineix, és sols com un símbol 
o paràbola, és clar que la grandesa l’hem de cercar en lo que 
és etern i immortal, i passar pel món com hostes i pelegrins 
sense perdre mai la direcció envers la inefable i infinita Subs¬ 
tància que dóna l’ésser a tot lo existent, i considerar que sola¬ 
ment és gran allò que no fineix, 
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IV 

La grandesa espiritual és l’única grandesa de l’home 

Sant Joan Crisòstom, explicant la carta de sant Pau als 
Hebreus, 1 quan l'Apòstol pondera les persecucions, turments, 
ignomínies i tribulacions que han hagut de passar els sants 
per a sostenir la fe, diu que un sant d’aquests pot valer més 
que tot el món plegat. El seu heroisme, la sublimitat de la 
seva virtut que supera turments, ignomínies i la mateixa mort, 
és una excel·lència de tal naturalesa, que, mort i despedaçat, 
el considerem vencedor, no sols del tirà que el mata, sinó que 
també de tot el món que aplaudeix al tirà. 

La grandesa espiritual és l'única humana: ja el poeta llatí 
contemplava a sa manera i havia cantat aquesta victòria de la 
força espiritual de l'home triomfant de tota la violència de 
les forces físiques; lo qual no és altra cosa que la intuïció na¬ 
tural d'aquella bellesa interior de l'ànima que cantà el Profe¬ 
ta hebraic divinament inspirat. La serenitat i l’amor d'un es¬ 
perit invencible, la constància del just sobreposant-se a les 
seduccions i a les violències, l'espectacle d'un dèbil vell, d'una 
tendra donzella o noi, que resisteix tota la violència munda¬ 
na, que com el cer es trenca, però no es doblega, és un espec¬ 
tacle que representa el grau més alt de la bellesa humana. 
És la grandesa de lo petit, de lo impalpable, que no atordeix 
els sentits com les grans cascades i les formidables tempes¬ 
tats del món visible, i que no obstant les supera, que està 
sobre d'elles i no poden dominar-lo. El comte de Maistre, es¬ 
perit sòlidament catòlic, deia: L'Europa és de Bonapart, però 
el meu cor em pertany a mi. 

Jesucrist ens crida a tots a aquesta grandesa, fins als més 
humils de la terra, i en contra de lo que el món pensava, Ell 
ensenya que els humils i petits, que els despreciats, de qui el 
món no fa cas, són els qui tenen una millor preparació per 


1. Homilia XXIV, Venet., 1780. 
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a tenir aquesta grandesa. EI món és grosser i judica de les 
coses pels pams que fan. Un novel·lista nostre presenta a un 
home adinerat i materialitzat, qui no vol pagar el preu que li 
demanen per una pintura admirable, perquè pel mateix preu 
n’hi donen una altra que fa més pams i té el marc daurat, 
però que no val res. 

Aquest cas simbòlic fa riure a molts, i no obstant és molt 
comú en el món. Són pocs els qui saben apreciar exactament 
la grandesa espiritual. La riquesa, la ciència, el poder, l'her- 
mosura embarguen el cor dels homes, i fora d’elles, no saben 
apreciar res més. Les exterioritats els sedueixen i pensen que 
elles augmenten el seu mèrit personal, i per això es creuen su¬ 
periors als altres que no són rics, lletrats, poderosos o hermo- 
sos. Sant Joan Crisòstom, 1 amb la seva penetració i eloqüèn¬ 
cia, descobreix la insubsistència d’aquesta il·lusió. L'home és 
una imatge de Déu, i la imatge de Déu, diu el gran arquebisbe 
de Constantinoble, no tolera falsos ornaments, aparences sen¬ 
se substància verdadera; s’ha d’adornar no de fingiments, sinó 
de realitats. La stola immortalitatis, els vestits de glòria amb 
què les Sagrades Escriptures ens presenten revestits els Sants, 
no són vestits que es treuen i posen; redunden en la mateixa 
substància humana, són part de l’home; una vida superior, 
un exercici de la facultat més noble que tenim, elevada a una 
potència divina, una transformació de l'home per la gràcia 
de Jesucrist, l’ascensió a una categoria superior; per això els 
teòlegs el pas del pecador a l'estat de gràcia l'anomenen re¬ 
generació. És una hermosura, una resplendor i una dignitat 
règia que fan a l'home un rei, que Déu vol que per tots els 
segles dels segles regni en la seva companyia. 

La grandesa que un dia havia d'ensenyar l'Evangeli era 
un somni de la humanitat: els profetes divinament inspirats 
la pronosticaren; hi hagué filosops i poetes qui, amb la seva 
intuïció, tingueren d'ella alguna idea; l'expectació del Messies, 
d’un enviat de Déu a restaurar el llinatge, que arribà a ésser 

1. In Epist. ad Hebr., Homilia XVIII, Venet., 1780. 
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una preocupació general, prova un instint popular gravat per 
Déu en el cor dels homes; però era un somni per la realitza¬ 
ció del qual faltaven forces. Era una utopia que sols Déu po¬ 
dia realitzar. Per això deia Isaïes: El mateix Déu vindrà i ens 

salvarà. 1 

El camí equivocat que seguí Adam per a trobar la grande¬ 
sa, l'ambició de voler ésser tant com Déu, que el maligne 
esperit li inspirà, la supèrbia de desentendre's de Déu i ocu¬ 
par el lloc de Déu, que avui domina a una part tan conside¬ 
rable del nostre llinatge, havia d'ésser rectificat, i vingué a 
rectificar-lo l’eterna Sabiduria, el Fill Unigènit del Pare celes¬ 
tial, Déu com el Pare, encarnant-se en les puríssimes entra¬ 
nyes de la Verge Maria, al fer-se home com nosaltres. 

Encara avui, fora d’alguns esperits desenfrenats i domi¬ 
nats per una supèrbia diabòlica, Jesús és reconegut com el 
més gran dels homes que hi ha hagut sobre la terra; per des¬ 
gràcia n’hi ha que li neguen la divinitat; però la grandesa, fins 
els heretges més radicals la hi reconeixen. I tots sabeu, carís- 
sims, quina fou la grandesa de Jesús. Ell no fou cap miliona¬ 
ri, potentat, ni cap matemàtic, químic, ni filosop, ni poeta: 
d’Ell, diu l’Evangeli, que no havia freqüentat les escoles, no 
tenia cap d’aquelles condicions que la grandesa mundana exi¬ 
geix, i no obstant. Ell és l’home més gran que ha trepitjat la 
terra, Ell és més gran que cap des esperits de les jerarquies 
angèliques, Ell és Déu. I la grandesa amb què E11 s’és impo¬ 
sat al llinatge humà és la santedat. 

A la grandesa evangèlica, a l'única verdadera i sòlida gran¬ 
desa, a la grandesa, no de les aparences, sinó de la realitat. 
Ell hi crida a tots els homes: Veniu a Mi, tots, diu. ï, en efec¬ 
te, en seguici de Jesús hi veiem lo més perfecte del nostre 
llinatge. Ell no fundà una raça, ni una escola, ni un estat, sinó 
un poble escollit de totes les races, de totes les èpoques, de 
vells i joves, de rics i pobres, de gent científica i gent illetra- 
da, exhortant-los a pujar fins al cim de la perfecció humana, 


1. XXXV, 4. 
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i per uns medis abans d’Ell desconeguts, i fins després d’Ell 
irrealitzables, impracticables, per tots els qui no s’uneixen 

amorosament a la seva Persona divina i no li segueixen els 
passos. 


V 

La ciència de la grandesa consisteix 

EN LA IMITACIÓ DE JESUCRIST 

Ens ensenya sant Pau 1 que, segons els designis de l'eterna 
Providència, Déu volgué constituir a Jesús l’hereu del nostre 
llinatge, predestinant-nos a tots nosaltres, germans de Jesús 
per la comunitat de la carn, a conformar-nos amb la imatge 
del Primogènit. De consegüent, els cristians havem d'estudiar 
els camins pels quals Jesús obtingué la seva excelsa grandesa, 
la superioritat sobre tota creatura, per a seguir-li els passos, 
si volem participar de la seva glòria. Ell vingué a rectificar el 
camí pel qual Adam volia ésser tant com Déu; per això, en 
son llenguatge místic, els Sants Pares anomenen a Jesús el 
nou Adam. Jesús ha dit als fills dels homes: Voleu ésser com 
déus, i Jo us convido a pujar a aquesta alta categoria; se- 
guiu-me a Mi pels camins pels quals Jo pujo a la glòria. 

Aquests camins són tan diferents dels que segueixen els 
qui cerquen la grandesa mundana, que sant Pau diu que 
quan predicava l'Evangeli de Jesús, els grecs ho tenien per 
bogeria i els jueus per un escàndol. La fàtua sabiduria del 
món i l'entonament dels qui es creuen superiors són incapa¬ 
ços d entendre'ls, el seu esperit és massa grosser per a pene¬ 
trar la sublimitat de la grandesa evangèlica; per això Jesús 
Senyor nostre dava gràcies al Pare celestial perquè tancava 
aquest sentit als savis i prudents del món i el revelava als 
petits i humils. Així es manifesta clarament que la ciència de 
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la grandesa evangèlica ve del cel i que l’home no pot ense¬ 
nyar-la, sinó que ho ha de fer el mateix Déu. Per aixó, perpè¬ 
tuament Jesús serà l’únic mestre d’ella en el llinatge humà, 
i sols entendran les seves meravelloses ensenyances els qui 
li segueixin els passos, els qui es conformin als seus principis 
i visquin la pròpia vida de Jesús. 

I ja sabeu, caríssims, quina fou la vida de Jesús; i en el 
sant temps de Quaresma en què anem a entrar, i amb motiu 
del qual us escrivim la present Carta, la Iglésia ens exhorta 
a considerar-la, no sols per adorar-la amb tot l’amor de la 
nostra ànima, sinó que també per imitar-la en la proporció de 
les nostres flaques forces. La Passió comprèn com la substàn¬ 
cia de tota la vida de Jesucrist, i encara que la Iglésia durant 
tot l'any i tots els dies fa memòria de la Passió, en la Quares¬ 
ma la commemora i medita més especialment; i els cristians 
piadosos, durant aquest sant temps, en la contemplació dels 
turments i penes del nostre dolcíssim Redemptor, no sols 
s'enfervorítzen en son sant amor, sinó que també aprenen d’i- 
mitar-lo. Li segueixen místicament els passos. L'exercici del 
Via crucis, del camí de la Creu, ^què és sinó una pràctica 
venerable d’acompanyar a l'amantíssim Jesús, de seguir-lo i 
ajudar-li a portar la Creu que Ell portà per tot el llinatge i 
per a l'expiació de les nostres maldats fins a la consumació 
del sacrifici? 

I a tots ens exhorta a que el seguim i a que prenguem la 
creu, i a que ens renunciem a nosaltres mateixos, a que prac¬ 
tiquem l’abnegació, com a medi segur per arribar a la grande¬ 
sa: sant Pau, 1 i tota la teologia cristiana, ensenyen que la 
grandesa de Jesús, que la seva glòria se la guanyà amb la seva 
passió i mort; que Déu l’exaltà perquè Eli s’humilià fins a 
morir, i mort de creu. I Jesús no solament guanyà la glòria 
i grandesa amb la seva humiliació, amb la seva passió i mort,, 
en l’ordre etern de les coses, sinó que fins aquella part de la 
humanitat que desgraciadament no participa de la vida sobre- 


1. Fílipesos, II, 8. 
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natural, si el considera el més gran dels homes, si el venera 
com un benefactor del llinatge, és perquè patí i morí pel bé 
dels seus germans, que som tots els altres homes. De manera 
que la humilitat, i la repressió del propi egoisme, i la submis¬ 
sió de les passions, i l’amor al pròxim, constitueixen, segons 
1 ensenyança divina, el camí de la grandesa, o sia de la sante- 
dat, a qui Jesús crida a tots els qui segueixen la seva llei. 

Per això us exhortem, caríssims, amb motiu del sant temps 
de Quaresma, a l'exercici de la penitència cristiana, a la pràc¬ 
tica de la humilitat, a l’exercici de la caritat envers els po- 
brets de Jesucrist, no sols amb l’almoina de la moneda, sinó 
que encara més amb el consol, amb el tracte amistós, amb 
1 auxili moral en favor d'aquells a qui la Providència ha posat 
en una jerarquia inferior en l’ordre material de les coses, 
però que sovint ens són superiors en el despreniment, en la 
generositat de cor i en l’esperit de sacrifici. Si vols ésser 
gran, diu un Sant Pare de la Iglésia, comença per a fer-te petit; 
.si vols alçar un gran edifici, comença per a cavar un fonament 
molt fondo d'humilitat. 

Per això el primer grau de la santedat és la destrucció de 
la pròpia supèrbia, arrel de maldat que perverteix tota la 
vida humana, corc que destrueix tota virtut, que converteix 
els dons de Déu, riquesa, ciència, poder i hermosura, en ins¬ 
truments de mal, que aleshores no serveixen per a dignificar 
a l'home, per engrandir-lo, sinó per inflar-lo. I la inflor és una 
malaltia. Un Sant Pare pondera admirablement l’eficàcia con¬ 
trària de la virtut de la humilitat i de la mala passió de la 
supèroia. Explica la paràbola del publicà i del fariseu qui 
pregaven en el temple: el primer en un racó fugint de la vista 
dels homes, amb gran confusió es confessava pecador i indig¬ 
ne; l'altre al davant de tothom, amb gran pompa, es complaïa 
en les seves obres, amb les almoines al temple, amb sos de¬ 
junis i oracions. El primer, diu Jesús, sortí del temple justifi¬ 
cat, i el segon, condemnat. I el Sant Pare referit exclama: 
Mireu l’eficàcia de la humilitat que converteix les males obres 
del publicà en medis de glòria; mireu la malícia de la supèr- 
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bia que en el fariseu fa de les bones obres instruments o me¬ 
dis de condemnació eterna. 

Hi ha qui es pensa que la gràcia sobrenatural dels Sants, 
que la virtut cristiana, amb la qual les aparences mundanals 
i les vanitats que provenen de la possessió de la riquesa, de la 
ciència o del poder queden ofegades en el cor dels homes pel 
major apreci de la grandesa moral i espiritual que ens ense¬ 
nyà Jesús Senyor nostre, no és altra cosa que un fanatisme, 
que un entusiasme cec, que no prové de la deliberació racio¬ 
nal, ni és efecte de la llum de la intel·ligència que ha de regir 
tots els actes humans. Però l'experiència demostra el contra¬ 
ri. La virtut cristiana consisteix en la possessió de si mateix: 
la santedat és l'equilibri, és l'harmonia i deguda ordenació de 
totes les facultats humanes, és la clara comprensió del valor 
de totes les coses, que dóna a cada una d'elles el valor que té. 
Aprecia la riquesa i la ciència com a dons que Déu ha fet 
als homes i que els són necessaris mentre van fent la seva 
peregrinació pel desert d'aquesta vida. Però que són solament 
medis, són auxiliars, són coses bones, però que tenen uns 
atractius tan poderosos per a la flaca creatura humana, que 
l’exciten, la desenfrenen, la pertorben i la fan esclava. De ma¬ 
nera que la demostració més verídica de superioritat és el 
domini dels propis apetits. Déu abans d'admetre l’home a la 
participació de la seva inefable glòria, vol que demostri que 
és verdaderament gran, que se sap fer superior a l'encís de les 
creatures, que sap dominar i subjectar la terra, que és Senyor 
del món, que regeix i governa discretament la riquesa, la cièn¬ 
cia i el poder. La superioritat humana, la grandesa verdadera, 
no sofreix ésser dominada més que per Déu; tot lo demés 
està sota de l'home; i riquesa, ciència i poder són medis de 
què s’ha de valer, elements dels quals ha de disposar, amb 
perfecta equanimitat, per al bon ordre del llinatge, mes sense 
tenir-hi el cor posat: els ha de tenir a les mans, però no al 
cor. Les mateixes passions que aquestes coses exciten en 
l’home, són una disposició divina en favor de la glorificació 
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humana; si ens dominen, si les portem sobre, ens enxiquei- 
xen; si les tenim, enfrenades, sota dels peus, ens eleven. 

L’Evangeli és una filosofia divina. Jesús no vol adoradors 
cecs, puix Ell digué: Jo sóc la llum del món, i qui em segueixi 
no caminarà a les fosques. I tot el sistema de la vida cristiana 
s ha format sota aquesta llum sobirana. Llum i sabiduria són 
dos conceptes que es corresponen, segons sovint trobem en 
nostres Llibres sagrats. 


VI 

La sabiduria cristiana que ensenya la grandesa 

És UN DO DE DÉU. — EN LA PASSIÓ DE JESÚS S’HI APRÈN 
LA MORTIFICACIÓ DE TOTES LES CONCUPISCÈNCIES 

Tota grandesa suposa sabiduria, perquè tot ordre, tota 
haimonia, tota bellesa, tot equilibri, tota justícia, tota miseri¬ 
còrdia, és una derivació de la sabiduria. La sabiduria és la se- 
nyoia universal, i per això ens ensenyen les Sagrades Escrip¬ 
tures que és més poderosa que tot, que la seva flexibilitat fa 
que s'estengui a totes les coses, que abarca tot l'univers, per- 
que la sabiduria és una derivació divina; i la nostra mateixa 
intel·ligència no és altra cosa que una participació de l'etema 
sabiduria, que s ha complagut en comunicar-la als sers racio¬ 
nals que Ella ha creat, amb l'amplitud de la seva miseri¬ 
còrdia. 

I per això Jesús vingué al món per eixamplar el coneixe¬ 
ment de la sabiduria, per estendre’l, per universalitzar-lo, per 
a fer-ne participants a tots els fills d'Adam. Sant Tomàs dóna 
com una de les raons de la necessitat de la revelació divina, 

1 universalitzar la sabiduria, el fer-ne participants a tots els 
homes, cosa que sols Déu pot fer. 

Els profetes ja havien pronosticat que vindria un dia en 
què tothom seria savi, en què Tesperit de sabiduria es difon¬ 
dria pel cor dels homes; i aquesta universalització de la sabi- 
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duria s’és obtinguda amb la revelació cristiana, amb l’ense¬ 
nyança de Nostre Senyor Jesucrist. La manera d’estendre’s 
la sabiduria divina és misteriosa: l'apòstol sant Joan la com¬ 
para amb la manera com s’estén l’oli, i per això diu que el 
mestre que ens ho ensenya tot, és la unció. 1 2 Té aquesta un 
poder de penetració que fa que filtri en els esperits més durs, 
més incults, més indisciplinats. No es queda en la sola intel·li¬ 
gència com la sabiduria dels lletrats del món, s'estén a tot 
l'home: moltes vegades, sense que ell mateix se n'adoni, passa 
a ungir tot el seu ser, la seva voluntat, els seus sentiments, 
tota la pràctica de la seva vida. És clar que aquesta sabiduria 
ha d’entrar per l'orella, però la virtut d'escampar-se per tot 
l’home com una unció subtilíssima, no és de la fórmula amb 
què s’expressa, sinó d’una influència superior que transfor¬ 
ma l'interior de l’home i li dóna una diafanitat al cor que fa 
que en ell hi resplendeixi la llum divina. Aquest misteri de la 
sabiduria verdadera, de la sabiduria que regeix la vida huma¬ 
na, que ordena totes les seves accions, que produeix la sublim 
harmonia de la virtut, ja preocupava l'esperit profètic del 
patriarca Job. ^Qui ha ficat, deia, la sabiduria en les entranyes 
de l’home, o qui ha posat la intel·ligència en son cor? I aques¬ 
ta intel·ligència i aquesta sabiduria, que des de son principi 
l’esperit del Senyor havia difós pel món i que el pecat n'havia 
dificultat la penetració, Jesús, amb els seus mèrits, la féu cons¬ 
tant, penetrant, i la completà amb la intensa llum que deriva 
de Déu, i que Ell, amb la predicació de son Evangeli, la pro¬ 
porcionà a les facultats limitades de l’home mentre està en 
la condició de viador per aquesta vall de llàgrimes. 

Per això, caríssims, convé que mai perdem la idea de que 
la sabiduria cristiana és un clo de Déu: Déu és gelós de la 
seva glòria, i l'home comet una defraudació si s'apropia aques¬ 
ta sabiduria, i així que se la vol apropiar, la perd, la llum 
divina sobrenatural s'apaga en son esperit, li falta aleshores 


1. I Joan, II, 27. 

2. XXXVIII, 36. 
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la guia dels camins de la vida, i cau en l'avenc de les misèries, 
vicis i errors a què viu subjecte el llinatge humà pel pecat ori¬ 
ginal que tots portem al venir a aquest món. 

La sabiduria verdadera junta la intel·ligència i la voluntat 
de 1 home, li unifica aquestes dues potències. Imatge de Déu, 
restaurada per la gràcia de Jesucrist, el cristià ha de repro¬ 
duir, ha de manifestar en la pràctica de la vida, rexcel·lència 
del Sei perfectíssim. Sigueu perfectes com el vostre Pare ce¬ 
lestial és perfecte, deia el nostre Mestre diví. 1 En Déu la sa¬ 
biduria i la potència són una mateixa cosa, i en l'home perfet 
hi ha d'haver una conformitat entre la seva intel·ligència i la 
seva voluntat; han d'ésser com una mateixa cosa. En les Sa¬ 
grades Escriptures la duplicitat és avorrida i la simplicitat és 
alabada: lo més gran, que és Déu, és simplicíssim, i la verda¬ 
dera grandesa sempre és simple. Així eren els Sants, i per 
això sant Pau deia: Tot ho puc en Aquell que em conforta; 
i es gloriava de no voler saber res més que Jesús crucificat, 

i la ciència de Jesús, que abarca Tenteniment i la voluntat, el 
feia omnipotent. 


I en efecte, qui sap a Jesus crucificat, qui comprèn íntima¬ 
ment la seva Passió i el mèrit infinit de la seva afrontosa mort, 
posseeix la plenitud de la sabiduria i del poder. Perquè la Pas¬ 
sió i Mort de Nostre Senyor Jesucrist signihquen el domi¬ 
ni, el govern i recta direcció de les nostres concupiscències. 
Aquestes són les que ens indueixen a pecar, i el pecat, ja en 
el sentir de la filosofia hel·lènica, és un error, i per a deslliu- 

rar-se l'home plenament de l'error necessita la gràcia i auxili 
de Nostre Senyor Jesucrist. 

En 1 adorable Passió del Senyor, caríssims, hi hem de con¬ 
templar la mortificació de totes les humanes concupiscències. 
La seva carn innocent, pura i ungida amb la plenitud de la 
divinitat, sofrí inefables turments. Mai, en tot el decurs de la 
seva santíssima vida, mai la regalà. En la circumcisió ja der- 
ramà sang, durant la seva joventut visqué treballant i gua- 


1. Mateu, V, 48. 
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nyant-se el pa amb la suor del seu front, i en els amargs dies 
de la seva passió sofrí assots, espines, i acabà clavat a la Creu, 
donant fins l'última gota de la seva sang, que li eixí del costat 
amb la llançada amb què el soldat traspassà son Cor sacratís- 
sim. Així tant a ses costes volgué satisfer pels delictes de la 
concupiscència carnal, tan desenfrenada i tan pecadora en el 
nostre llinatge. Així volgué ensenyar-nos els efectes sublims 
de la mortificació de la carn, amb la qual tants i tantes dins 
de la Iglésia catòlica han ofert a Déu el lliri olorosíssim de la 
virginitat i de la castedat, i s'ha estès pel llinatge cristià la 
puresa de costums, produint-se el miracle de l'honestedat pú¬ 
blica, que és com una victòria gloriosa de l’esperit sobre la 
carn, rebel i mal inclinada. 

Les intemperàncies del nostre esperit són tantes i tan vio¬ 
lentes com les intemperàncies de la carn. La nostra imagina¬ 
ció és una fermentació contínua i violenta. Ni quan dormim 
està quieta. El mateix enteniment moltes vegades se li ren¬ 
deix, i aleshores les passions espirituals s'exalten, li obscurei- 
xen la intel·ligència, la redueixen, i l’home infeliç és capaç de 
les majors aberracions i delictes. L’enteniment, creat per a 
conèixer la veritat i el bé, aleshores es converteix com en. 
capità de lladres i guia les passions cegues i avalotades pel 
camí del delicte, de la maldat i de la corrupció, 

Jesús volgué ésser víctima noble de la imaginació, volgué 
sofrir els turments interiors d’aquest botxí que tantes deso¬ 
lacions i desgràcies causa a la nostra ànima. L'Evangeli els 
descriu amb poques però expressives paraules, en l’agonia 
que Jesús volgué sofrir en l’hort de Getsemaní, la nit abans 
de la seva Passió sacratíssima. Com que la Divinitat hagués 
deixada en sa pròpia flaquesa la sagrada Humanitat del Sal¬ 
vador. La seva ànima s’omple de tristesa a la representació 
imaginativa dels turments i dolors que hauria de sofrir la 
seva carn, de les misèries, traïcions i covardies dels seus 
amics, de la maldat dels jutges i autoritats que el condemna¬ 
rien i de la ingratitud amb què rebria son sacrifici el poble. 
La meva ànima, deia, està trista fins a morir: se li omplí el 
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cor de paors i angúnies, i fins caigué a terra sota ei pes de la 
seva interior tribulació, suant sang i aigua. I aleshores el 
dolcíssim Jesús, qui patia únicament per nosaltres, volgué do¬ 
nar-nos una lliçó de com els cristians havíem de portar-nos 
■en les hores amargues en què fins la vida es fa pesada pels 
turments interns, ensenyant-nos la constància en l'oració i la 
resignació a la voluntat de Déu. 

En aquestes ocasions la mateixa oració es fa difícil, ni 
sabem fer-la, la desolació s'apodera de l’esperit i ens rendiria 
sense un auxili superior, que ni sabem demanar. Jesús es tro¬ 
bà en aquesta situació; i per això diu l'Evangelista que pregà 
tres vegades dient les mateixes paraules, repetint la mateixa 
oració. I aquesta situació d'esperit en què ens trobem de ve¬ 
gades, i en la qual l’oració és tan migrada que sembla maqui¬ 
nal, només de la llengua que encara per força articula les pa¬ 
raules santes, aquesta oració és la que arriba més amunt i és 
oïda de Déu, que escolta sempre amb complaença l'oració dels 
humils. Però l’oració, per ésser perfecta, ha d'ésser una unió 
de la voluntat humana amb la voluntat divina, una amorosa 
submissió de l’home a son Pare celestial. Per això Jesús, en 
l’agonia de l’hort, deia: Aparteu de mi, oh Pare, aquest calze 
d'amargura, mes que no es faci la meva voluntat, sinó la 
vostra. 

I l’oració i la conformitat amb la voluntat divina transfor¬ 
maren a Jesús: el seu abatiment, el seu terror i tristesa es 
canviaren en fortalesa, serenitat i valor. Abans havia dit: L'es¬ 
perit està prompte, però la carn és flaca; ara la carn s’ha en¬ 
tonat a l’influx de l'esperit i està prompta al sacrifici, que no 
solament accepta, sinó que fins cerca, posant-se Ell mateix en 
mans dels enemics que el van a prendre. 
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VII 

Ensenyaments de la grandesa que es troben 
en la Passió de Jesús 

També a nosaltres, la constància en l'oració i la conformi¬ 
tat amb la voluntat de Déu ens donaran la victòria sobre la 
pròpia flaquesa. L'heroisme cristià, els fets admirables dels 
sants, que ens semblen cosa sobrehumana, impossible d'ésser 
practicada pels pobres fills d'Adam, són fruit de la constància 
i humilitat de l'oració i de la conformitat amb la voluntat di¬ 
vina. I en efecte, això és cosa sobrehumana: la voluntat de 
l'home aleshores es confon, s'unifica amb la voluntat de Déu, 
i així resulta que la voluntat de Déu és la que obra: és Déu 
en nosaltres. 

Per això us deia, caríssims, que la sabiduria és omnipo¬ 
tent, i que Jesús havia vigut a universalitzar-la, a estendre-la 
a tots els del llinatge que s'unissin amb Ell. L'acte summe 
de la sabiduria consisteix en conèixer el bé superior, en pre¬ 
ferir lo més excel·lent, en amar la perfecció, en aspirar a la 
verdadera vida, que és l'eterna, on hi ha la plenitud de la 
vida; i aquell qui al bé excels, qui a la Veritat i a la Justícia i 
a l'Amor, que són l'Essència sobirana de Déu, hi subordina 
tot lo contingent, lo inferior, la pròpia carn, bruta i mal in¬ 
clinada, que ha de sortir del sacrifici purificada, ennoblida i 
divinitzada, aquell practica un acte de summa sabiduria, en 
virtut del qual eleva lo inferior, a lo superior, dóna a les coses 
l'ordenació deguda i harmonitza la sublim jerarquia de lo 
que Déu ha posat al domini de l’home per a fer-lo cooperador 
seu en l’edificació de l'etern regne de la Glòria. 

I Jesús volgué donar-nos amb la seva Passió una ensenyan¬ 
ça admirable d’aquella sòlida sabiduria en què resplendeix la 
summa bellesa, que enamora a les ànimes nobles. Volgué des¬ 
il·lusionar a la frivolitat humana de la fascinació que li causa 
el fals honor del món: volgué posar en evidència la falsedat 
de tal honor, perquè els cristians entenguéssim que l’honor. 


15. 
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que la grandesa veritable no és la que apareix per fora, que 
moltes vegades la grandesa, l’honor, la dignitat de l’home 
existeix enmig de les mofes, de les ignomínies, de les injúries 
dels mundans. À Jesús, Rei dels segles immortal i invisible, 
Llum del món, després del cruel assotament, no satisfets enca¬ 
ra aquells rabiosos saions d'haver-lo flagel·lat, volen afegir als 
dolors la ignomínia i rinsult. Amb gran escarni li posen a les 
espatlles un drap, com si fos un mantell reial, coronen d'es¬ 
pines son cap sacratíssim, li posen a la mà, com per ceptre, 
una canya, i, amb befes de paraula i d’obra, l'insulten, trac- 
tant-lo de rei d’ignomínies. 

cQui és més gran, cristians, en aquest pas de la Passió, 
Jesús befat i injuriat o els jueus que insulten a l'Home qui 
predica la justícia i l'amor? ^De quina part està la grandesa i 
la glòria, I’excelsitud i la majestat? 

Jesucrist, segons ens diu l'Esperit Sant, obtingué la seva 
glorificació mediant aquests sofriments, dolors, befes i igno¬ 
mínies; així Ell fou predestinat a ésser l'exemplar al qual han 
de conformar-se tots els fills d'Adam qui volen salvar-se; així 
Ell obrí les portes de la Pàtria eterna a tots els homes qui 
amb Ell s'uneixen per la fe i la caritat; de manera que la 
seva passió sacratíssima és el principi únic de la glòria. Jesús 
ha restituït la grandesa al llinatge humà, que Adam havia per¬ 
dut amb la seva ambició i rebel·lia, pels camins de la humili¬ 
tat, de l'obediència i del sofriment, que Ell seguí en la seva 
adorable Passió. 

Mes no convé, caríssims, que us espanteu d’aquests ca¬ 
mins que porten a la grandesa. És cert que si volem partici¬ 
par de la glòria de Jesucrist, hem de tenir també part en la 
seva Passió. Però Ell, qui ama al nostre llinatge com a pro¬ 
pi llinatge seu i que coneix la poca resistència de la nostra 
naturalesa, com un teixidor coneix la de les malles del drap 
que ha teixit, pagà per tots nosaltres el deute a la justícia 
eterna, restituí, segons l'expressió del Profeta , 1 lo que no ha- 


1. Psalm LXVIII, 5. 
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via robat, i així és que a la participació de les seves penes hi 
posa una dolçor de gràcia que fa que les penalitats de la vida 
cristiana tinguin una suavitat superior a les delícies munda¬ 
nes. Per això Ell diu: El meu jou és suau i la meva càrrega 
lleugera. 

La grandesa verdadera, havem dit, consisteix en la sabidu- 
ria, i la sabiduria consisteix en conèixer les coses tal com són, 
i en estimar-les segons correspongui en conformitat a la seva 
categoria. Tota la vida i doctrina de Jesucrist, tota la gràcia 
que Ell ens guanyà i que infon Déu en les nostres ànimes, té 
per objecte donar-nos aquesta sabiduria, que és la verdadera 
grandesa humana. Tot lo que el Senyor ha creat, totes les 
coses que ha posat en el món, l’ordre establert en la vida i so¬ 
cietat humanes, tot és bo; per a l'home ho ha creat amb gran 
magnificència i esplendor. Però si tot lo creat és bo, i l'ordre 
de la societat humana, en ses institucions fonamentals, és lo 
convenient, l'apetit desenfrenat d’aquestes coses, perquè és 
desenfrè, perquè és violació de l’ordre i harmonia, perquè és 
trencar la Llei del Creador, perquè és concupiscència, és a 
dir, ofuscació d'enteniment i violència de passió, perquè és 
un desordre en l’home i una desobediència a Déu, constitueix 
el pecat, que separa a la creatura del Creador i l'impedeix te¬ 
nir part en l'harmonia eterna i en la summa felicitat de la 
Glòria, que Déu vol comunicar a les creatures racionals que 
han sigut dòcils a la seva voluntat. 

El camí de la sabiduria, doncs, consisteix en el domini de 
les pròpies concupiscències i en l’obediència i submissió a 
Déu. I l'exemplar d'això és Jesús Senyor nostre amb qui de¬ 
vem, els altres homes, conformar la nostra vida. És clar que 
els turments cruelíssims que passà el nostre diví Redemptor 
i les mofes i escarnis de què fou objecte són superiors a les 
nostres forces. Ell satisfé per tots els pecadors, Ell meresqué 
la salvació de tot el llinatge, i de consegüent, la Passió de 
Jesús Senyor nostre té una espècie d'equiparança amb tota la 
malícia humana, els sofriments i penes de Jesús estan pro¬ 
porcionats als pecats de tot el llinatge, Ell s’encarregà de pa- 
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gar tots els nostres deutes, i per tant, els demés homes no 
porten a sobre la terrible responsabilitat de què l'amor os ís- 
sim Jesús, amb sa immensa caritat volgué encarregar-se. 

Déu mai posa sobre de l'home més càrrega de la que 
aquest pot portar, proporciona a les nostres forces les tribu¬ 
lacions que ens envia per a la nostra perfecció i santedat. Déu 
sols a pocs predestina a l'heroisme de la virtut, però, com, 
■fins per la virtut ordinària i comuna, per la virtut necessària 
per a salvar-nos, necessitem mortificar-nos, dominar les nos¬ 
tres concupiscències, volgué el Pare celestial posar davant 
dels nostres ulls la imatge dolorosíssima de son Fill Unigè- 
nit, qui amb la seva passió no sols ens ensenyà de dominar les 
humanes concupiscències, sinó que féu sacrifici de si ma¬ 
teix. 

Els cristians actuals, caríssims, tenim necessitat, més que 
els d'altres temps, de contemplar la Passió de Nostre Senyor 
Jesucrist. L'avenç de la civilització material porta grans co¬ 
moditats a la vida que fàcilment es converteixen en refina¬ 
ments de sensualitat. El plaer és el déu del món, i el plaer no 
ennobleix l’home, no l’eleva; al revés, fàcilment el deprava, li 
entorpeix la generositat de cor, ofega l’esperit de sacrifici, as¬ 
seca l'amor al pròxim quan aquest amor imposa privacions, 
despreniment i contrarietats. Jesucrist destruí aquest ídol del 
plaer, i, amb l'adoració al Pare celestial, ens ensenyà de cer¬ 
car la pau i el consol de la vida per un camí diferent que por¬ 
ta al repòs, a la puresa i a ía perfecció, que engrandeix a 
l’home de bona voluntat i li dóna una similitud divina. L’ajus¬ 
tament de la voluntat humana a la Llei divina fa la verdade- 
ra grandesa, enclou la perfecció i, de consegüent, la felicitat. 
Un ser solament és feliç quan arriba a assolir la perfecció. 
Patim perquè som imperfets, perquè ens falta alguna cosa, 
perquè la nostra existència és incompleta i està necessitada, 
i fins que trobi son complement patirà. I el complement de 
l’home, la seva perfecció, la vera felicitat, no es troba ni amb 
les riqueses i vans honors, ni amb la ciència i poder, que 
són coses extrínseques, de fora de l'home, sinó en una crei- 
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xença, en un augment de les seves facultats espirituals, en una 
elevació de vida, per l’atracció de la Vida essencial, de la font 
de vida, per l'atracció d'Aquell per qui totes les coses viuen. 
Tant en Tordre físic com en el sobrenatural, l'home, per si 
sol, no es pot dar un pam més d'alçada, segons la doctrina 
del Sagrat Evangeli. 


VIII 

El camí de la grandesa en l'Evangeli 

QUE PREDICÀ JESUCRIST 

És necessari, caríssims, recordar aquests rudiments del 
Cristianisme, perquè avui molts, fins dels instruïts en les cièn¬ 
cies humanes, els ignoren. Encantats amb les esplendors de 
la matèria, fascinats pels poderosos atractius del plaer, no es 
miren a si mateixos, no consideren l'excel·lència de la seva na¬ 
turalesa racional, i, ofegades les seves altes potències espiri¬ 
tuals, viuen enredats en les exuberàncies materials que com¬ 
plauen els seus sentits entorpint-los l'esperit. 

La grandesa espiritual, ensenyada per l'Evangeli, sols pot 
obtenir-se per la comunicació de l’ànima amb Déu. Avui hi 
ha homes qui consideren l'Evangeli com una norma de per¬ 
fecció humana, però faltats d'humilitat, rebutgen el dogma. 
I tot el nervi de l'Evangeli, tota la substància de la predicació 
de Jesús, tota la força i harmonia de la vida humana ve de 
Déu, o sigui de la divina realitat continguda en el dogma. Per 
això Jesús deia que havia vingut al món per a fer la voluntat 
de Déu, que el seu menjar era fer la voluntat de Déu. I l'home 
és segons lo que menja, perquè l'aliment nodreix i sustenta 
la substància corporal. I lo mateix passa amb l’esperit: si l'es¬ 
perit viu de lo terrenal i comiptible, l'home s'abaixa i es re¬ 
bolca pel fang; si viu de Déu, si fa la seva voluntat, si s'uneix 
amb Ell per reverència i amor, es divinitza, i obté, de conse¬ 
güent, una veritable grandesa. Molts homes del nostre temps 
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senten l’aspiració a la grandesa, però dominats de la supèr¬ 
bia, rebutgen a Déu, no volen res que els sigui superior, amen 
la grandesa i avorreixen l’únic gran. El laïcisme, la secularit¬ 
zació, no és altra cosa que aquest instint extraviat. En son 
orgull pensen que es fan grans suprimint a Déu, i fora de 
Déu tot és petit i raquític, i faltat de vida. La supressió total 
de Déu en la societat humana, que no és possible, portaria 
l'anihiïament de l’ordre moral. No podria aguantar-se, per¬ 
què Déu n'és la base i el sosteniment. Per això les Sagrades 
Escriptures repeteixen tan sovint, amb formes diferents, que 
el temor de Déu és el principi de la sabiduria, perquè la sa- 
biduria és l'ordre moral, i aquell és més savi qui millor sap 
conservar-lo, qui amb més perfecció sap viure dintre de la 
seva harmonia. 

Fugiu, caríssims, de tants com n'hi ha avui, qui parlen de 
l’Evangeli amb paraules amoroses, que el tracten amb respec¬ 
te, que el tenen per una doctrina excel·lent, però que rebut¬ 
gen confessar a Déu i a son fill Unigènit, Déu i Home verda- 
der, Nostre Senyor Jesucrist. L'Evangeli perd tota l’eficàcia 
i autoritat sense Déu; és aleshores una bella utopia per a de¬ 
lectar la imaginació, però irrealitzable, i que no transcendeix 
a la pràctica de la vida humana. 

I si l'Evangeli queda desvirtuat sense Déu, Déu sense Jesu¬ 
crist perd son regne en el llinatge humà; per això nostre 
amantíssim Redemptor titulà l’Evangeli que Ell predicava, 
l'Evangeli del Regne. I és evidentíssim que qui no vol conèi¬ 
xer el Fill no pot conèixer el Pare, el Pare dels esperits, i de 
consegüent, queda fora del Regne espiritual. I continuant en 
aquest ordre d’idees, que les unes es lliguen amb les altres, 
que són la cadena que uneix la terra amb el cel, havem tam¬ 
bé de dir que sense la Iglésia, la sagrada Persona de Jesu¬ 
crist, sa realitat divina i humana, queda desvanescuda, com 
s’ha vist en el Protestantisme que, al prescindir de la Iglésia, 
s’ha trobat a faltar aquella columna i firmament de la Veri¬ 
tat, com sant Pau anomena a la Iglésia, i li han flaquejat les 
grans veritats cristianes; i els seus seguidors, uns han tornat 
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a la santa Mare Iglésia i altres han anat a parar a la negació 
de la divinitat de Jesucrist i a la del mateix Déu, amb sa exis¬ 
tència real i personal. I lo que passà en el Protestantisme, 
d’una manera encara molt més radical succeeix amb el mo¬ 
dernisme, perquè ha desvanescut encara més en l’esperit de 
l’home la sagrada i divina persona de Nostre Senyor Jesu¬ 
crist, i amb sos intents, a més, procura la dissolució de la 
Iglésia visible de la terra, fundada pel mateix amantíssim Re¬ 
demptor per a la salvació dels homes fins a la consumació 
dels segles. 

A aquest fi us exhortem, caríssims, a la fidelitat a la Iglé- 
sia, i a l’amor a Jesucrist, i a l’adoració a Déu, nostre Pare 
celestial. Si voleu arribar a la verdadera grandesa, a la digni¬ 
tat de la vida, a la pràctica sabiduria, a la vostra divinitza¬ 
ció, és necessari que seguiu aquest camí del qual avui el món 
cerca de desviar als homes. El món ama la falsa grandesa, 
l’aparent, la que fa soroll i desapareix, l’exterioritat, encara 
que no tingui realitat verdadera i no faci a l'home gran en 
mèrit i perfecció. I l’única grandesa consisteix en la perfec¬ 
ció. Perfet vol dir complet, acabat, que té lo que ha de tenir, 
i ningú és gran si no és complet, si és deficient, si li falta al¬ 
guna circumstància de les que exigeix la perfecció humana. 

Hi ha homes que se’ls anomena providencials, i realment 
ho són. Que han tingut molta transcendència en el curs de 
la humanitat a la terra, guerrers, polítics, filosops i poetes; 
però la seva grandesa més que personal, és instrumental, han 
sigut medis poderosos de què s'ha valgut l’Omnipotent en el 
govern del món, mes molts d'ells no han tingut la grandesa 
verdadera; dins d’una exterioritat, grandiosa als ulls del món, 
hi havia un home petit, un instrument que feia un gran so, 
però buit de dintre, i que a l’hora de la selecció, quan es farà 
la separació del gra i de la palla, quan la humanitat perfecta 
quedarà constituïda definitivament, quan els homes vence¬ 
dors, perfectes, harmònics, en una paraula, sants, seran coro¬ 
nats i fets participants de la dignitat divina, ells quedaran 
exclosos, complint-se la paraula del Salvador quan deia: Molts 
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que aquí en la terra són els primers, en el regne etern seran 

els darrers, i molts que aquí són els darrers, allà seran els 
primers. 

Els antics profetes ja assenyalaven aquesta grandiositat 
transitòria a molts conquistadors i reis de l'antiguitat, de qui 
Déu se servia i després els anihilava. Alguns d’ells fins es feien 
adorar com déus. I el que passava aleshores també passa ara, 
mudades les formes, perquè són mudades les circumstàncies 
de la humanitat. Ara més que conquistadors guerrers de po~ 
bles, hi ha conquistadors amb la paraula, amb seductores 
doctrines, homes qui sens dubte són també instruments de 
Déu en el moviment humà en el curs dels temps, però fal¬ 
tats de consistència, l'un destrueix a l'altre. Ells, no obstant, es 
fan adorar tambe, se ls anomena superhomes, és a dir, més 
que homes, lo qual significa déus. La seva obra pot ésser de 
transcendència, però ells no tindran transcendència: lo que 
siguin davant de Déu, això seran i res més. El seu valor per¬ 
sonal serà lo únic que serà premiat, lo únic que subsistirà en 
la situació eterna de la humanitat. 

Dins de les aspiracions populars de la gent moderna hi 
ha el contrast d una falta d atenció envers els humils, perquè 
en el món actual ha minvat molt l’esperit cristià. Sols lo que 
satisfà la vanitat, les aparences grandioses, les exterioritats, 
mereixen la consideració dels homes; i els humils, els qui viuen 
en la simplicitat i modèstia, que no fan soroll, el món els té 
oblidats i encara sovint ne fa mofa. Per això convé cridar els 
cristians a l'amor de la grandesa verdadera, i fent eco a la pre- 
dicació de Nostre Senyor Jesucríst, alçar l’esperit dels humils, 
dignificar la humilitat cristiana que perfecciona a l'home, que 
1 uneix amb el diví Redemptor, i que dóna excelsitud a totes 
les obres humanes, les fa sobrenaturals i divines, i mereixedo¬ 
res d’eterna recompensa. 

Unim-nos, doncs, amb Jesús, unic mediador, qui ha perpe¬ 
tuat l'aliança entre Déu i els homes, segellant-la amb la seva 
sang preciosíssrma. Per obtenir la perfecció, la grandesa per 
la qual sospira la nostra naturalesa, ens havem d’unir amb 
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Déu perquè Ell sol és gran, i mai l'home s’unirà amb Déu 
sinó per medi de Jesús. Així ho ensenya Ell en l'Evangeli, i 
així ho demostra l'experiència. Els heretges actuals, per a 
prescindir de Jesús i mantenir la grandesa de l'home, de tot 
ne fan Déu, però si tot és Déu, Déu és no res, perquè Déu sig¬ 
nifica superioritat, i, de consegüent, jerarquia de sers. Ado¬ 
rem al Principi, qui no té principi, de tot lo que existeix, ve¬ 
nerem-lo amb profunda reverència, recordem-nos de que Je¬ 
sús ens diu que és Vida, Veritat í Camí, i seguint-lo a Ell, 
amb perfecta submissió, arribarem a l’eterna Glòria, on par¬ 
ticipen de la grandesa divina tots els qui en aquest món s’han 
conformat amb la humilitat de Jesús. 


IX 

Simplicitat d'esperit. — Preocupació del cristià 

DURANT EL TEMPS DE QUARESMA A BUSCAR 
LA VERDADERA GRANDESA 

Sant Francesc de Sales té un passatge admirable en una 
carta dirigida a santa Joana Francesca Fremiot, amb motiu 
de les solemnitats del Naixement de Nostre Senyor Jesucrist, 
on es veu evidentment el caràcter especial de la grandesa ver- 
dadera, com aquesta és agena a les vanes exterioritats i apa¬ 
rences fastuoses de què el món està enamorat i en què fa con¬ 
sistir la grandiositat. Contempla a l’Infant Jesús, i diu: «Jo el 
veig sobre els genolls o al coll de la seva sagrada Mare, tenint 
la seva boqueta, com un petit botó de rosa, als pits virginals 
de Maria. \ Oh Déu meu! Jo el trobo més magnífic en aquest 
tron, no solament que a Salomó en el seu de marfil, sinó que 
encara més de lo que aquest Fill del Pare celestial ho ha sigut 
en el cel.» Aquesta resplendor de grandesa amb què apareix 
al món el Verb etern de Déu, il·luminant amb més intensitat 
quant major és la seva simplicitat, és semblant al del sol que 
tot li fa nosa, i que com més neta de núvols i boira està la 
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volta del cel, lluu encara més intensa resplendor. A semblan¬ 
ça de lo que passa amb Jesús, tot home manifesta més la 
giandesa cristiana, en quant està més despullat de mundanes 
aparences. Santa Isabel d’Hongria, més que en els reials pa¬ 
laus, se ns presenta admirable quan, reduïda a la pobresa, viu 
agermanada amb les dones pobres i necessitades, necessitada 
ella mateixa, amb dignitat de reina pobra. I fins sense acudir 
a aquells qui han arribat a l'heroisme de la virut, en la vir¬ 
tut ordinària dels cristians, que viuen segons la llei de salva¬ 
ció, veiem sempre que la seva dignitat espiritual és més evi¬ 
dent en quant és més simple. L'Evangeli és l'escrit del món 
que té major simplicitat, i els seus deixebles hem de partici¬ 
par d aquesta qualitat que ens fa semblants a Déu, ja que 
per eterna predestinació hem de conformar-nos a la imatge de 
son Fill Unigènit, Nostre Senyor Jesús. 

Voldríem, caríssims, que fos la vostra ocupació espiritual 
úurant el sant temps de Quaresma cercar la grandesa verda- 
dera, qual apetit el Creador posà en nostres cors, i el medi 
per obtenir-la és Jesús, qui diu: Jo sóc el camí. Seguim devo- 
tament els passos de la seva sacratíssima Passió, no ens apar¬ 
tem mai de la seva santíssima voluntat que governa totes les 
nostres coses: Ell és el nostre guia, que ens ha de conduir 
pel camí de la salvació entre les vicissituds de la vida, fins a 
introduir-nos a la celestial Pàtria, quals portes Ell obrí al lli¬ 
natge humà, mediant son misericordiós sacrifici en la creu. 

La Passió de Jesús, amb què hem de conformar-nos, no 
ens ha d espantar. Per la Passió, que en els cristians és la 
mortificació de les pròpies passions, s’arriba a la simplici¬ 
tat, i la simplicitat assegura la pau, la serenitat, la llum i el 
consol. Les pertorbacions, les tempestats de l'ànima, prove¬ 
nen de la lluita entre elements contraris, i la simplicitat fa 
impossible la lluita, importa una situació de pau i de sereni¬ 
tat: la serenitat i la pau dels sants. Aquesta serenitat d'àni¬ 
ma, aquesta possessió de si mateix que dóna pau al cor i 
llum a l'enteniment, avui és rara. I no obstant, és indubtable 
que té una excel·lència superior a tot l'avenç de la civilització 
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material, perquè suposa la perfecció, no de la matèria, sinó 
de l’esperit. 

Jesús és l’únic mestre d’aquesta fecunda simplicitat que 
dóna la verdadera grandesa, la grandesa espiritual que és de 
sublim categoria. El món no pot donar-la, perquè és massa 
grosser i ni l'arriba a entendre. En les èpoques primitives del 
nostre llinatge, en els pobles verges, es troba com una imat¬ 
ge d’aquesta simplicitat, en virtut de la semblança que hi ha 
entre la naturalesa i la gràcia; però quan l’home viu en una 
societat complicada, d'avenç material, de resplendor de vida 
col·lectiva, sols pot obtenir aquesta simplicitat, signe de gran¬ 
desa d’ànima, la perpètua simplicitat de l’Evangeli, mediant 
la gràcia de Jesús, la gràcia humana per excel·lència, la gràcia 
de Déu destinada a perfeccionar a l’home, a restaurar-lo, per¬ 
què sigui com era al sortir de les mans del Creador abans del 
pecat. 

Que el sant temps de la Quaresma, caríssims, destinat al 
recolliment, a l'oració, a la mortificació i a les pràctiques de 
caritat encengui en vostres cors l'amor a la simplicitat cris¬ 
tiana que és la sinceritat i l'elevació de la vida, i com el vestí¬ 
bul de la Vida eterna, mediant els mèrits de la Passió de Je¬ 
sús, Senyor nostre, i la poderosa intercessió de la seva Santís¬ 
sima Mare la Immaculada Verge Maria; i perquè així sigui, 
implorant els divins auxilis, us donem a tots la Nostra pas¬ 
toral Benedicció, en nom del Pare f i del Fill f i de l'Esperit 
Sant t- Amén. 

Vic, a 2 de febrer, festa de la Purificació de Maria Santíssima, 
de 1914. 






EN L’ANIVERSARI SECULAR 
DEL RESTABLIMENT 
DE LA COMPANYIA DE JESÚS 

( 1814 - 1914 )* 


Sumari 

I. L’extinció i el restabliment de la Companyia de Jesús i l'ab¬ 
negació de la Iglésia per la salvació dels homes. 

II. Manresa, pàtria espiritual de la Companyia de Jesús. 

III. La missió de la Companyia és la total dedicació dels homes 

a Déu. — L’Orde de Sant Ignasi i la devoció al Sagrat Cor 
de Jesús. 

IV. La Companyia neix i reneix de la devoció a Maria. 

V. L'obediència, virtut característica de la Companyia. — La 
reaparició de la Companyia i les congregacions religioses 
modernes. 

VI. La Companyia de Jesús i l'Orde benedictina. 

VII. Esperit de la Companyia. 

VIII. La Companyia restablerta, sembradora dels gèrmens de vida 
sobrenatural per tota la terra. 

IX. La Companyia de Jesús posada al servei de la Iglésia. 


* Carta pastoral adreçada a la ciutat de Manresa i als pobles del 
pla de Bages que senten de prop la influència de la Companyia de Jesús. 
Els fills de sant Ignasi la prenen, naturalment, per pròpia; veuen en ella 
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NÓS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 

PER LA GRÀCIA DE DÉU I DE LA SANTA SEDE 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 


Al Clero i fidels de la ciutat de Manresa i sa comarca, salut 
i pau en Nostre Senyor Jesucrist. 

Lignum habet spem: si praecissum fue- 
rit, rursum virescit, et rami eius pullulant. 

«L'arbre té esperança: encara que sigui 
tallat, altre cop verdeja, i els seus rebrots 
s'estenen.» 


( Job, XIV, 7.) 


I 

L'EXTINCIÓ I EL RESTABLIMENT DE LA COMPANYIA DE JESÚS 

I L’ABNEGACIÓ DE LA IGLÉSIA PER LA SALVACIÓ DELS HOMES 

Caríssims: 

Aquest any de 1914 és el centenari d’un fet singular i dels 
més transcendentals que han ocorregut en la Igïésia de Déu 
en el llarg temps de la seva història en el món. El dia 7 d’a¬ 
gost, cap d’octava de la festa de sant Ignasi de Loiola, farà 
cent anys que el venerable i Sant Pare Pius VII, sortit de la 
captivitat en què el tingué l’emperador Napoleó I, que no el 
pogué doblegar a les seves pretensions tiràniques, sostenint 
el Papa sempre la llibertat espiritual dels pobles cristians, 
restableix per tot el món la sagrada orde religiosa de la Com¬ 
panyia de Jesús, que quaranta-un anys abans havia extingit 
el papa Climent XIV. Aquest succés meravellós és un tràmit 
en la lluita perpètua entre el bé i el mal, entre la Iglésia po- 
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sada a la terra per a sostenir-hi el regne de Déu, i el món que 
dominat per les passions no vol suportar el suavíssim jou 
de la Llei de Crist; significa com la introducció a la tragèdia 
moderna de la persecució contra les ordes religioses, contra 
la vida evangèlica, que sempre estimada per la Iglésia, sem¬ 
pre per ella fomentada i protegida, no obstant vàries vegades 
ha tingut de suportar la seva mutilació. 

L'extinció i el restabliment de la Companyia de Jesús són 
un tema de profundes meditacions pel cristià, són una de¬ 
mostració de l'abnegació de la Iglésia, regida pel Sant Espe¬ 
rit, de l'amor que ella professa als homes i del coneixement 
que té de les seves misèries, de com el seu objecte és salvar 
les ànimes, fins a costa de si mateixa, com Jesús morí en creu 
per a salvar-les; és la realització de les antigues figures bíbli¬ 
ques, que incloïen com les pronòstigues dels temps futurs, és 
la realització dels misteris de la història israelita; és Jeftè sa¬ 
crificant la seva filla, com el Sant Pare sacrificà la Compa¬ 
nyia de Jesús; és Jonàs tirat al mar i dragat per la balena, que 
el conservà per a la salvació de la immensa ciutat dominada 
pels vicis, com la cismàtica Rússia conservà vives les relí¬ 
quies de la Companyia, que altra vegada havien de créixer 
per a edificació de la Iglésia universal; és la realització, és la 
repetició del cas de Job, llagat de cap a peus desemparat de 
tots, assegut al femer, mofat per la seva dona i els seus amics,, 
i ell no obstant esperant la seva redempció, com l'esperava la 
Companyia en les hores desolades de l'extinció de l’orde. És el 
cas que es reprodueix en la naturalesa, i que el mateix Job 
amb sublim eloqüència recorda: l'arbre posseeix una espe¬ 
rança; si se'l talla, altre cop verdeja, i les seves rames s’es¬ 
tenen. 

Les llavors d'aquest arbre de la Companyia de Jesús, Déu 
les sembrà en l'esperit de sant Ignasi, el penitent de la Cova 
i de l’Hospital de Manresa, en la riba del Cardoner, amb ad¬ 
mirables comunicacions i visions sobrenaturals; puix que en¬ 
tre penitències i oració contínua, purificant el seu cor, arribà 
a fer-se amic de Déu, a identificar-se amb Jesús, obtenint un 
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coneixement de si mateix, de l'home, del món i de Déu, i 
una sobrenatural fecundació de son esperit, de la qual havia 
de néixer, després allà a Montmartre de París, la Companyia 
de Jesús. 


II 

Manresa, pàtria espiritual de la Companyia de Jesús 

De manera que Manresa és la pàtria espiritual de la Com¬ 
panyia de Jesús i de son fundador sant Ignasi de Loiola. 
Entre Manresa i sant Ignasi hi ha un llaç d'unió que res po¬ 
drà trencar. El nom de Manresa és conegut per tot el món 
per la raó d’ésser el lloc de santificació de sant Ignasi, perquè 
a Manresa Déu sembra en 1 esperit del fill de Loiola la llavor 
de la Companyia de Jesús, que s’havia d’estendre per tot el 
món, i fer-se cosmopolita. Amb la Companyia el nom de Man¬ 
resa ha arribat als darrers confins de la terra, més que no pas 
pei la indústria i el comerç, en què tant se distingeixen sos 
fills, per la seva íntima relació amb l’home prodigiós que la 
Providència divina, que regeix el curs de la humanitat, contra¬ 
posava a Luter, i als demés heresiarques, que s’alçaren contra 
la santa Mare Iglésia. I Manresa ha cooperat a la transcen¬ 
dental missió de la Companyia de Jesus, oferint-li un gran 
nombre dels seus fills, qui sota la bandera que duu per lle¬ 
genda: Ad maiorem Dei gloriam, han lluitat i lluiten en tot 
el món amb la predicació apostòlica, amb l'adimnistració dels 
Sagraments, amb el conreu de totes les ciències divines i hu¬ 
manes, amb 1 ensenyança i educació dels joves perquè Jesús, 
nostre dolcíssim Mestre, Redemptor i Amic, regni en el llinat¬ 
ge humà i 1 Evangeli de la pau sigui la llei que regeixi a tots 
els homes en els camins de la vida fins arribar a l’eternitat. 

Així és que entre la ciutat de Manresa i la Companyia de 
Jesús hi ha una espècie de consanguinitat, no solament la re¬ 
lació íntima que li dóna l'ésser com la pàtria espiritual del 
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Fundador, el lloc on se santificà; sinó que també per l’honrós 
fet de que tan gran nombre de famílies manresanes li esti¬ 
guin emparentades pels molts fills que han donat i tenen a 
l'Orde, havent-hi hagut un temps en el segle xix en què hi 
hagué simultàniament cent manresans a la Companyia. 

Per això havem cregut, estimats manresans, que l’ocasió 
de l’aniversari secular del restabliment de la Companyia, era 
per a vosaltres una festa de família, que recordava un dels 
episodis més gloriosos de la vostra història, que havia d’inte¬ 
ressar el vostre cor amb els estimulants de la naturalesa i de 
la gràcia; i que per tant Nós, Pastor de la Diòcesi que s’honra 
amb son parentiu espiritual amb la Companyia de Jesús, 
havíem en tan solemne ocasió de dirigir-vos la nostra paraula 
per a parlar amb vosaltres, amb mútua edificació, de l'Obra 
de sant Ignasi de Loiola. Manresa està plena de records del 
gloriós Fundador que renoven en la nostra imaginació l'any 
del seu noviciat en la vida evangèlica perfectíssima, que són 
monuments commemoratius de fets sobrenaturals que recor¬ 
den les seves altíssimes comunicacions amb Déu, amb les 
quals el Senyor l'anava disposant per a exercir una influència 
poderosa en els homes de totes les races, condicions i classes 
del nostre llinatge. 

Els santuaris de la Cova i del Rapte són com els gèrmens 
primitius de la Companyia: en aquests llocs santificats per 
l'oració i la penitència de sant Ignasi, ell tingué tals comu¬ 
nicacions amb Déu Senyor nostre, son esperit quedà de tal 
manera il·luminat, que després ell mateix deia que aquella 
llum li bastava per a la contemplació dels misteris de nostra 
santa religió; i sens dubte que el llibre dels Exercicis espiri¬ 
tuals, que va ésser com la medul·la de la Companyia i la nor¬ 
ma ascètica de l'elevació de l'esperit humà a les regions de 
la perfecció evangèlica, és només que el desenrotllament d’a¬ 
quells gèrmens, que sota l'acció de la gràcia, amb la coopera¬ 
ció de la naturalesa, fecundaren l'esperit de sant Ignasi, om¬ 
plint-lo de Déu, per a fer obres divines, essent aquest, des 
d'aleshores, l'únic objecte de la seva vida. 


16. 
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I aquella Cova de sobre del riu Cardoner, per disposicions 
de la Providència, és encara un lloc on l'Esperit Sant hi sem¬ 
bra gèrmens divins; on els fills de la Companyia hi van a cer¬ 
car la fecundació sobrenatural de l’esperit, el cenacle de les 
llengües de foc, que il·lumina els enteniments i encén els cors. 
D’aquella Cova, com d'una font, n'ix com un riu d'homes que 
després s'escampen per tot el món, per a estendre el regne de 
Déu en la terra, per a encendre, seguint la màxima evangèli¬ 
ca i els desigs del dolcíssim Jesús, el foc de la caritat o amor 
sobrenatural en el cor dels homes. 


III 

La missió de la Companyia és la total dedicació 
DELS HOMES A DÉU. — L'ORDE DE SANT IGNASI 
I LA DEVOCIÓ AL SAGRAT COR DE JESÚS 

I convé, estimats manresans, tenir molt clara aquesta idea 
de lo que és la Companyia de Jesús, perquè la vanitat mun¬ 
dana enganya molt fàcilment la nostra superficialitat; i la cièn¬ 
cia, la cultura literària, les aptituds pedagògiques, el discret 
tracte de les coses humanes, enlluerna molts ulls que no 
saben veure en l’obra de sant Ignasi lo que essencialment és 
l'objecte que té dins de la Iglésia, que és dirigir les coses 
humanes a son fi, que al mateix temps és son principi, Déu, 
cooperant a la missió de Jesús Senyor nostre, qui vingué per 
a divinitzar el nostre llinatge. 

L'objecte de la companyia no és altre que fer cristiana la 
vida: si té biblioteques, si té observatoris, si té escoles, és 
per a acostar als homes a Jesús, per a fer-los amics de Jesús, 
que és el major bé que es pot fer a un home. Per això la Com¬ 
panyia, per això la mateixa santa Mare Iglésia, més que no 
pas dels literats, dels filosops, dels teòlegs, dels homes cientí¬ 
fics, en una paraula, dels doctors que han eixit de la Cova de 
Manresa, es glòria dels màrtirs. Un doctor és com no res al 
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costat d'un màrtir. En el regne dels esperits un màrtir és 
considerat com un rei; per això la poesia litúrgica, la verme¬ 
llor de la pròpia sang amb què va revestit el màrtir, el con¬ 
sidera com un mantell de porpra reial. Més que no pas els 
doctors són els màrtirs qui han estès pel món la veritat cris¬ 
tiana. 

La pietat és bona per a tot, deia 1-apòstol sant Pau; 1 i 
aquesta és també naturalment la llei de la Companyia, la llei 
de la seva pròpia existència, la llei de l’acció de son ministeri 
en la societat humana. De la pietat va néixer, de la pietat va 
renéixer i per la pietat viu i obra la Companyia: tota la seva 
acció es redueix a estendre la pietat pel món, perquè no és 
la ciència, no és l'art, no és la cultura, que és l’ídol de la gent 
actual, lo que filtra més en el cor dels homes, i els modifica, 
suavitza, fortifica, consola i fecunda; sinó que és la pietat, que 
s’estén per tot el ser, regint-lo en totes les seves potències i 
sentits, i encaminant-lo per les rectes vies de la vida; 2 de 
manera que la història evidencia que lo que civilitzà l'Europa 
i l'Amèrica, que la civilització europea, que per la seva força 
intrínseca se va apoderant de tot el món, aquesta civilització 
no és dels doctors, sinó dels apòstols, és un efecte, un resul¬ 
tat de la pietat, que com l'oli s’estén insensiblement, i filtra i 
penetra fins en les superfícies més dures, perquè la pietat és 
la influència divina en la naturalesa humana, és la penetra¬ 
ció que Déu en les creatures racionals i lliures, és Déu obrant 
en l’home, és l’home associat a Déu, i de consegüent elevat de 
potència, i per tant posat en disposició de sortir victoriós de 
tots els obstacles de la vida. 

Per això l'empresa que es proposà sant Ignasi fou la total 
dedicació dels homes a Déu, l’orientació del nostre llinatge 
envers les ensenyances de Jesucrist, fou restablir l’amor com 
ritme de la vida, de manera que ciències, arts, indústria, co¬ 
merç, agricultura, en una paraula, que tota l'activitat huma- 


1. I Timoteu, IV, 8. 

2. I Joan, II, 27. 
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na, depurada d'egoismes, realitzés el mandatum novmn predi¬ 
cat pel diví Redemptor en la nit de la suprema Cena, és a dir: 
la glòria a Déu i l'amor dels homes, els uns als altres. 

Però essent això una cosa superior a la decaiguda natura¬ 
lesa humana, una elevació a què no poden arribar les nostres 
forces, tan migrades en l'ordre de la perfecció moral, es ne¬ 
cessita una transformació de la nostra vida, una depuració i 
una sublimació del nostre ser, que sols pot obtenir-se mante¬ 
nint una amistat amb Déu. Jesús vingué al món per a esta¬ 
blir una amistat entre Déu i l'home, per a estendre la gràcia 
divina en el nostre llinatge. Així l'home elevat de potència, 
ajudat de Déu, pot obrar grans coses; que ja sant Pau deia 1 
que tot ho podia en Aquell qui el confortava; i sant Tomàs 
ensenya que lo que l’home pot ajudat de la gràcia, ho pot 
ell, perquè lo que podem amb l'auxili dels amics, diem que 
nosaltres ho podem. 

D’aquesta potència de la gràcia, sant Ignasi n'és un pre¬ 
ciós exemplar: la transformació que tingué a Manresa, on de 
soldat es transformà en apòstol, i pare d'una multitud d'a¬ 
pòstols, és un efecte de la gràcia, és una transformació ob¬ 
tinguda amb l'oració i la penitència, amb el despreniment de 
tots els afalacs mundans, amb la purificació de la seva vida; 
perquè la vida quan pastura per la terra és grossera, però quan 
s’alimenta de la comunicació divina s'eleva i ennobleix, i ad¬ 
quireix una potència i fecunditat que, eixint de l’individu, 
s’estén als altres, comunicant-los excel·lència. 

Sant Ignasi a Manresa, amb les contemplacions i penitèn¬ 
cies a la Cova, amb les humiliacions i obres de misericòrdia 
a l'Hospital i altres llocs de la ciutat, es féu íntim amic de 
Jesús, s'identificà amb Ell, i des d'aleshores visqué solament 
per Ell, naixent en son cor un immens desig d'encaminar tots 
els homes a l'amor de Jesús, Per això podem dir que la Com¬ 
panyia és filla del Cor de Jesús, i la Providència, que d’un 
modo especial regeix la vida sobrenatural de la Iglésia a la 
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RESTABLIMENT DE LA COMPANYIA DE JESÚS 


245 


terra, destinava l’orde de sant Ignasi de Loiola per a difon¬ 
dre en els temps moderns la devoció del Sagrat Cor de Jesús 
entre els cristians. Quan aquesta devoció excel·lentíssima apa¬ 
regué en el món, com una revelació sobrenatural feta a una 
humil religiosa salesa, la Companyia l’emparà, la defensà 
contra els qui la impugnaven i l’estengué pertot arreu de la 
terra. La devoció al Sagrat Cor i la Companyia s’identifiquen: 
la vida interior i sobrenatural de l’orde de sant Ignasi s’ali¬ 
mentava i vivia del Sagrat Cor; i quan la Companyia fou ex¬ 
tingida, aquest foc sagrat no s'apagà, escalfava i il·luminava 
als jesuïtes dispersats per diferents llocs, i els mantenia l'es¬ 
perança del restabliment de l’orde a què havien consagrat 
la seva vida. 

No hi ha, ni hi haurà mai en el llinatge humà cap agluti¬ 
nant d’esperits com el Sagrat Cor de Jesús. Ja santa Cateri¬ 
na de Sena, de l’orde de Nostre Pare sant Domingo, deia que 
la vinguda al món del Fill de Déu, que l'Encarnació del Verb 
etern, tenia per objecte atraure els homes amb la sublimitat 
de l'amor diví. La devoció d’aquest amor, l'adoració que li tri¬ 
butaven els religiosos de l’extingida Companyia, els mantenia 
units d’esperit i amb una esperança invencible. Per això sant 
Alfons Maria de Liguori, després de l'extinció de la Compa¬ 
nyia pronosticà la seva restauració dient que bastaria que 
quedés un sol jesuïta al món perquè la Companyia fos res¬ 
taurada. Coneixia la vitalitat del germen que sant Ignasi sem¬ 
brà en l'esperit dels seus deixebles. No en va ja els antics 
Pares i Doctors predicaven que del Cor de Jesús, obert per 
la llança del soldat, n'eixí la Iglésia. I aquesta porta del Cor 
de Jesús oberta per la llança del soldat, mai se tanca; i els 
religiosos de l'extingida Companyia escampats pel món, a ella 
dirigien les seves mirades i les seves pregàries. Com els israe¬ 
lites pel desert eren guiats per la columna de foc, així els je¬ 
suïtes en el desert de la proscripció, sempre dòcils a la divi¬ 
na autoritat del Papa, dirigien tots els seus passos envers el 
lluminós foc que ix de la ferida del Cor de Jesús, i aquest els 
portà a la vida pública de la Iglésia, Els jesuïtes de l'antiga 
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Companyia, del Cor de Jesús esperaven el restabliment; i els 
de la nova, a aquesta mateixa devoció atribueixen el restabli¬ 
ment de la nova veneranda Orde. 

Tot apareix sobrenatural i misteriós en aquest episodi su¬ 
blim de la història de la Iglésia catòlica, que és l’extinció i 
el restabliment de la Companyia de Jesús. Entre la sort de la 
Companyia, i la sort de la devoció al Sagrat Cor, hi ha un 
paral·lelisme: l'extinció de l’orde assenyala un ofegament de 
la devoció; però després, restablerta la Companyia, el Sagrat 
Cor és objecte d’aclamació universal dels creients i la Com¬ 
panyia estén per tot el món la seva missió apostòlica. És la 
realització de la paràbola evangèlica de que el gra perquè es 
multipliqui s'ha de soterrar i morir; és el compliment de la 
sentència de Job de que l’arbre té esperança, i un cop li són 
tallades les branques, aleshores es renova i les rames s’este¬ 
nen amb major frondositat. Els gèrmens de vida adquirei¬ 
xen més virtualitat, després que sota terra han quedat com 
morts i transformats; la contradicció i la humiliació en els 
homes afavoreix la concentració, i aquesta produeix des¬ 
prés l’expansió i la creixença. Una renaixença verdadera im¬ 
porta tornar als temps primitius; en la renaixença l’idil·li ma¬ 
ternal es produeix, i això ho veiem amb mística tendresa en 
el restabliment de la Companyia de Jesús. 


IV 

La Companyia neix i reneix de la devoció a Maria 

Nasqué aquesta d'una fervorosa devoció a la Immaculada 
Verge Maria, Mare de Déu i Mare nostra. En el monestir de 
Nostra Senyora de Montserrat comença, es pot dir, sant Igna¬ 
si son curs en la carrera de la perfecció evangèlica, a Manre¬ 
sa no es mou de sota el mantell de la puríssima Mare; Ella 
li inspira el camí de la santedat; i la pietat i devoció dels 
fills de la Companyia, en el bell relleu de l'altar de la Cova 
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ha representat a Nostra Senyora, Càtedra de sabiduria, com 
li diem en les Lletanies, dictant a sant Ignasi les lliçons de 
perfecció que es contenen en el llibre dels Exercicis espiri¬ 
tuals. Més tard, quan aquestes ordenances evangèliques hau¬ 
ran arribat a son pràctic complement i els primers deixebles 
de sant Ignasi s'hauran ja emmotllat en aquelles normes de 
perfecció, quan els gèrmens sembrats per Maria de Montser¬ 
rat al peu de la seva santa Muntanya s'hauran desenrotllat 
i convertit en fruits assaonats, sant Ignasi i sos primitius dei¬ 
xebles, coneixent la necessitat que tenien de la tutela mater¬ 
nal i confiant en l'amorosa i dolça protecció de Maria Santís¬ 
sima, en el dia de l’Assumpció al Cel de la gloriosa Verge, 
es consagraren a Déu en el temple de la Reina dels màrtirs 
a Montmartre de París, oferint-se solemnement al servei de 
Nostre Senyor, inaugurant, es pot dir, la Companyia de Je¬ 
sús, concebuda al peu de Montserrat en la ciutat de Man¬ 
resa. 

I com els gèrmens són el principi de la vida i tota renova¬ 
ció de vida suposa persistència dels gèrmens, en el restabli¬ 
ment de la Companyia veiem altra volta d’una manera tendra 
i eloqüent la Mare Celestial al costat del bressol de la re- 
nascuda orde de sant Ignasi. Un jesuïta il·lustre d’aquesta nos¬ 
tra província d’Àragó, un dels més insignes restauradors, el 
venerable Pare Josep Pignatelli, l’home del Vell i del Nou Tes¬ 
tament, el llaç de l'antiga amb la nova Companyia, al resta¬ 
blir-se aquesta entre altres avantatjosos llocs que se li oferien 
a Roma, preferí un de més pobresa i humilitat per a estar al 
costat de la capella del Bon Consell, i així disfrutar de la ma¬ 
ternal calor de la puríssima Senyora. De manera que la Com¬ 
panyia de Jesús neix i reneix sota el mantell protector de 
Nostra Senyora i continua sa vida sostinguda sempre per 
Aquella qui portà al món a l’Autor de la vida. 

Aquests misteris de la vida sobrenatural, caríssims, els 
mundans no els entenen, ni els poden entendre; si els enten¬ 
guessin ja no foren mundans; d'aquí prové que per ells les 
ordes religioses siguin fets inexplicables, i l'aparició i reapa- 
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rició de la Companyia de Jesús, objecte de comentaris fantàs¬ 
tics, quan als ulls del creient no és altra cosa que una mani¬ 
festació de la vida divina, quals gèrmens el Creador sembrà 
en el llinatge d’Adam per a elevar-lo a una dignitat superior 
i sublim; com després de la caiguda, Jesús vingué al món no 
sols per a satisfer i pagar els nostres deutes a la justícia eter¬ 
na, sinó que també per a mostrar-nos en la seva vida un 
exemplar de vida perfecta, i ajudar-nos amb sa gràcia a re¬ 
vestir-nos d'una forma divina. 

I veus aquí explicada, caríssims, la malícia del món, és a 
dir, dels homes apassionats, contra de les ordes religioses, 
i molt especialment contra la Companyia de Jesús. Si fóssiu 
del món, deia el Senyor a sos deixebles, el món vos estimaria, 
ara us té odi perquè no sou del món. 1 


V 

L'obediència, virtut característica 
de la Companyia. — La reaparició de la Companyia 
i les congregacions religioses modernes 

Jesús vingué a la terra per a curar la humanitat malalta, 
i aquesta curació s’ha de fer contrariant els estímuls més 
forts i pervertits de la nostra naturalesa, i l'home malaltís 
de passions no pot sofrir que el metge el toqui, ni es vol 
moure del jaç en què està lligat amb les cadenes de la culpa, 
i sols de veure el metge ja es trastoca. 

11 Espeiit Sant que fa brotar en la Iglésia de Déu les ordes 
religioses segons les necessitats dels temps, per a curar el 
nostre llinatge de les passions predominants en les diferents 
èpoques, donant-nos les medecines oportunes segons l’epidè¬ 
mia moral que domina, es valgué de sant Ignasi de Loiola 
per estatuir la Companyia de Jesús en els temps moderns, 
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fent que en aquesta orde es practiqués d’un modo eminent 
la virtut oposada a la passió més forta i més universalment 
estesa en nostres dies. En les ordes religioses s’exerciten to¬ 
tes les virtuts de la perfecció evangèlica; però és indubtable 
que en cada una d’elles sobresurt una virtut que és com la 
que dóna caràcter i bellesa al respectiu institut. En les ordes 
de Nostres Pares sant Domingo i sant Francesc resplendeixen 
com estels brillantíssims en el cel de la perfecció evangèlica: 
en la primera la virtut de la fe sobrenatural que sosté les for¬ 
ces de l'home en la carrera mundana i il·lumina amb resplen¬ 
dors vivíssimes la vida present i la futura; en la segona la ca¬ 
ritat divina, que arriba a tal punt que li ha merescut de part 
de tota la cristiandat el nom d'orde seràfica. En la Compa¬ 
nyia de Jesús la virtut de més visible relleu és l'obediència* 

Perquè la passió dominant, lo que distingeix els temps mo¬ 
derns, el corc que amenaça arribar a dissoldre la nostra so¬ 
cietat, és l'esperit de rebel·lió, lo mateix contra l’autoritat do¬ 
mèstica que contra l'autoritat pública i la jerarquia sociah 
S'ha desencadenat un vent furiós que fa tremolar els matei¬ 
xos fonaments naturals de l'ordre humà. 

Perquè la civilització no pot subsistir sense l'autoritat,, 
puix sense l'autoritat es trenquen tots els frens, es dissol 
l'aglutinacíó humana i l’estat salvatge en forma més o menys 
polida reapareix. I l'autoritat suposa l'obediència; autoritat 
i obediència són dos conceptes que l’un no pot subsistir sen¬ 
se l’altre. 

Per això, si bé és cert que l’obediència és sempre la pedra 
fonamental de totes les ordes religioses, no obstant també és. 
evident que sant Ignasi li donà un relleu particular, i que la 
Companyia, en ses congregacions celebrades després de son 
restabliment, ha exhortat als jesuïtes amb molt zel a la pràc¬ 
tica d'aquesta virtut, i el poble cristià reconeix que l'obedièn¬ 
cia regna d’una manera admirable en la Companyia de Jesús, 
s'edifica d’ella, i en totes les parts del món és alabada, de 
modo que amb molta exactitud pot aplicar-se-li aquell text de 
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sant Pau: 1 La vostra obediència s’ha fet cèlebre pertot arreu. 

Així és que la finalitat divina en el restabliment de la Com¬ 
panyia de Jesús en els temps moderns és evident: nasqué en 
oposició a la rebel·lió luterana i fou restablerta en els temps 
actuals, quan la rebel·lió, estenent-se com una inundació im¬ 
mensa, amenaça ja no sols l’ordre sobrenatural ensenyat per 
Nostre Senyor Jesucrist, sinó que fins l’ordre natural que 
manté la dignitat de la societat humana. Per això la Compa¬ 
nyia és un organisme oposat per diametrum, usant la frase de 
sant Ignasi, a l'actual relaxació social, al desgavell que va aug¬ 
mentant en ía societat domèstica i en la societat pública; i 
dóna al món l’exemple de la virtut essencial de l'obediència, 
amb la qual, segons ensenya sant Pau, 2 Jesús obrà la redemp¬ 
ció humana, raó que demostra la seva excel·lència i dignitat. 

A més, la reaparició de la Companyia de Jesús en la vida 
pública de la Iglésia catòlica, assenyala un punt culminant 
en la història de les ordes religioses, una forma, una norma 
de vida i de propagació evangèlica, d’influència social cris¬ 
tiana, apropiada a les actuals circumstàncies espirituals dels 
homes. Dins del Cristianisme tot moviment religiós, nascut 
en la Iglésia i emparat per ella, és obra de l’Esperit Sant, 
com Jesús, Fill substancial de Déu i Redemptor del llinatge 
humà, fou concebut en les entranyes de la Verge Maria per 
obra i gràcia de l'Esperit Sant: quan el papa Pius VII resta¬ 
bleix la Companyia oe Jesús, diu que ho fa obligat pel seu 
deure apostòlic, que tem que, de no fer-ho. Déu n'hi dema¬ 
naria compte; puix ella ha d'ésser un auxili per a la Iglésia, 
un medi de satisfer les seves actuals necessitats en les grans 
tempestats contra ella promogudes. 

I com tota acció sobrenatural en el llinatge humà és ex¬ 
tensa i fecunda i s'universalitza, perquè tot el llinatge humà 
és u i Jesús fundador de la Iglésia, pregava perquè tots els 
.seus deixebles fossin com un sol, reapareguda la Companyia 

1. Romans, XVI, 19. 

2. Filipesos, II, 8. 
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de Jesús, van sortint en la Iglésia de Déu una multitud de 
congregacions i d'instituts religiosos, que són com imitacions 
de la Companyia i rebrots d’ella, i amb el mateix fi d'ella de 
portar les ànimes a Déu, i fer del llinatge humà la gran ger¬ 
manor dels fills de Déu, que inaugurà en la terra i ungí amb 
la seva pròpia sang son Fill unigènit Nostre Senyor Jesucrist. 
L’activitat religiosa del segle xix, després de les destruccions 
immenses, efecte de les persecucions revolucionàries contra 
els instituts regulars, constitueix un magnífic espectacle, de¬ 
mostratiu de la persistència en la Iglésia dels gèrmens evan¬ 
gèlics per a la perfecció de la vida. 

La visió profètica d’Ezequiel, del camp escampat d’ossos 
morts i secs, juntant-se altre cop els uns als altres, omplint-se 
de carn i estenent-se la pell per sobre del cos tomat a la vida, 
a l’influx del vent que bufa per tots quatre costats, és una 
imatge de lo que ha vist el segle xix amb la resurrecció de 
les ordes religioses: el Sant Pare Pius VII, de piadosa me¬ 
mòria, en la seva butlla Sotlicitudo omnium Ecclesiarum, del 
dia 7 d’agost de l'any del Senyor 1814, octava de la festa de 
sant Ignasi de Loiola, cridant a la vida pública i juntant altra 
vegada en un sol cos les relíquies de la Companyia escampa¬ 
des per tot el món i donant-li vida canònica, no executà un 
pur formalisme legal dins de la vida jurídica eclesiàstica, sinó 
que fou un instrument de l’Esperit Sant, de qui deriva tota la 
vida espiritual de la Iglésia, que en els temps moderns conve¬ 
nia que tingués una acció extensa i fecunda. Fou Pius VII 
l'instrument de l'Esperit de vida. 

La Companyia fou la primera víctima de la Revolució, 
però després seguiren les altres ordes religioses: així la Com¬ 
panyia fou la primera que es restaurà, però després l'han se¬ 
guida també les altres. La llei de la destrucció i la llei de la 
restauració es generalitzaren, es pot dir, a tots els instituts; 
el torb desencadenat que havia d’assolar el jardí de la Iglésia 
que són les ordes regulars fou el mateix: la persecució que 
pretén extirpar la vida cristiana del poble. L'acció vivificant 
que fecunda els gèrmens evangèlics, i fa reaparèixer la vida 
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pública de la perfecció cristiana, fou també igual: l’amor a 
Jesús, segons aquella antiga fórmula de la vida religiosa: 
Congregavit nos in unum Christi amor. 

És aquesta reaparició i multiplicació de la vida religiosa 
(enmig d’una societat en la qual l’abundància de les riqueses 
i el desenfrè de la vanitat i dels plaers sensuals haurien d'ofe¬ 
gar l'esperit) després que les pies associacions d’homes i de 
dones que professen els consells evangèlics havien sigut cruel¬ 
ment enrunats per la persecució revolucionària, una nova 
realització d’aquella màxima dels cristians primitius, de l'èpo- 
ca dels màrtirs, que deia que la sang dels màrtirs era llavor 
de nous cristians. I>e les runes de les ordes regulars han sor¬ 
tides altra volta les ordes regulars: a cada persecució i des¬ 
trucció, una nova restauració per a demostrar al món que 
els gèrmens evangèlics són immortals i guardaran la seva vir- 
tualitat en tots els segles que viurà sobre la terra la ïglésia 
de Déu, encarregada de regir el llinatge humà en la seva car¬ 
rera per aquest món. 


VI 

La Companyia de Jesús i l'Orde benedictina 

Moltes vegades havem pensat, caríssims, en la similitud 
que té la Companyia de Jesús en els temps moderns, amb 
l’orde de sant Benet en la Mitjana Edat. Dins d'una gran ger¬ 
minació de vida religiosa que es manifesta amb l'aparició de 
diferents instituts, preval en la respectiva època la fórmula 
dictada per aquests dos grans legisladors i educadors d'ho¬ 
mes; i les diferents congregacions autònomes que apareixen 
amb distints objectes, dins de l'amplitud de la vida espiritual, 
conserven una certa similitud amb la forma poderosa que 
conceberen sant Benet en les serres de l’Apenino i sant Ignasi 
al peu de la sagrada muntanya de Montserrat, en la ciutat de 
Manresa. 
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De manera que la restauració de la Companyia té trans¬ 
cendència no sols per l’acció fecunda i intensa que ella exer¬ 
ceix en la Cristiandat, sinó que amb sa vida potent dóna força 
als altres instituts similars; hi ha entre ells comunicació de 
vida, i en conjunt formen com una constel·lació, qual equilibri 
depèn de mútues influències i relacions. Per això la restaura¬ 
ció de la Companyia feta pel papa Pius VII i completada o 
ratificada pels seus successors fins a Lleó XIII, té una signifi¬ 
cació especial en la successió de la vida regular i religiosa en 
la Iglésia de Déu. Forma època. És l'adaptació de la vida evan¬ 
gèlica i apostòlica a les noves formes socials, 1 aplicació de 
l’eterna medecina de les ànimes que Jesús Fill de Déu portà 
al món, a les misèries i malalties, que essent sempre les ma¬ 
teixes, presenten nous caràcters segons les èpoques. Les nor¬ 
mes evangèliques tenen una amplitud que participa de la in¬ 
finitat de son diví Autor. Les ordes militars que en l'Edat 
Mitjana foren tan benemèrites de la civilització cristiana, mol¬ 
tes altres ordes il·lustres que han treballat i treballen en l’edi¬ 
ficació de la Casa del Senyor, foren rebrots del gran arbre 
benedictí i visqueren de la seva saba, moltes congregacions i 
instituts moderns que treballen en la vinya del Senyor i exer¬ 
ceixen diferents misteris per a la salvació de les ànimes mit¬ 
jançant la fe i gràcia de Nostre Senyor Jesús, són com unes 
derivacions de la Companyia, són com rebrots de l'arbre plan¬ 
tat en la Iglésia de Déu per sant Ignasi de Loiola. 

El caràcter del Fundador en les ordes regulars se tramet a 
la seva descendència espiritual, com és natural que així sigui, 
per això els seus religiosos l'anomenen Pare. Sant Ignasi fou 
soldat, i el noble temperament militar d'amor i de fidelitat al 
cap suprem de la milícia cristiana, el Vicari de Crist, la per¬ 
fecta submissió a les ordenances del cos, l'esperit de sacrifici, 
la constància en la lluita contra dels enemics de la Iglésia, 
formen el caràcter predominant de l'orde fundada pei ell, 
que volgué fos anomenada Companyia de Jesus, com compa¬ 
nyia de soldats que, seguint les petjades de nostre dolcíssim 
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Redemptor, lluitessin per la glòria de Déu i la salvació de 
les ànimes. 

Desfeta la Companyia de Jesús, urgia la seva reconstitu- 
ció. Nascuda per oposar-se a la sublevació luterana, que pre¬ 
tenia destruir l'autoritat sobrenatural que per disposició di¬ 
vina ha de regir l’esperit humà, i ajudar-lo a aconseguir el fi 
suprem pel qual havem sigut criats, aquesta sublevació, pre¬ 
nent un temperament més radical en els nostres temps, que 
es manifesta com una erupció per tot el cos social, d'odi no 
solament a l’autoritat fundada positivament per Jesucrist so¬ 
bre la terra, sinó que també contra les autoritats de dret na¬ 
tural i contra tota autoritat, la seva missió en els nostres dies 
era tant o més viva que com quan fou instituïda la Compa¬ 
nyia, puix les necessitats de defensa de la Iglésia s'han fet 
majors, estenent-se el mal per tots els ordres de la vida i 
fent-se general la sublevació contra l'autoritat divina i humana. 

I la Companyia en la segona època ha generalitzat també 
la seva acció. S'ha dit que és admirable en la institució de 
sant Ignasi, que ja des de son principi es manifesta amb una 
acció formidable, exercint una influència poderosa en el Con¬ 
cili de Trent, en les universitats d'Europa i en la difusió de 
l’Evangeli entre les nacions gentíliques. És això sens dubte 
una nova manifestació de la força de l’esperit evangèlic, com 
se veu també en altres ordes, que domina i regeix l'esperit 
humà, soldant-se en les ànimes apostòliques lo natural amb 
lo sobrenatural, per a dirigir i fortificar l'esperit dels fills 
d'Adam, minorats pel pecat, i restablint així son equilibri amb 
la gràcia de Jesucrist. Ún soldat eixit de la Cantàbria, amb 
poques lletres, sense eloqüència de paraula, però amb gran 
eloqüència de vida, domina i regeix als doctors, deixebles de 
les universitats més famoses d'Europa, i els subjecta al suavís- 
sim jou de Crist, per a llaurar la vinya del Senyor. 
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VII 

Esperit de la Companyia 

I aquesta força suprema de l'esperit, dominadora, perquè 
és divina, perquè baixa del cel, perquè és una influència d'a¬ 
quell Esperit que tot ho penetra i transforma, exercida d'un 
modo particular per les congregacions religioses que han no¬ 
drit a sos pits, en tots els ordres de la vida, la civilització 
d'Europa i Amèrica, aquesta força no la perdé la Companyia 
de Jesús a l'hora de la seva extinció, sinó que, com bellament 
ha sigut dit, els fills d'ella, després de la seva destrucció, man¬ 
tingueren l'antic foc que apareixia apagat, com els sacerdots de 
Jerusalem després de la destrucció del temple. I a l'hora de 
la reconstrucció, espargides les cendres, com Nehemies al res- 
taurar-se el temple israelític, 1 2 al raig del sol, que és la Seu 
Apostòlica que il·lumina al món cristià, s'encengué altre cop 
el foc sagrat en holocaust al Senyor; i un mateix esperit animà 
a la Companyia que renaixia que la que havia sigut extingida: 
aquell esperit, derivació de l'Esperit Sant, que li havia comuni¬ 
cat el gloriós sant Ignasi de Loiola. Un dels Pares restauradors, 
venerable individu de l'extingida orde, pogué dir a l'ésser res¬ 
tablerta: Sumus quod fuimus, som lo que érem, i la seva pa¬ 
raula no és altra cosa que un eco de la paraula de la Iglésia, 
que diferents cops ha ratificat i completat l'obra restauradora 
de Pius VII; és el compliment de la profètica paraula de sant 
Alfons Maria de Liguori, qui tanta i tan noble intervenció tin¬ 
gué en el dolorós assumpte de l'extinció de la Companyia, quan 
escrivint al papa Climent XIII donant-li gràcies per la defensa 
que havia fet de l'orde de sant Ignasi, escriu de la següent ma¬ 
nera: «Ella ha produït abundants fruits, no solament entre els 
catòlics, sinó que entre els mateixos heretges i infidels, i en¬ 
cara els produirà majors en el temps a venir, com hem d’es- 
perar-ho de la bondat divina que humilia i exalça.» 1 

1. II Macabeus, I. 

2. Vida de San Liguorio, por el P. Loyódice, pàg. 342. 
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Aquestes paraules del Doctor de la Iglésia sant Alfons Ma¬ 
ria de Liguori demostren la comprensió perfecta que tenia del 
sistema de vida espiritual que usa la Companyia. La riquíssi- 
ma ascètica cristiana es val de diferents procediments per 
a portar les ànimes a Déu i corresponen als diferents tempe¬ 
raments humans i a les diverses circumstàncies de la vida. 
Així com en l'ordre físic les medecines s'han d’aplicar segons 
els temperaments, i les que a uns són profitoses a altres no 
en són, i per això l'ull mèdic té tanta importància en la pro¬ 
fessió mèdica; així també en l'ordre de la vida espiritual són 
convenients diferents procediments segons la diversitat de 
caràcters; per lo qual la santa Mare Iglésia té en son si dife¬ 
rents escoles de santedat per a satisfer les necessitats espiri¬ 
tuals de tots sos fills, podent cercar cada un d'ells aquella que 
millor se li adapti. 

Però és indubtable que l'ascètica de la Companyia de Jesús 
té una admirable eficàcia sobre l'esperit modern, que ha so¬ 
fert tant la mala influència del lliure examen, per lo qual ama 
tant anar per les seves. 

Avui la influència sobre la col·lectivitat és difícil, i de con¬ 
següent, rara. Aquelles predicacions sublims dels passats ho¬ 
mes apostòlics qui transformaven un poble, aquella influència 
general sobre les immenses multituds que obeïen a un noble 
i generós i purificant sentiment i es deixaven governar per ell 
amb docilitat de cor, perquè no tenien la pruïja moderna d'una 
disputa estèril, avui no és possible en gaires llocs. Quasi anul·la¬ 
da la jerarquia social, la unitat de vida del poble s'és esvaïda 
i la influència general en l’ordre de les coses de l’esperit s'és 
feta difícil, per lo qual l’evangelització dels homes ara ha d'és¬ 
ser en gran part practicada amb un treball sobre els individus 
o sobre reduïts grups. És a dir, avui molt particularment l'e¬ 
vangelitzador s'ha de dirigir a formar homes cristians. És clar 
que la gran predicació, que la difusió de la paraula evangèlica 
sobre tot el poble serà sempre un medi poderós d'anunciar el 
regne de Déu a la terra i de cridar als homes al servei del Se¬ 
nyor; però també és cert que en èpoques com la nostra, la 
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formació individual dels esperits, l'edificació dels cristians, és 
un ti eball solidíssim per a fer homes de resistència, com es 
necesssita en un temps en què la fe i la virtut estan contínua¬ 
ment a prova per perverses predicacions i escàndols públics. 

L ascètica ignasiana té essencialment aquest caràcter: és 
una espècie d educació, una formació, un desenrotllament de 
l’individu, a fi que sàpiga viure a son compte; una ordenació de 
la vida perquè l'home sàpiga resistir el desordre dominant en 
el nostre llinatge i en el nostre món, i per medi de Jesucrist., 
de la seva sacratíssima vida, passió, mort i resurrecció, elevar- 
se a l’ordre sobrenatural i unir-se amb Déu. 

La santedat individual i de les famílies verament cristianes, 
que existeix en les grans Babilònies modernes plenes d'impie- 
tat i de corrupció, se sosté per aquest mètode que podem dir 
té la seva forma clàssica en els Ejercicios espirituales para ven- 
ceise a sí mismo, y ordenar su vida, sin determinarse por afec- 
ción alguna que desordenada sea, que sant Ignasi concebé en 
la soledat de Manresa, i que avui ha passat a ésser un procedi¬ 
ment canònic imposat per la Iglésia abans de les resolucions 
més greus de la vida humana. És indubtable l’eficàcia que té 
el sistema de sant Ignasi per a la formació i sosteniment de la 
santedat enmig de societats dominades per la sensualitat i l'or¬ 
gull, en ànimes sovint isolades, que viuen dins d'una atmosfera 
en què es respira l'aire pestilencial del pecat. I en la multipli¬ 
cació que el món ha tingut en nostres dies, en la barreja d’ele¬ 
ments que hi ha en la societat contemporània, en la convivèn¬ 
cia íntima que avui tenen tots els pobles i totes les races de 
la terra, en la dissolució de les antigues classes socials, en la 
disminució de tots els poders i autoritats terrenals, l'home ha 
quedat molt abandonat a si mateix, i s’ha de saber valer. Així 
com en una època de falta de seguretat i d'autoritat consti¬ 
tuïda l'home s'arma per a la pròpia defensa personal, perquè 
no pot i efiar-se, ni esperar auxili, ni demanar justícia, així tam¬ 
bé en temps d'anarquia moral, d’escepticisme, de sensualitat, 
en què la impietat es fa quasi sobirana, el cristià s'ha d'ar¬ 
mar de defensa espiritual, i ell, íntimament aliat amb Déu, 


17. 
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s'ha de disposar, amb les forces de la gràcia, per a la lluita de 
la vida, a fi d'obtenir la victòria de la fe i de la virtut que 
assegura la immortalitat de la glòria. 

Sant Alfons Maria de Liguori féu una espècie de pronòsti- 
ga, a l'escriure al papa Climent XIII, que la Companyia de 
Jesús produiria encara més abundants fruits, temps a venir, 
dels que havia produït en els temps passats. El sant Doctor, 
amb la il·luminació de la gràcia, conegué que la tàctica espiri¬ 
tual de sant Ignasi era molt a propòsit per a la societat que 
vindria després de la revolució. La Companyia, segons l'auto¬ 
ritat de la Iglésia, fou enviada al món per a contrarestar les 
heretgies protestants, que totes naixien de la rebel·lió a l'auto¬ 
ritat espiritual; i aquesta heretgia-mare s'havia d'estendre, i 
l’home de després de la revolució, el fill de la revolució, com 
tot il·legítim, no coneix la suavíssima autoritat paterna, que és 
la típica de les autoritats cristianes; per lo qual el fill de la 
revolució, per a fer-se cristià, ha d'ésser engendrat de nou, ne¬ 
cessita una formació total, començant per una fecundació dels 
gèrmens sobrenaturals o predisposicions que el Creador ha in- 
fós en la naturalesa humana; i pels quals sant Ignasi comen¬ 
ça el procés de l'home quan vol portar-lo a la vida de la gràcia 
cristiana. 


VIII 

La Companyia restablerta, sembradora dels gèrmens 

DE VIDA SOBRENATURAL PER TOTA LA TERRA 

El cultiu dels gèrmens, com símbol del cultiu de l’home es¬ 
piritual, és freqüent en les predicacions evangèliques de Nos¬ 
tre Senyor Jesucrist; i després que la revolució ha exercit una 
acció fondíssima i esterilitzadora en el nostre llinatge, fins en 
les nacions gentils a sa manera civilitzades, la sembra de la 
bona llavor s'ha de fer per tota la terra i en els diferents camps 
d'ella, sembrant llavor de tota mena de flors i de fruits, que 
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segons el desig del diví Redemptor s'han de produir en la Cris¬ 
tiandat, creant així una sublim civilització que constitueix el 
grau més alt i excel·lent del progrés humà, que no arribarà a 
son terme i perfecció fins a la vida eterna. 

L'espectacle que ens donà la Companyia de Jesús en aquest 
primer segle, que ara celebrem, de sa nova existència, és la 
interessant visió d'una sembra universal, no imaginativa, sinó 
real i verdadera, de tota mena de gèrmens de vida cristiana, a 
tot arreu del món, comprovada per fets públics i notoris. No 
és la Companyia de Jesús, ni cap orde, ni institut per sant i 
intel·ligent que sigui, qui té la direcció espiritual del nostre 
llinatge; el regne de Déu a la terra es regeix per la jerarquia 
de la Iglésia divinament establerta i divinament assistida, per 
tots els segles dels segles; però és indubtable que és un braç 
incansable i poderós que treballa en tots els elements de la 
vida humana. 

L'esperit és la font de la vida 1 i el seu principi. És com el 
germen del qual procedeix tot lo demés. El cristianisme és l'Es¬ 
perit de Déu a la terra; per això sempre s’ha considerat com la 
inauguració de la Iglésia i la promulgació de la Llei de gràcia 
el dia de la vinguda de l’Esperit Sant, que sembrà amb abun¬ 
dància pel món la llavor de la vida sobrenatural. 

Els homes apostòlics que hi ha hagut a la Iglésia sempre 
han sigut sembradors d'esperit; i la Companyia de Jesús, resta¬ 
blerta per Pius VII, ha complert aquesta missió d'una manera 
tan admirable, que la contemplació de les obres que ha realit¬ 
zat en aquest segle d'existència fa exclamar quan se considera 
la seva restauració: Aquí hi ha el dit de Déu. I el dit de la dreta 
del Pare, segons la sagrada Litúrgia, és l'Esperit Sant, qui ha 
ornat esplendentment amb virtuts divines el llinatge cristià en¬ 
cara que sigui compost, com el restant del llinatge, d'homes 
flacs. 

Aquesta primera centúria de la restaurada Companyia de 
Jesús és un capítol interessant de la història de la Iglésia, on 


1. Joan, VI, 24. 
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resplendeix d’una manera evident l’acció divina. Sempre perse¬ 
guida, sempre calumniada, sempre signe de contradicció i sem¬ 
pre sostenint-se i obrant sense interrupció. Mai abatuda i 
sempre activa, ha demostrat que la seva vida estava sostinguda 
per un Esperit que els homes no poden matar, i que al revés, 
Ell ha de vivificar els homes. Sembradora del germen de vida 
espiritual i sobrenatural, ha conreat tota la terra. Avui que 
es parla tant d’internacionalisme, sovint molt malament, ningú 
com la Companyia de Jesús, òrgan fidel de la santa Iglésia, 
Mare de rinternacionalisme i de l’humanisme veritable, ningú 
com la Companyia l'ha practicat d'una manera tan profitosa 
per a tot el nostre llinatge. 

Els seus missioners estan escampats per tot el món, i sem¬ 
bren la llavor evangèlica lo mateix en els pobles d'Europa, que 
entre les tribus salvatges, que entre les nacions civilitzades del 
gentilisme; i saben adoptar, per a complir aquesta missió divi¬ 
na, el procediment adequat a la diversa situació d’esperit dels 
pobles. Als lletrats del Japó i de la Xina, d’una manera dife¬ 
rent que als salvatges de l’Àfrica, o de les illes perdudes en la 
immensitat de la mar. Als vells pobles d’Europa, en consonàn¬ 
cia a les seves habituds i a la seva civilització i a l’atmosfera 
formada per segles de racionalisme, que tan sovint vicia l'es¬ 
pontaneïtat i el sobrenaturalisme de l'esperit cristià, sempre 
senzill, jove i immortal. 

L'Esperit cristià és infinit, perquè és diví, i per això abarca 
tot lo existent; no hi ha res que d'ell pugui eximir-se dins de la 
vida humana, perquè la nostra vida és indivisible i una: per 
això la Companyia treballa en tots els ordres de la vida. Lo 
mateix en els catecismes populars i en les escoles de benefi¬ 
cència, que en els grans col·legis, universitats, instituts i aca¬ 
dèmies. Escriu lo mateix tractats teològics, filosòfics, o d'altres 
ciències divines i humanes, que vulgaritzacions adequades a la 
intel·ligència popular i de la gent, avui tan abundant, que enca¬ 
ra que tingui una posició social no posseeix moltes vegades 
una suficient preparació científica. Té observatoris per a estu¬ 
diar els fets i les lleis de la naturalesa física en moltes parts 
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del món, no sols per a l’avenç de les ciències, sinó per a defen¬ 
sa i protecció de les vides humanes, sobretot d'aquells qui han 
de fer llargues navegacions. Posseeix col·legis i universitats no 
sols en les nacions catòliques, sinó en les herètiques i gentíli- 
ques, i té molts mils i mils de deixebles de totes les llengües 
que parlen els homes civilitzats. Sembra el bon esperit als qua¬ 
tre vents: i la seva doctrina, sempre conforme a la de la Iglé- 
sia, l’escolten o la llegeixen una multitud immensa de totes les 
races de la terra. 


IX 

La Companyia de Jesús posada al servei de la Iglésia 

La confiança demostrada per la Iglésia, en les doctrines pro¬ 
fessades per la Companyia de Jesús, es veu evidentment a l’en- 
carregar-li com la custòdia de les veritats revelades als profe¬ 
tes i apòstols, i que es contenen en les Sagrades Escriptures. 
L'Institut Bíblic és regit per sacerdots de la Companyia de Je¬ 
sús; i la Sagrada Bíblia és la Paraula de Déu revelada als ho¬ 
mes, és el tresor de la sabiduria cristiana, i el seu estudi i cus¬ 
tòdia requereix una gran fidelitat. Certament que l'Institut Bí¬ 
blic no té autoritat canònica en la interpretació dels Llibres sa¬ 
grats; però és la càtedra on per disposició de la suprema auto¬ 
ritat de la Iglésia s'estudien, s’expliquen i es defensen; és com 
una milícia literària i científica que ha de guardar l'Arca de 
l'aliança de Déu amb els homes, que els enemics de la revela¬ 
ció divina voldrien destruir. És un encàrrec de confiança que 
destrueix i anihila la vella i calumniosa acusació de que les doc¬ 
trines de la Companyia es desviaven de les veritats cristianes 
revelades. 

Aquesta confiança de la Iglésia en la Companyia de Jesús 
es manifesta també d’una manera evident a l'encarregar-li la 
formació dels joves aspirants al sacerdoci en altres grans insti¬ 
tucions d'ensenyança; i fins, com cosa rara en la Iglésia de 
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Déu, deu citar-se l'encàrrec que féu a la Companyia de Jesús, 
el papa Lleó XIII, de restaurar l'orde monacal de sant Basili 
que tanta importància té en la Iglésia oriental, veient-se als 
sacerdots de la Companyia com monjos, fent vida claustral, 
sense que per això deixessin els ministeris propis de son insti¬ 
tut d’exercicis, missions i altres per l'estil. 

La soliditat de la disciplina en la Companyia fa possible una 
flexibilitat que li permet treballar en ministeris que semblen 
oposats i que no obstant estan íntimament lligats els uns als 
altres, perquè tots tenen un mateix objecte, tots se dirigeixen 
a un mateix fi, que és la glòria de Déu i la salvació de les 
ànimes. 

Però tota l'hermosura de la filla del rei, diu el profètic sim¬ 
bolisme hebraic, és a l'interior; i per això el cultiu de la ciència 
de l'ànima, de la santedat, sempre dintre de la Companyia ha 
estat l'objecte predilecte. Els seus escriptors clàssics, ascètics 
i místics tenen dignes deixebles en la Companyia restaurada, i 
els Superiors generals d'aquesta, en les cartes dirigides a tota 
l'orde, sempre han ensenyat que tota l'acció externa del jesuï¬ 
ta no havia d'ésser altra cosa que la manifestació del ritme de 
la pròpia vida. L'apòstol sant Pau 1 ja en això feia consistir la 
propagació de l'Evangeli: in ostensione spiritus et virtutis. La 
ciència, l’eloqüència, la literatura i l’art són instruments de 
difusió de la fe cristiana, però tota la força li ve de l'esperit. 
I l’esperit és més viu en quant són més mortificades les baixes 
tendències de la nostra naturalesa, les passions tumultuoses, 
que pertorben el nostre enteniment i desordenen els afectes 
del nostre cor. 

La vida apostòlica que professa la Companyia de Jesús i les 
altres ordes religioses, exigeix sovint l'exercici de virtuts heroi¬ 
ques, superiors a les forces de la naturalesa. Al jesuïta, els ulls 
del món el veuen molt en els centres intel·lectuals, en les aca¬ 
dèmies literàries, en els congressos científics, intervenint en 
la vida de l'alta societat, on també es necessita virtut superior 


1. I Corintis, II, 4. 
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per exercir-hi la influència cristiana; però no el veuen tant, i 
no obstant hi és més, en els hospitals, leproseries, orfelinats, 
presons, cases religioses on s’acullen els rebrecs del vici, mis¬ 
sions de salvatges o infidels, llocs on hi pateix l'ànima i el cos, 
de tristesa i de martiri, sense altre consol que l'amor sobrena¬ 
tural a Jesús que tot ho suavitza, i manté la constància amb 
l’esperança de l'eterna glòria. Per això un venerable Superior 
general de la Companyia restaurada, el Pare Roothan, en una 
carta dirigida als seus súbdits, posant-los a la vista les perse¬ 
cucions a què estaven exposats, les tribulacions que haurien de 
sofrir, les calúmnies que tindrien de suportar i els turments i 
martiris amb què tal vegada acabaria la seva vida terrenal, per 
excitar-los a la virtut, a la mortificació de si mateixos i a una 
aspiració constant a la perfecció evangèlica, única manera de 
poder exercitar-se en l’amor sobrenatural a Déu i als demés 
homes, els al·lega aquell text de Jeremies en què el Senyor, 
per boca del profeta, diu al seu poble: «Si tu corrent amb la 
gent que va a peu et fadigues, ^com te podràs apostar amb els 
qui van a cavall?» 1 

És a dir, el venerable general de la Companyia exhortava als 
seus, com sant Pau als primers cristians, a avantatjar-se com 
lluitadors en la carrera de la vida, on els més àgils obtenen la 
victòria, però l’agilitat espiritual suposa haver-se alleugerit dels 
llaços de les mundanes i carnals afeccions, que impedeixen les 
sublims ascensions de l'ànima a l'amor sobrenatural, sense 
lo qual la vida apostòlica és impossible. 

A Manresa van a cercar aquesta purificació d’afectes i ele¬ 
vació d’enteniment els joves sacerdots de la Companyia, ficant- 
se a la Cova de sant Ignasi, on encara se sent la calor del cor 
amantíssim del gloriós Fundador; i en el devot i recollit san¬ 
tuari s'exerciten en la vida ascètica i es preparen per a sortir 
del món a evangelitzar els homes i glorificar a Déu, encara 
que sigui amb el sacrifici de la pròpia vida. jOh força de la 
santedat! j Oh virtut i fecunditat paternal dels Sants funda- 


1. Jeremies, XII, 5. 
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dors! Ells desapareixen del món, però el seu esperit s’hi queda 
amb una virtut engendradora per llargues generacions. Surt 
contínuament de la Cova de sant Ignasi de Manresa com un 
riu d’homes que s'escampa pel món, per a fertilitzar l'esperit 
dels pobres fills d’Adam amb els tresors de la gràcia cristiana; 
per això mirem sempre amb devoció els santuaris manresans 
de sant Ignasi, i alabem a Déu per la fecunditat del gloriós 
Patriarca, qual descendència es consagra al servei de la santa 
Mare Iglésia; i Nós, com a ministre d'aquesta, i Prelat de la 
Diòcesi on començà sant Ignasi la carrera de la seva santedat 
heroica, i ha volgut la Providència de Déu que els llocs santi- 
ficats pel gloriós Fundador siguin llocs de santificació de les 
ànimes, amb motiu del present aniversari secular del restabli¬ 
ment de la Companyia, havem volgut pagar-li amb la present 
Carta pastoral el tribut d'agraïment pels serveis fets a la Iglé- 
sia universal de Jesucrist i a la nostra estimada Diòcesi, 
que té amb la Companyia relacions tan íntimes. Havem volgut 
dirigir-nos a la ciutat de Manresa i parlar-li de l'orde religio¬ 
sa, qual germen primitiu Déu sembrà en l’ànima de sant Igna¬ 
si en l'Hospital i en la Cova, que avui són santuaris d'especial 
devoció per a totes les ànimes cristianes, a fi que la ciutat i sa 
comarca celebrin amb accions de gràcies a Déu Senyor nos¬ 
tre, el restabliment de la Companyia de Jesús, efectuat el dia 
7 d'agost de 1814 pel Sant Pare Pius VII. El nostre Santíssim 
Pare Pius X ha concedit especials indulgències pels mateixos 
dies en què cau el centenari, que us seran anunciades oportu¬ 
nament; i us exhortem a guanyar-les. 

I Nós, caríssims manresans i veïns de la comarca, desit¬ 
jant donar públiques i solemnes accions de gràcies, juntant- 
nos amb el nostre estimat poble, a Déu Senyor nostre, pel be¬ 
nefici fet a la Iglésia catòlica i a la civilització cristiana amb 
el restabliment de la Companyia de Jesús, us anunciem unes 
solemnitats pontificals, que ajudant Déu celebrarem a Manresa 
en el mes d'octubre del present any secular i qual detall us 
serà comunicat a temps oportú. 

Que el gloriós sant Ignasi de Loiola intercedeixi davant de 
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Déu per tota la Iglésia catòlica, per la nostra estimada Diòce¬ 
si i molt especialment per la ciutat de Manresa i sa comarca, 
on el Sant s'enriquí amb tresors de santedat, a fi que la nos¬ 
tra vida aquí a la terra sigui pacífica, virtuosa i santa, i així me- 
resquem l'eterna recompensa de la glòria. Amén. 

I en penyora de les celestials benediccions que implorem so¬ 
bre tots vosaltres us enviem la Nostra en nom del Pare t i del 
Fill f i de l’Esperit Sant f. Amén. 

Vic, 31 de maig, Pasqua de Pentecostès, de 1914. 
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EL ROSARI. ORACIÓ DE LA FE * 


Sumari 

I. L’adoració i la fe dels misteris. 

II. La fe de la Verge Maria. 

III. La fe i el Rosari. 


I 

L'adoració i la fe dels misteris 


Caríssims: 

Aquest any ha d'ésser, per a les ànimes cristianes, un any 
de renovació de la Fe, que Jesucrist vingué a ensenyar-nos 
com l'únic camí de salvació. Fa mil sis-cents anys que la pro¬ 
fessió de la Fe obtingué llibertat, i que els deixebles de Jesu¬ 
crist deixaren d'ésser perseguits, com ho foren durant tres 
centúries, en què molts mils d’homes i de dones donaren la 
vida per a servar fidelitat a nostre dolcíssim Redemptor i 
Salvador Jesús. 

I aquesta renovació de la Fe catòlica en nostres cors l’ha- 

* Pastoral escrita el 1913, dedicada a la restauració de la fe, que ja 
constitueix el caràcter de tot aquest any, commemoratiu de la llibertat 
de l’Església donada per Constantí. 
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vem particularment de consagrar en el mes d’octubre de l’any 
present, perquè el mes del Rosari és sempre per excel·lència 
un temps dedicat per la santa Mare Iglésia a oferir a Déu, 
mitjançant la Immaculada Verge Maria, una piadosa adora¬ 
ció als principals misteris de la santa Fe catòlica. Els miste¬ 
ris de la Fe han d’ésser adorats. No n'hi ha prou de que els 
tinguem en nostra memòria, sinó que els havem de posar en 
nostre cor; no n’hi ha prou de la creença en les Veritats di¬ 
vines, sinó que les havem d'estimar, perquè a Déu, a qui es 
refereixen tots els misteris de la nostra santa Religió, no so¬ 
lament l'havem de conèixer, sinó també estimar amb tot el 
nostre cor, amb tota la nostra intel·ligència, amb tots els nos¬ 
tres sentits i amb tota la nostra vida. 

Tota la vida cristiana ha d'ésser una perpètua adoració a 
Déu: som de Déu, hem de viure en Déu, i a Déu hem de tornar 
al sortir d'aquesta vall de llàgrimes. Mes els homes destorbats 
pel món, preocupats amb les coses de la terra, no sabem girar 
el nostre cor envers Déu i practicar una contínua adoració. 
Per això la Providència del Senyor crià a la Immaculada Ver¬ 
ge Maria, que és la criatura del cel i de la terra, qui ha sabut 
millor adorar a Déu, a fi que Ella dirigís la nostra oració, i 
amb unió d’Ella totes les criatures adoréssim a l'Altíssim, 
practicant les virtuts de la fe, de l'esperança i de la caritat, 
mitjançant les quals ens unim amb Déu per la gràcia, mentre 
som en aquest món, per a quedar eternament units amb Ell 
en la glòria. 

I la Fe es el principal de l'adoració. Sense la Fe en Déu 
i en sos inefables misteris, l'adoració és impossible. Per això 
els qui no tenen fe no saben pregar, i qui té més fe prega 
amb major reverència i devoció. I l'adoració de la Fe és per 
excel·lència el santíssim Rosari de Maria, puix per medi d’a¬ 
questa devota deprecació la Fe s'arrela, es desenrotlla i fruc¬ 
tifica en el cor dels cristians. Quan disminueix l'oració, dis¬ 
minueix la Fe, i quan un cristià abandona enterament l'ora¬ 
ció, està pròxim a perdre la Fe. És aquesta una llavor divina 
que la misericòrdia del Senyor sembra en el nostre cor; però; 



EL ROSARI, ORACIÓ DE LA FE 


269 


com tota llavor, perquè la Fe visqui, s'arreli i fructifiqui, ha 
d'ésser regada; i la regor que aviva la Fe és la santa oració. 

Per això vos exhortem, estimats diocesans, a la devoció 
del Santíssim Rosari, escala segura per a pujar al cel, i entre 
totes les devocions cristianes la més excel·lent, fora del Sant 
Sacrifici de la Missa. L'adoració als misteris de la Fe, que 
practiquem quan passem devotament el Sant Rosari, ens fa¬ 
miliaritza amb la substància de la nostra Religió, fins podem 
dir que aleshores ens alimentem d'ella, i vivim d'ella, perquè, 
com diuen les Sagrades Escriptures, el just viu de la Fe. 

Amb aquest motiu, venint el mes d’octubre, sobretot en el 
present any en què se celebra el setzè centenari de la lliber¬ 
tat de la Fe catòlica, volem recordar als reverends senyors 
Rectors, a tot el clero en general, als mestres d'escola i als 
pares i mares de família la necessitat d’ensenyar, com un 
complement del catecisme, els misteris del Sant Rosari. L’o¬ 
ració és una part essencial de la vida cristiana, i vida sense 
oració no és vida de cristià, sinó de gentil, i pitjor que de 
gentil, puix gentils hi ha qui fan oració, com ens en dóna 
testimoni la Sagrada Escriptura; i el que no fa oració pot 
ésser justament titllat d'impiu, puix no paga al Senyor om¬ 
nipotent i Pare celestial el tribut de veneració i amor que 
tots li devem. I l'oració que salva és l’oració de la Fe, i la Fe 
nosaltres la coneixem pels seus misteris, i en el Sant Rosari 
el poble els venera, els canta i els adora; i els misteris de la 
Fe, aleshores acompanyats de l'oració, penetren en la nostra 
ànima, i li comuniquen una saba de vida eterna. L’oració és 
una manifestació de la Fe, i, de consegüent, tant com aques¬ 
ta sia més coneguda i posseïda per l'home, l'oració resultarà 
més fervorosa, i mereixerà més el nom d'oració cristiana. 

Apliqueu-vos, estimats cristians, en el pròxim mes d'octu¬ 
bre, a la contemplació dels Misteris del Sant Rosari, que com¬ 
prenen tots els passos de la Vida, Passió, Mort i Resurrecció 
del nostre Salvador Jesús, considereu-los devotament mentre 
dieu el parenostre i les avemaries; i aleshores el vostre ente¬ 
niment i la vostra llengua alabaran a Jesús i a Maria, la vos- 
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tra ànima i el vostre cos pagaran a Déu l’homenatge d'amor i 
reverència que tots li devem, i aquest tribut de l'oració en el 
Rosari el pagareu en unió del diví Dedemptor Jesús i de la 
seva Mare Santíssima; i l’oració que practicaren Jesús i Ma¬ 
ria quan vivien aquí a la terra, és l'oració que santificà i salvà 
al món; per lo qual, unida la nostra oració a la seva, serà 
agradable a l’Altíssim i alcançarà d'Ell misericòrdia. 


II 

La fe de la Verge Maria 

L’oració de la Verge Maria és tan poderosa davant de Déu, 
per la puresa i santedat de la Immaculada Senyora, que la 
Iglésia nostra Mare la implora en totes les seves necessitats, 
i ensenya als seus fills a implorar-la tots els dies de la vida i a 
totes les hores. Les persones piadoses, cada vegada que toca 
l'hora, saluden a la Verge Maria, implorant la seva interces¬ 
sió, i esperen d’Ella que així els assistirà en l'hora de la mort, 
que decideix i determina la nostra sort feliç o desgraciada 
per tota l'eternitat. 

I aquest poder tan gran de Maria Santíssima deriva ori¬ 
ginàriament de la seva Fe. Quan la Verge Maria visità a la 
seva cosina santa Elisabet, i Joan Baptista, que aquesta por¬ 
tava en les seves entranyes, saltà d'alegria com saludant a la 
Mare de Déu, Elisabet li digué: «Ets benaventurada perquè 
has cregut»; i la Iglésia repeteix, en sos divinals oficis, la 
sentència de la Mare de Joan Baptista, que ella pronuncià 
moguda per l'Esperit Sant, amb lo qual se’ns ensenya que la 
Fe és el principi de la santedat. Sense la Fe, Maria no hagués 
sigut santa, ni hi hauria cap sant a la glòria, perquè sense la 
Fe és impossible agradar a Déu. 

Si Maria no hagués cregut al Missatger diví, a l'arcàngel 
sant Gabriel, qui de part del Senyor li anunciava que en les 
seves entranyes virginals s’hi encarnaria el Fill de Déu, sense 
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homes no s'h au Pe Maria Santíssima, la Redempció dels 
tena; de mane^ Consuina1: » el Cristianisme no existiria a la 
es el principi i T qUe aquest acte de Fe de la Verge Maria 

és el prim °nament de la nostra Salvació. Per això tam- 
altres: l'Encarn n ^ ster ^ del Rosari, i el fonament de tots els 
nals entranve del ^ill de Deu en les puríssimes i virgi- 

riven totes l e S 6 Maria Santíssima. I així com de la Fe de- 
nació, d e p Vlrt uts sobrenaturals, del misteri de l’Encar- 
tota la religi' 6 que ^ donà Nostra Senyora i Mare, deriva 
salvació eter CI ? stiana: com també la nostra santificació i 

Mireu quant^'*^ ^ ase * f° nam ent la virtut de la Fe. 
cristiana, q Ue a la fecunditat de la humil llavor de la Fe 
rifa, s’havia d COln Evangeli, essent la llavor més pe- 
qual podrien t C ° nvert ir en arbre frondós sots l'ombra del 
quina és i a ^ ro . ar acolliment tots els homes de la terra; i 
de Natzaret ^ nita t i grandesa de la pobra Dona del Fuster 
Principi de i UG Un acte de Fe, fet per Ella, havia d'ésser el 
salvació de tot n ° Stra Religió, i un medi necessari per a la 
i poder de i a p e * s d'Adam. I mireu quanta és l'eficàcia 
zaret en f£ u j q ue de la senzilla Dona del Fuster de Nat- 
la Mare del m 6 ^ na ce * s i terra » la criatura més excel·lent, 
eucarnar-se n ate * x ^éu, quan, mogut a misericòrdia, volgué 
uiort eterna ^ a deslhurar-nos de la culpa i salvar-nos de la 

Per això l a 

en e l poble . , 1 la devoció a Maria Santíssima van juntes 
gènita de l a ^ 1St * a ' Maria fou la primera cristiana, la primo- 
influència f Q ec ^ em Pció; Déu la destinà perquè, amb sa dolça 
lica; j £p' a s a protectora i la conservadora de la Fe catò- 
P e rit Sant* ^ Ul . en ^ en d r à a Jesús per obra i gràcia de l'Es- 
catòlica, p er ° nt l n ua engendrant cristians, fills de la Iglésia 
homes, qn ail p a difusió de l'Esperit diví entre els fills dels 
la seva p rot Ur uilment i amb sinceritat de cor li demanen 
que rebé l a * auxili. La primera reunió de cristians 

m aculada Ver Slta *^ s P er it Sant era presidida per la Im- 
la divin a histò e ■ , ^í are d e l Redemptor Jesús, i aquest pas de 

ria és el que contemplem en el tercer misteri 
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de glòria; i si la Verge Maria presideix la nostra oració, 
aquesta arribarà al tron de l’Altíssim, i la gràcia de l'Esperit 
diví baixarà també als nostres cors. 


III 

La fe i el Rosari 

Apliquem-nos, doncs, estimats cristians, en el pròxim mes 
d'octubre, a conrear la Fe que se'ns infongué en el sant Bap¬ 
tisme, mitjançant la piadosa oració del Rosari, que és una 
regor celestial que fa fructificar en nostres cors les divines 
llavors de la gràcia. El Roser de Maria, plantat en el jardí 
de la Iglésia per l'Esperit Sant, ha produït i produeix roses 
olorosíssimes que embaumen, amb la bona olor de Crist, a 
tota la Cristiandat. És el Roser de tot el món. Però el Roser 
produeix aquestes hermoses i oloroses flors de la pietat i 
de la virtut perquè és regat amb l'oració de la Fe. A les per¬ 
sones i famílies piadoses exhortem per l'amor de la nostra 
celestial Mare, Maria Santíssima, a resar el Rosari enter, o 
sien les tres parts, de misteris de goig, de dolor i de glòria, 
tots els dies del pròxim mes d'octubre, pregant a Déu per 
1 exaltació de la santa Fe catòlica, per l’extirpació de les he- 
íetgies, i i per la pau i concòrdia entre els pobles cristians; 
i a tots els fidels a que guardin sempre el costum de resar, 
cada dia de l'any, la tercera part del Sant Rosari, o sia les 
cinc desenes, juntats eís de la família, unint-se de cor i d'es¬ 
perit en una mateixa Fe i en un mateix amor. També exhor¬ 
tem als amos i mestresses que en les seves botigues, treballa¬ 
des, costures o fàbriques procurin, com es feia universal¬ 
ment en el temps dels nostres pares, que es resi el Sant Ro¬ 
sari, que és com una conversa celestial que ajuda a fer el 
camí de la vida amb pau i consol espiritual. I als mestres 
d escola cristians, que ensenyin els Misteris als seus deixebles, 
considerant-ho com un complement de l'ensenyança del Ca- 
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tecisme de la Doctrina cristiana. I al reverends senyors Rec¬ 
tors i demés eclesiàstics encarreguem el major zel en propa¬ 
gar i ensenyar el Sant Rosari, amb la seguretat de que és el 
medi més eficaç d'evangelització que poden usar, puix és 
pietat fonamental, sòlida i oportuna en totes les situacions 
de la vida; i podem dir que és la fórmula d'oració més con¬ 
venient a l’estat secular, fins al punt de que el Sant Rosari 
molt pròpiament ha sigut anomenat el Breviari del poble. 

Siguem tots devots del Rosari de Maria Santíssima, i 
aquesta celestial Senyora, que és Porta del cel, invocada de- 
votament per nosaltres pecadors, serà el nostre auxili mentre 
fem el viatge, sempre perillós, de la vida, i a l'arribar a l’hora 
de la mort, Ella, la clementíssima, la piadosa, la dolça Verge 
Maria, ens presentarà a Jesús, fruit beneït del seu santíssim 
ventre, per a regnar en companyia seva per tota l’eternitat 
en la glòria. 

I perquè així sia, preguem a la Mare celestial que inter¬ 
cedeixi per tots els nostres fidels diocesans, i els enviem la 
nostra pastoral benedicció en nom del Pare f i del Fill f i de 
l’Esperit Sant t- Amén. 

Vic, 12 de setembre, festa del Santíssim Nom de Maria, de 1913. 
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L’ETERN ROSARI * 
(Litúrgia universal i popular) 
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II. Preeminència de Maria en l'ordre etern de les coses. 
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ració dels humils. 
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NÓS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 

PER LA GRÀCIA DE DÉU I DE LA SANTA SEDE 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 

Al Clero i fidels de la Diòcesi, salut i pau en Nostre Senyor 
Jesucrist. 


Carta pastoral o exhortació extraordinària del mes d'octubre (1914). 
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Sine poenitentia enim sunt dona et 
vocatio Dei. 


Els dons i la vocació de Déu són 
immutables. 


(Rom, XI, 29.) 


I 

Eternitat del regne de Déu 


Caríssims: 

El regne de Déu és un regne etern que no té principi ni 
tindrà fi. És l’únic verdader regne que existeix, perquè tots 
els altres, tot domini, tota autoritat, tot poder, tota existència, 
separada de Déu, és una ombra que es desvaneix i torna al 
no-res. Les coses ixen i s’acaben, i el principi i el fi d'elles es 
toca i es confon: existeix lo que existeix, i lo altre desapareix. 
Hi ha un ordre temporal i un ordre etern de les coses; i l’or¬ 
dre temporal es refon en l'ordre etern, on, transformades, es 
conserven totes les individualitats. Tot existeix per a l'eter¬ 
nitat, tot s'encamina envers ella, com tots els rius van al mar; 
i en l’eternitat d'una manera més sublim hi haurà tot lo que 
té vida. 

En les Sagrades Escriptures 1 sempre hi domina la idea de 
que Déu és la vida i la font de la vida, i Jesús Senyor nostre 
ben clarament digué: 2 Jo só la Vida. De manera que tot lo 
que no és en Déu és mort. Per això el Senyor, mogut a com¬ 
passió per la mortaldat humana, posà enmig del món la font 
de vida, com havia posat enmig del paradís l'abundor de les 
aigües, a l'enviar el seu Verb etern perquè fos encarnat en 
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les puríssimes entranyes de la Immaculada Verge Maria; i 
així féu una humanitat eterna. 

Els filosops, tant els antics com els moderns, entremig de 
molts errors, sempre han reconegut que el món era una om¬ 
bra i que hi havia una altra cosa que no era ombra, sinó 
realitat, que hi ha lo que passa i lo que no passa, lo que dura 
sempre, a lo qual totes les coses es refereixen. 

En el nostre llinatge volgué també el Creador que mentre 
fa son viatge a la terra, hi hagués una cosa permanent, indes¬ 
tructible, que presidís els segles, a la qual unint-se els homes, 
fossin il·luminats i encaminats envers la vida eterna, tingues¬ 
sin tots ells un vincle d'unió; fossin una sola cosa entre si i 
amb Déu, i aquest vincle d'unió és el Verb etern per medi 
del qual fou creat l'home, i després del pecat, redimit. 

Així fou eternitzada i divinitzada la humanitat, així el món 
dels homes transitori, corruptible i rudimentari fou elevat de 
categoria, així es juntaren lo temporal i lo etern, i començà 
un nou ordre de coses. Sant Pau usa una expressió molt sig¬ 
nificativa i lluminosa per a manifestar la transformació que 
el Verb etern encarnat, Nostre Senyor Jesucrist, obrà en la 
humanitat. Parlant de la seva triomfal resurrecció d'entre els 
morts, diu, que aleshores la victòria s’empassà la mort, i en 
altre lloc a l’explicar l'instint de la immortalitat que els ho¬ 
mes tenim i la manera com s'efectuarà en nosaltres, diu, que 
lo que en nosaltres és mortal quedarà absorbit per la vida. 1 
Aquest caràcter temporal i transitori el tenen fins moltes co¬ 
ses de la nostra santíssima Religió: perquè la Religió fou 
establerta per Déu sobre la terra per a acompanyar a l'home 
fins al cel. Els mateixos sagraments, instituïts per Nostre 
Sanyor Jesucrist, que són l'espiritual tresor de la Iglésia, en 
el regne etern acabaran son objecte: tenen un caràcter tem¬ 
poral i transitori, són un viàtic, és a dir, un auxili per a anar 
fent el camí en el desterro d'aquest món, que a l'arribar a la 
pàtria verdadera ja no tenen objecte. És cert que el regne de 
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Déu comença ja a la terra, que l'Evangeli del Regne el pro¬ 
mulgà Jesús al món en la seva misericordiosíssima vinguda; 
però aquí estem en el període de formació, de conquesta, 
aquí el regne de Déu s'elabora penosament, i l'hora de la pau, 
de la perfecció, de la plenitud de la vida no arriba fins a 
l'altre món, un cop obtinguda victòria definitiva en la batalla 
de la vida present. 

Però la llavor de la nostra immortalitat, el principi de la 
glòria humana, la virtut que transforma el nostre llinatge, 
que de cucs de la terra que som els homes en fa sers gloriosos, 
capaços de regnar eternament, units amb l'Essència divina, 
o sia, el Senyor infinit i omnipotent, que ens fa participar de 
la seva pròpia vida i ens comunica la seva dignitat sobirana; 
la llavor de tot això és l'Encarnació del Verb de Déu, Nostre 
Senyor Jesucrist, que ens meresqué la qualitat de fills de Déu 
per adopció i ens guanyà el dret a l'eterna herència de la 
glòria. 

Així és que l'Encarnació, el Naixement, la Vida, la Passió, 
la Mort, la Resurrecció i l'Ascensió al cel de Nostre Senyor 
Jesucrist, i el seu regne etern, són com la substància de la 
nostra vida espiritual, l’aliment de les ànimes cristianes i el 
sosteniment de la Iglésia de Déu a la terra; i la seva comme¬ 
moració ha d'ésser contínua. El cristianisme ve a ésser, és en 
realitat, la societat dels homes amb Déu. Quan els sacerdots 
recitem el breviari cada dia, diem: a la societat dels sublims 
ciutadans ens condueixi el Rei de l'eterna glòria. Abans del 
cristianisme, en l'Antic Testament, en el llenguatge de les Sa¬ 
grades Escriptures, els homes fidels guardaven una aliança 
amb Déu; la nova aliança en el cristianisme és més íntima, 
més fonda i més extensa; entre Déu i els homes hi ha una 
major identificació de des que el Verb es féu home i habità 
entre nosaltres. I Déu vol habitar entre els homes fins a la fi 
dels segles. 

Per això la Iglésia, representació de Déu a la terra, no pot 
sofrir el laïcisme, s'alça contra el propòsit diabòlic de secu- 
laritzar la societat, perquè vol que aquesta, conforme als 
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designis de Jesús, no sigui secular, sinó eterna: Jesús ha de 
viure fins a la fi dels segles en la societat humana. Ell és com 
el llevat que fa fermentar tota la massa, perquè la humanitat 
sense Jesús es perd miserablement, li falta una força intrín¬ 
seca, un element constant que sostingui el nostre llinatge en 
la dignitat racional, i l'uneixi amb Déu en aquest món tran¬ 
sitori, perquè després visqui eternament unit amb Ell. 


II 

Preeminència de Maria en l’ordre etern de les coses 

Aquesta connexió de la Divinitat amb la humanitat, aquest 
empelt de l’home en Déu, a fi que l'home produís fruits di¬ 
vins amb la saba de la gràcia que li comunica el Ser infinit, 
es féu en la Immaculada Verge Maria; i la transformació de 
l’home, la nova creatura que és el cristià, la nostra generació 
sobrenatural en virtut de la qual som fets fills de Déu per 
adopció, s'efectuà en aquella celestial Senyora, qui a l'ésser 
constituïda Mare de Déu, del nou Adam qui venia a renovar 
el llinatge, fou també constituïda Mare espiritual de tot el 
llinatge. 

D'aquí és que Maria Santíssima té un lloc preeminent en 
l'ordre etern i perfet de les coses, en la sobrenatural societat 
humana de la glòria del cel, que és la nostra aspiració sum¬ 
ma, perquè la glòria constitueix el nostre repòs i felicitat 
perdurable. Per això veiem que és impossible separar el culte 
del nostre dolcíssim Redemptor Jesús, i el de la seva purís- 
sima Mare. Així com és impossible separar a Eva del nostre 
llinatge en l’estat de culpa, també ho és separar a Maria del 
nostre llinatge en l'estat de gràcia. I l’anomena la Iglésia Mare 
de la gràcia, perquè engendrà a Jesús, per qui la gràcia vin¬ 
gué al món. 

El poble que esperava al Messies juntament adorava a la 
Dona que l'havia d’engendrar. En el paradís terrenal després 
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del pecat apareix ja la portentosa figura de la Immaculada 
Verge Maria, i aleshores ja comença el culte profètic d'aques¬ 
ta celestial Senyora. 

Al cim del Carmel, Elies, l’heroic propugnador de la unitat 
de Déu, ja veié en Maria la font i principi de totes les gràcies 
que el llinatge humà necessita; veié que Ella seria la que fer¬ 
tilitzaria i faria fructificar tota la terra: veié el petit núvol 
que eixia de la mar i portava en son si la pluja generosa que 
apagaria la set de la terra seca i estèril; i el núvol era Maria, 
destinada per l’Etern a enviar al món l'aigua de la celestial 
gràcia, sense la qual s’asseca la vida espiritual dels homes. 

Les Sagrades Lletres, inspirades pel mateix Déu, on es 
contenen els grans misteris de la nostra santa Religió, pre¬ 
senten sovint a la Dona com salvadora del poble de Déu en 
les crisis en què perillava sa existència; i certs poetes mo¬ 
derns, amb viva intuïció natural del seu esperit, parlen de 
l'etern femení, i la seva expressió ha d’ésser recollida pel teò- 
leg perquè manifesta d una manera més o menys exacta la 
veu de la naturalesa, que és un ressò de la veu de la Veritat 
eterna. Als misteris de l’ordre sobrenatural hi corresponen 
misteris de 1 ordre natural, perquè lo visible és una manifes¬ 
tació imperfecta de lo invisible, i lo temporal és el pròleg i la 
introducció a l'eternitat. I la realitat típica a què han de refe¬ 
rir-se moltes figures, en què intervé la dona, que es fan i des¬ 
fan en el temps, ja sigui en la història del nostre llinatge, ja 
sigui en les relacions entre els homes, o en els seus naturals 
sentiments, representen la finalitat que té la dona en l’ordre 
transcendental del món; i com a son terme han de referir-se 
a la Immaculada Verge Maria, nostra Mare i Senyora i Mare 
també del Verb etern encarnat en ses puríssimes entranyes, 

que havia de contribuir a la transformació espiritual del lli¬ 
natge humà. 

A l’elevació de Maria Santíssima correspon la nostra ele¬ 
vació, perquè ella representa la nostra naturalesa, i les grà¬ 
cies i excel·lències de què l'Etern volgué omar-la s'estenen a 
tot el llinatge, puix en Ella s'inicià la restauració humana. En 
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]a Verge Maria, la maternitat de Jesús enclou la maternitat 
de tots els cristians; i la maternitat té una transcendència 
que els segles no poden dissoldre, que ateny a la naturalesa 
de les coses i que, de consegüent, és una relació eterna. Les 
conseqüències de la maternitat són eternes, i per tant ella 
mateixa és perdurable. Per això Maria, que fou Mare de Déu 
en la terra, ho és també al cel; tant com ho fou en el pessebre 
de Betlem, ho és en el soli de glòria de la divina eternitat. 

Les conseqüències de la maternitat de Maria són incalcu¬ 
lables, i no podrà comprendre-les la nostra limitada intel·li¬ 
gència fins a la glòria, perquè tota la glòria celestial de la 
humanitat redimida deriva de la maternitat de Maria. Veiem 
en antics relleus i gravats, que les ordres religioses represen¬ 
taven glorificats als seus monjos i monges sota del mantell 
de Maria Santíssima; però no són solament aquells religiosos 
i religioses els qui troben la felicitat perdurable del Cel dins 
del mantell de la Immaculada Mare: tota la Humanitat que 
arriba a aconseguir la glorificació eterna ens la podem ima¬ 
ginar abrigada sota el mantell de Maria, perquè tota la cris¬ 
tiandat és la família de Maria, i sols per la seva divina Ma¬ 
ternitat els homes entren a la glòria. Així és que les escenes 
terrenals de la vida de Jesús i de Maria es perpetuen en la 
vida eterna. No són com una cinta cinematogràfica que passa 
pel davant dels nostres ulls per a satisfer la insaciable cu¬ 
riositat humana, per a excitar els nostres nervis i produir una 
passatgera emoció. Són aquelles escenes, més que escenes, són 
substància eterna, són els factors d'una vida perdurable del 
llinatge humà, són una manifestació de la misericòrdia divina 
envers els homes, són la mateixa misericòrdia divina vivent 
i permanent per tots els segles dels segles. 

De manera que els misteris del Santíssim Rosari, no sola¬ 
ment són la substància i la font de la gràcia divina en la vida 
transitòria del món, sinó que també de la glòria, en la vida 
eterna. Diu l'apòstol sant Pau 1 que Déu en el misteri d’un 
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decret etern, a l’arribar la plenitud dels temps, reuní i resu¬ 
mí en Jesucrist tot el cel i la terra, fent aleshores conèixer 
als homes el sagrament de son amor. De manera que l’En¬ 
carnació, Naixement, Passió, Mort, Resurrecció, Ascensió de 
Jesús, la vinguda de l'Esperit Sant i la glorificació i la inter¬ 
cessió universal de la Immaculada Verge Maria, enclouen to¬ 
tes les relacions entre la Divinitat i la humanitat, o sigui, entre 
Déu i l'home, entre el cel i la terra. Són la intersecció en¬ 
tre l'Infinit i lo finit, entre Déu i la creatura, i sols mediant 
aquests misteris els homes podem estar units amb Déu i així 
participar de la seva gràcia sobirana en aquest món i en l’al¬ 
tre de la seva inefable glòria. 

La tradició cristiana i l'art més excels i sublim represen¬ 
ten la noble figura de nostre Pare sant Domingo amb l'estrella 
de la inspiració al front. La inspiració divina se li comunicà 
per medi de la Immaculada Verge Maria i la inspiració fou la 
intel·ligència lluminosa del misteri de les relacions de l'home 
amb Déu i amb sa Mare Santíssima. 


III 

Caràcter celestial de l’oració del Rosari. 

El Rosari és l’oració dels humils 

Però la inspiració del gloriós sant Domingo fou encara més 
extensa. La il·luminació dels misteris divins i humans de la 
nostra santa Religió ha de difondre sa claror serena i celestial 
tant entre les jerarquies dels sers sublims de la naturalesa 
angèlica, com entre els fills d'Adam, qui tenim tan curta in¬ 
tel·ligència. L'Encarnació del Verb juntà als homes i als àn¬ 
gels. De manera que sant Tomàs 1 ensenya que Jesucrist és 
cap de la immensa multitud dels àngels i dels homes; i així 
és que àngels i homes hem de coincidir, hem de juntar les 
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veus en l’adoració i alabança del Verb etern de Déu, per qui 
foren creades totes les coses. 

Per això la Iglésia ens ho recorda cada dia, sense faltar- 
n’hi cap, en la solemnitat del prefaci de la Missa. Alceu el cor 
a Déu, ens diu, i junteu vostra alabança amb els àngels i ar¬ 
càngels, amb les potestats i serafins i amb tot l'exèrcit celes¬ 
tial. Perquè Déu Senyor nostre, amb sa infinita misericòrdia, 
volent juntar la miserable creatura humana, caiguda en l'a¬ 
bisme de la seva pròpia misèria, que és el pecat, amb la 
puríssima societat angèlica, li ensenyà una eterna oració, no 
per ministeri dels profetes i apòstols, no solament pel minis¬ 
teri sagrat de la Santa Mare Iglésia, columna i firmament de 
la Veritat, sinó per medi de son propi Fill i per ministeri d'un 
príncep de les celestials jerarquies, el gloriós arcàngel sant 
Gabriel, missatger diví. 

De manera que l'oració del Rosari és tota celestial; és un 
ressò de l'oració eterna de la glòria. Les poques paraules que 
hi han afegit els homes, ho han fet estant posseïts de l'Espe¬ 
rit de Déu. Així és que molt pròpiament el Sant Rosari ha 
sigut anomenat l'himne angèlic, i com a tal, com raig de llum 
que davalla del cel, té la propietat d'il·luminar la migrada in¬ 
tel·ligència dels fills dels homes. La llum divina sempre ha de 
venir del cel; és clar que és impossible que es produeixi a la 
terra. Però sols d’aquesta llum pot disfrutar-ne l’home qui 
pertany a l’escola de Jesucrist: si creieu, entendreu, diu el 
gran Pare de la Iglésia sant Agustí; i no és el qui entén més, 
el qui disfruta de més claredat, l'home científic; és el qui té 
l'esperit més pur, segons la sentència de Nostre Senyor: Bena¬ 
venturats els purs de cor, perquè ells veuran a Déu. La visió 
tant en l’ordre corporal com en l’espiritual, depèn de la llum 
i del bon estat de la vista. 

Així és que el Rosari és per excel·lència l'oració dels hu¬ 
mils; mai aquesta oració pronunciada pels fills dels homes 
és més sublim i celestial, que quan surt de la boca dels humils 
de cor, perquè els humils de la terra són els qui més s'assem¬ 
blen als àngels del cel. L'art cristià generalment representa els 
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àngels amb la figura d’infants, inspirat amb aquelles pai au¬ 
les de Jesús de que per a entrar a la glòria ens hem de fer 
semblants a infants. El Rosari és una cobla mixta en què 
canten àngels i homes; la naturalesa angèlica i la humana es 
junten per a cantar aquest himne etern, i perquè hi hagi hai- 
monia, per a harmonitzar en la mateixa alabança els àngels 
i els homes, els homes hem de fer-nos semblants als àngels, 
principalment amb l'excelsa i celestial virtut de la humilitat. 

La supèrbia és l'enemic de Déu per excel·lència, és l'obsta¬ 
cle invencible que interromp el camí que la creatura ha de se¬ 
guir per a trobar el Creador, és una malaltia que infecciona 

tot el ser. 

La supèrbia és un monstre, i entre la supèrbia i 1 oració 
hi ha un antagonisme indestructible. L'oració del superb con¬ 
demna, perquè és oració per part de fora, i per part de din¬ 
tre, en lloc d'ésser adoració al Senyor omnipotent, és adoració 
de si mateix. Així en una paràbola ho explica Nostre Senyor 1 
de l'oració del fariseu i del publicà en el temple, de la qual 
el primer sorti condemnat i el segon salyat. La pietat cris¬ 
tiana representa sota dels peus de la Immaculada Verge Maria 
un monstre, que és la primera supèrbia, i és això 1 expressió 
de la sentència del Pare celestial després del pecat en el Pa¬ 
radís quan digué a Satanàs: Una dona et trencarà el cap. És 
la manifestació d’una llei eterna que regeix en l'ordre de la 
perfecció humana en què lo verdader, lo simple, lo pur, venç 
l'inflament, i corrupció de la mentida, de lo fals, de lo apa¬ 
rent, de lo que no és sincer. I en el nostre llinatge la Imma¬ 
culada Verge és l’encarnació d'aquesta llei. Per això el poble 
cristià l'anomena la gloriosa i sempre humil Verge Maria; i 
la mateixa celestial Senyora, en son càntic del Magnificat, ex¬ 
pressa aquest principi de govern de Déu omnipotent, quan 
diu que el Senyor enderrocarà al poderós superb, i exalçarà 
als humils, i que a Ella li ha donat tal grandesa, que totes les 


1. Lluc, XVIII, 10 i segs. 



l’etern rosari 


285 


generacions l'alabaran perquè es complagué Déu al veure la 
seva humilitat de serventa. 

Qui no és humil no pot tenir verdadera oració, perquè 
aquesta és submissió, és reconeixement de la pròpia insufi¬ 
ciència i al mateix temps fe i confiança en l'omnipotència i 
misericòrdia del Senyor. És confessió de misèria pròpia, de 
que no ens bastem a nosaltres mateixos i necessitem auxili del 
qui ens ha creat i redimit. Per això pogué escriure sant Pau 1 
aquelles paraules que semblen una paradoxa i són una sen¬ 
tència de veritat: quan me sento més flac, aleshores sóc més 
poderós. És lo mateix que digué la Verge Maria: perquè Déu 
ha contemplat la humilitat de la seva serventa, sóc gran i 
m’anomenen santa totes les generacions. 

Ens entretenim, caríssims, en la consideració de la humi¬ 
litat, perquè aquesta virtut és el fonament de la glòria i de la 
grandesa humana, i en el Sant Rosari se'ns manifesta amb 
tota la seva grandesa espiritual i amb una magnificència di¬ 
vina. En els seus misteris contemplem la deïficació de la hu¬ 
militat, per a abatre la supèrbia humana, que no és altra cosa 
que Pinflament de la misèria. 

En tots els misteris del Rosari resplendeix la humilitat: 
tota la carrera en aquest món del Déu encarnat manifesta en 
la pràctica aquella sentència que després Ell proferí i volgué 
que quedés escrita en l'Evangeli: Apreneu de Mi, que sóc 
humil de cor. 1 Les mofes contra Jesús coronat d'espines, amb 
la canya a la mà i amb el drap a les espatlles escarnint les 
insígnies reials, són la deïficació de la humilitat. Perquè la 
humilitat, diu santa Teresa, és la veritat, i la veritat és l'es¬ 
sència de la nostra religió divina que ens ensenya que la gran¬ 
desa no consisteix en exterioritats, sinó en la sublimitat i 
santedat de l'esperit. Per la supèrbia entrà el pecat en la na¬ 
turalesa humana i sols la humilitat pot expel·lir-lo d'ella. 

Des de l'Encarnació fins a la sepultura, Jesús contínuament 
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ens dóna l'espectacle de la humilitat, i les seves humiliacions 
contemplades en els misteris del Rosari ajuden al cristià a 
tenir una devota oració. Perquè l'oració verdadera no pot 
eixir sinó d'un cor sincer, i no hi ha sinceritat sense humi¬ 
litat. Tot lo que no és etern no pot sostenir-se; per això cau 
i desapareix; per això la humilitat cristiana ens ensenya que 
tot ix de Déu i tot ha de tornar a Ell. I fins en l'home típic, 
Jesús Senyor nostre, en els misteris del Rosari contemplem 
com surt de Déu i a Déu torna, de manera que la humanitat 
sols pot atènyer la vida eterna unida amb lo que és etern, 
amb el Ser Infinit, Déu Senyor nostre, principi i fi de totes 
les coses, i així en Jesús s'uniren la naturalesa divina i la hu¬ 
mana per a la restauració del llinatge. 


IV 

Cosmopolitisme del Sant Rosari 

Per entendre aquests misteris, i identificar amb ells la 
vida del poble cristià, la Immaculada Verge Maria inspirà a 
sant Domingo de Guzman la composició del Rosari, que ha 
sigut per molts segles, i es també avui, la fórmula més general 
de l’oració cristiana, la veu suplicant de tot el poble redimit 
per la sang de Jesucrist. L'universalisme del Rosari, és a dir, 
l'ésser una fórmula d'oració cosmopolita, de tots els pobles! 
de totes les èpoques i de totes les classes de la jerarquia so¬ 
cial, demostra la seva acció il·luminadora sobre de tots els 
esperits, i que és una llum que mai s’apaga. La Vida, diu el 
sagrat Evangeli, 1 és la llum dels homes, i aquesta vida llumi¬ 
nosa, és la de Nostre Senyor Jesucrist, que contemplem en 
el Rosari. 

D'aquí ve la permanència d'aquesta devoció excel·lentís¬ 
sima, que mai passi, que sempre sigui d’actualitat, perquè és 
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llum i vida. Hi ha formes de devoció transitòries, adequades 
a les circumstàncies, a l’època, a cert temps; aquesta és ade¬ 
quada a tots els temps, i fins a l'eternitat. Parlant d’aquesta 
substància espiritual digué Jesús a Marta que se li queixava 
de sa germana Magdalena, embadalida als peus del Mestre 
diví, que aquest bé mai li seria quitat a la santa Pecadora; 
del deixeble predilecte Joan, digué també que perseveraria 
sempre en aquesta actitud espiritual. 

El Mestre celestial dictà ja la sentència, en els dos casos 
dits, contra d’aquells, que tant abunden en el temps modern, 
qui no saben comprendre l'eternitat de l'amor. Que titllen de 
monotonia la conversa amb els sers celestials, que s'entrete¬ 
nen durant una bona part de la vida amb les creatures, s’e¬ 
namoren d'elles, i no arriben a sentir la dolçura de la contem¬ 
plació i tracte amb la Bellesa infinita i eterna. 

La substància de la llei que Jesús vingué a ensenyar al 
món, és la contemplació i la imitació del mateix Jesús; per 
això Ell deia: Jo só la llum del món, i el qui em segueix a Mi 
no camina a les fosques. D’aquí prové que el Rosari sigui una 
norma de vida cristiana, perquè és una contemplació divina: 
la contemplació de Jesús i de Maria, als quals l'Etern envià 
al món per a salvar-lo, i dar als homes un exemplar de vida 
perfecta. En els misteris de la vida terrenal de Jesús i Maria 
hi aprenem totes les virtuts, com també hi trobem tot l'auxili 
necessari per a practicar-les: el Rosari és un exemplar de 
virtuts i una font de gràcies, i per medi de la seva devota re¬ 
citació exercitem la fe, l’esperança i la caritat. 

De manera que la pràctica del Sant Rosari, que predicà 
al món el gloriós Pare sant Domingo, té visiblement un caràc¬ 
ter providencial. La llengua llatina deixava d'ésser coneguda 
i parlada pel poble, els laics no l'entenien, i de consegüent, la 
sagrada Litúrgia amb què els cristians alabaven a Déu, i li 
donaven culte, era més difícil d'ésser compresa, almenys per 
la generalitat; els grans misteris cristians restaven així desco¬ 
neguts; i de consegüent, l'esperit de pietat, l'oració, la comu¬ 
nicació del comú dels cristians amb son Déu i Senyor es feia 
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més difícil; quan sant Domingo aparegué enmig de la cris¬ 
tiandat, i ensenyà la senzilla, pura i altíssima litúrgia popular 
del Sant Rosari, cadena d'or que uneix el cor dels homes amb 
el Pare omnipotent i etern mediant Jesús i Maria, amb els 
quals ens juntem al passar-lo. 

En una espiritual comunicació l’apòstol sant Pau donà el 
llibre de les seves cartes al gloriós Pare sant Domingo; i l'es¬ 
perit de sant Pau, l'amor a Jesús, la supereminència de l'acció 
de Jesús en el llinatge humà, la mediació universal de Jesús, la 
vida nostra trasplantada en Jesús, la identificació amb Jesús, 
és l'objecte del Sant Rosari que predicà el gloriós patriarca 
de Guzmàn. 

El Rosari és el pont de comunicació entre Déu i l'home, 
entre el Creador i la creatura, i aquest pont és Jesús. Sense 
Ell ningú pot travessar l'abisme que va del no-res, que és 
l'home, a la infinitat divina. I sant Domingo féu aquest pont 
transitable per a tothom. Els efectes de l'altíssima contem¬ 
plació dels anacoretes, monjos i ascetes, qui apartats del món 
passen la vida en les sublims ascensions de l’esperit, per medi 
del Rosari a sa manera es fan també assequibles al gran nom¬ 
bre dels cristians. 

El misteriós tracte amb Déu, l'ascensió de la terra al cel, 
que els antics ascetes obtenien mediant una separació del 
món, i l'exercici d'una vida absorta contínuament en la Ve¬ 
ritat eterna, el carro de foc del profeta Elies que el pujà a la 
companyia i conversa de Déu sense la transformació de la 
mort, sant Domingo, ministre del Senyor, el proporcionà a 
tota classe i condició de cristians, sense necessitat de deixar 
la vida comuna i honesta amb què ha de viure, per designis 
de la Providència, la major part del llinatge humà, mentre va 
fent el seu camí per aquella vall de llàgrimes. 

I no cregueu, caríssims, que això sigui una ponderació 
desmesurada d'un devot del Rosari. Santa Teresa, la gran 
contemplativa, en un lloc dels seus escrits conta que trobà 
una piadosa monja que li digué no sabia fer meditació, sinó 
solament resar Parenostres i Avemaries; però la santa, que 
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tenia l'especial do de discerniment d'esperits, i penetrà el de 
la senzilla monja, diu que aquesta, tot creient-se en un grau 
inferior de vida espiritual, arribava a una altíssima comuni¬ 
cació amb Déu, Senyor nostre. 

I aquest cas es troba sovint, en major o menor intensitat, 
entre els devots del Rosari de Maria, i tal fou l'objecte que es 
proposà el Pare celestial al moure a sant Domingo a la com¬ 
posició de la corona de místiques roses, que és, com diuen 
els seus devots, l'escala amb què el pobre pecador puja fins a 
trobar a Déu. El poble cristià mediant el Rosari arriba a 
aquella conversa amb els sers celestials de què parla sant 
Pau; 1 arriba així a sobrenaturalitzar la vida humana aquí a la 
terra, que és l’objecte que es proposà el Verb etern a l’encar- 
nar-se en les puríssimes i virginals entranyes de Maria San¬ 
tíssima. 

I això que escrivim, caríssims, no és una pura especulació 
mental, no és un pensament derivat d’una situació mística 
d’esperit, és un fet d'experiència que es manifesta no sols en 
les generacions passades d’una gran generalitat de devoció, 
sinó que també en la generació present en les famílies cris¬ 
tianes que serven el costum piadós de passar cada dia amb la 
deguda reverència el Rosari de la Immaculada Verge Maria. 
Es fan íntims de Jesús i Maria, viuen amb Ells en societat; i 
la freqüència del tracte, la continuïtat de la conversa, pro¬ 
dueix unes relacions tan fondes que en totes les circumstàn¬ 
cies de la vida, en tots els incidents, en qualsevol conflicte 
Jesús i Maria hi estan presents i surt espontàniament dels lla¬ 
vis del devot l’exclamació: jJesús!... jAve, Maria puríssima! 


1, Filipesos, IIl, 20. 


19. 
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V 

El Rosari és l'oració social del poble cristià 

L'estrella al front, amb què es caracteritza la inspiració 
del gloriós Pare sant Domingo de Guzmàn, pot molt bé signi¬ 
ficar la santa inspiració del Rosari. Dins del llenguatge litúr¬ 
gic l’estrella és Maria; la Iglésia la invoca anomenant-la Es¬ 
trella del mar i Estrella matinal; i la pietat cristiana la venera 
sota l'advocació de Nostra Senyora de l’Estrella. La devoció 
del Rosari en la història del culte cristià té una transcendèn¬ 
cia i una oportunitat providencial, i sant Domingo fou l’ins- 
trument de l'Esperit Sant per a portar a la Iglésia una nova 
forma de l'oració social, la qual constitueix una espècie de 
litúrgia, o un culte que a Déu tributa el poble cristià, adequat 
al modo d'ésser d'aquest. 

L'ús dels psalms i càntics per part del poble, un cop per¬ 
duda la llengua llatina, i sobrevingudes les llengües moder¬ 
nes, era summament difícil i quasi impossible; per qui no 
tenia estudis especials, el seu significat més incomprensible, 
així que els segles allunyaven el llinatge humà dels temps en 
què foren compostos; i encara que siguin l'expressió més prò¬ 
pia i sublim de les relacions de l'home amb son Déu i Senyor, 
encara que perpètuament seran l'aliment més exquisit de tots 
els esperits més escollits del nostre llinatge, el poble sols in¬ 
directament podia participar d'ells; i per això es necessitava 
una certa equivalència, en una nova forma de culte, en què 
tots els cristians poguessin prendre part activa, cantant tot¬ 
hom les alabances divines, de manera comprensible a tothom. 
Es necessitava un psaltiri nou que universalitzés el culte ac¬ 
tiu, que l'estengués a tot el poble cristià, anomenat per les 
Sagrades Escriptures poble sacerdotal, i el Rosari és un psal¬ 
tiri popular commemoratiu dels goigs, dolors i glòries de la 
humana redempció. El Rosari l'entenen els lletrats i els ille¬ 
trats, la gent d'alta societat i el poble menut; és com el pa 
que es troba en totes les taules i a tothom agrada i nodreix. 
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És com el pa de la nutrició espiritual, que forma la base de 
l'alimentació de l'ànima del poble. De manera que, al nostre 
entendre, avui dia, després de la santa Missa, que per raó del 
sublim sacrifici que enclou és l'acte essencial del culte diví, 
el Rosari de Maria és per excel·lència l'acte litúrgic popular, 
l'oració social, que això significa la paraula litúrgia, l’oració 
en què tot el poble s’uneix i pren part, constituint el sacrifici 
d’alabança, que es tributa al Senyor omnipotent i creador de 
totes les coses, i Pare excel·lentíssim, que s'ha dignat adoptar- 
nos per fills; l'homenatge d'adoració i amor, juntant-se el po¬ 
ble amb Jesús, Fill de Déu per naturalesa, que es féu germà 
nostre, home com nosaltres, per a ésser summe sacerdot, i 
oferir les nostres pregàries, alabances, oracions i sacrificis al 
Pare celestial. 

A més la commemoració dels misteris divins en la forma 
plàstica, palpable, en què es fa en el Rosari, facilita la seva 
contemplació a totes les intel·ligències, no requereix un esforç 
de meditació tan poderós, com la contemplació dels misteris 
divins, continguts en forma profètica en els psalms i càntics; 
i quan la religió establerta per l'Anyell immaculat, qui treu 
els pecats del món i salva els homes, s’ha estès, i ha arribat 
d'un extrem a l'altre de la terra, quan una immensitat d'ho 
mes segueix a Jesús Senyor nostre en l'adoració en esperit i 
veritat al Pare omnipotent, l'oració col·lectiva, l'oració social, 
devia prendre una forma més fàcil, devia adoptar una fórmula 
més adequada que s'adaptés a les necessitats de tot el poble 
i que contingués tota la substància de les nostres creences, 
de les nostres esperances, i dels nostres sentiments en Déu, 
Pare i Senyor omnipotent. I la inspiració feliç d'aquesta fór¬ 
mula tan divina i tan humana, tan celestial i tan terrenal, que 
serveix de llaç espiritual d'unió entre la creatura i son Crea¬ 
dor, per medi de Jesús i de Maria, qui portaren a Déu els 
esgarriats fills d'Adam i Eva, la inspiració feliç d'aquesta 
fórmula, la tingué el gloriós sant Domingo de Guzmàn. 

I perquè el Rosari és una inspiració divina, és una obra de 
l'Esperit Sant que vivifica la Iglésia, disfruta d’una univer- 
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salitat que no reconeix fronteres, i regna en tots els conti¬ 
nents, i es canta per mar i per terra, en les alegries i en les 
tristeses, en vida i en mort, en totes les llengües del món i 
en totes les èpoques que se succeeixen les unes a les altres; 
és com l’ombra fecundant de l'Etern que escampa pels espe¬ 
rits dels homes viadors per aquest món les celestials influèn¬ 
cies de la Redempció de Jesús, i aromatitza l'aire espiritual 
que respiren els pobles cristians, amb la suavíssima olor de 
les místiques roses. 

Tota inspiració posseeix la facultat d'insinuar-se, de pe¬ 
netrar, de filtrar-se en el cor dels homes que no estan endu- 
rits, de fer-se senyora dels esperits, d'assimilar-se a l'ànima, 
de fer-se-li connatural; i l'extensió meravellosa de la devoció 
del Rosari, i la seva persistència, després de canvis tan fona¬ 
mentals en els costums, en els gustos, en les fórmules socials, 
en la psicologia de les multituds, com ara diuen, prova que 
la seva composició no és un fruit de l’enginy de l'home, per¬ 
què l'home, com diu Job, és com una fulla seca que els vents 
la llencen, i les seves obres són com la flor de l'herba que 
quan aquesta s'asseca la flor cau; i la persistència del Rosari 
manifesta que està sostingut per una virtut interna més po¬ 
derosa. Així resulta que ha vingut a ésser com l’encarnació 
de l’esperit d'oració, i sens dubte el gran papa Lleó XIII, doc¬ 
tor i apòstol d’aquesta devoció, creia que la propagació de la 
pràctica del Rosari era l’extensió de l'esperit d’oració en el 
poble cristià, la interpretació més adequada d'aquest esperit 
que és com la medul·la, l'esperit vivificant de la vida cristiana. 
I l’instint racional de la pietat obeint a aquests principis ín¬ 
tims ha cercat en el Rosari material, en la corona que ens 
serveix per a passar-lo, el símbol de l'oració, i en aquest sen¬ 
tit l’usa l’heràldica eclesiàstica. 

]Com penetra amb gran suavitat fins a lo més interior del 
nostre esperit! iCom el serena i consola, el mateix que si fos 
una música celestial! jCom l’eleva a les sublimitats dels eterns 
misteris, a l'arribar a la nostra oïda, la submisa i piadosa veu 
d'una multitud que resa devotament el Rosari de Maria! 
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Sols el culte que les coses inanimades de la naturalesa tri¬ 
buten a son Creador, la suau remor de la pluja acompassada, 
el ritme de les ones de la mar, el so misteriós que el vent fa 
produir a les rames dels arbres que poblen els boscos, que 
promouen en nostre esperit pensaments divins, pot compa¬ 
rar-se a la devoció que infon en l’ànima sincerament cristiana 
l'oir a tota una pia multitud resant el Rosari, culte racional 
i simplicíssim com el de la naturalesa, que format d'elements 
sobrenaturals, cerca a Déu en les altures com un suavíssim 
encens d’adoració. 


VI 

El Rosari és un «sacrificium laudis» i un llaç 

DE GERMANOR ENTRE ELS HOMES 

I l'exceliència del Sant Rosari no prové solament de la 
substància divina que en ell està continguda, sinó que també 
de que és una interpretació fidelíssima de la naturalesa hu¬ 
mana. És avui dia el Rosari un culte social per excel·lència, 
que junta al poble en l'alabança divina i en la contemplació 
dels grans misteris. Com succeeix en totes les obres de la nos¬ 
tra santa Religió, inspirada per Déu per a conduir a l'home 
viador a la pàtria celestial, influeix sobre el cos i l’ànima; cos 
i ànima en participen, perquè l'home amb cos i ànima s'ha de 
dirigir a Déu. Per això és que el Sant Rosari, funció popular 
de la sagrada Litúrgia, és un compost, un exercici simulta¬ 
ni de l’enteniment i de la llengua, de l'ànima i del cos, una 
oració alhora mental i vocal, i amb aquestes dues espècies 
d'oració, l'home, com amb dues ales, usant l'eloqüent expres¬ 
sió del venerable Pare Granada, ha de volar cap a Déu. 

L'oració ha de tenir el caràcter de sacrifici: constitueix el 
sacrificium laudis de què parlen les Sagrades Escriptures. 
I el sacrifici humà, el sacrifici que els homes hem d'oferir a 
Déu, perquè sigui sacrifici d'home, ha d’ésser d'ànima i de 
cos, com fou el sacrifici de Nostre Senyor Jesucrist en el Cal- 
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vari, exemplar i tipus de tots els sacrificis; com és el sacrifici 
d’alabança que nosaltres oferim a Déu en el Sant Rosari, pen¬ 
sant el nostre enteniment en els misteris que constitueixen 
tota la nostra redempció i salvació, i pronunciant la nostra 
boca santes paraules i sagrades fórmules, pren així part tot 
l'home, el cos i l'ànima en el sacrifici d'alabança que per medi 
de Jesús i de Maria nosaltres oferim a Déu, Pare omnipotent 
i Creador de totes les coses visibles i invisibles. 

I aquest sacrifici d'alabança, que és el Rosari, que els cris¬ 
tians dediquem a Déu, irradia, sobre dels qui devotament l'o¬ 
fereixen al Senyor, la virtut sobrenatural de la fe, i d’una fe 
viva, és a dir, animada de la caritat, que constitueix la subs¬ 
tància de la vida cristiana. Déu se féu home perquè els homes 
fossin fets déus; i d'aquí ve la força atractiva de Jesús, for¬ 
ça divina, mediant la qual els homes se li uneixen i són 
com un sol ésser en Ell. Mentre visqué vida mortal aquí a la 
terra tothom el seguia; i encara al present, invisible als ulls de 
la carn, no ha perdut aquesta virtut d’atracció, que conser¬ 
varà fins a la fi dels segles. Encara avui hi ha grans multituds 
d'homes i de dones, de totes les llengües, races i condicions, 
que ho deixen tot per a seguir a Jesús. 

I el segueixen perquè l'estimen, i l'estimen perquè el co¬ 
neixen. A Jesús el coneixem per la seva sagrada Humanitat, 
i la seva sagrada Humanitat interessa al nostre cor pels mis¬ 
teris de la seva Encarnació, Vida, Passió, Mort i Resurrecció, 
que contemplem en el Sant Rosari. Per medi d'aquest no so¬ 
lament coneixem a Jesús i Maria, sinó que ens familiaritzem 
amb Ells. La recitació del Rosari, a més, de tot el poble cris¬ 
tià en fa com una sola família. Potser fora del sacrifici de la 
Missa no hi ha cap altra funció de la sagrada Litúrgia que 
tingui una força aglutinant tan poderosa com aquesta del Ro¬ 
sari de Maria. 

Perquè el Rosari és una oració col·lectiva; és cert que és 
també oració particular, personal, una conversa del cristià 
amb Jesús i Maria; però si la considerem com oració litúr¬ 
gica, és per excel·lència la unió de molts cors, de molts espe- 
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rits, de moltes veus en una sola veu, que per lo mateix és po¬ 
derosa per arribar al soli de l'Etern. Per això el Vicari de 
Jesucrist, en les diferents crisis i perills que ha passat la Cris¬ 
tiandat, per això el poble catòlic en les calamitats públiques, 
per això les famílies piadoses en les seves tribulacions, acu¬ 
deixen a implorar la misericòrdia divina, per mediació de la 
Verge Maria, amb la devota i solemne recitació del seu Rosa¬ 
ri, que fa circular un dolç sentiment de germanor cristiana per 
tots aquells que juntament el diuen. 

Agermana als homes, perquè comença recordant el gran 
dogma de la fraternitat humana dient units amb Jesús, el 
primogènit del nostre llinatge: Pare nostre qui esteu en el 
cel. De manera que si bé és cert que el Rosari és l'oració del 
poble cristià en totes les èpoques, ho és d'un modo particular 
del temps present, en què la revolució vol recloure la Religió 
en l'interior de cada home, en què el modernisme la redueix 
a una relació íntima i individual de l’home amb Déu. És un 
instrument eficacíssim d'edificació social. Nós creiem que la 
restauració de la família cristiana no s'efectuarà, d’una ma¬ 
nera sincera i sòlida, fins que el Rosari sigui altra vegada l'o¬ 
ració comuna de la família, el culte domèstic a Déu Senyor 
nostre: i com les famílies són els elements essencials, les 
cèl·lules primitives, com ara diuen, de la societat, tota recons¬ 
trucció pública ha de venir per medi de l'edificació de la fa¬ 
mília. I com diu el Psalmista: si el Senyor no edifica la casa, 
en va treballen els qui volen edificar-la. Per això considerem 
que fa més obra de reconstrucció social l'humil sacerdot qui 
introdueix la pràctica de dir cada dia devotament el Sant 
Rosari en dotze cases, que el savi que escriu dotze articles de 
sociologia. 

^No és una ensenyança providencial i clara, pels qui creiem 
que l'Esperit Sant guia al Cap Visible de la Iglésia catòlica, que 
el Papa qui evidentment ha tingut la missió de predicar als 
pobles moderns els principis i les regles de la vida social. 
Lleó XIII, paral·lelament amb aquestes ensenyances hagi pre- 
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dicat contínuament i amb gran fervor la devoció del Sant 
Rosari? 

I «rno és un argument de força sobrenatural de que el Ro¬ 
sari és un remei per les necessitats actuals del poble cristià, 
la recomanació que la Verge Immaculada féu d'aquesta de¬ 
voció en les seves aparicions de Lourdes? 


VII 

El Rosari és un motllo de vida cristiana 

I UNA ESCALA PER A PUJAR AL CEL 

Però més encara que d'aquesta o d’aquella època el Sant 
Rosari és la devoció de tots els temps, és la perenne oració 
del poble cristià, és la litúrgia popular que posa als homes 
de tota condició en comunicació entre si i en comunicació 
amb Jesús i Maria, perquè el Rosari és un compendi de l'E¬ 
vangeli, i l'Evangeli és etern. 1 

En la devota pregària del Rosari renovem la fe en els prin¬ 
cipals misteris de la nostra Religió; se’ns recorden les lleis 
fonamentals del Cristianisme, i es practica l’oració, vehicle 
necessari de la nostra ànima per arribar a la glòria eterna. 
I aquest compendi de l’Evangeli, com l’Evangeli mateix, ha 
d'ésser etern. Perquè l'Evangeli és una expansió divina comu¬ 
nicada als homes, l’Evangeli és la manifestació al món del 
Verb de Déu, és una inefable comunicació del Creador amb 
la seva creatura, és com el. vestíbul de la vida infinita de l’e¬ 
ternitat, on l'home trobarà el seu complement, i la seva per¬ 
fecció per la unió amb el Verb de Veritat, qui satisfarà, aquie- 
tarà i omplirà de glòria totes les nostres facultats i potències. 

La llum evangèlica, que forma la substància del Rosari, 
ara la veiem sota el vel del misteri: així i tot consola i fortifica 
la nostra ànima, fortifica i consola als humils, perquè la visió 
divina està reservada als humils, és aquella ombra lluminosa 


1. Apocalipsi, XIV, 6. 
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de què parlen els sants, és aquell raig de tenebres, com diu 
sant Joan de la Creu, que vivifica i excita a l'home a recórrer 
la via difícil que porta a la glòria. 

La vida sobrenatural del Cristianisme en el llinatge humà 
surt de Déu i torna a Déu. És una circulació de vida de gran 
magnificència que dóna sublimitat a les accions de la nostra 
pobra naturalesa; és Déu que obra en nosaltres, i nosaltres 
obrem amb Déu. Déu no anul·la a l'home, al revés, l’alça a una 
dignitat sobirana que el fa capaç de regnar per tota l'eterni¬ 
tat; i en el Sant Rosari nosaltres seguim el curs d'aquesta cir¬ 
culació de vida divina en la humanitat; contemplem com 
baixa del cel el Verb infinit de Déu, com s’associa la nostra 
naturalesa, com conversa amb els homes vivint en comunitat 
amb ells, com els ensenya amb paraules i obres, com viu 
sempre dedicat al Pare celestial, com li ofereix els més grans 
sofriments i humiliacions, com li entrega la seva vida, com 
torna al Pare d'on havia vingut, com triomfant de la mort 
Jesús i Maria són glorificats, i amb Ells tots els qui fidelment 
han seguit les seves petjades. I aquesta vida que sortint de 
Déu ha vivificat als homes, toma a Déu per a ajuntar la crea- 
tura amb son Creador, complint-se així el desig i la missió de 
nostre dolcíssim Redemptor Jesús, de que els homes fóssim 
una mateixa cosa amb Déu. El Sant Rosari és com un dibuix 
i la mostra d’aquesta circulació de vida sobrenatural en els 
homes, per això és com un motllo de vida cristiana, i les per¬ 
sones i les famílies que devotament cada dia el resen, s a- 
motllen a la norma de vida divina que ens donen Jesús i Ma¬ 
ria en els misteris que formen l’engranatge de la suavíssima 

pregària ensenyada per sant Domingo. 

I no solament el Rosari ens dóna la mostra de la vida di¬ 
vina que el cristià deu portar aquí a la terra, sinó que com 
cadena preciosa que surt de Déu, que és el principi de vida, 
i ens uneix a nosaltres espiritualment amb Déu, també con¬ 
dueix als nostres cors la gràcia celestial, mediant les devotes 
súpliques que la nostra llengua pronuncia; i, com pluja fe¬ 
cunda, fa germinar en l'ànima devota idees, sentiments i es- 
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forços de voluntat, que la fan mereixedora de complaences 
divines, i li donen força per excitar la vida en obres mereixe¬ 
dores d’eterna recompensa. 

I quan el món ha adquirit molta preponderància, i la vida 
terrenal ha augmentat els seus afalacs per les majors como¬ 
ditats que l'augment de la riquesa proporciona, l'home fàcil¬ 
ment s'enfanga, es materialitza, li costa d’elevar-se, terreja, i 
no sap tenir aquell tenor de vida que sant Pau expressava al 
dir: El nostre tracte i conversa és de coses celestials. I el Ro¬ 
sari facilita aquest tracte de les coses divines, ens familiaritza 
amb Jesús i Maria, ens fa participar de la seva vida i ens re¬ 
corda contínuament la nostra destinació, que no és aquest 
món passatger i imperfet, sinó un altre de perfecció i de san¬ 
tedat, al qual hem de pujar seguint les petjades del diví Re¬ 
demptor i de sa santíssima Mare. Per això la pietat cristiana 
ha anomenat al Sant Rosari una escala per a pujar al cel. 

El pujar sempre és fadigós, però l'anar costa amunt, com 
hem de fer per a pujar des d'aquesta vall de llàgrimes a la 
muntanya de la glòria (i la glòria sempre s'ha considerat en 
les altures, fins en l'Olimp dels gentils), l’anar costa amunt se 
suavitza si es fa el camí en bona companyia, i no hi ha, ni 
pot haver-hi companyia més consoladora que la de Jesús i de 
Maria. És una companyia i una amistat, aquesta, que mai 
cansa; i si nosaltres som fidels, Ells no ens deixaran mai, ens 
acompanyaran en els goigs i dolors d'aquest món, i al sortir 
d'aquí, Ells seran la nostra glòria per tota l'eternitat. Per això 
el Rosari és una devoció sens fi, es comença en la terra i 
continuarà en el cel, per tots els segles dels segles, amb una 
dolçura inefable que ara nosaltres no podem comprendre, és 
el Sant Rosari a la terra una pregària, i al cel un càntic en 
honor dels grans misteris de l'Encarnació de Déu, i de la Re¬ 
dempció de l'home, que durarà en la glòria per tots els segles 
dels segles. 
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VIII 

El cant del Rosari al cel serà un himne 

d’amor etern 

Però la vida d’aquest món és rudimentària, és incompleta, 
és imperfecta, perquè l'home mentre és aquí no pot arribar 
a conformar-se a la plenitud de Crist, a identificar-se amb Ell; 
s'hi conformarà després, quan participarà sense obstacle de 
la vida infinita del Verb; per això és que en aquest món la 
visió de la Veritat eterna és sols en part, com diu sant Pau , 1 
perquè els nostres dèbils ulls no podrien resistir tanta res¬ 
plendor; però a l’arribar el feliç dia de l'eternitat, reforçades 
les nostres potències, elevades les nostres facultats, eixam¬ 
plat l'horitzó de la nostra vista, que participarà de l'Infinit, 
disfrutarà sense destorbs ni obstacles de la llum del Verb, 
que conté totes les coses, perquè, com diu sant Joan en l'Apo- 
calipsi , 2 en aquella sublim ciutat de Déu la llàntia que l'il·lu¬ 
mina és l'Anyell immaculat, Jesús Senyor nostre; i la llum 
és la vida dels homes, segons el sagrat Evangeli, puix no hi 
ha res més fosc que la mort. 

Així és que l'Evangeli, que fou anunciat pels profetes com 
una il·luminació del món, que estava en les tenebres i en om¬ 
bra de mort, l’Evangeli que és realment l'única llum verda- 
dera del llinatge humà, superior a tota filosofia, ciència, art i 
política, en l'eterna societat de la glòria es refondrà amb el 
mateix Déu, del qual és aquí a la terra una limitada resplen¬ 
dor. L’Evangeli al món és una irradiació de la llum i de la 
vida infinita; en la pàtria celestial és la mateixa llum i la ma¬ 
teixa vida, i així també el Rosari en l'eternitat es completarà. 
Ara és l'oració de la fe, de l'esperança i de la caritat; en l'e¬ 
ternitat serà l’himne inefable de l'amor. És clar que mentre 
som en aquest món també és l'amor la substància del Rosari, 


1. I Corintis, XIII. 

2. Cap. XXI, v. 23. 
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perquè Déu és amor, i els misteris que contemplem de Jesús i 
de Maria són proves i manifestacions d'amor, però l'etern 
Rosari, el Rosari que canten eternament àngels i homes a la 
glòria és un amor substancial, perquè allà tot es transformarà 
en amor. 

El cant etern dels homes en la glòria serà un càntic de les 
misericòrdies divines des de l'Encarnació del Verb fins a la 
coronació de la meravellosa Dona en quals entranyes volgué 
encarnar-se; perquè aquests motius d'agraïment i d'amor els 
tindran sempre presents els fills d'Adam i Eva, quan després 
del desterro en aquesta vall de llàgrimes, arribaran a la pà¬ 
tria eterna. Els misteris del Rosari al cel seran per a nosaltres 
més lluminosos; tota l’obra del Verb encarnat en el món, que 
és una obra d'amor compresa, es pot dir, en els misteris del 
Rosari, la veurem amb una claredat divina; i tota la nostra 
glòria i felicitat ens vindrà dels misteris del Rosari. Mediant 
ells hem arribat a unir-nos amb Déu. La gran obra de la re¬ 
dempció humana serà eternament viva, eternament adorada, 
pels àngels i els homes sense interrupció alabada. Els miste¬ 
ris de Natzaret, de Betlem, de Jerusalem i del Calvari no són 
fets transitoris; duren i duraran per tots els segles dels se¬ 
gles, tenen una existència perdurable, són vivents en el Verb 
etern i són vida gloriosa dels qui se salvaran per la sang de 
Jesucrist. Així és que la glòria és un Rosari vivent i etern, i 
les místiques roses que el componen no es mustigaran, ni es- 
fullaran, ni mai perdran el riquíssim aroma, que és l'olor de 
Crist, que farà les delícies de la humanitat selecta que ha de 
viure eternament en el cel. 

I aquelles paraules amb què l'arcàngel sant Gabriel saludà 
de part de Déu a la Immaculada Verge Maria, humilment 
recollida en la seva cel·la de Natzaret, i que constitueixen l'o¬ 
ració de l'Avemaria que repetim tantes vegades en el Rosari; 
aquelles paraules, plena de gràcia, el Senyor és amb vós, be¬ 
neita entre totes les dones, que són l'introit de la comunica¬ 
ció del Verb de Déu a la nostra naturalesa humana, ressona¬ 
ran per tota l'eternitat en la glòria del cel, en honor de la 
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seva Reina, perquè sense aquestes paraules la glòria de l’En¬ 
carnació del Fill de Déu seria incompleta, perquè el fill és 
incomplet sense la mare, i la flor, per preciosa que en si sigui, 
resplendeix més d'hermosura, si no se la separa de la planta 
que l'ha produïda. 

Així és que el Rosari serà etern: l'inicià a Natzaret l'ar¬ 
càngel sant Gabriel de part de Déu; ara a la terra el canten 
les nostres boques pecadores, i en el cel, juntant-se àngels i 
homes (aquests deposada ja la mortalitat de la culpa), for¬ 
marà el sublic concert, la inalterable harmonia de la vida 
eternament gloriosa. 


IX 

Exhortació a resar el Rosari en família 

Us exhortem, caríssims germans i fills, a la devoció del 
Santíssim Rosari, la devoció predilecta dels Summes Pontí- 
fexs, que cada any la recomanen, i que en totes les crisis de 
la Iglésia l’ordenen com a medi d'obtenir els celestials auxilis. 
Com a compendi que és de la Religió cristiana, té una ampli¬ 
tud admirable: és una oració que tant s'adapta a la pràctica 
piadosa de l'home individual i solitari, com és una oració 
eminentment social, una excelsa litúrgia popular, intensa i 
simplicíssima, que abarca a tothom, satisfà a tothom, sense 
distinció de nacions ni condicions, sinó que tot ho unifica; i 
junta el cel i la terra. Sobretot us exhortem a que procureu 
la restauració del Rosari en les famílies cristianes. Els nostres 
passats tenien com una mala nota per a una casa el que en 
ella no es digués cada dia el Rosari: i tenien raó. Una famí¬ 
lia ha d’estar unida no sols pels vincles materials i naturals, 
sinó que també pels sobrenaturals. Una casa, podem dir usant 
l’expressió de l'apòstol sant Pau, és una iglésia domèstica. 
És una reunió de persones, és a dir, de sers racionals qui han 
de reconèixer a Déu i adorar-lo; i de consegüent, ha d'haver- 
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hi un culte domèstic presidit pel sacerdot que en la llei natu¬ 
ral era el cap de la família, conservant a sa manera aquesta 
dignitat encara entre els seus, dins de la revelació cristiana. 
Una família sense oració comuna no constitueix una casa 
cristiana, podrà ésser una casa de cristians, però hi faltarà 
aquella dignitat espiritual, la vivificant irradiació de pietat, 
amb què embauma una casa, el culte domèstic al Senyor. I no 
hi ha cap pràctica de pietat dins de la família que pugui com¬ 
parar-se amb la del Santíssim Rosari, per a produir la unitat 
d'esperit, que és el principal consol i la major excel·lència 
d'una família, i per a elevar-la a l'ordre sobrenatural, a la unió 
amb Déu, mediant la dolça familiaritat amb Jesús i Maria, 
que ens facilita la contemplació dels grans misteris, que for¬ 
men la substància de l'oració ensenyada pel nostre gloriós 
Pare sant Domingo de Guzmàn. 

Caríssims: cada any, al mes d'octubre, a l'acostar-se el 
Roser de tot el món, commemoració solemne de les inefables 
gràcies que la cristiandat ha obtingut mediant la devota pre¬ 
gària del Rosari, seguint Nós la inspiració de la santa Mare 
Iglésia, us recomanem aquesta excel·lentíssima devoció, qual 
símbol havem volgut tenir en el nostre segell episcopal, per 
a alentar-nos més en la seva propagació. Especialment la re¬ 
comanem a les famílies cristianes perquè és la fórmula més 
adequada del culte domèstic que en totes les cases s'ha de 
tributar al Senyor. 

La propagació de la Religió cristiana es fa principalment 
pel ministeri de la família, això sempre, però més encara en 
nostres dies. Fins en els temps apostòlics veiem a sant Pau 1 
al·legar com a títol de pietat sòlida d’un bisbe l'ésser fill de pa¬ 
res cristians. És indubtable que la religió que es mama amb la 
llet de la mare, que s’aprèn directament de la sincera pietat 
del pare, s’infiltra tan a dins que s'arriba a identificar amb 
la naturalesa. I avui dia això és més necessari perquè desgra¬ 
ciadament l’aire que es respira en el món està inficionat de 


1. II Timoteu, I, 5. 
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materialisme i d’indiferència religiosa; i la família ha d'ésser 
el principal vehicle pel qual una generació ha de trametre a 
altra generació el tresor celestial de la fe catòlica. Aquell pre¬ 
cepte de sant Pau quan deia: Guarda fidelment el dipòsit de 
la fe, i tramet-lo als altres, tots els pares de família l'han de 
prendre com dirigit a ells, pensant que l'obligació més sagrada 
que tenen envers sos fills, és la d’iniciar-los en la vida cris¬ 
tiana. I l'evangelització més eficaç de la família s'obté per la 
pràctica constant del Rosari, compendi de l'Evangeli, síntesi 
de la fe catòlica i pregària que com benèfica pluja infon al cor 
la gràcia cristiana que sobrenaturalitza la vida, acostant-la a 
Déu per Jesús i Maria. 

Així és que, aprofitant la proximitat del mes d'octubre i 
del diumenge del Roser de tot el món, renovem la nostra 
exhortació a totes les famílies de la Diòcesi a servar la pràc¬ 
tica cristiana, que era l’antic honor d'aquest país, de resar 
devotament cada dia el Sant Rosari reunida tota la família 
baix la presidència dels caps d’ella, que per destinació divina 
són els qui han d'encaminar als sers que la Providència ha 
posat baix son cuidado, envers la salvació eterna, i de conse¬ 
güent envers la pràctica de la virtut cristiana. 

I a cada cristià en particular també recomanem aquesta 
excelsa devoció, que allunya la soledat de l’ànima, dant-li una 
santa expansió i conversa amb Jesús i Maria que serveix de 
consol i d’auxili en els conflictes i amargures de la vida. 

Com havem fet altres vegades, exhortem als cristians pia- 
dosos qui desitgen la pròpia santificació, a la recitació del 
Rosari enter, és a dir, de les tres parts. Supleix perfectament 
al breviari que usen els sacerdots i religiosos, i per a tal ob¬ 
jecte fou compost el Rosari. En la devota recitació del Rosari 
enter, es recorre tot el círcol de la vida sobrenatural, es con¬ 
templa l'obra completa de la gràcia i de la misericòrdia de 
Déu envers l'home, i aquest aleshores s'avesa a viure en so¬ 
cietat contínua amb els sers celestials; i tot fent son camí en 
la vida terrenal, mai perd de vista la pàtria eterna, ni es deixa 
desviar pels falsos afalacs mundans. 
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I als reverends senyors Rectors d'un modo particular en¬ 
comanem que fomentin la pública i solemne recitació del 
Sant Rosari, com ens donà exemple i ensenyança el gran papa 
Lleó XIII. Procurin ells mateixos, en quant els hi permetin les 
seves obligacions, dirigir personalment la piadosa pregària, i 
explicar-la al poble. La direcció de l’oració pública és una de 
les més sagrades obligacions del Pastor d’ànimes. Els sants 
apòstols al visitar les iglésies juntaven els cristians, i units 
amb ells pregaven, de lo qual ens dóna testimoni el gloriós 
apòstol sant Pau; i Nós en la Pastoral Visita procurem també 
fer-ho en quant ens és possible. Mai més que en les presents 
circumstàncies en què escrivim aquesta carta, és necessari 
acudir a Déu per medi de l'oració i la intercessió de la Im¬ 
maculada Verge Maria, Reina del Santíssim Rosari. En els 
grans conflictes i calamitats d'Europa en els temps passats, 
el Rosari ha sigut una arma espiritual per apaivagar les guer¬ 
res, les passions i les mateixes lluites internes dels pobles. 
I poques vegades com ara el món havia vist un conflicte més 
horrendo, i de conseqüències més extraordinàries per al lli¬ 
natge humà. L’octubre és un mes de piadoses pregàries. Pro¬ 
curin, doncs, els reverends Pàrrocos enfervoritzar al poble en 
la devoció santíssima del Rosari, i facin amb gran pietat les 
funcions acostumades, invocant a Maria Santíssima, a qui la 
Iglésia titula Auxili dels cristians, pregant per la pau del món 
avui pertorbada d'una manera tan horrible, en què veiem les 
nacions més poderoses i il·lustres de la terra, destruint-se mú¬ 
tuament, posant en commoció a tot el llinatge humà. 

En el cel la Verge Maria no ha perdut la seva autoritat 
materna, la seva sobirana dignitat; al revés, allà es manifesta 
la resplendor de la seva glòria. Aquella resplendent hermo- 
sura d’ànima, que el vel de la seva carn puríssima detenia en 
aquest món, en l'altre es mostra amb tota la seva plenitud 
i és l'alegria dels benaventurats. En el Rosari, Maria és com 
el centre dels misteris que contenen les relacions de Déu amb 
•els homes, i aquestes relacions, que són eternes, en la glòria 
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es fan més admirables i adorables. Aquí mateix, en aquesta 
vall de llàgrimes, a la devota pregària l’anomenem Rosari, és 
a dir, corona de roses; ^què succeirà, doncs, a la glòria, quan 
el Rosari serà cantat pels àngels i els homes en unitat d’amor 
per tota l’eternitat? Allà serà la felicitat infinita i perdurable. 

Essent el Rosari l’introit de la vida eterna i gloriosa, re¬ 
sem-lo devotament i amb puresa de cor; i la súplica que con¬ 
tínuament dirigim a la Verge Maria de que pregui per nosal¬ 
tres pecadors ara i en l’hora de la mort, produirà l’efecte 
desitjat, i la misericordiosa Senyora serà la nostra advocada 
davant del qui ha de judicar-nos, que és son diví Fill, ens 
deslliurarà del pecat en aquesta vida alcançant-nos les dispo¬ 
sicions necessàries per a la felicitat del viatge d’aquest món, 
i en el trànsit de la mort ens introduirà en la pàtria eterna. 
Amén. 

I perquè així sigui, implorem sobre tots vosaltres les di¬ 
vines benediccions al donar-vos la nostra en nom j* del Pare, 
i t del Fill, i t de l’Esperit Sant. Amén. 

Vic, dia del gloriós doctor sant Bernat, 20 d'agost de 1914. 


20 . 

























LES VERGES CONTEMPLATIVES * 


Sumari 

I. Magisteri de santa Teresa. 

II. L'obra de la santa Fundadora. 

III. Vida de contemplació. 

IV. Agraïment per la vocació a la vida contemplativa. 

CARTA 

a la Venerable Priora i Convent de Santa Teresa, 
de Vic, en l'actual Centenari de la Santa 


A la Venerable Priora i Religioses del Convent de Santa Tere¬ 
sa, d'aquesta ciutat, salut i pau en Nostre Senyor Jesucrist. 


* Carta pastoral del 20 de setembre del 1914. És adreçada al convent 
de Monges de Santa Teresa, de Vie, en ocasió del quart centenari del nai¬ 
xement de la santa Matriarquessa. Si cada any, en una forma o altra, 
tan austera comunitat és efusivament felicitada pel senyor bisbe, no és 
molt que aquest, any d’aniversaris religiosos i de pastorals gratulatòries, 
la felicitació culmini en la present carta. 
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I 

Magisteri de Santa Teresa 

Em pregueu amb instància que prengui part en les espiri¬ 
tuals solemnitats que en honor del tercer centenari de la bea¬ 
tificació de la vostra Santa Mare i Fundadora, la Gloriosa Tere¬ 
sa de Jesús, i del quart del seu naixement, l'orde de carme¬ 
lites descalços està celebrant. I amb gran satisfacció m'associo 
amb vosaltres, i ajudant Déu, el dia de la festa de la Santa, 
el pròxim 15 d’octubre, aniré a la vostra devota iglésia a cele¬ 
brar pontificalment el sant sacrifici de la Missa, en honor de la 
gran matriarquessa dels carmelites descalços, insigne mestra 
de mística teologia, que ha conduït a tantes ànimes de totes 
les nacions de la terra pels difícils camins de la perfecció 
cristiana i de la santedat de la vida. 

I aquesta participació en la vostra espiritual solemnitat 
m’és molt agradosa, no solament perquè santa Teresa es fa 
amable a tothom, a pesar de la seva austeritat, perquè il·lumina 
els nostres enteniments en el misteri de les relacions de la nos¬ 
tra ànima amb Déu, sinó que també perquè la Providència del 
Senyor, que disposa sàviament i paternalment totes les coses, 
disposà que la meva entrada a la ciutat de Vic per a regir espi¬ 
ritualment aquesta estimada Diòcesi s'efectués en el dia de la 
festa de la Santa. Per això em considero posat baix la protec¬ 
ció de la meravellosa Dona que Déu Senyor nostre envià al 
món per a ensenyar els camins de la perfecció i de la sante¬ 
dat de la vida. 

I seguint, en la meva poquedat, la norma donada pel qui fou 
Pastor dels pastors, el difunt i venerable papa Pius X, de santa 
memòria, qui, al començar l'Any Jubilar de santa Teresa volgué 
escriure una admirable carta al Superior general de l’Orde, he 
volgut també jo escriure-us, estimades filles del Convent de 
Vic, per a juntar el meu esperit al vostre en la consideració dels 
exemples i de les doctrines de la santa Fundadora; perquè dins 
de la Iglésia la missió d’ella és la vostra, sou totes una mateixa 
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escola i tret lo que és personalment propi d’ella, com Funda¬ 
dora i mestra espiritual en la Iglésia de Déu, haveu de procu¬ 
rar seguir el camí de la perfecció evangèlica tal com ella l’en¬ 
senyà i la practicà. 

Ella és la vostra Capitana, capitana en el pacífic exèrcit de 
Jesucrist, que va a la conquesta de la santedat, i Déu la il·lumi¬ 
na, infonent-li la ciència de la santificació que ella escampà pel 
món, essent reconeguda com una mestra incomparable en els 
misteris de les relacions de la nostra ànima amb son Déu i 
Senyor. I és tanta l’excel·lència de la doctrina de santa Teresa, 
que el seu nom és famós no sols entre la gent espiritual, que 
s'ha donat a viure segons les màximes de l'Evangeli en les 
ordes religioses, sinó que fins també entre els mundans qui no 
estan ensopits en les sensualitats terrenals i conserven un espe¬ 
rit capaç d’interessar-se en la perfecció de l’ànima humana. 
Perquè ella era amant sobretot de la perfecció, s'enamorà de 
Déu, i en l'amor i en la contemplació d’Ell, veié obrir-se-li el 
cel i pogué contemplar les sublimitats de què és capaç la nos¬ 
tra ànima, posada en comunicació amb el Ser perfectíssim qui 
ens ha creat per a fer-nos semblants a Ell. 

La perfecció espiritual és com la medul·la de la Iglésia: la 
Iglésia, com ensenya sant Pau, és un cos organitzat, amb 
diferents membres, lligats pels corresponents tendrums, amb 
nervis que uneixen les parts del cos que té unitat de vida; però 
el centre vital, que distribueix la calor pels membres, és la per¬ 
fecció evangèlica, que mai morirà en la Iglésia de Déu. 

El valor de la perfecció espiritual és extraordinari: un sant 
pot valer més que tot el món, perquè el sant és una persona 
qui correspon a la voluntat divina, qui cerca a Déu, qui s'acos¬ 
ta a Déu i se li fa semblant. En les Sagrades Escriptures nosal¬ 
tres veiem com la presència d’algun sant ha fet agradable a 
Déu una família, o un poble; com, en contemplació del seu 
mèrit. Déu ha retingut el càstig merescut pels pecats i ha allar¬ 
gat les seves misericòrdies. En les balances de la Justícia eter¬ 
na, on la humanitat és pesada, els mèrits dels sants, la perfec¬ 
ció verdadera i sòlida, que es troba sempre entre alguns fills 
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d’Adam, fa caure el pes pel costat de la benignitat divina. I la 
santedat és una cosa per la qual sent tanta admiració la natu¬ 
ralesa humana, que no solament entre els cristians, sinó que 
entre tots els pobles de la terra, de la manera que ho perme¬ 
ten les seves preocupacions idolàtriques, a l'home o a la dona 
de vida elevada, de virtuts preeminents en l’ordre natural, l'han 
considerat com una imatge de la divinitat i l'han venerat. 

Per això és que els grans Prelats que ha tingut la Iglésia de 
Déu aquí a la terra han procurat que la santedat no faltés mai 
entre els qui la Providència ha posat sota el seu govern espiri¬ 
tual, perquè els sants són l'ornament de la Iglésia, com les flors 
ho són d’un jardí. Entre les notes que caracteritzen a la Iglé- 
sia hi ha la santedat, perquè la seva llei i els seus sagraments 
són sants i fa sants als qui els observen; i d'aquí ve que els 
predicadors i els homes apostòlics sempre pregonen l'excel·lèn¬ 
cia dels consells evangèlics, que són la llei de la perfecció 
humana, mediant la qual s’obté la santedat. 

Santa Teresa fou enviada per Déu a la Iglésia per a promou¬ 
re l'esperit de santedat, i els designis del Senyor es compliren 
en ella, puix els seus exemples i les seves ensenyances promo¬ 
gueren per tot el món a una multitud d'ànimes qui, deixades 
les vanitats mundanes, visqueren, seguint les regles i consells 
evangèlics, en l'amor de Jesús, a qui consagraren la seva vida. 
Les cases reials d’Europa, les corts monàrquiques més esplèn¬ 
dides veieren a joves donzelles deixar les delícies i les elegàn¬ 
cies per a tancar-se dins d’una claustra solitària, vestir-se 
d'hàbit grosser i mortificant i viure en silenci i penitència, per 
l'atracció de la pau i del goig de l'amistat íntima i del tracte 
continu amb Jesús, Rei de l’amor, qui comunica als qui tot ho 
deixen per Ell una participació sublim i suavíssima de la seva 
vida divina. I abundant com un riu la doctrina celestial de 
santa Teresa, després d'omplir els monestirs de vida espiritual 
i ascètica, el gust per la perfecció evangèlica s'estengué fins als 
seglars piadosos; i la lectura de les seves obres fou aliment de 
moltes generacions qui elevaven els sentiments del seu cor i els 
pensaments de la seva intel·ligència per sobre de les coses terre- 



LES VERGES CONTEMPLATIVES 


311 


nals, de les passions mundanes, fent el camí de la vida amb la 
vista fixa en la Pàtria eterna on regna una perfecció inalte¬ 
rable. 


II 

L'obra de la santa Fundadora 

Dins de la Iglésia de Déu, els mals, els vicis i el pecat ser¬ 
veixen per a promoure el bé, la virtut i la santedat, i aquesta 
llei de la Sabiduria eterna la veiem resplendir en santa Tere¬ 
sa. Visqué en un temps de grans escàndols públics, de pertor¬ 
bacions, heretgies, cismes, de persecucions i sacrilegis, d’alça¬ 
ment de potestats mundanes contra l'autoritat divina de la 
Iglésia; però aquesta inundació de mals que negà tantes àni¬ 
mes en les impures aigües de l'heretgia i del pecat, excità el 
noble esperit d'alguns fills de la Iglésia a seguir heroicament 
les petjades de Jesús i a prendre la seva creu per bandera en 
els combats de la vida. 

Santa Teresa ens ho diu d'ella mateixa ben clarament en 
son llibre Camino de perfección. És cert que ella fou conduïda 
per l’Esperit Sant a la vida claustral, com succeeix sempre, 
per assegurar la pròpia salvació i per l'atracció que Déu exer¬ 
ceix sobre les ànimes que no li han girat enterament l'esque¬ 
na; però un cop entrada en les vies de la vida espiritual, l’im¬ 
puls envers la perfecció i la santedat, la inspiració de la vir¬ 
tut heroica li vingué al considerar l’incendi d'heretgies i males 
passions que devorava el món i les injúries que Jesús rebia de 
part dels mateixos homes que havia redimit amb la seva Sang 
sacratíssima. L'odi desperta l'amor en les ànimes nobles que 
no poden sofrir les injúries contra Aquell a qui estimen, i ales¬ 
hores es complauen en augmentar-li els obsequis. Luter i els 
altres heresiarques d'aquell temps, qui volien destruir la Iglé- 
sia de Jesucrist i de fet robaren moltes ànimes, ocasionaren 
un incendi d'amor en santa Teresa, i trobant ella que sola no 
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bastava per a satisfer el deute d'amorós culte a Jesús que els 
homes li negaven abolint el sant sacrifici de la Missa, mofant-se 
dels sagraments, perseguint la virginitat i declarant-la cosa do¬ 
lenta, desitjà que s'augmentés el nombre de les ànimes amants 
de Jesús, consagrades al seu culte, dedicades a la seva contem¬ 
plació; volgué portar-li multitud d'espirituals i santes esposes, 
qui s’identifiquessin amb Ell, i fecundat el gran cor de la santa 
per aquests forts i amorosos sentiments, sentí el desig d’ésser 
mare espiritual per a portar a l'amor de Jesús multitud d’àni¬ 
mes qui es consagressin a la seva perpètua alabança i al seu 
servei. 

Perquè la Iglésia de la terra imita, dins de la poquedat 
humana, a la Iglésia del cel: i així com en el regne etern de 
la glòria hi ha dins de la creació angèlica multitud d'esperits 
que no fan altra cosa per tots els segles dels segles que alabar, 
reverenciar i amar al Senyor, constituint una suavíssima i feli- 
císsima harmonia de vida que els homes, aquí, són incapaços 
de comprendre, i aquests esperits formen com una cadena amb 
els esperits que serveixen per destinació divina al règ im de 
la creació mundana, executors de la voluntat i de la misericòr¬ 
dia i de la justícia de l’Etern, així en la Iglésia de la terra, en 
el regne de Déu en el món, que Jesús vingué a ratificar i a es¬ 
tendre amb gran magnificència, a més dels predicadors, dels 
doctors, dels evangelitzadors, dels qui exerceixen obres de mi¬ 
sericòrdia, hi ha d'haver qui dediqui la seva vida a l'amor, a la 
contemplació, al perpetu culte de Déu Senyor nostre, i entre 
els uns i els altres fan una cadena per la qual circula l'amor i 
la gràcia, que eixint del Cor de Jesús excitat per les oracions, 
pregàries i sacrificis dels qui viuen en perpètua contemplació 
i adoració, passa als qui en el món sostenen la fe i la gràcia de 
Jesús administrant i regint el regne de Déu a la terra. 

Moguda per aquests principis, amb admirable simplicitat 
i claredat de doctrina, la gloriosa santa Teresa aplica aquestes 
ensenyances de la Iglésia catòlica que sempre ha cregut que al 
món no sols ha d'haver-hi qui cultivi camps i vinyes, qui treba¬ 
lli a les fàbriques, qui exerceixi els diferents oficis necessaris a 
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la vida i a la societat humana, qui estudiï les lletres i les cièn¬ 
cies, sinó que a més en la societat dels homes no pot faltar-hi 
qui dediqui la vida a la contemplació diviïia, a elevar l’esperit 
per sobre les coses materials del món, qui s'exerciti en els con¬ 
sells evangèlics i faci pujar al cel, sense interrupció, el perfum 
suavíssim de l'oració i de l’alabança, en representació de tot 
el llinatge humà, suplint d'aquesta manera l'oblit que tan so¬ 
vint les creatures racionals tenen del seu Creador, completant- 
se d'aquesta manera l'obra del Redemptor qui vingué al món 
per a tornar a Déu el món que d'Ell s’havia separat. 

Vosaltres, caríssimes filles, i totes les religioses contempla¬ 
tives, exerciu aquest ofici diví d'oferir al Senyor l’homenatge 
d'adoració, alabança i amor tots els dies i totes les hores de la 
vostra vida, en representació de tots els cristians i com per en¬ 
càrrec de la Iglésia catòlica; i per això el conjunt dels actes de 
culte continu, que oferiu al Senyor, se l'anomena ofici. Santa 
Teresa comprengué perfectament aquest ministeri de l'alaban- 
ça divina, de l'adoració amorosa, de l'oració perenne i la neces¬ 
sitat que té la Iglésia, i l'obligació, d’oferir a Déu aquest ho¬ 
menatge, que és a més d'un deure de justícia de la creatura al 
Creador i d'agraïment al Redemptor Jesús, com una compen¬ 
sació per les injúries que rep el Senyor, i per l'oblit en què el 
tenen tan gran nombre de cristians. 

Aquesta doctrina de la compensació, és a dir, de pagar un 
els deutes que un altre ha fet, està en la mateixa essència de 
la nostra divina religió: és lo que féu Jesús, Fill de Déu, en 
la seva misericordiosa vinguda al món; i amb el seu Evangeli 
s’assegurà una descendència espiritual que continuaria la seva 
obra fins a la fi dels segles. I aquest ministeri, dins de la Iglé- 
sia, el compleixen d'un modo molt principal les sagrades ver¬ 
ges. Per això santa Teresa volgué fundar monestirs que ella 
deia que eren com colomars, en els quals el Senyor podria te¬ 
nir la seva complaença, que li compensarien les injúries, heret¬ 
gies i sacrilegis que els luterans i els altres heretges cometien. 
Veient les multituds que desertaven de la Iglésia seduïts per 
religiosos i religioses indignes, volgué ella fundar convents de 
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gran perfecció de vida, de fervorosa oració, de soledat, silen¬ 
ci i mortificació, perquè, diu ella, «si el Senyor té tants ene¬ 
mics i tants pocs amics, que aquests siguin bons, i així vaig 
determinar de fer aquesta coseta, perquè totes ocupades en 
oració pels qui són defensors de la Iglésia, i predicadors i lle¬ 
trats que la defensen, nosaltres ajudéssim en lo que pogués¬ 
sim al Senyor, que tan malament tracten aquells a qui ha fet 
tant bé, que sembla que altre cop aquests traïdors, voldrien 
crucificar, i que no tingués on reposar son cap». 

I diu molt bé santa Teresa, caríssimes filles, que instituí 
la vostra sagrada orde per a ajudar al Senyor. Com l'ajudaven 
les santes dones de l’Evangeli, l'ajudaven a patir seguint-lo 
amorosament pel camí del Calvari, i al peu de la creu fins a 
la mort, presidides per la Immaculada Verge Maria; com l’aju¬ 
daven aquelles verges i màrtirs dels temps de les persecucions 
de la Iglésia; com l'han ajudat en totes les èpoques les piado¬ 
ses monges qui han dedicat la vida a la contemplació de l'amor 
de Jesús. En la nostra llengua la paraula contemplar té una 
significació molt expressiva de lo que fan les sagrades verges 
amb Jesús Senyor nostre. Diem contemplar a una persona 
quan algú es dedica a servir-la, a obsequiar-la, quan espia els 
seus desigs i gustos per a complir-los enterament, quan fa tot 
lo que sap que li agrada, i evita tot lo que sap que li desagra¬ 
da, quan la distreu de lo que la mortifica, dels agravis que rep, 
quan no la deixa ni de nit ni de dia, quan ni les prosperitats, ni 
les adversitats la separen d'ella, quan se considera lligada in- 
separablement amb ella. Santa Teresa es proposà juntar en els 
seus convents ànimes que exercitessin aquests oficis; i ella 
començà per a anomenar-se Teresa de Jesús, significant que 
era tota d’Ell i que sols per Ell vivia; i la Iglésia, estesa per 
tot el món, veié arreu convents de filles de santa Teresa, com 
jardins d'oloroses flors de virginitat que veien la delícia del 
celestial Espòs de les ànimes. 
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III 

Vida de contemplació 

Jo voldria tenir més temps i més capacitat, caríssimes filles, 
per a parlar-vos ara com motiu del centenari de la vostra 
Santa Mare, de les excel·lències de la contemplació de què ella 
fou tan admirable mestra, i de la necessitat que d’ella té la 
Iglésia de Déu a la terra, puix sense la contemplació deixaria 
d'ésser una imatge i figura, una introducció, el vestíbul de la 
Iglésia del cel com la constituí Jesús Senyor nostre. La fecun¬ 
ditat de la Iglésia prové de la contemplació. Per molt que es 
multipliquin les obres externes, sense la vida interior no fruc¬ 
tifiquen; són com arbres de molta pompa, d’abundància de ra¬ 
mes i escassetat de fruits. I l’ànima de la vida interior, la calor 
de la vida espiritual, és la contemplació divina. Sense aquesta 
és impossible la vida interior, en la qual radica, com en son 
principi i font, la vera hermosura de la Iglésia. 

La Iglésia és l’Esposa de Jesucrist, i tota esposa cerca és¬ 
ser agradable a l'espòs, i per això s'adorna, i amb vestits i 
joies precioses mira d'augmentar l’atractiu de la seva persona. 
D'aquí ve que els grans Prelats de la Iglésia, que els homes 
apostòlics i evangèlics que Déu ha enviat al món per a real¬ 
çar-la, quan les contrarietats dels temps sembla que li han 
disminuït la seva espiritual bellesa, mai han oblidat que les 
sagrades verges, dedicades a la contemplació divina, són un 
principal ornament de l'Esposa de Jesucrist, la santa Iglésia 
catòlica. Sant Agustí i sant Jeroni, doctors i pares de la Iglésia, 
homes plens de la sabiduria cristiana i fins de la profana, en¬ 
tre els seus extraordinaris afanys en la defensa de la fe catò¬ 
lica, sempre dedicaren a més la seva poderosa atenció a for¬ 
mar piadoses verges qui, deixades les vanitats mundanes, con¬ 
sagressin la seva vida al servei i contemplació del Senyor. 

Quan Déu envià al món als gloriosos Pares sant Domingo 
de Guzmàn i sant Francesc d'Assís per a la restauració de la 
Cristiandat, tots dos patriarques establiren promptament co- 
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munitats de sagrades verges, considerant-les un poderós auxili 
per a refer l'esperit desvanescut dels cristians. I aquesta és la 
màxima constant de la Iglésia, perquè les relacions espirituals 
entre els homes i son Déu i Senyor són immutables, i en totes 
les èpoques, per més que varien els costums, els gustos i les 
lleis, la llei de la perfecció serà sempre la mateixa, i la comu¬ 
nicació entre Déu i l’home serà sempre necessària per arribar 
a la santificació de la vida. Així és que els sants prelats i doc¬ 
tors dels temps moderns han seguit el mateix camí que els dels 
temps antics. Sant Francesc de Sales fou un atleta admirable, 
de gran fortalesa i dolcíssima suavitat, en la lluita de la Iglésia 
amb els heretges luterans i calvinistes; visqué entre heretges i 
passà la vida procurant la seva conversió; però no s’acontentà 
en escriure llibres, ni en predicar, ni en conferències amb els 
qui eren caps i directors de l'heretgia, sinó que volgué fundar 
una orde de santes dones consagrades a Déu, l'Orde de la Visi- 
tació de Santa Maria, i d'aquesta Orde, d’aquestes humils reli¬ 
gioses, es valgué la Providència divina per a enviar al món la 
devoció del Sagrat Cor de Jesús, que ha sigut de major eficà¬ 
cia per a conservar la pietat entre els cristians del temps ac¬ 
tual, que no pas els llibres i les prèdiques més sàvies i més 
eloqüents. I el més modern dels doctors de la Iglésia, quasi con¬ 
temporani nostre, a qui es considera instrument de la Provi¬ 
dència per a la destrucció d'una secta astuta i maligna, que 
tingué molta preponderància en el món, fins a prop dels nos¬ 
tres dies, la secta jansenista; per a netejar el món de la seva 
influència, que arribava a les ànimes piadoses, enganyant-les 
baix l’espècie de pietat, sant Alfons Maria de Liguori, no sols 
escriví llibres plens de sana teologia, sinó que també fundà co¬ 
munitats de sagrades verges considerant-les un auxiliar pode¬ 
rós per al bé i la santedat de la Iglésia. 

La vostra gloriosa Mare, amb la simplicitat i sabiduria que 
ella acostuma, dóna la raó de la necessitat que hi ha en la 
Iglésia de la contemplació divina, per a la perfecció espiritual 
dels cristians. Dos coneixements són necessaris, segons sant 
Agustí, per a assolir la perfecció de la vida; el coneixement de 
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Déu 1 el coneixement de si mateix. Santa Teresa explica com 
no s’arriba al verdader coneixement de si mateix si no es té 
coneixement de Déu. «Mai, diu, ens acabem de conèixer si no 
procurem conèixer a Déu: guaitant la seva grandesa veurem 
la nostra baixesa, i mirant la seva netedat veurem la nostra 
brutícia; considerant la seva humilitat veurem que ens falta 
molt per a ésser humils.» En efecte, caríssimes filles, per a viu¬ 
re segons la regla de la santedat i de la perfecció, necessitem 
veure-la vivent, hem de tenir com un exemplar davant dels 
nostres ulls per a imitar-lo, com un pintor per a fer una figura 
ha d'anar mirant una imatge viva que li serveixi com de guia. 
Contemplant la perfecció veiem la nostra imperfecció, veiem 
lo que ens falta per a ésser perfets i considerem lo que hem de 
fer per a arribar a ésser-ho. I Déu, Senyor nostre, el Ser perfec- 
tíssim, per a posar-se més a mida de la nostra insuficiència, en¬ 
vià al món a son Fill Unigènit a fer-se home, a fi que veient- 
lo, fins amb els ulls de la carn tinguéssim més facilitat d'imi¬ 
tar la perfecció divina. 

I com les il·lusions en aquestes coses espirituals són fàcils 
de tenir, i d'altra banda són de males conseqüències, santa Te¬ 
resa, que en la seva doctrina és clara com la llum del dia, ex¬ 
plica la direcció que l'ànima ha de donar a les seves contem¬ 
placions. La contemplació no ha d’ésser egoista, al revés, im¬ 
porta una gran generositat i abnegació de si mateix, i per això 
diu la santa que l’aprofitar-se molt no consisteix en pensar 
molt, sinó en estimar molt. I afegeix: «Potser encara no sabem 
bé lo que és estimar, perquè no està l'amor en el major gust, 
sinó en la major determinació de desitjar acontentar en tot a 
Déu i procurar en quant podem de no ofendre’l i pregar-li que 
sempre vagi pujant l’honra i glòria de son Fill i l'augment de la 
Iglésia catòlica.» I com la corrupció de lo preciós és la pitjor 
de totes les corrupcions, i en la Iglésia de Déu, sota la capa de 
la contemplació s’hi han congriat molts errors i altres maldats, 
la gran mestra de les ànimes contemplatives, la nostra gloriosa 
santa, desfà totes les il·lusions en aquesta matèria i posa en 
evidència en què consisteix l'excel·lència de la contemplació. 
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Déu és essencialment generós, i santa Teresa, que exercí en 
la Iglésia una missió divina, participa d'aquesta generositat i 
és enemiga declarada d'un misticisme esquifit, d'una contem¬ 
plació egoista, que en lloc d’eixamplar l'esperit, l’estreny, i 
que no sap comprendre les amplituds divines. La Iglésia, en la 
seva sagrada litúrgia, compra el cor de santa Teresa amb les 
immenses platges de la mar. En les seves contemplacions, la 
gran contemplativa, en l'activitat del seu esperit privilegiat, 
en els amorosos afectes del seu cor, a l'enfonsar-se com en 
un mar de perfeccions en son Déu i Senyor, no excloïa als 
homes, perquè el Creador i la creatura són inseparables per 
amor. La contemplació és juntament concentració i expansió, 
i volent desil·lusionar a algunes ànimes, la santa escriu: «Quan 
jo veig a certes ànimes, al fer oració, encaparrades, que no 
gosen activar-se, ni moure el pensament per no perdre un po- 
quet de gust i devoció, això em fa veure que entenen molt poc 
el camí pel qual s’alcança la unió... No, germanes, no: el Se¬ 
nyor vol obres; que si veus alguna germana a qui pots aliviar, 
res t'ha de fer de perdre eixa devoció...; que si és menester que 
t'abstinguis d’alguna cosa perquè ella ho mengi, ho has de fer 
no tant per ella, com perquè saps que ton Senyor ho vol...; que 
si sents alabar a alguna persona, te n’alegris més que si t’ala¬ 
bessin a tu.» 

Així és com santa Teresa fa veure que la contemplació divi¬ 
na, que han practicat tots els sants, fins aquells qui han tingut 
una vida més activa en el servei del pròxim, no és una ociosi¬ 
tat de l'ànima, una fantasia piadosa i agradable, sinó que és el 
germen o llavor de tota la perfecció cristiana; perquè la per¬ 
fecció humana és una derivació de la perfecció divina, com 
ja indicava Jesús Senyor nostre al dir: Sigueu perfets com el 
vostre Pare celestial és perfet. Els moderns, caríssimes filles, 
parlen molt de l’orientació de la vida, és a dir, de com hem 
d’encaminar-la, on hem de dirigir-la; i la vida cristiana es diri¬ 
geix a Déu, i de consegüent és necessari conèixer-lo i estimar-lo, 
lo qual s'obté en la contemplació de les seves inefables perfec¬ 
cions i de la seva bondat infinita. 
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D'aquesta manera les nostres accions queden divinitzades, 
perquè aleshores totes procedeixen de Déu per coneixement i 
amor; i el cristià, per a ésser tal, i merèixer la recompensa 
eterna, ha de regir la seva vida sota aquest impuls diví. Així 
comprendreu lo que ensenyen els teòlegs quan diuen que l'ac¬ 
ció més insignificant, que el donar, per exemple, un vas d’aigua 
a un assedegat, si es fa per amor de Jesucrist, és un acte me¬ 
reixedor de la glòria celestial. Mireu, doncs, com la contempla¬ 
ció divina, que tots els sants han sempre ponderat, i que la 
vostra Mare i Fundadora propagà en tanta manera entre reli¬ 
giosos i seculars, ve a ésser com la substància de tota la Iglé- 
sia de la terra; així com en el cel la visió beatifica de la Santís¬ 
sima Trinitat és l'essència de la Iglésia de la glòria, tenint amb¬ 
dues Iglésies una perfecta ordenació donada pel sapientíssim i 
misericordiosíssim Creador de totes les coses. En la Iglésia de 
la glòria no hi ha res insignificant, tot és diví i etern, està plena 
de la Majestat del Senyor, i en la Iglésia de la terra tampoc hi 
ha res insignificant; l’Esperit Sant li comunica un valor diví, 
puix tot en ella porta l'aspersió de la Sang de l'Anyell immacu¬ 
lat, que treu els pecats del món, de manera que el llinatge dels 
cristians ben bé pot dir-se un llinatge diví. 


IV 

Agraïment per la vocació a la vida contemplativa 

Ara haveu de considerar, caríssimes filles, quantes accions 
de gràcies deveu a la bondat del Senyor per la vocació a la 
contemplació divina en l'orde fundada per santa Teresa de 
Jesús. En virtut de la vostra vocació passeu la vida al mateix 
manantial de les aigües que reguen a la universal Iglésia de 
Déu, fent florir en ella tota classe de virtuts i actes heroics de 
santedat en els diferents estats que hi ha en la societat cristia¬ 
na. La contemplació és un manantial que surt de Déu i que 
s'estén com un riu per tota la Iglésia; si s'assecava entera- 
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ment aquest manantial, la vida sobrenatural dels homes s’asse¬ 
caria també, com un camp a qui falta la pluja que les plantes 
necessiten. Jesús Senyor nostre vingué al món per a obrir les 
portes d'aquest manantial revelant altíssims secrets divins; Ell 
deia que ningú podia conèixer al Pare, ni arribar al Pare, sinó 
per medi del Fill, i per a conèixer al Pare i al Fill necessitem 
contemplar-los i adorar-los en esperit de fe i d’amor, i mediant 
aquesta contemplació amorosa, que es practica en la Iglésia 
catòlica, les aigües de la divina gràcia s'escampen per tot el 
món. De des son principi, començant pels solitaris de la Tebai- 
da i d'altres deserts d'Orient, la Iglésia ha mirat com son tre¬ 
sor a les ànimes contemplatives, i els pobles de tots els segles, 
que no han perdut l'esperit cristià, les veneren i estimen. En 
la França contemporània trobaríem d’això molts exemples, i 
a vosaltres us bastarà aquesta indicació per a recordar a la 
vostra germana d’hàbit, filla també de santa Teresa, la jovenís- 
sima i venerable monja Sor Teresa de l'Infant Jesús. 

La vanitat moderna, caríssimes filles, parla de la solidaritat 
humana, és a dir, d’aquell llaç de la naturalesa i de la gràcia 
que lliga als homes entre si, i parlen pompàticament d’això 
com si fos un descobriment d'ara: la santa Mare Iglésia, se¬ 
guint les ensenyances divines, sempre ha tingut com un dog¬ 
ma de fe aquesta comunicació espiritual entre els fills de Déu; 
i podem dir que tota la nostra religió es funda en aquest prin¬ 
cipi. Per això és que el vostre ministeri de contemplació divina 
i de perfecció evangèlica, no és en profit de vosaltres soles, 
sinó que també de tot el poble. I a l'escriure-us aquesta Carta, 
i a l'exhortar-vos a seguir les doctrines i els exemples de la 
santa Mare ho faig no sols pel vostre progrés en la virtut per 
a sostenir en la convenient elevació la vostra vocació contem¬ 
plativa, sinó que també pensant que així vosaltres excitareu 
amb major fervor el generós Cor de Jesús, el vostre celestial 
Espòs, en favor dels nostres diocesans les ànimes dels quals 
el Senyor em té encomanades. 

I aquest ministeri d’intercessió de la contemplació divina, 
vosaltres sabeu bé per experiència que encara que importa el 
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sacrifici de les terrenals afeccions, dels afalacs mundans i de 
les concupiscències sensuals, porta en si una inefable delícia 
de l'ànima, un superior consol de l’esperit i una suavíssima pau 
del cor. Jesús és sempre un amic qui recompensa generosa¬ 
ment, fins ja en aquest món, els sacrificis que per Ell es fan; i 
quan l'ànima es dóna sincerament a Jesús, Jesús es dóna a 
l'ànima. La multitud que el seguia quan Ell era al món visible¬ 
ment, el seguia per l'atracció de la seva suavitat; i vosaltres, i 
totes les ànimes piadoses que es dediquen a la seva contempla¬ 
ció guardeu fidelment la seva amorosa companyia durant tota 
la vida tancades en la claustra, li teniu donat tot el vostre cor, 
perquè Ell l'omple de la celestial delícia d'un suavíssim esposo- 
ri espiritual. 

Un dels actes més interessants de la vida de la vostra Mare 
i Fundadora és son esposori amb Jesús Senyor nostre. Aquest 
misteri de les celestials núpcies de santa Teresa, tal com en 
ella s'efectuà, és un prodigi que fóra temeritat pretendre; però 
és com un símbol real i pràctic de les relacions espirituals amb 
què haveu de viure amb Jesús i de l'eficàcia de les vostres pre¬ 
gàries, de les vostres instàncies i de la vostra intercessió al Cor 
de Jesús en favor del poble. Per això els cristians en l’hora 
dels conflictes i de les amargures demanen a les monges que 
els encomanin a Déu: perquè comprenen que la pregària de 
l'esposa és més fàcilment atesa per l’Espòs. 

Tot el pes de la vida es fa lleuger quan l'ànima pot recal¬ 
car-se en Jesús, com l’esposa en l'espòs. Així s'explica com san¬ 
ta Teresa, senzilla donzella d’una retirada ciutat de Castella, 
tingués tal valor, que fos femina non femenina, i que supor¬ 
tés i vencés tants obstacles, dificultats, persecucions per din¬ 
tre i per fora, dels homes i dels dimonis, de gent bona i de 
gent perversa, i que sortís amb victòria després d'una lluita 
que es pot dir li durà tota la vida. I l'estat de lluita no se li 
coneix: guarda sempre tota la serenitat, en les més violentes 
circumstàncies no perd l'equilibri, i parla i escriu amb una na¬ 
turalitat que mai alteren les passions i conserva sempre un 
humor igual, lo qual fa que el seu caràcter sigui agradable i 
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el seu tracte desitjat de tothom. Mai perdia l'alegria, perquè el 
seu esperit estava ple del goig diví. S'efectuava en ella, s efec¬ 
tuà en la vida de perfecció evangèlica, aquella màxima de les 
Sagrades Escriptures: 1 No us afligiu pas, perquè el goig en el 
Senyor és la vostra fortalesa. Vosaltres sabeu per experiència 
que servir a Déu és regnar, i no hi ha reina que tingui un tron 
de felicitat com és la vostra pobra i solitària cel·la. 

L'home no pot trobar una delícia superior a la que li pro¬ 
porciona la contemplació divina: és el consol summe que es 
pot tenir en aquest món. Això explica lo que passa amb els 
psalms. Aquests càntics espirituals tenen mils d'anys d'existèn¬ 
cia; ells han servit de consol i fortalesa de la vida a moltes ge¬ 
neracions, i avui dia encara són el consol i l'aliment de tots els 
pobles civilitzats, almenys de la part més noble que en dits po¬ 
bles existeix. I aquests càntics o psalms no són altra cosa que 
el ressò o l'eco de les impressions rebudes pels profetes d Is¬ 
rael en la contemplació divina. Així és que en ells hi trobem 
amb molta freqüència l'expressió de l’alegria, del consol, de la 
satisfacció, conseqüència de les comunicacions contemplatives 
que en ells són sobrenaturals. — La llum de l’esperit, el consol 
del cor, la fortalesa de la voluntat, tot s'atribueix en els psalms 
a la contemplació del Senyor, perquè Ell, diuen, és la font de 

la vida. . . 

La fidelitat en guardar la llei divina, el consol espiritual, 

la mateixa perfecció es troba cercant al Senyor. Tota 1 activi¬ 
tat del Psalmista, tot l'esforç del seu esperit es dirigeix a cer¬ 
car la contemplació, a veure, usant la seva mateixa expressió, 
la cara del Senyor. Aquest desig de Déu, dels sants de l'Antic 
Testament, el tenen també els sants del Nou Testament, i santa 
Teresa n'és un exemplar admirable: aquell muero por que no 
muero, és això mateix. El desig de Déu que en aquest món no 
podia satisfer enterament, la matava. Sant Jeroni renyava a 
santa Paula perquè arribava fins a la golosia de la contempla¬ 
ció, puix per a obtenir els inefables goigs que d ella es deriven, 
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feia unes abstinències tan extraordinàries que li perjudicaven 
la salut. Però l'escola de santedat de santa Teresa té un lloc 
preeminent entre tots els contemplatius, i vosaltres no cal que 
sortiu de casa vostra per a tenir guia en el camí de la perfec¬ 
ció evangèlica. Déu us ha portat a una escola d’amor, on teniu 
una Mestra que ensenya els camins verdaders de l’amor, i els 
enganys, il·lusions i perills que es troben en les vies difícils de 
la contemplació divina, en les quals sovint Satanàs es trans¬ 
forma en àngel de llum. 

La fortalesa de la vida, caríssimes filles, l’hem de fundar 
en la pau i consol que donen a 1'ànima la fe i l'amor de Déu, 
sota la segura pauta de l'obediència; no es pot fundar, per a 
ésser sòlida, en motius mundans, perquè en el món no hi ha 
res que sigui sòlid. Tot en ell és mudable, transitori i aparent. 
Déu és inalterable, i per això Ell ha d'ésser el fonament de la 
nostra vida, perquè aquesta tingui la constància cristiana fins 
arribar al port de l'eternitat per entre les tempestats de la 
mar d’aquest món. Vosaltres teniu tota la vida posada en 
Déu, mai el perdeu de vista; en el cor, en la cel·la, en l'oració, 
en el treball de mans, de nit i de dia, com sant Francesc 
podeu dir: Déu meu i totes les coses. La vostra intercessió 
és contínua com la vostra oració, i per això confio molt en ella 
i en la de totes les demés religioses del Bisbat: us considero 
com una espècie d'àngels que preguen al Senyor per la salvació 
de les ànimes que la Iglésia em té confiades, i de consegüent us 
tinc com si fóssiu unes cooperadores meves en el sagrat minis¬ 
teri. 

Rebeu, caríssimes filles, la Benedicció més afectuosa en la 
solemnitat d'aquest gloriós Centenari de la vostra Mare i Fun¬ 
dadora santa Teresa de Jesús, i la més coral felicitació que 
us envia 

t El Bisbe de Vic 

Vic, 20 de setembre, festa dels gloriosos Dolors de Maria, 
de 1914. 










L'ENIGMA DE LA GUERRA * 


Sumari 

I. La veu del Prelat, eco de la veu del Papa, que predica la pau 
davant de la Gran Guerra. 

II. Lluita constant de l'home en la terra. 

III. Esperit de discòrdia en l'humà llinatge. 

IV. El Verb diví, mestre de la pau. 

V. La doctrina de Crist conserva l'equilibri social. 

VI. Déu permet el desequilibri entre els homes per a la digni¬ 
ficació dels mateixos. 

VIL La guerra actual és un oprobi per la civilització cristiana. 

VIII. La ciència moderna, enemiga de la fe, és la destructora de 
la humanitat. 

IX. El Papa, Vicari de Crist, és l’únic qui pot sostenir l’harmo¬ 
nia dels pobles. 

X. El militarisme i el Cristianisme. 

XI. El benefici de la pau ve de Déu. 


* Pastoral de Quaresma de l'any 1915. Tots els temes perden l'actua¬ 
litat i esdevenen com eclipsats davant el paorós conflicte de la Guerra 
Europea, de temps pressentida i ara tornada realitat fatal. Per això el 
Doctor Torras el pren per matèria de meditació en aquesta Quaresma, 
i n'estudia els enigmes i la desorientació universal que significa. Recorda 
que la pau és un benefici de Déu, i tota la llarga homilia quaresmal és 
un ressò dels clams dolorosos dels papes Pius X i Benet XV, que no 
cessen d’invitar els homes a la concòrdia i reclamen les pregàries de tota 
l’Església. 
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NÓS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 

PER LA GRÀCIA DE DÉU I DE LA SANTA SEDE 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 


Al Clero i fidels de la nostra Diòcesi, salut i pau en Nostre 
Senyor Jesucrist. 


Necesse est enim ut veniant scandala: 
verumtamen voe homini illi, per quem 
scandalum venit. 

«És necessari, doncs, que vinguin escàn¬ 
dols; mes ai de l'home per qui ve l’escàn¬ 
dol.» 

(Mateu, XVIII, 7.) 


I 

La veu del Prelat, eco de la veu del Papa, que predica 

LA PAU DAVANT DE LA GRAN GUERRA 

La lluita humana no tindrà fi sobre la terra, perquè la ciu¬ 
tat de la pau perfecta és solament la ciutat eterna. Començà 
al principi del món en la lluita entre els dos germans Caín i 
Abel; i en la humanitat, que és una família de germans, des 
d’aleshores s’han anat continuant les lluites de germans amb 
germans fins a la que avui dia, que començà entre pobles cris¬ 
tians d'Europa, s’ha estès després per quasi tot el món, i ve a 
ésser com una baralla universal del llinatge humà, una guerra 
entre gran part de les nacions de la terra. 

Per això en el sant temps de Quaresma que s’acosta, havent 
de parlar-vos de les eternes veritats de l’Evangeli i encaminar 
el vostre esperit envers Déu, a qui tot lo que passa pel món 
es refereix com a principi i fi de totes les coses i que deixant 
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Ell als homes la llibertat de son arbitri, no obstant encamina 
les accions humanes a fins per nosaltres desconeguts encara 
que sempre justos, hem de parlar-vos de la guerra i recordar- 
vos, enmig de la gran pertorbació dels esperits, les doctrines 
de la nostra santa religió, que han d'ésser la base i la direcció 
de la nostra vida. 

D'altra banda, la paraula del Bisbe ha de resultar com un 
eco o ressò de la paraula del Papa. El Papa és el suprem mes¬ 
tre de la cristiandat, té una assistència especial de l’Esperit 
Sant, té davant dels seus ulls tot el llinatge humà, i la seva 
paraula és paraula de vida eterna. I els Papes han parlat i han 
dit lo mateix l'un que l’altre; Pius X, al morir, ferit el seu 
cor amb la mortaldat de la guerra, alçà solemnement la veu i 
cridà als catòlics de tot el món a l'oració per a demanar la pau; 
i Benet XV un cop cenyida la tiara de les tres corones que el 
posava en el pinacle de la direcció del nostre llinatge, dirigeix 
també una súplica adolorida a tots els fills de la Iglésia a fi 
que preguin perquè s'acabi promptament la guerra. I quan 
el nou Papa volgué donar la primera lliçó de vida cristiana de 
des la càtedra del Pescador de Galilea a tots aquells qui en ell 
veneren al Vicari de Jesucrist a la terra, al publicar la seva 
primera Encíclica, dirigida a tots els bisbes del món, els parla 
de la pau; i els bisbes al dirigir-se també als seus diocesans els 
parlen en igual sentit, perquè són els continuadors dels evan¬ 
gelitzadors de la pau que els antics profetes 1 saludaren, veient 
en esperit en ells a uns homes hermosos per les predicacions 
de pau que arreu escampaven. 

I com d'altra banda anem a entrar en el sant temps de 
Quaresma, que és temps en el qual, quan les nacions obeïen 
les lleis de la Iglésia, aquesta manava la pau i la treva als po¬ 
bles que tenien guerres, perquè la Iglésia abhorret a sanguine, 
avorreix el vessament de sang, i ja que no podia abolir les llui¬ 
tes sagnants entre els seus fills, almenys cercava de reduir-les 
i d’inspirar horror a la guerra fent-la incompatible amb els 


1. Isaïes, LII, 7. — Nahum, I, 15. 



328 


J. TORRAS I BAGES 


temps i llocs sagrats; Nós també, caríssims, volent en aquest 
sant temps parlar-vos de Déu, acostar a Ell els vostres esperits 
en les actuals circumstàncies del món, que preocupen a tot¬ 
hom, quan les nacions furioses l'una vol exterminar a l’altra, 
quan s'estudia científicament la manera de matar més gent, 
quan es considera un avenç o progrés la invenció de màquines 
més mortíferes, quan pobles que es diuen civilitzats manifes¬ 
ten que és necessari acabar amb l'un o l'altre, quan s'arrasen 
ciutats, i s'anihilen països enters, els pobles han d'oir la veu 
de la Iglésia davant de l'enigma ferotge que amenaça dragar 
la civilització, que desgracia tantes famílies, que escandalitza 
a les ànimes rectes i que en la substància no és altra cosa que 
aquell esperit homicida de des el principi, com diu sant Joan, 1 
enemic del llinatge humà i que cerca de mil maneres des¬ 
truir-lo. 

La guerra és una obra de la carn, 2 però té el privilegi d’ex¬ 
citar l'esperit. Desperta en els pobles el sentiment de lo sobre¬ 
natural, desvetlla als homes qui estaven endormiscats amb una 
civilització sensual, al veure com aquesta es desfà: les ame- 
tralladores destrueixen les muralles de la matèria i eixamplen 
l’horitzó de l'esperit reclòs per la vida materialitzada, i els 
homes aleshores es recorden més, com ara ens diuen que passa 
en els pobles bel·ligerants, d'aquell Esperit que abans haurien 
dit que no té intervenció en les coses del món. La relació entre 
Déu i els homes es posa en major evidència en temps de guer¬ 
ra. No és en va que Déu és anomenat el Senyor dels exèrcits, 
perquè Ell és qui dóna la victòria, no sempre al més fort, no 
sempre al qui defensa una causa justa; els camins de la Provi¬ 
dència divina són inescrutables; l'èxit i el resultat d’una guerra 
són superiors als càlculs humans, perquè dintre de tot procés 
bèl·lic hi ha la direcció superior que regeix el govern del món. 
Per això tothom despreocupat confessa que no es pot dir quin 
serà el resultat de la guerra present, perquè sobre els exèrcits 

1. VIII, 44. 
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bel·ligerants, sobre de les potències que es combaten hi ha una 
potència inaccessible que les domina totes i a la qual tots els 
homes hem d'adorar. 

El cristià ha d'adorar a Déu en totes les circumstàncies de 
la vida, en qualsevol instant del curs del món; el racionalista 
es resisteix a l'adoració divina; creient-se un déu del món, en¬ 
cara que sia un déu ridícul, pren per deshonra reconèixer un 
suprem dominador de totes les coses, i ell no sap on va, on 
anirà a parar, i sovint es troba portat a un punt diferent del 
que intentava. Per això en l’enigma de la guerra, com en tots 
els enigmes de la vida, és necessari recórrer a la sobrenatural 
filosofia de Jesús Senyor nostre, qual escola autèntica és la 
santa Mare Iglésia catòlica, apostòlica i romana. 


II 

Lluita constant de l’home en la terra 

En la nostra vida humana abunden les contradiccions i els 
conflictes perquè en ella hi ha dos principis en pugna, puix no 
ha arribat a la perfecció; i l'elaboració de la perfecció humana, 
com tota elaboració, no pot ésser pacífica, sinó inquieta, per 
lo qual la Sabiduria ha dit que la vida de l'home sobre la terra 
és pugna; i la santa Mare Iglésia, la pau eterna sols la implo¬ 
ra sobre dels difunts, quan al soterrar els seus cossos diu: 
Requiem aeternam dona eis Domine. I lo que passa a l'home 
en particular passa també a la societat de les nacions, de ma¬ 
nera que la història podem dir que es redueix a una sèrie de 
guerres, a relatar com una nació s'ha sobreposat a l'altra, a 
referir i detallar aquell símbol profètic: 1 Lo que ha deixat 
Poruga s'ho ha menjat la llagosta, lo que deixà la llagosta s’ho 
menjà el pugó, i lo que deixà el pugó s’ho menjà el rovell. 

La lluita humana, tant en l'home en particular com en la 
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societat, mai s’acabarà; l'equilibri, l'ordre, l'harmonia és la 
perfecció, i a aquesta no s’hi arriba aquí a la terra; la pau 
verdadera sols arribarà després de la selecció humana, en la 
perfecta ciutat de Déu que és l'eternitat. Aquí la cerquem i 
mai l’acabem d'assolir, la tenim davant dels ulls, la desitgem 
sempre, i quan creiem haver-la trobada, queda desvanescuda. 
Els tractats de pau després de les gran guerres duren lo que 
poden, i tota la prudència diplomàtica no pot arreglar la polí¬ 
tica dels pobles, sinó per molt poc temps. L'excelsa visió de 
pau que ens dóna la nostra santa Religió és sempre per a des¬ 
prés de la victòria que l’home ha d'obtenir en la lluita mun¬ 
dana. Els heretges antics i moderns s'han proposat donar la 
seva realització en aquest món; i l'heretgia és, al contrari, la 
gran pertorbadora de la pau. No hi ha res pitjor que prome¬ 
tre lo que no es pot donar, perquè tals promeses produeixen 
la desesperació. Els curanderos socials sempre han existit, i 
la pintura que d’ells fan els profetes d’Israel 1 correspon molt 
bé als nostres curanderos i pertanyen a la mateixa casta. Fins 
els d'ara guanyen en l’amplitud de les seves pretensions als 
antics, puix diuen que amb la seva recepta n'hi ha prou per 
a curar tots els mals de la humanitat, arribar a la perfecció 
i trobar la pau i felicitat perpètua aquí a la terra. ï passa ara 
també lo que els profetes d’Israel deien d'aquells homes que 
il·lusionaven al poble dient-li: Pau, i tal pau no existia. 2 

Deien els nostres forjadors de pobles, que tret Déu i fets 
ells el numen director social, ja podien retirar-se els exèrcits; 
que construït en el centre d’Europa un palau de la pau, per res 
es necessitaven els temples on s'implora al Senyor qui gover¬ 
na als homes; i veus aquí que ha fet la sublim ironia de la Pro¬ 
vidència que tota l'Europa fos un exèrcit, que el palau de la 
pau sigui tancat, cercant qui el llogui, i que els temples s’om- 
plin per a demanar al Senyor dels exèrcits que enviï la pau 
al món. 


1. Jeremies, VI, 14; VIII, 11. - Ezequiel, XIII, 10. 

2. Jeremies, VI. 
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Sempre el curandero promet més que no pas el metge. El 
nostre metge celestial, Jesús Senyor nostre, la Iglésia catòlica, 
que continua sobre la terra l'ofici del seu diví Fundador de di¬ 
rigir l'esperit dels homes pels camins de la pau, mai ha tingut 
la pretensió de fer desaparèixer totalment la guerra del món, 
i no obstant sempre ha predicat la pau. La doctrina catòlica 
mai té tantes pretensions com la doctrina herètica, perquè la 
veritat mai es mou de l'horitzó de la realitat i la mentida es 
desenrotlla en l'immens espai de la fantasia. Per això els espe¬ 
rits superficials, amics de la novetat, es deixen seduir tan fàcil¬ 
ment per l'heretgia, per combinacions enginyoses, i es cansen 
de la veritat eterna. 

L’heretgia moderna preté curar la naturalesa humana, res¬ 
tablir l'equilibri general; per medi de reglaments, refer la hu¬ 
manitat en un estat de perfecció, i s’oblida dels dos grans prin¬ 
cipis del Cristianisme: del pecat original que infecciona la nos¬ 
tra naturalesa i del lliure arbitri de l'home, que els reglaments 
poden dirigir, però que mai lligaran. La doctrina catòlica en¬ 
senya que Jesús, Verb etern de Déu, vingué al món per a res¬ 
taurar a l'home que sincerament s'adhereixi a Ell; amb la seva 
llei i amb la seva gràcia l'encamina si l’home vol ésser encami¬ 
nat; amb els seus sagraments el regenera, fa d’ell un nou home, 
però li queda la vella naturalesa inficionada per la culpa i l'ho¬ 
me de la llei de gràcia, el fill de la Redempció, repeteix amb 
fonda convicció la frase de l'antic profeta: 1 In peccatis conce- 
pit me mater mea. Ecce enim veritatem dilexisti: incerta et 
oculta sapientiae tuae manifestasti mihi. «La mare em concebé 
en pecats. Tu, oh Senyor, has estimat la Veritat: Tu m'has ma¬ 
nifestat els misteris secrets i amagats de la teva sabiduria.» 
I aquesta permissió de la culpa, aquesta persistència del llevat 
pecaminós en la nostra naturalesa és un efecte de la Sabiduria 
i de la Bondat divina en favor de la dignitat humana. Déu 
permet el mal en el món per a un millor bé. L'home es divi¬ 
nitza en la lluita: així com Déu en el principi es mostrà Crea- 


1. Psalm L. 
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dor i omnipotent separant la llum de les tenebres, l'home 
es manifesta imatge de Déu separant en la seva vida el bé del 
mal i adherint-se al bé. Però la mala llavor del pecat fermenta 
en la naturalesa humana, encén en el nostre llinatge males 
passions, produeix confusions d’enteniment, contrarietat d'ape¬ 
tits, apareixen conflictes d'interessos i de pretensions, necessi¬ 
tats oposades, i la guerra és una conseqüència d'aquesta situa¬ 
ció en què es troba ara la humanitat a la terra. 

És clar que pot haver-hi guerres santes i, de consegüent, 
justes i fins obligatòries; que els qui impugnen la guerra con¬ 
siderant-la un delicte s'han rectificat a si mateixos en l'actual 
conflicte bèl·lic que interessa a tot el món, prenent amb entu¬ 
siasme les armes en defensa dels interessos de la seva pàtria, 
que ells creuen injustament amenaçats; que l'antic profeta, 1 
inspirat per Déu, parla de santificar la guerra; que el mansís- 
sim Jesús, 2 Verb etern de Déu, en concepte dels Pares de la 
ïglésia, reconegué que la guerra podia ésser justa al manifestar 
que era lícita la professió militar, mentre el soldat guardés en 
l’ús de les armes les regles de la justícia; que de des son prin¬ 
cipi el cristianisme ha tingut fills il·lustres qui han professat la 
milícia i que alguns d'ells la ïglésia els venera en els altars 
com a exemplars de santedat heroica i de consegüent com 
a insignes guardadors de la justícia; però originàriament la 
guerra és filla del pecat; sense el ferment del pecat que hi ha 
en la nostra naturalesa les guerres no existirien, i aquest fer¬ 
ment és lo que produeix l'antinòmia, la contrarietat que pre¬ 
senta el llinatge humà, i que sant Agustí explicà admirable¬ 
ment il·luminant l'enigma de què és víctima la humanitat i que 
els homes no sabran mai resoldre perquè deriva d'un ingre¬ 
dient que enclou la nostra naturalesa i de la qual els homes 
per si sols mai podran expel·lir-lo, i que Jesús vingué al món 
per a neutralitzar-lo, per a esterilitzar-lo, mediant l'auxili de 


1. Joel, III, 9. 

2. Lluc, III, 14. 
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la gràcia divina que Ell ens meresqué amb la seva Redempció 
adorable. 


III 

Esperit de discòrdia en l'humà llinatge 

Cal fer una distinció entre la naturalesa de les coses i els 
vicis que en ella fàcilment poden desenrotllar-se. Tot lo que no 
és perfet, tot lo que no és segur, lo que no és subsistent i cons¬ 
tant, fàcilment pot viciar-se. Així veiem que passa en l’ordre 
material de les coses en les quals la corrupció i fins la des¬ 
trucció sol ésser l'última etapa de la seva existència. Però en 
la nostra naturalesa humana, a més, hi ha una impressió ini¬ 
cial, una inclinació original a la perversió d’ella mateixa. Hi ha 
l'instint de conservació del llinatge, però també tendències 
a la seva destrucció. L'amor és sens dubte el foc motor de 
les relacions humanes, i la unitat d'afectes que hauria de pre¬ 
dominar en el nostre llinatge té per vincle d'unió l'amor dels 
uns als altres. El Creador formà a tots els homes d'una ma¬ 
teixa massa; l'home primer i la primera dona són d'una matei¬ 
xa substància i tot el llinatge deriva d'ells de manera que la 
unitat és la llei de la seva creació, de la seva naturalesa i de la 
seva perfecció. 

Però el pecat té per condició el dissoldre perquè és el con¬ 
trari de l'amor, perquè és l'egoisme: el desig desenfrenat del 
goig de si mateix que cega a l’home, el porta a una espècie de 
paroxisme en el qual l'activitat intel·lectual queda dominada 
per un moviment inferior que el condueix a obrar sense la se¬ 
renitat i rectitud pròpia de la nostra naturalesa racional, que 
vencent la noble inclinació de benevolència envers el pròxim 
el sacrifica, si és necessari, per a satisfer la pruïja pecaminosa. 
Molt gràficament diuen els doctors ascètics que la concupiscèn¬ 
cia és l’esca del pecat, perquè la concupiscència humana, com 
l’esca, s’encén molt fàcilment. 
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Sant Agustí en una admirable sentència consigna aquest es¬ 
tat de la nostra naturalesa. Nihil enim est quam hoc genus tam 
discordiosum vitio, tam sociale natura} No lii ha res, diu, com 
aquest llinatge tan discordant per vici, tan social per naturale¬ 
sa. L’home no sap estar sol, necessita companyia, i quan està 
amb altres, de seguida entra la discòrdia. La gran dificultat 
no és reunir els homes, al revés, ells tenen una tendència, que 
els neix de la pròpia naturalesa, a ajuntar-se; però la concòrdia 
entre ells mateixos, per a mantenir la unió, és un treball supe¬ 
rior a les forces purament humanes. Per això diu el venerable 
Pare Granada, en algun punt dels seus llibres, que el major 
miracle que l’Esperit Sant ha fet a la terra és la unitat de la 
Iglésia, que composta d'homes de tots els temperaments, de 
totes condicions i estats, de totes les races i llengües, de totes 
les èpoques de la història, guarda sempre uns mateixos princi¬ 
pis i sentiments i serva obediència a la mateixa autoritat. 

La nostra època ha vist una reproducció de l'escena bíblica 
de la torre de Babel: alguns pobles d'Europa ensuperbits aixe¬ 
caren un edifici, fundaren una institució, per a arribar a la pau 
universal, per a apaivagar les discòrdies entre les nacions, i 
rebutjaren a Jesús, el Rei pacífic, i a son Vicari a la terra, únic 
qui té paraules de vida eterna, únic pacificador dels homes; 
però ara hem vist que aquella aparent fortalesa de la pau ha 
quedat deserta, i en lloc de la inauguració d’una era de civi¬ 
lització pacífica i de germanor entre els pobles, s'ha produït 
l'escàndol d'una guerra d’extermini, de refinaments de cruel¬ 
tat, d'extinció de vides humanes, com no s'havia vist en cap 
temps dels que tenim memòria. El vici de la discòrdia s'ha 
sobreposat a la naturalesa social del nostre llinatge. 

,;Qui té poder per a dominar aquest vici? No el té la cièn¬ 
cia, no el té la riquesa, no el té la força militar, perquè potser 
mai, de des que el món és món, la ciència havia sigut tan ge¬ 
neralitzada, ni estudiada, la riquesa mai havia sigut tan abun¬ 
dant, ni la força militar tan poderosa; i ciència, riquesa i força 


1. De Civitate Dei, llib. XXII, cap. XXL 
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militar s'han convertit en foments de la discòrdia i en elements 
activíssims de destrucció i de ruïna, de manera que han servit 
per a fer la guerra més mortífera i més horrible de lo que 
havia sigut fins ara. 

Això manifesta, caríssims, que sobre dels elements humans 
hi ha d'haver un altre element, puix lo que hauria de produir 
la pau és ocasió de guerra més encesa: els homes són vícti¬ 
mes de si mateixos i és necessari cercar fora d'ells el remei del 
vici de la discòrdia. I l'instint racional dels homes qui no estan 
posseïts del furor bèl·lic, sempre, tant entre cristians com en¬ 
tre gentils, en els grans conflictes, ha cregut que hi havia un 
poder sobre dels homes que tenia eficàcia en la guerra i que 
d'una manera invisible intervenia, per causes i motius qual 
finalitat immediata nosaltres ignorem, en el procés i en el fi 
de la mateixa. És un fet evident, com us dèiem al principi 
d’aquesta Carta, que la guerra aviva el sentiment de lo sobre¬ 
natural, i l’Europa ho contempla, per a confusió de la impietat 
moderna, en la guerra desastrosa que avui la té desolada i 
que entristeix a tot el món. Hi ha una relació humana que 
volant per més amunt que no pas els projectils de les ametra- 
lladores i fins que els aviadors que van per l'aire com ocells 
monstruosos destructors de vides humanes, posa en commo¬ 
ció els esperits i els fa cercar, als uns i als altres dels comba¬ 
tents, la protecció d’un mateix Ser invisible i omnipotent qui 
regeix la màquina de l'existència universal. En temps de guer¬ 
ra els homes alcen els ulls al cel, abans sols preocupats de les 
coses de la terra. 


IV 

El Verb diví, mestre de la pau 

Déu envià al món a son Verb, el Verb de Veritat, per a en¬ 
senyar als homes la manera de matar aquest corc de discòr¬ 
dia que tots portem en la nostra pròpia naturalesa malalta 
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per la culpa. L'era de la pau ha sigut sempre la gran aspira¬ 
ció del nostre llinatge, però la Providència escollí una nació 
en la qual perdurà sempre l’esperança de la formació d'un po¬ 
ble compost de totes les nacions de la terra, regit fins a la fi 
dels segles per un Rei pacífic, i que aquest poble realitzaria el 
desig ingènit del llinatge d’obtenir una vida pacífica i perdura¬ 
ble. Els profetes d'Israel, Isaïes sobretot, són una veu eloqiien- 
tíssima, inspirada per Déu, per a anunciar una era de pau. 
Aquella veu evidentment venia del cel, i molts pacifistes utò¬ 
pics, qui volen fer la competència al diví Jesús de Natzaret, el 
gran pacificador del llinatge humà, no fan més que estrafer 
la seva evangèlica doctrina, pronosticada pels antics profetes 
en formes admirables que encara tot el món adora. La pro- 
nòstiga de la destrucció del militarisme antic, l'abolició de la 
glòria guerrera com stimmum de la glòria humana, l’excelsitud 
de la pau social, de la civilització del treball, l'establiment 
d'un sistema de vida harmònic entre els pobles, no pertorbada 
per l’ambició dels poderosos qui volen imposar-se als qui tenen 
menys forces, l'imperi de la justícia, Isaïes ens ho descriu en 
sa visió profètica com provenint tot de la unitat d'esperit i 
de la unitat de llei entre totes les nacions. 

La unitat d'esperit és la més perfecta i la més suau de 
totes les unitats, perquè no cohibeix, sinó que expansiona als 
homes. Per això Isaïes veié la Casa de Déu edificada en el punt 
més alt de totes les altures de la terra i que allà hi acudien 
molts pobles i que n'eixia una llei i la paraula del Senyor que 
els il·luminava, i aleshores de les seves espases en feien relles 
per les arades de llaurar, i de les llances en feien dalladores, i 
ja nmgú aprenia l'art de la guerra. L'un poble no desembeinava 
l'espasa contra l'altre. 1 I els pobles més oposats, les races més 
distintes viuran aliades: el llop habitarà junt amb l'anyell; el 
tigre jaurà al costat del cabrit; el vedell, el lleó i l'ovella pastu¬ 
raran plegats, i un noi petit serà son pastor. 2 


1. Isaïes, II. 

2. Isaïes, XI. 
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El pacifista més exigent, l'internacionalista més ambiciós, 
el més refinat defensor de la suavitat de l'autoritat no podrien 
demanar més, i el cristià demana això mateix; i Jesús, el nostre 
diví Mestre i Redemptor, vingué a ensenyar el camí de la realit¬ 
zació d'aquestes visions profètiques. El regne que Ell predicà 
és aquest regne de Déu que comprèn homes de tots els pobles 
de la terra i qual llei és la llei de l’amor. Una sola llei i un sol 
poble format per tot el nostre llinatge, que fessin una sola fa¬ 
mília perquè tenen un mateix Pare, al qual Jesús ensenyà d'in¬ 
vocar amb aquelles paraules que els seus deixebles pronuncien 
cada dia, cadascú en la seva llengua, però tots regits per un 
mateix esperit: Pare nostre qui estau en lo cel. 

El càntic de la pau anuncià la vinguda de Jesús al món; de 
la pau en féu la substància de les seves promeses i els homes 
abraçaren la seva llei per l'amor i desig de la pau; i als pací¬ 
fics els anomenà fills de Déu perquè Déu és la pau essencial 
i impertorbable, puix Ell totes les coses, totes les accions, fins 
les guerres, tot el procés de la història humana, tot ho enca¬ 
mina envers la pau. Entre la pau i l'amor hi ha una relació ne¬ 
cessària, puix quan impera l'amor hi ha pau, i sempre que 
aquesta falta és perquè abans ha faltat l'amor. Per això l'Evan¬ 
geli de Jesús és anomenat l’Evangeli de la pau, i la conquista 
de les ànimes per a formar el regne de Déu volgué que es fes 
no per la violència, sinó per l'amor, i significà clarament l'ob¬ 
jecte de la Redempció al pronunciar aquelles venerables pa¬ 
raules: Quan seré exaltat sobre la terra, atrauré totes les coses 
envers Mi, 1 per l'atracció de l'amor. 


1. Joan, XII, 32. 
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V 

La doctrina de Crist conserva l'equilibri social 

Sant Tomàs ensenya que les lluites entre els homes quasi 
sempre, entre les bèsties sempre, són de cibis et venereis; i la 
lluita actual, verdaderament bestial, materialista, per més que 
es parli d'una pugna entre la cultura germànica i la cultura 
llatina, que en la universal comunicació que avui domina van 
en bona part barrejades, en son fons i substància, diuen els qui 
l'han estudiada, que té per causa i objecte una competència 
econòmica, o lo que és lo mateix, que és una guerra de políti¬ 
ca econòmica. És a dir, és un combat entre oposades concupis¬ 
cències col·lectives. 

Convertir les oposicions humanes en harmonies és un dels 
fins de l'Encarnació del Verb etern. Ell tirà a terra, com en¬ 
senya sant Pau, 1 les parets divisòries, volgué desterrar el mot 
de bàrbar o estranger i que la unitat humana fos com una 
imatge de la unitat divina. I els grans principis socials de Jesu- 
crist s’han infiltrat en les ciències polítiques, s'han estès per 
la universal civilització, i el predomini per tot el món de la civi¬ 
lització europea és clar que és l'extensió d'una influència cris¬ 
tiana, per més que es vulgui oblidar el nom del Mestre, Jesús 
Senyor nostre. 

Sant Pau 2 explica com en la sagrada persona de Jesús es 
fongueren tots els pobles de la terra per a fer d’ell un sol cos, 
convertint-se en concorpor ales, és a dir, membres d'un mateix 
cos, matant les antigues enemistats en si mateix a l'arbre de 
la creu. És molt significatiu, caríssims, la càtedra de des la 
qual ensenyà al llinatge humà la fraternitat universal: la creu; 
i aquest signe de la seva religió conserva la virtut unitiva, la 
força de juntar els cors dels exèrcits bel·ligerants en la guerra 
que avui destrueix tantes vides humanes. La creu roja de la 
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sang del diví Redemptor Jesús serva la virtut de matar les ene¬ 
mistats (segons la frase de sant Pau) en els campaments i am¬ 
bulàncies; alia i agermana les víctimes del furor bèl·lic encara 
que pertanyin a exèrcits enemics, i davant ella es compleix la 
pronòstiga d'Isaïes, que les feres s'amanseixen. 

El gran principi cristià de la submissió de la carn a l'espe¬ 
rit és el germen de la pau; l'esperit vivifica, i allà on ell falta 
ha de sobrevenir la mort. Allà on no hi ha esperit falta el res¬ 
pecte a la vida humana, i de consegüent, una matança d'ho¬ 
mes no té importància mentre pugui afavorir un interès encara 
que sigui totalment material; perquè la carn milita contra l'es¬ 
perit i en una època materialista no poden faltar guerres, com 
ho veiem avui dia: com en la carn desemparada de l'esperit, 
hi ha lluita fastigosa de cucs per a devorar-la. Un principi ma¬ 
terialista, un principi econòmic, no és un principi unitiu, no 
pot ésser un aglutinant, un germen de concòrdia social. Una 
muntanya de carbó de pedra, una immensa quantitat de gra o 
de patates no produiran sentiments de germanor, al revés, des¬ 
perten ambicions per a apoderar-se'n, enveges i altres passions, 
quan hi falta un esperit moderador. 

De manera que l'equilibri social, de classes i de nacions, no 
pot provenir de soles combinacions econòmiques o polítiques, 
sinó d'un principi més alt que doni sana inspiració als encarre¬ 
gats d'arreglar les coses públiques i a les relacions diplomàti¬ 
ques d'unes nacions amb altres. Si segons sant Agustí la dis¬ 
còrdia entre els homes és un vici de la naturalesa i no una con¬ 
dició de la mateixa naturalesa, que és social, el gran preser¬ 
vatiu de les guerres serà procurar la disminució d'aquest vici 
que deriva de la violència de les concupiscències humanes. 
El cel i la terra no poden divorciar-se; i si la repressió de les 
concupiscències, si la seva recta direcció és una necessitat per 
a la nostra salvació eterna, per a obtenir els homes la pau i re¬ 
pòs perfectes de la glòria, també ho és per a l’equilibri i la 
pau temporal de les nacions. Una política purament materialis¬ 
ta ha de portar la guerra; una política cristiana, és a dir, la 
mira posada en Déu, autor de la pau i de la vida, la subordina- 
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ció de la vida present a la vida futura, és indubtablement un 
foment eficaç de la pau dels pobles: és la realització d aquella 
sentència bíblica, 1 la justícia i la pau s’han abraçat. 

De manera que la pau pública té la seva arrel en la prepa¬ 
ració personal dels ciutadans i en la disposició d esperit dels 
qui governen els pobles. Les grans guerres, per lo regular, vé¬ 
nen de lluny, no solen ésser un conflicte impensat, i fins quan 
se manifesten impensadament, els elements que han explotat, 
en un moment favorable, feia temps que ja estaven en fermen¬ 
tació. I la doctrina i la gràcia de Jesucrist és indubtable que 
neutralitzen aquests ferments morbosos. I això tothom ho re¬ 
coneix. La predicació de la pau que fan avui els Papes i els 
Bisbes és una manifestació de l’esperit de la Iglésia, de la doc¬ 
trina de Jesucrist i dels grans principis de l’antiga revelació 
divina. Respon a aquella tremenda escena que descriu el sa¬ 
grat llibre del Gènesi 2 quan a Caín, ple d’enveja i d’ira contra 
son germà Abel, el Senyor solemnement li diu: Tingues sota 
ton domini la concupiscència. I les concupiscències, quan ens 
dominen, es fan col·lectives i tiràniques i volen dominar a tot¬ 
hom, volen que els altres els rendeixin vassallatge. Hi ha ha¬ 
gut al món la mania de la monarquia universal, del poble rei, 
de l'imperialisme, i aquesta mania dura i en una forma o altra 
durarà fins a la fi del món. Perquè el vici, la concupiscència 
del domini i de la riquesa, ni la gràcia divina l’extirpa de la 
naturalesa humana, sinó que solament el reprimeix en 1 in¬ 
dividu. 


1. Psalm LXXXIV, 12. 

2. Cap. IV. 
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VI 

DÉU PERMET EL DESEQUILIBRI ENTRE ELS HOMES 
PER A LA DIGNIFICACIÓ DELS MATEIXOS 

Per alguna cosa la sapientíssima Providència divina ha dei¬ 
xat subsistent en la nostra naturalesa aquest vici de les con¬ 
cupiscències, aquest desequilibri. Perquè el mal el Senyor el 
permet al món per a un bé major, per a la dignificació dels 
homes. Els moviments de la mar la preserven de la corrupció; 
diuen que les tempestats purifiquen l'atmosfera, i tot desequi¬ 
libri desenrotlla una força. La situació de quietud i de repòs 
complet no és d’aquest món; la mateixa vida humana és un 
moviment i quan aquest es para l'home es mor. I l'eterna 
competència dels pobles per a pujar l'un a cavall de l'altre, 
aquest fet constant en totes les situacions històriques, mani¬ 
festa que respon a una necessitat de la perfecció social, i 
que, de consegüent, la pau perpètua en aquest món és una 
utopia i fins contraria, a nostre parer, el sentit constant de 
les Sagrades Escriptures que posen el regne de la perfecta 
pau més enllà d'aquesta vida present. 

Perquè la pau a la terra engendra vicis: per això el nostre 
filosop Lluís Vives, en algun punt de les seves obres, parlant 
dels homes qui viuen en un temps de prosperitat i pau, diu: 
Malis pacis vexati. I la vexació pacífica, la influència d'una 
pau acompanyada dels plaers que proporciona la riquesa, por¬ 
ta la decadència dels costums, afluixa els caràcters i la vani¬ 
tat i la sensualitat s'apoderen de la societat. L’heroisme, com 
la santedat, encara que sempre els herois i els sants són pocs, 
és necessari, i les circumstàncies de la pau no són prou fa¬ 
vorables a l'heroisme; que així com les alzines i roures i els 
altres arbres resistents no es crien en els jardins ben regats 
i adobats, sinó entre les roques de les serres on els vents els 
combaten contínuament i la neu sovint els esqueixa les bran¬ 
ques, els homes en les circumstàncies difícils, en els perills 
dels combats, en les privacions i sofriments de la lluita guer- 
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rera, amb l'espectacle de la mort, vivint dins d'un ambient 
d'horrors i destrucció, creixen de valor, domen l'egoisme, que 
és el corc de la nostra naturalesa, i es transformen sovint en 
homes d'abnegació i de sacrifici. Ja sant Agustí ha escrit: Sols 
la divina Providència per medi de les guerres pot esmenar els 
corromputs costums dels homes i destruir-los i fins exercitar 
d’una manera justa i laudable la vida dels mortals amb tals 
afliccions. 1 

Quan es desperten en el nostre cor els nobles sentiments 
que la naturalesa li inspira, l'home es troba empès envers la 
religió: l'instint de cercar la Veritat, el goig de la pura bellesa 
han conduït a moltes ànimes a la fe cristiana, i ara amb la 
guerra, despertat i avivat el sentiment del patriotisme, veiem 
a multituds humanes abans oblidades de la pràctica de la 
pietat, fins en part enemigues de la religió, convertir-se a Déu, 
practicar la pregària, usar els sagraments i omplir el temple 
per a implorar l'auxili del Senyor de la misericòrdia i de la 
gràcia. Adorem a la Sabiduria divina i a l'Omnipotència infi¬ 
nita que fins del mal sap treure'n bé, que es val dels sofri¬ 
ments i dolors, de les humiliacions i persecucions per a per¬ 
feccionar els homes i portar-los a l’heroisme de la virtut i de 
la grandesa moral. Una guerra dolorosa de vegades treu de la 
societat l’engrut dels vicis i fa reaparèixer amb tota sa res¬ 
plendor les virtuts humanes i nacionals ofegades amb les delí¬ 
cies d'una pau opulenta, lo qual veiem posat en evidència en 
la lluita actual. 

Però això mai ha de servir per a glorificar la guerra, que 
sempre és una misèria humana; mai ha de desitjar-se la guer¬ 
ra, sols quan és necessària és honesta; i encara que una guer¬ 
ra hagi de portar una preponderància nacional, un augment 
de riquesa pública, mai és lícit provocar-la, puix és doctrina 
constant de la Iglésia la que explica sant Pau 2 quan reprova 
als qui diuen: Fem un mal perquè en resulti un bé. La mo- 

1. De Civitate Dei, llib. I, cap. I. 

2. Romans, III, 8. 
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ralitat dels medis és imprescindible en totes les relacions 
humanes, i la política no pot desfer-se d'ella en les relacions 
internacionals; i l'oblit d’aquesta idea-mare en la societat por¬ 
taria a l'estat salvatge, és a dir, al predomini de la força, o lo 
que és lo mateix, a la brutalitat humana, a l'opressió dels 
petits i a la tirania dels poderosos, i a l'extinció de la llibertat 
civil necessària per a la dignitat dels pobles. 

És cert que la guerra, com les altres plagues a què està 
subjecte el nostre llinatge, és destructora de l'ordre social i 
fins de la vida humana: i com la nostra curta intel·ligència 
no entén el bé general que d'ella pot provenir, ni pot judicar 
els judicis de Déu, i en canvi veu els desastres, els delictes, 
els pecats que ella ocasiona, el seu origen impur, conformant- 
se sempre a la voluntat del Senyor, el cristià demana no obs¬ 
tant la pau. Per això la santa Mare Iglésia fa pregàries per la 
pau, com en fa per la salut pública i per a deslliurar-nos de 
les altres calamitats de què sovint som víctimes els homes. 
Puix totes les plagues que sofreixen els fills d’Adam deriven 
del pecat: de consegüent, tenen caràcter de pena; i d'això els 
homes n'estan tan convençuts que quan tenen alguna tribu¬ 
lació diuen que passen una pena. I les grans calamitats són 
penes col·lectives que sofreix el nostre llinatge pecador i que 
d'una manera expressiva manifesten la transmissió d’una con¬ 
dició general, d'un vici de la nostra naturalesa. Per això ins¬ 
tintivament els pobles en aquestes calamitats col·lectives es re¬ 
uneixen i junts dirigeixen sa pregària al Pare celestial dema¬ 
nant-li misericòrdia. De manera que les plagues i calamitats so¬ 
cials, tal com les pren el poble quan no està bestialitzat per les 
sectes impies, són una manifestació d'ordre natural d'aquell 
dogma sobrenatural de la transmissió general d'una pena que 
s'estén a tot el llinatge. 

Però encara la guerra, la destrucció d'una part de la socie¬ 
tat, és lo que manifesta d’una manera més evident el vici in¬ 
trínsec de la nostra naturalesa, perquè en les pestes o terra¬ 
trèmols o inundacions, l'home sofreix, però no produeix la ca¬ 
lamitat; mes la guerra és una obra humana, els homes la pro- 
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mouen, la sostenen i l’acaben, i no obstant no poden detenir- 
la. Ara mateix veiem com els governs dels pobles que sostenen 
l’horrible guerra, perquè és lletja com el pecat de qui és filla, 
tots s'excusen de la responsabilitat d’haver-Ia provocada, tots 
diuen que volen la pau, demostrant d'aquesta manera la veri¬ 
tat d'aquella sentència evangèlica: Necessari és que vingui 
l'escàndol, però ai d'aquell per qui ve l’escàndol. 


VII 

La guerra actual és un oprobi 

PER LA CIVILITZACIÓ CRISTIANA 

Hi ha vegades, repetim, que la guerra pot ésser justa, i fins 
santa, i els teòleg6 estudien les condicions que han de concór¬ 
rer perquè sigui lícita; però la guerra actual és indubtable que 
constitueix un gran escàndol, vergonyós per una civilització 
cristiana. És la manifestació del materialisme que ens opri¬ 
meix, perquè és l'aplicació de la ciència i de la indústria a la 
matança d’homes, de manera que l'avenç de la ciència redunda 
en la destrucció del nostre llinatge. Pot ara, com tantes vega¬ 
des, aplicar-se a la ciència dels homes aquella sentència de 
les Sagrades Escriptures que diu: Déu agafa als savis, als hà¬ 
bils, amb la pròpia astúcia d'ells. 1 La ciència per si sola no ser¬ 
veix per a la direcció del llinatge humà; és un do de Déu, però 
quan vol sortir-se de la potestat divina, quan vol fer-se deessa, 
com en els temps moderns ho pretén, aleshores no ajuda a la 
vida humana, sinó que és destructora d'ella, com veiem ara que 
ho és també en altres conceptes sense la guerra. 

La revelació divina és altra cosa que la vana ciència huma¬ 
na. Les seves ensenyances amb una sublim simplicitat parlen 
a l'home amb una claredat que no permet dubtes ni controvèr¬ 
sies: la seva autoritat s'imposa i no hi ha ningú que la pugui 


1. Job, V, 13. 
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rebatre. L'horror a la guerra no hi ha filosop pacifista, ni trac¬ 
tadista de dret públic, ni home polític, que la sàpiga inspirar 
com el sagrat llibre del Gènesi. 1 «Jo prendré venjança de la vos¬ 
tra sang..., i la mort d'un home la venjaré en l'home, en l’home 
germà seu. Vessada serà la sang de qualsevulla que vessi sang 
humana, perquè a imatge de Déu fou criat l'home. Vosaltres, 
doncs, creixeu i multipliqueu-vos i esteneu-vos per sobre la 
terra, i pobleu-la.» 

L'humanitarisme modern no sap trobar cap raó que pugui 
igualar-se a la sublim que donen els nostres llibres sagrats per 
a inspirar horror a la guerra que sacrifica tants milions d'ho¬ 
mes i tants innocents per a satisfer certes concupiscències na¬ 
cionals. Hem de respectar la vida humana perquè a imatge de 
Déu fou criat l'home, i quan els Estats polítics no respecten 
a Déu, menys respecten la seva imatge, i aleshores matar ho¬ 
mes és com matar altres animals: entre una gran baixa de sol¬ 
dats en una batalla, o la mort d'un gran nombre de cavalls, no 
hi ha diferència essencial, són tots elements de guerra, que sols 
tenen importància en quant són útils per a obtenir el fi cob- 
diciat. 

La ciència sense Déu és homicida: serveix per a la matan¬ 
ça d'homes, no per a la multiplicació del llinatge. La revelació 
divina diu: Creixeu i multipliqueu-vos i esteneu-vos per sobre 
la terra, i pobleu-la. La ciència sense Déu ensenya els medis de 
disminuir el nostre llinatge; sols la paraula del Senyor, diri¬ 
gida als homes al principi i repetida contínuament per la Iglé- 
sia en totes les èpoques, els mana la seva multiplicació. Per 
això la Iglésia amb maternal sol·licitud tracta amb gran amor 
a la vida humana en hospicis, orfelinats, hospitals, ambulàn¬ 
cies i camps de batalla. 

Déu, ja de des els temps de l'antiga aliança, per a inspirar 
horror a la mort violenta dels homes, imatges seves, ha volgut 
allunyar d'Ell als qui derramen sang humana. David fou un 
rei admirable. En ell resplendeixen, com en cap més home, el 


1. Cap. IX. 
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valor, la generositat, la mansuetud i la paciència, i quan pecà, 
un dolor i penediment exemplars. Perquè prevalgués el Déu 
verdader, guerrejà tota sa vida amb les nacions idòlatres i bàr¬ 
bares. Glorificà a Déu tant amb l’espasa com amb el psaltiri; 
i després de mil anys, els seus càntics encara són els himnes 
d’alabança divina que usen tots els pobles verament civilitzats 
de la terra. La seva paraula ressona encara en tots els temples 
en què és venerat el Déu verdader; però ell no fou digne d’edi¬ 
ficar el temple del Senyor, perquè les seves mans havien derra- 
mat sang humana, encara que fos de pobles dominats per la 
iniquitat, perquè Déu sempre es ressent de la destrucció, fins 
quan és justa, de la seva imatge en aquest món, que és l’home. 

Déu havia fet a David príncep guerrer per als seus fins ine¬ 
fables. El mateix sant Rei diu: 1 Beneït sigui el Senyor mon Déu 
qui fortifica el meu braç pel combat, i forma les meves mans 
per a la guerra. Fou un instrument insigne de l'eterna Provi¬ 
dència; però no fou mereixedor de construir el temple del Déu 
verdader, únic en tota la terra. I a l’hora de deixar aquest món 
cridà a Salomó, son fill, per a fer-li l'encàrrec, i li digué: 2 Fill 
meu, jo volia edificar una casa el Nom del Senyor mon Déu, 
però m'ha sigut dirigida la paraula del Senyor en aquests ter¬ 
mes: Tu has derramat massa sang, tu has emprès masses guer¬ 
res, tu no pots dedicar una casa al meu Nom. 

I comentant aquest text diu Bossuet les següents magnífi¬ 
ques paraules: «Déu no vol pas rebre el temple d'una mà en- 
sagnada. David era un sant rei i l'exemplar de prínceps; tan 
agradable a Déu que s’havia dignat anomenar-lo l'home segons 
el seu Cor. Sols havia derramat sang infidel en les guerres que 
eren anomenades guerres del Senyor; i si n’havia derramat d’is¬ 
raelites, era de rebels i encara l'havia estalviada tant com 
havia pogut. Mes n'hi hagué prou de que fos sang humana, 
perquè fos judicat indigne de presentar un temple al Senyor, 


1. Psalm CXLVIII, 1. 

2. I Paralipòmens, XXII, 6-8. 
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autor i protector de la vida humana.» 1 I volgué el Senyor que 
el qui edifiqués el gran temple, únic al món, dedicat al verda- 
der Déu, fos Salomó, el rei pacífic per excel·lència, «i rebutjà 
a David son obsequi; afegeix Bossuet, per aversió a la sang de 
què veié tenia les mans tacades. Tanta santedat, continua l'in¬ 
signe bisbe de Meaux, en aquest príncep no li pogué esborrar 
la taca. Déu ama als pacífics; i la glòria de la pau té preferèn¬ 
cia sobre la glòria de les armes, encara que siguin santes i reli¬ 
gioses». 

La noble doctrina de Bossuet, l'astre més lluminós d'aquell 
segle d'or de la França, és la doctrina de la Iglésia, la qual con¬ 
sidera pol·luïts a sacerdots i temples pel derramament de sang 
humana, de manera que perden la seva consagració fins a obte¬ 
nir de la Iglésia la rehabilitació per a les funcions sagrades. 
I la gran ànima de sant Agustí, considerant les misèries i els 
horrors de les guerres que tant abundaren en son temps, diu 
que encara que siguin justes, qui les contempla sense sofri¬ 
ment d'esperit és un miserable que ha perdut el sentit humà, 
humanum perdidit sensum. 2 


VIII 

La ciència moderna, enemiga de la fe, 

ÉS LA DESTRUCTORA DE LA HUMANITAT 

La contemplació de l’actual guerra, caríssims causa al nos¬ 
tre esperit una impressió dolorosíssima, puix representa una 
lluita de tot el llinatge humà. Fan armes en ella fills de Sem, 
Cam i Jafet. Fa l'efecte d'una lluita fratricida, i renova, no 
obstant, per contrarietat, el sentiment de la unitat del nostre 
llinatge, que és un principi essencial del Cristianisme. Totes 
les races de la família humana contribueixen a l'obra de des- 


1. Politique tirée de l'Écriture, llib. IX. 

2. De Civitate Dei, llib. XIX, cap. VII. 
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trucció, així com les ciències i les arts, els sentiments nobles de 
patriotisme, l'esperit sublim de sacrifici, fins la mateixa pietat 
religiosa, entren com ingredients en aquesta obra d'extermini 
d’homes. Però la humiliació més grossa és per a la pretensiosa 
ciència moderna, que, proclamant-se deessa, resulta ésser dia¬ 
bòlica, és a dir, destructora del nostre llinatge. Sense la influèn¬ 
cia divina, sense la llum que ha vingut de dalt, que és la santa 
fe cristiana, la ciència ara resulta una alcavoteria de la mal¬ 
dat, una cooperadora de la mort, que entrà al món pel pecat; 
ara la veiem en una tremenda conspiració contra la vida, en 
totes les esferes en què l'adorable Creador ha posat vida: la 
ciència s'introdueix per a sembrar la mort a la terra, a l'aire 
i a l'aigua. Amb una formidable potència diabòlica, admirable 
com Satanàs, l'àngel rebel a Déu, la ciència rebel a la direcció 
cristiana, treballa en la destrucció de la societat, posant en 
pugna irreconciliable els elements d'ella i destruint vides hu¬ 
manes amb un goig més intens del que té la mare al donar vida 
als seus fills. 

Però això mateix posa en evidència la impotència humana 
i manifesta com la ciència divorciada de la fe, molt més encara 
enemiga de la fe, la ciència tan poderosa en el regne de la ma¬ 
tèria, en el regne dels esperits, en les relacions humanes, s'ha 
de declarar en bancarrota. La guerra actual sembla que així 
ho ha suggerit als prínceps mundans, els quals inconscient¬ 
ment han reconegut en la pràctica la verdadera santedat de 
la Iglésia catòlica, apostòlica i romana. Hem vist en els dies 
que escrivim aquestes ratlles, en l'Epifania del Senyor, en els 
dies en què els catòlics celebrem els misteris dels prínceps 
gentils postrats als peus de l'Infant Jesús reconeixent-lo enviat 
de Déu per al bé del llinatge humà, hem vist als prínceps de la 
guerra que no volen reconèixer a la Iglésia catòlica com la 
Iglésia de Déu a la terra, dirigir-se al Papa, Vicari de Jesucrist 
en aquest món, i pagar-li l'homenatge de respecte, reconèixer 
la seva superioritat espiritual i sa influència divinitzadora, i 
anomenar-lo Santedat. De Santedat el tracten en les seves co¬ 
municacions oficials i públiques —Bismarck sols li deia Sire—, 
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i aquesta confessió pública de Santedat al cap de la Iglésia ca¬ 
tòlica, en la tràgica solemnitat present de lluita universal dels 
pobles, és un testimoni de la divinitat de la nostra Iglésia, 
que els homes en la intimitat de la seva consciència, però amb 
pusil-lanimitat per a confessar-ho explícitament, pensen que és 
l'arca de salvació en la desfeta general a què ha arribat el nos¬ 
tre llinatge; que com en l'Arca de Noè se salvà la llavor del 
llinatge, la Iglésia també és l’única reconstructora, amb la seva 
influència espiritual i sobrenatural, de la societat humana. 

Tots els caps dels Estats reconeixen en el Cap de la Iglésia 
catòlica la representació de l’humanitarisme, el Vindex del 
nostre llinatge, el sustentador dels drets de l'home, i que ho 
és d’una manera més sincera i eficaç que no pas la Revolució 
francesa que guillotinava i predicava sentiments humani¬ 
taris. 

Sols el Papa, cap de la Iglésia catòlica, pot ésser el principi 
espiritual directiu de la societat humana. Si no fos ell, ^qui ho 
fóra? Perquè una direcció, una pauta perquè hi hagi equilibri 
en la societat de les nacions és necessària; del contrari la con¬ 
fusió és inevitable i l'estat de guerra, l'estat habitual del llinat¬ 
ge humà. Perquè el concert econòmic dels pobles, una regla¬ 
mentació internacional és impossible sense una pauta espiri¬ 
tual; és a dir, la presidència de la civilització, de la societat uni¬ 
versal, del conjunt dels pobles cristians que es regeixen per uns 
mateixos principis en l'apreciació de les relacions humanes, 
l’ha de tenir Déu, i el representant de Déu a la terra és el Sum¬ 
me Pontífex. 

És clar que desgraciadament hi ha cristians dels qui estan 
en lluita en l'actual guerra, que no reconeixen al Papa com a 
cap de la Religió, però tots l’han de reconèixer com l’únic Ma¬ 
gistrat de la fe cristiana que té caràcter internacional i uni¬ 
versal, i de consegüent que té un interès íntim per a tots els 
pobles de la terra sense distinció de races; i que, essent el seu 
càrrec espiritual, no està subjecte a les passions mundanes que 
desperten les rivalitats dels pobles i esclaten en lluites sangui- 
noses. EI Papa és per l'essència de la seva magistratura l'home 
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universal qui pertany a totes les nacions, perquè és el príncep 
espiritual d'un poble escampat per tot el món. 

No és que el Papa tingui a la mà un amulet per a apaivagar 
les lluites dels pobles i produir la pau. És com el nervi de la 
vida cristiana el principi de que la virtut l'ha d'exercitar l'ho¬ 
me aidat de la gràcia divina. Així ha volgut honrar a la natura¬ 
lesa humana l’eterna Sabiduria i Omnipotència. La mateixa re¬ 
dempció fou obrada per la naturalesa humana de què es re¬ 
vestí una Persona divina; i tota sa excelsa dignificació la huma¬ 
nitat l'ha d'adquirir en mèrits de propi esforç, sota l'auxili 
del Senyor de tot lo creat. 

Però la supèrbia humana es resisteix a reconèixer que no 
es basta a si mateixa i galleja; fins que es troba abatuda no es 
dóna, i per això diuen els teòlegs que l'Encarnació del Verb 
etern no s efectuà fins que el llinatge humà reconegué i con¬ 
fessà que no es bastava a si mateix i que necessitava l'auxili de 
Déu. Així hem d’esperar també que l'escàndol de l'actual lluita 
de tantes nacions, amb la complicitat de la ciència, de la polí¬ 
tica i dels interessos materials dels pobles, produirà una humi¬ 
liació que farà entrar en reflexió als qui dirigeixen els Estats, 
que espiritualitzarà els pobles i es convenceran de que la ne¬ 
cessitat de Déu és la primera de totes les necessitats humanes, 
més que no pas la necessitat de pa per a la vida corporal, i 
que Déu és la llei suprema de l'equilibri social. Fins perquè el 
pa nodreixi s'ha de tenir gana. Sant Pau 1 ja predicava aquesta 
doctrina als grecs, quan els deia la inutilitat de la seva sabidu¬ 
ria que els tenia a les fosques, que no els havia pogut salvar de 
la ignomínia dels vicis; i que ell, prescindint de tota ciència 
terrenal, els predicaria a Jesús, i encara crucificat, sense les 
pompes de la literatura. I aquella gent tan elegant, convençuda 
de la impotència de la seva civilització, trobà apetitosa la doc¬ 
trina evangèlica i l'acceptà com aliment de l’ànima. 

Si els homes no tinguessin una brutal inclinació a la idola¬ 
tria, si sentissin el noble goig de la llibertat d'esperit que 


1. I Corintis, i Romans. 
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Jesús vingué a ensenyar-nos, si comprenguessin el sentit d'a¬ 
quell principi de la Iglésia: «El servir a Déu és regnar», aques¬ 
ta guerra hauria de destruir molts ídols: l'ídol de la ciència, 
l'ídol de la riquesa, l'ídol dels plaers sensuals, l'ídol de l’astú¬ 
cia política; tots aquests ídols, davant dels quals es postrava 
el món modern, queden esmicolats i desacreditats, còmplices 
de destrucció humana. L'home es queda molt petit, i després 
de tants segles d'experiència i de civilització, convençut de 
que encara no sap de conviure amb els altres homes i que és 
tan incapaç de vida internacional com les primitives tribus 
que es destruïen les unes a les altres pensant que sols podien 
viure amb la mort de les seves veïnes. 

i Oh excels Profeta hebraic! Quina falta fas ara al món per 
a cantar a tots els pobles de la terra la insignificància humana 
i la plenitud divina. 


IX 

El Papa, Vicari de Crist, és l’únic qui pot 
sostenir l’harmonia dels pobles 

Havem dit, caríssims, que el principi ordenador de la socie¬ 
tat, que el manteniment de l'equilibri entre les nacions no po¬ 
dia ésser una causa material, l'interès econòmic o el predomini 
mundial d'un poble o nació, per més que estigui avençada, 
sinó que havia d'ésser un principi espiritual capaç d'imposar-se 
a les concupiscències que són el germen de les guerres; però 
aquest principi no basta que es faci surar en l'opinió social. 
L'opinió és sempre movedissa, li falta fixesa, s'acomoda a les 
passions, i per això no és unànime i en l'hora de la lluita cada 
element dels que entren en ella té una opinió diferent. Molt 
sovint opinió i passió són una mateixa cosa, i això ho veiem 
amb evidència en l'actual lluita de nacions, que és l'escàndol 
del món, en la qual homes qui tenen uns mateixos principis, 
qui abans tenien opinions iguals, es combaten i destrueixen 
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els uns als altres. Sols Déu és essencialment pacífic, perquè 

posseeix la plenitud de l'existència; per això a Ell demanem 
la pau. 

Però Déu no ha desemparat al llinatge humà en les lluites 
que s'engendren de les contrarietas inevitables de classe a clas¬ 
se i de nació a nació: el Verb etern encarnat, qui vingué al 
món per a donar una pauta de direcció al nostre llinatge, deixà 
aquí a la terra un Vicari, que és el Summe Pontífex de la Iglé- 
sia, el cap de la cristiandat, el Pare de tots els pobles, qui, per 
la naturalesa mateixa de la seva institució, és un home univer¬ 
sal, el director espiritual de tot el llinatge, qui abraça amb 
igual amor a tots els pobles de la terra. No solament en l’or¬ 
dre sobrenatural, sinó que també en l'ordre natural de les co¬ 
ses, ell hauria d'ésser el President de tots els caps dels Estats 
i el moderador de les relacions entre uns pobles i altres en 
l'hora de la discòrdia. 

Veus aquí, caríssims, el medi més eficaç d’aconseguir la pau 
i disminuir les guerres. La raó d'ésser del Papat, el principi in¬ 
trínsec de la seva existència, el seu ésser essencial, és procurar 
la glòria de Déu i el bé del llinatge humà, sense distinció de po¬ 
bles ni preferència de nacions. El seu ministeri consisteix en 
dirigir els homes per medi de la justícia i l'amor envers la per¬ 
fecció, envers Déu, regla suprema de les accions humanes; la 
vista del Papa està sempre fixa en l'eternitat, i no hi ha res 
que enganyi menys que l’eternitat, que és l'única Veritat sub- 
sistent; és Déu, que les passions humanes no poden alterar. 
La subordinació dels interessos mundans a aquesta eterna re¬ 
gla d'ordre i de justícia és una garantia, és l'única garantia de 
pau i d’equilibri. En l’altre món l’equilibi subsisteix inalterable 
perquè tots els sers viuen dins de la vida divina; aquí l'equili¬ 
bri no pot ésser permanent perquè la vida és incompleta, és, 
usant la frase de sant Pau, ex parte, i per si sola no pot soste¬ 
nir-se, no pot aguantar-se, per lo qual la pau humana, que és 
l'equilibri, necessita un element extern ordenador, una paraula 
de vida per a apaivagar les passions i ordenar les concupiscèn¬ 
cies. Es necessita un home qui tingui un domini espiritual i no 
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estigui lligat per interessos particulars; un home universal, qui 
assumeixi la representació de tot el llinatge; qui no tingui co¬ 
merç, ni indústria, ni aspiracions d’engrandiment polític, com 
és el Papa. 

La civilització serà incompleta, la fraternitat humana serà 
sols una paraula vana per a enganyar-se els uns pobles als al¬ 
tres, fins que existeixi una suprema magistratura a qui es re¬ 
conegui l'ofici de procurar la pau entre els diferents Estats, de 
mantenir l'harmonia entre les nacions. El pacifisme de pactes 
i contractes entre els pobles és una il·lusió generosa, però utò¬ 
pica. L'harmonia humana ha d'ésser sostinguda per un principi 
espiritual i, de consegüent, per un Magistrat espiritual, encar¬ 
nació del sentit humà, pel Fill de l’home, com se complaïa 
Jesús en anomenar-se a si mateix, qui deixà en aquest món un 
Vicari, qui és també fill de l’home. Jesús és l'encarnació de 
l'harmonia i de la pau entre els homes i l'únic qui pot dismi¬ 
nuir i ordenar les pruïges o concupiscències que produeixen les 
guerres, per lo qual els profetes l'anomenen Rei pacífic, Prín¬ 
cep de la pau. El Papa no pot deixar d’ésser pacífic, qualsevol 
que sigui el seu temperament personal, per la doctrina que pro¬ 
fessa, pels sentiments de què està plena la religió que presi¬ 
deix, per l'humanitarisme i universalisme del seu càrrec, i 
fins pel nom de Pastor amb què el decorà Jesucrist, i amb què 
tots els pobles cristians l'anomenen. 

Per això havem vist ara que quan Pius X, de santa memò¬ 
ria, i Benet XV, que Déu guardi molts anys, han parlat de pau, 
tothom ha reconegut que la solemne reivindicació de la pau es¬ 
tava en caràcter amb el Papa, que exercia son propi ofici al 
reclamar-la; i l’Europa entera podem dir que pràcticament ha 
confessat la superioritat espiritual, la jurisdicció universal del 
Romà Pontífex. Però aquest ofici de moderador i mediador en 
els conflictes entre les nacions, tan propi de la paternal autori¬ 
tat pontifícia, fins podem dir exigit per la civilització, com el 
medi més adequat per a disminuir les guerres, i de consegüent, 
per a estalviar el derramament de sang humana; aquest ofici 
exigeix, com moltes altres atencions que ha de complir el Papa, 
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una condició que avui li falta i que pot donar lloc a complicats 
conflictes entre les nacions que entre si pugnen, i és la sobira¬ 
nia territorial. 

I com l'ocasió de les guerres actuals posa més en evidència 
la necessitat de la independència territorial del Papa perquè 
pugui guardar una noble i generosa neutralitat entre els Estats 
bel·ligerants, volem recordar en aquesta carta al poble fidel 
l’obligació de reivindicar la sobirania del Papa, qui no pot ésser 
súbdit d’una nació sense injuriar a les altres; de les quals la 
independència espiritual queda compromesa tenint al Cap i 
Pastor de la religió súbdit d'una potestat política estrangera. 

Un poder espiritual moderador és una necessitat de la ci¬ 
vilització, puix de lo contrari les qüestions entre els Estats 
s’han de resoldre per la força i aleshores el militarisme desen¬ 
frenat apareix amb tota la seva cruesa. El contrapès del milita¬ 
risme és rhumanisme, i aquest té la seva representació pròpia 
en el Vicari a la terra d'aquell qui volgué anomenar-se el Fill 
de l'home. Un tribunal internacional per a dirimir les qüestions 
entre els Estats exigeix, per a tenir resultat pràctic, la presèn¬ 
cia en ell d'un element espiritual, desinteressat, humanitari, in¬ 
dependent d'influències particulars i que representi l'interès 
general del llinatge humà, lo qual solament es troba en el Papa. 


X 

El militarisme i el Cristianisme 

El militarisme no pot ésser una forma social cristiana en 
una època de civilització, perquè significa la força àrbitre de 
la independència i llibertat dels pobles, l'opressió del poderós 
sobre del dèbil. És el materialisme polític. Manifesta l'absèn¬ 
cia d'un principi espiritual en la regularització de les relacions 
d'uns pobles amb altres. El militarisme no lliga amb el Cristia¬ 
nisme. L'aspiració del nostre diví Redemptor Jesús era la direc¬ 
ció pastoral dels pobles, no el règim de l'espasa. Aquest prin- 
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cipi afortunadament ha arribat a infiltrar-se tant en el poble, 
com veiem en la lluita actual, que cap dels Estats que la soste¬ 
nen vol tenir la culpa d’ella. La glòria guerrera ha baixat de 
categoria; i encara que és cert que en la història dels pobles 
sempre tindrà un lloc eminent, la glòria per la glòria mai serà 
un principi cristià, puix la guerra sols és lícita quan és neces¬ 
sària, i ha d'estalviar-se tant com se pugui. Certament el mili¬ 
tar és respectable i mereixedor de les consideracions que tots 
els pobles li han tingut, i l’exèrcit és un organisme necessari a 
la vida social; però voler convertir la societat en un immens 
exèrcit, com ara succeeix, és contrari a la civilització, significa 
males intencions, ha de produir a la curta o a la llarga decadèn¬ 
cia en els estudis, en les indústries, en la moralitat i en la reli¬ 
gió dels pobles. És una contradicció del principi cristià pronos¬ 
ticat pels profetes, que deien que de les espases i llances se 
n’havien de fer relles i dalladores; predicat per Nostre Senyor 
Jesucrist el naixement del qual fou anunciat pels àngels amb 
càntics de glòria a la pau, i ensenyat per nostra santa Mare la 
Iglésia, que, seguint les inspiracions de la revelació, posa el 
fi de l'home en la pau inalterable de la Ciutat de Déu. 

És clar que la prudència política pot obligar als governs de 
les nacions a preparar-se militarment, per a la defensa de la in¬ 
dependència i de la llibertat i la dignitat dels pobles que regei¬ 
xen, i fins és una obligació de son ofici; i l’estat eclesiàstic ni en 
els temps passats ni en els presents, mai ha deixat de concór¬ 
rer a la defensa de la pàtria amb admirable heroisme; però la 
doctrina de la pau és la doctrina evangèlica, i la Iglésia l'ha 
de recordar i treballar perquè s’infiltri en els homes i s'esten¬ 
gui, com una atmosfera que respiri tot el món civilitzat. 

I encara que pugui semblar cosa infantil, quan domina en 
el món una constel·lació guerrera, parlar en aquesta Carta pas¬ 
toral de la pau i del vici de la guerra, no obstant ho fem perquè 
el nostre ministeri és sobrenatural i no es funda en les passions 
humanes ni en les combinacions transitòries de la política, sinó 
en la veritat eterna, que més ha de sostenir-se quan és més con- 
trariada, procurant elevar els esperits a la regió serena de la 
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pau, que sant Agustí en algun punt afirma que és tan essencial, 
que fins la guerra no pot existir sense la pau, com la malaltia 
sense la salut, perquè el sosteniment de la guerra fóra impossi¬ 
ble sense la pau en aquells que la sostenen, i el fi de la guerra, 
son objecte, ha d'ésser assegurar-la als homes. 

La pau és una necessitat de la nostra naturalesa, i per això 
la guerra és dolorosa, perquè s'oposa a la naturalesa i tendeix 
a la seva destrucció. Déu la permet al món per a curar la huma¬ 
nitat malalta, com un cirurgià amputa els membres del cos per 
a salvar a un home; i els designis de Déu infinit i etern són 
inescrutables per a la nostra limitada intel·ligència, i havem de 
dir com sant Agustí : 1 «Déu dóna la felicitat en el regne del cel 
sols als piadosos; però el regne de la terra als piadosos i als 
impius, segons a ell li plau, al qual res injust plau... ^Per ven¬ 
tura perquè les causes són ocultes seran injustes?» I havem 
d’acceptar de la mà divina tant lo agradable com lo desagrada¬ 
ble, puix Déu és sempre Pare i vol el nostre bé; i la diversi¬ 
tat de circumstàncies en què posa la nostra existència les ha¬ 
vem d’aprofitar, obrant sempre en conformitat a la llei divina 
per a adquirir mèrits a la corona d'eterna glòria promesa als 
qui dignament hauran sostingut el combat de la vida. 

La igualtat d'esperit en totes les diverses contingències, la 
serenitat de l’ànima en les contradiccions són pròpies dels cris¬ 
tians perfets, però aquesta grandesa moral és de pocs, i la ma¬ 
jor part dels homes si bé hem d'estar sempre disposats a la 
conformitat amb les disposicions de la Providència divina re¬ 
coneixent la nostra flaquesa, hem de demanar al Senyor que 
ens porti pels camins planers de la vida i així exercitem la humi¬ 
litat, la fe en l’omnipotència divina i la confiança en la seva 
misericòrdia, deixant-nos no obstant sempre en definitiva en 
mans del Senyor, qui sap lo que ens convé. 


1. De Civitate Dei, llib. V, caps. XXI i XXII. 
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XI 

El benefici de la pau ve de Déu 

En aquest sentit demanem a Déu que ens deslliuri de la 
guerra, com li demanem que ens deslliuri de la pesta i de la 
fam: A peste, fame et bello, libera nos, Domine. Però lo que la 
Iglésia demana més a Déu, cada dia, i en la solemnitat del sa¬ 
crifici, és la pau. Cosa molt meravellosa: la guerra és obra dels 
homes, i no obstant ells no la poden evitar, ni la poden acabar; 
depèn d'ells i en són víctimes. Aquesta destrucció mútua dels 
homes, que és la guerra, és una grossa humiliació del nostre 
llinatge i prova la seva insuficiència. L’home qui es pensa ésser 
un petit déu del món és poderós pel mal, però no pel bé. La 
guerra depèn dels homes, però la pau ve de Déu. Per això nin¬ 
gú sap com terminarà la lluita que entre si avui sostenen els 
pobles més poderosos de la terra, quan s'acabarà aquesta com¬ 
moció de tot el món, de qui serà la victòria, quines les con¬ 
seqüències d'una guerra que sembla d'extermini. Els homes 
la fan i no saben lo que fan, quin serà el resultat de la seva 
obra: es maten els uns als altres, sacrifiquen la seva vida i tal 
vegada per l'engrandiment i la glòria del seu enemic: la seva 
mort i la seva destrucció i la ruïna de la pròpia pàtria potser 
seran la base de la fortuna, de l'enlairament del contrari. 

Déu és l'àrbitre de les transformacions socials, i mentre 
aquestes es realitzen, ningú pot dir Ell on va, perquè com diu 
sant Pau: <;qui és el conseller de Déu? Els homes més eminents 
s'han enganyat quan han volgut fer pronòstigues del tomb que 
donarien les coses humanes, en les crisis que ha passat el 
món; sols els profetes d'Israel, qui havien rebut una missió 
de Déu, qui els il·luminava, han tingut una visió certa dels can¬ 
vis del món, per lo qual els homes en aquestes circumstàncies 
ens havem d'humiliar davant l'Omnipotent, i demanar-li la seva 
protecció i la seva gràcia. 

Això és lo que han fet els Papes. Pius X acabà son pontificat 
dient que la guerra el matava i demanant al poble cristià, estès 
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per tota la terra, que pregués a Déu perquè toqués el cor d a- 
quells qui regeixen les nacions, inclinant-los a la pau. Benet XV 
el començà demanant el mateix, i s'és dirigit als prínceps de 
les nacions amb santa importunitat per a obtenir-ho. Els bisbes 
escriuen pastorals en igual sentit de demanar al poble que amb 
humils i santes deprecacions es dirigeixi al Senyor perquè s a- 
cabi la mortaldat i la destrucció d'homes, imatges de Déu, lo 
qual sempre causa horror als cors cristians. 

I Nós, caríssims, seguint els mateixos sentiments, vos exhor¬ 
tem a dirigir-vos al Cor amantíssim de Jesús per a obtenir 
aquesta gràcia. Nostre Santíssim Pare Benet XV al parlar al 
Sagrat Col·legi de Cardenals amb motiu de les festes de Nadal, 
recomana que la pau la demanem al Cor de Jesús. Perque in¬ 
dubtablement el Cor de Jesús, el cor del Fill de 1 home, s inte¬ 
ressa vivíssimament per la sort del llinatge humà, a qui estimà 
fins a morir per ell. I mai cap temps més a propòsit per a in¬ 
teressar el Cor de Jesús en favor dels homes, que el de la santa 
Quaresma que anem a començar. Aquesta part de l’any té per 
objecte que els cristians es dediquin a plorar els seus pecats i 
a contemplar la sacratíssima Passió i Mort de Nostre Senyor 
Jesucrist. I el pecat és el germen de la guerra i la Passió del 
Senyor és el principi de la pau, puix Ell des de la Creu aterrà 
les divisòries dels pobles, els murs de separació de classes i 
de nacions, per a formar un sol poble espiritual i universal 

que es regís per la llei de l'amor. 

Santifiquem, doncs, la Quaresma i dediquem-la a la vida es¬ 
piritual i diguem com el profeta; * Que els nostres ulls siguin 
una font de llàgrimes, puix que no han observat, Senyor, la 
vostra llei. La part principal de la penitència és la contrició 
dels nostres pecats, i la contrició l’obtenim amb el recolliment 
de la vida i amb la silenciosa reflexió. No hi ha res que humi¬ 
liï tant a l'home com és la visió interior de les pròpies misè¬ 
ries i pecats, i aquesta humiliació íntima disposa a l’amor de 
Jesús crucificat per les nostres culpes. La supèrbia irrita a la 


1. Psalm CXVIII, 136. 
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majestat divina, la humilitat l’aplaca. L’Europa ensuperbida 
es creia ésser més que Déu i no l’adorava; estava plena d'im¬ 
mundícia i s'encarava amb Déu negant-li l'obediència, i el càs¬ 
tig ha vingut sobre d’ella. Implorem la misericòrdia divina 
amb la contrició dels nostres pecats i amb l’adoració a Jesús 
crucificat, qui vingué al món per a restaurar la imatge de Déu 
a la terra, que és l'home. La guerra és la destrucció d’aquesta 
imatge. 

La satisfacció que més aplaca a la Justícia eterna és el sa¬ 
crifici de Jesús, matèria de contemplació pels cristians en el 
temps de Quaresma; i la pietat dels fills de la Creu usa la pràc¬ 
tica de seguir a Jesús devotament en tots els passos que donà 
de des la casa de Pilat, on fou condemnat a mort, fins a la mun¬ 
tanya del Calvari, on fou crucificat i sepultat. Practiquem, 
doncs, amb esperit de devoció i de penitència i amb sentiments 
d'humilitat el Via crucis, i unim-nos amb Jesucrist, Víctima 
divina, qui s'oferí al Pare celestial en satisfacció de nostres 
culpes i pecats i des de la Creu reconcilià a Déu amb el món i 
juntà en amorós llaç de fraternitat a tots els homes de la terra, 
segellant amb la seva sang una eterna i feliç aliança, una pau 
universal entre els homes de bona voluntat. La Iglésia cada dia 
per boca dels seus ministres, dirigint-se a Jesús Sagramentat 
sobre de l'altar, a l’hora del sacrifici, implora aquesta pau, 
dient-li: Anyell de Déu qui treus els pecats del món, dóna'ns 
la pau. 

Avui, caríssims, la pau és la gran necessitat de la Iglésia i 
de tot el món, perquè avui una guerra mai vista amb una vora¬ 
citat insaciable va devorant una gran part del llinatge humà; i 
de consegüent, els cristians havem d’implorar la misericòrdia 
divina i demanar al Senyor humilment el benefici de la pau. 
La fraternitat humana Jesús l'obtingué amb la seva Passió sa- 
cratíssima, ella ha agermanat tots els pobles, totes les races 
d’homes de tot el món, extingí els antics antagonismes en el 
gresol d’un amor infinit i universal i fongué en ell a totes les 
nacions de la terra formant de totes elles un sol poble. La 
creu no ha perdut ni perdrà mai la seva eficàcia pacificadora, 
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i per això ens havem d'acollir a la seva ombra protectora pei 
a obtenir la pau. 

La Quaresma aquest any pels cristians ha de tenir una ma¬ 
jor devoció. Si sempre és una piadosa commemoració de la 
Passió de Jesús Senyor nostre, aquest any ho és d'una manera 
molt més viva. Jesús pateix en els seus membres. Tots els cris¬ 
tians som membres del cos místic de Jesucrist, i quan pateix 
un membre del cos pateix tot el cos, que és la Iglésia catòlica, 
apostòlica i romana. La Iglésia avui està desolada: ella és la 
mare universal dels pobles cristians i ha de contemplar com 
se destrueixen els uns als altres els seus fills. Doncs acudim a 
Jesús crucificat, interessem el seu Cor misericordiós en favor 
del llinatge humà, que Ell redimí amb la seva sang preciosís- 
sima, fugim de la vida mundana i portem una vida cristiana, de 
recolliment, d’oració, de compassió envers les misèries huma¬ 
nes, exercitem la caritat i unim les nostres obres, pregàries, pe¬ 
nitències i sacrificis amb el sacrifici del valor infinit que Jesu¬ 
crist oferí al Pare celestial de des la Creu per a la redempció 
del món, i demanem-li aquella pau que el món no pot donar, 
perquè els homes compleixin el precepte d'estimar-se els uns 
als altres i adorin tots en esperit i veritat al Pare celestial i 
omnipotent. 

Que la gloriosa i sempre humil Verge Maria, que fou 1 auro¬ 
ra de la pau que vingué a ensenyar son diví Fill Jesús, interce¬ 
deixi per tots nosaltres i ens alcanci les celestials benediccions, 
en penyora de les quals Nós vos enviem la Nostra Benedicció 
pastoral en nom del Pare f i del Fill t i de l'Esperit Sant f. 
Amén. 

Vic, 6 de gener, festa de l’Epifania del Senyor, de 1915. 
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* Segona pastoral sobre la Guerra Europea, publicada l’any 1915. 
És escrita en castellà i prescindint de la forma de les pastorals pròpia¬ 
ment dites. Ací, el Bisbe de Vic, que moltes vegades ha vindicat els furs 
de l’Església espanyola i catalana amb els seus al·legats famosos, clama 
pel dret de parlar i d'ésser escoltada de l'Església romana, a la qual els 
pobles bel·ligerants, oblidant la seva posició internacional, fan el buit 
i el sord. Sens dubte aquest nou al·legat, que ja és el darrer del Prelat, 
extenuat per la llarga carrera de treball i sacrifici, constitueix la inter¬ 
pretació més autèntica de la primera encíclica de Benet XV. I el mateix 
sobirà pontífex s’apressa a declarar-lo en la bellíssima carta d'agraïment 
que tramet al Doctor Torras. La clerecia diocesana, davant d'aquesta 
nova distinció papal, prepara un segon homenatge, que és impedit pel 
pròxim traspàs del seu Prelat. 
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ESCOLIO 

A LA EXHORTACIÓN PASTORAL DE Su SANTIDAD BENEDICTO XV 
A LOS PUEBLOS BELIGERANTES Y A SUS GOBIERNOS 


I 

SlGNIFICACIÓN DE LA EXHORTACIÓN DEL PAPA 
A LOS PUEBLOS BELIGERANTES 

La exhortación apostòlica del papa Benedicto XV a los pue- 
blos que estan en guerra, y a los gobernantes de los mismos, 
no es un acto de puro sentimentalismo, ni una mera manifes- 
tación de simpatia a las tendencias pacifistas de una buena 
parte de la generación actual, ni tampoco una elucubración 
mística proveniente de aspiraciones mas celestiales que terre- 
nales, que nunca en el mundo hayan de tener perfecto cum- 
plimiento, y menos es una reproducción en sentido cristiano de 
la utopia de Rousseau; sino que es el ejercicio practico de un 
oficio social y la función pròpia de un organismo viviente: si 
ha de existir un derecho internacional, si ha de haber una So¬ 
ciedad de las naciones con relaciones mutuas entre sí, el acto 
del Pontífice Romano es un postulado necesario al funciona- 
miento armónico de la vida internacional. 

Porque toda función supone un órgano especial, pues aun 
cuando los demàs mienjbros del cuerpo hayan de cooperar a 
la realización de la misma, el órgano propio es como el centro 
y origen del acto vital de que participan todos los miembros 
del cuerpo. Es evidente que la paz es una condición necesaria 
para el feliz funcionamiento de la vida internacional de los pue- 
blos civilizados del mundo, y que la guerra es un estado mor- 
boso, cuya cesación interesa porque tiende a la destrucción 
del organismo colectivo. De consiguiente, oportuno es reflexio¬ 
nar acerca de cuàl órgano de los que sostienen la vida interna¬ 
cional, cuàl elemento humano entre los que contiene la com- 
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plejidad que resulta del conjunto armónico que forman las 
naciones civilizadas, es el mas indicado por su aptitud orgà¬ 
nica, por su pròpia naturaleza, para mantener la paz y para 
restablecerla cuando esté perturbada, volviendo a la normali- 
dad de la vida mundial, sin la cual le es imposible al linaje 
humano la felicidad relativa de que puede gozar en su paso por 
la tierra. 

Esto es lo que nos proponemos hacer, dentro de nuestra in- 
significancia, en las pocas pàginas que siguen, cooperando a la 
noble actitud de Benedicto XV, merecedora del aplauso de 
todos los pueblos civilizados, ya que la paz de los pueblos en 
este mundo ha de ser el fin último que se proponga la civili- 
zación. 

Cuando los pueblos viven en un estado de preocupación y 
determinados por varios estímulos a un modo de sentir, aun- 
que sea vicioso, no estan dispuestos a la reflexión, ni a oir si- 
quiera una voz, por amiga que sea, que no coopere al logro de 
sus pretensiones. Este hecho general lo vemos reproducido en 
la actual constelación guerrera que domina en Europa: el 
Papa, cumpliendo su ministerio de evangelizador de la paz, sin 
miras particulares, sin inclinarse mas a un lado que a otro, mo- 
vido solamente del amor al linaje humano, habla de la paz, 
se lamenta de las inmensas desgracias y ruinas de la guerra, 
llora como los antiguos profetas sobre las ruinas de los pue¬ 
blos y la aniquilación de las jóvenes generaciones, recuerda 
que las cuestiones que surgen entre los Estados pueden compo- 
nersc por medios mas racionales y cristianos que la guerra, y 
no obstante su augusta voz no es atendida, y aun por algunos 
es escarnecida. 

Y la voz del Papa llamando a la paz es la expresión de la 
tendencia mas noble de los pueblos modernos a la vida inter¬ 
nacional, que corresponde al sentimiento de la naturaleza hu¬ 
mana que Jesucristo interpreto y elevó a la categoria de dogma 
divino, dàndole firmeza y consistència. La unidad del linaje, la 
identidad del origen, la comunidad de la naturaleza, y la uni- 
versalidad del comercio, la facilidad de las comunicaciones y 
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el respeto al hombre que la civilización parecía haber exten- 
dido por todos los pueblos, se aliaban como otros tantos facto¬ 
res que al parecer iban a realizar la sociedad de las naciones, 
la sociedad humana, que el derecho natural o de gentes de los 
antiguos había vislumbrado, y que la religión de Jesucristo 
inscribía como un dogma en sus normas de vida. La distinción 
entre ciudadano y bàrbaro, contra la cual predico san Pablo, 
parecía pròxima a extinguirse, como también los odios nacio- 
nales parecían anacrónicos; y podíamos creer que amanecía el 
día en que los hombres seríamos ciudadanos de todo el mundo, 
como somos hermanos por creación y destinación divina. Apa- 
recieron leyes e instituciones internacionales, tribunales ecu- 
ménicos, y como una fuerza poderosa y oculta empujaba a la 
sociedad hacia el ideal, cuando de repente esta marcha ascen- 
dente se interrumpe, los hombres vuelven contra sí mismos las 
armas del progreso, la vieja distinción entre ciudadanos y bàr- 
baros reaparece con toda su crudeza, y el gran monumento a 
la humanidad que iban levantando los pueblos, se convierte, 
como la torre de Babel, en monumento de confusión y en cam¬ 
po de mortandad. 

Es que era un monumento hueco, sin fundamento firme, 
una obra de imaginación y de sentimiento, un producto in- 
consistente de voluntades generosas, pero humanas, y de con- 
siguiente por naturaleza variables; le faltaba a la magna cons- 
trucción el cemento de resistència que hasta aplicado a los ele- 
mentos humanos, de sí tan deleznables, les da duración; la in¬ 
fluencia divina, que como dimanada de la eternidad, solida has¬ 
ta las obras humanas. 

Confesamos, y lo hemos escrito en otra parte, que la guerra 
es un enigma invencible, que su extirpación radical es imposi- 
ble, porque tiene sus raíces en pasiones humanas que durante 
la vida presente es imposible aniquilar, porque el albedrío hu- 
mano es libre e inconstante; y bajo la dirección de la Provi¬ 
dencia, que rige los destinos humanos, la guerra, como otras 
plagas que afligen a nuestro linaje, sirve para curar otros ma- 
l es , y para ejercitar nuestras facultades y levantar nuestro es- 
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píritu que se abaja y apoca, sin las contrariedades que le avi- 
van y vigorizan. Pero también es cierto que los efectos de la 
civilización cristiana, que la socialización del Evangelio, que 
los raismos gérmenes que alien tan la conciencia hum an a aun 
dentro del orden natural, importan la disminución de las gue- 
rras y la moderación de sus destructores procedimientos. Si así 
no fuese, tendríamos que apostatar de la civilización y caer en 
el mayor escepticismo, pues la civilización resultaria sin fina- 
lidad, ya que el fin precioso de la misma consiste en el bien 
humano, y en el orden natural la vida es el principal bien; y 
hasta en el orden sobrenatural cristiano de tal manera la vida 
es el fin primordial y mas excelente del hombre, que como a 
premio por sus merecimientos, por su fidelidad, Dios le prome- 
te inmortalizar su vida. Y la guerra es la gran màquina des¬ 
tructora de vidas humanas. 

De aquí que todo el Evangelio y el conjunto de la legisla- 
ción canònica formen un imponente monumento en honor de 
la paz y de horror a la guerra; y Jesucristo, intérprete divino 
del derecho natural, de la ley escrita en nuestras conciencias, 
se nos presenta en su vida y en su predicación como el heraldo 
de la paz, hasta el punto que a los pacíficos los bautiza con 
el nombre augusto de hijos de Dios. 


II 

Insuficiència del Estadismo para la vida 

INTERNACIONAL. — EXISTÈNCIA DE UNA LEY SUPERIOR 
QUE OBLIGA A TODA LA FAMÍLIA HUMANA 

Pero para llegar a la fraternidad universal de los pueblos, 
y obtener que las dificultades internacionales no pasen de la 
categoria de dificultades interiores de familia y no se convier- 
tan en mortífera lucha fratricida como pasa escandalosamen- 
te en la actual guerra, para llegar a la unidad de espíritu, a la 
unidad espiritual de Europa, como dicen nuestros intelectua- 
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les, se ha de reconocer un principio superior que abarque la to- 
talidad de la vida en su parte material y en su parte espiritual, 
porque la guerra casi siempre se origina de la parte material, 
así como la paz de la parte espiritual del hombre. 

De manera que esperar la paz internacional, el equilibrio 
de los pueblos, de una política meramente econòmica nos pa- 
rece una completa aberración, porque la lucha viene de con- 
traposición de intereses, y los pueblos como los individuos son 
concupiscentes, y a esas concupiscencias es difícil ponerles li¬ 
mites, porque la mayor suma de satisfacciones despierta mayo- 
res apetitós, si no se les tiene a raya en virtud de principios 
superiores. 

La guerra actual es una demostración de que la política no 
puede ser puramente econòmica, pues sus gérmenes o princi¬ 
pios, los motivos secretos de la misma, el principio propulsor 
de la lucha, es la lucha por la existència, por la existència ma¬ 
terial, que tiene por objeto final alcanzar el predominio econó- 
mico, luchando los principales Estados contendientes para ase- 
gurarse el monopolio industrial; y con él la posesión de la ri- 
queza que necesitan para el mantenimiento de su población 
sobreabundante. 

Es esta guerra una de tantas manifestaciones del desequi- 
librio humano, que comienza en el individuo entre cuerpo y 
alma, y continúa en la sociedad también entre cuerpo y alma; 
entre las necesidades y las concupiscencias materiales que en- 
cienden las guerras y la ley superior del espíritu que resplan- 
dece en la conciencia humana, y que puso de relieve el Cristia- 
nismo al ensenar que todos los hombres eran hermanos, y que, 
de consiguiente, la vida armónica entre todos los pueblos debe 
ser la meta a que se dirijan los esfuerzos de los hombres que 
rigen las naciones. 

Ciertamente que es una gran verdad, demostrada por la ex- 
periencia, la que se contiene en el antiguo refràn de que en la 
casa en que no hay harina todo es mohína, y aun los mismos 
predicadores evangélicos, movidos de espíritu sobrenatural, 
siempre han procurado simultàneamente proporcionar la doc- 
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trina de salvación eterna y los medios necesarios para el sos- 
tenimiento de la vida presente. Por lo cual natural es que los 
gobernantes de los Estados nunca pierdan de vista el interès 
económico de los pueblos que rigen, pues el mismo Jesús nos 
manda que cada día pidamos el pan nuestro, el pan supersubs- 
tancial, porque el sostenimiento material del hombre forma 
parte de su substància, y la substància es necesaria para la 
existència; de manera que la preocupación de los insignes hom- 
bres de Estado por el interès económico de sus pueblos es un 
sentimiento noble y respetable y responde a un deber esencial 
del oficio que desempenan. 

Siempre ha sido necesaria la providencia gubernativa para 
el debido mantenimiento de los pueblos, pero hoy con la mul- 
tiplicación que han tenido, con las exigencias mayores que 
lleva consigo una vida social mas refinada, los intereses eco- 
nómicos exigen aún mayores cuidados y es un deber de cari- 
dad religiosa y patriòtica consagrarse a su fomento y protec- 
ción. 

Pero esta matèria que Dios ha dejado a las disputas de 
los hombres, es sin duda una de las màs difíciles, fuente de 
controvèrsia por los intereses encontrados que tienen los Es¬ 
tados entre sí, cuya solución perfecta no vera el mundo, hasta 
que éste haya llegado a su asiento definitivo que esperamos 
de Dios los cristianos en el día de la eternidad, y los socialis- 
tas esperan de sus comitès y de sus periodistas en la edad de 
oro objeto de sus suenos proféticos. 

De manera que nunca debe olvidarse el caràcter de interi- 
nidad que tiene el mundo, y que en el mismo han de ocurrir 
con frecuencia desequilibrios, como los hombres padecemos 
enfermedades, y que, de consiguiente, la balanza de la justi- 
cia es necesaria lo mismo en el orden internacional, en las re¬ 
laciones de pueblo a pueblo, en la sociedad de las naciones, 
que en las relaciones de ciudadano a ciudadano en la socie¬ 
dad interna de los diferentes Estados. 

Y por màs que la institución Estado tenga un caràcter per- 
manente y haya de subsistir en todas las épocas, aunque la 
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Patria sea una entidad de orden natural que afecta a lo màs 
intimo del hombre, cuyo amor es tan poderoso que por ella 
los hombres dan generosamente la vida; no obstante el Esta- 
do y la Patria no pueden relajar los vínculos esenciales que 
ligan entre sí a los distintos miembros de nuestro linaje. La 
existència de una ley general y superior que obliga a toda la 
familia humana es evidente, y hoy la ponen en mayor eviden¬ 
cia los beligerantes de la actual guerra europea, porque to- 
dos ellos se excusan y se defienden de quebrantar la ley de la 
humanidad, o sea el consorcio universal de los pueblos. Si 
no existiese una ley no podria quebrantarse. 

La ley de la humanidad en germen la encontramos en el 
Viejo Testamento, y en los filósofos gentiles, y en las simpa- 
tías naturales que se revelan en la conciencia humana, siendo 
el derecho de gentes de los antiguos una elocuente manifesta- 
ción de la misma, Cicerón la expresó con magníficas palabras: 
Fue sentencia, dice, de los hombres màs sabios, que esta ley 
no es una invención de la mente humana, ni un descubrimien- 
to de los pueblos, sino algo eterno para regir el universo 
mundo, una sabiduría que manda o prohíbe. Esta ley primà¬ 
ria, anade, decían que era la última razón de Dios que obliga 
o prohíbe. 1 

Y realmente el internacionalismo no es una invención mo¬ 
derna, si bien es cierto que sus indicios recónditos en la con¬ 
ciencia y envueltos en lo que san Pablo llamaba los elementos 
del mundo, han necesitado la divina influencia del Cristianismo 
para ser fecundizados y salir a vida pública con organismo 
màs o menos perfecto, abarcando todo el orbe, filtràndose en 
la conciencia universal y convirtiéndose en ritmo regulador 
de las relaciones humanas entre los ciudadanos de diversos 
Estados. Y es que para la interpretación de lo humano, para 
su comprensión perfecta, para su recta dirección, se necesita 
un elemento superior al mismo. La dirección de un orden de 
seres requiere un ser superior a los mismos y que tenga un 


1. Apud Suarez, Tractatus de Legibus, vol. I, lib. XI. 
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cierto dominio de ellos. La dirección de un conjunto de en- 
tidades, el espíritu propulsor de la vida de un organismo com- 
puesto de diversos miembros ha de ser superior a los mis- 
mos, comprensivo de todos ellos, por lo cual el Estadismo 
nunca serà el principio suficiente de la vida internacional. 

El principio intrínseco que mantenga la sociedad univer¬ 
sal, que preste coherència a los Estados afinde llegar a la ar- 
monía de la vida colectiva, ha de ser un principio de mayor 
generalidad que el que preside a la formación orgànica del 
Estado: ha de ser el principio de la identidad de fin de todos 
los hombres y de su fraternidad universal. Un simple huma- 
nismo, el cuito del hombre, las exigencias de la sensibilidad, 
un sistema teórico de honestidad en las relaciones intemacio- 
nales, no tienen la fuerza suficiente para mantener el equili- 
brio entre los diferentes miembros de la familia humana; son, 
no obstante, elementos aprovechables en manos de un agente 
superior que pueda obrar desinteresadamente, que sea ajeno 
a las contiendas fratricidas y esté poseído de un amor univer¬ 
sal hacia todos los pueblos de la tierra. Son elementos apro¬ 
vechables en manos de una institución independiente del Es¬ 
tado y relacionada con todos los Estados, y que en todos 
ellos tenga intereses de afección y posea, de consiguiente, fa- 
cilidades en su obra humanitaria de lograr la cooperación de 
aquellos pueblos que no tengan interès directo en las luchas 
suscitadas y puedan influir en apaciguarlas. Circunstancias 
que se reúnen, y únicamente pueden reunirse, en el Papado. 


III 

Excesos del Estadismo. — Internacionalismo 

Y SOCIALISMO 

Quizàs se objete que el Romano Pontífice es cabeza de una 
comunión religiosa que no profesan varios de los gobiemos 
que rigen naciones civilizadas; pero tiene numerosos fieles 
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en todas, los gobiernos de las mismas sostienen relaciones 
diplomàticas con la Santa Sede, y el caràcter universal de la 
suprema magistratura que ejerce, su jurisdicción espiritual 
sobre todos los pueblos es hoy explícitamente reconocida, 
siendo quizàs única excepción la República francesa. 

Y no hablamos aquí como teólogo o canonista, ni aun si- 
quiera en virtud de un criterio confesional, sino que razona- 
mos simplemente en conformidad con los principios que hoy 
rigen en el derecho internacional y considerando en el Ponti- 
ficado Romano, no la institución divina, aunque tal es en rea- 
lidad por su origen y continuidad en la serie de los siglos, sino 
consideràndolo como hecho social, como un fenómeno palpa¬ 
ble y visible, razonando con un criterio positivista, que es el 
que ahora prevalece en las relaciones diplomàticas y políticas. 

El hombre es el elemento esencial de la sociedad, pues 
ésta existe para el hombre, y el Estadismo, que va creciendo 
monstruosamente, tiende a la supresión del hombre sacrifi- 
càndolo al ciudadano, y el Papa es el único Vindex constante 
y eficaz del hombre, pues él reina sobre hombres màs que so¬ 
bre ciudadanos. Y sin embargo, la Iglesia catòlica ama los 
Estados políticos, respeta su organización cualquiera que ella 
sea, pues reconoce la autonomia de los pueblos para organi- 
zarse en forma conveniente a sus circunstancias especiales, 
salva siempre la justicia; y la actual guerra revela con evi¬ 
dencia que los ministros de esta Iglesia son pródigos en el de- 
rramamiento de su sangre en defensa del Estado de que son 
ciudadanos, y la suprema autoridad catòlica, el Romano Pon- 
tífice, con una longanimidad admirable, sacrifica al amor de 
patria las leyes habituales, los sagrados cànones, que casti- 
gan el uso de las armas en mano de los clérigos. 

Consignamos este hecho no sólo como elocuente testimo¬ 
nio de que la Iglesia no es enemiga del Estado, sino que 
también para demostrar que le favorece y le ayuda en el 
cumplimiento de su misión de regir a los pueblos hasta sacri¬ 
ficar, sus ministros, la vida en defensa del mismo en las cri¬ 
sis trascendentales que amenazan su existència: y también 
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porque no quisiéramos que lo que vamos a decir, llevados del 
amor a la verdad, pudiera interpretarse en el sentido de aver- 
sión al Estado, ni que nuestras palabras sirviesen para debi¬ 
litar una institución que respetó Nuestro Senor Jesucristo y 
a la cual la doctrina catòlica infunde un respeto hasta sobre¬ 
natural, consideràndola un efecto de la misteriosa Providen¬ 
cia que rige los destinos humanos. 

El estadismo es una forma abusiva de la sincera doctrina 
sobre la organización del Estado; es una exageración de éste; 
es su refinamiento que consiste en ahogar lo natural a benefi¬ 
cio de lo artificioso, que crea al ciudadano a expensas del 
hombre; es un egoísmo colectivo enemigo, de consiguiente, 
de la expansión universal de nuestro linaje; es un molde polí- 
tico que dentro de sí quiere acomodar todas las relaciones 
humanas y que cohíbe, de consiguiente, el natural y el sobre¬ 
natural desenvolvimiento de la civilización. El Estado se con- 
vierte, en este sistema, en un ídolo al cual se ofrecen víctimas 
humanas, como lo vemos en las guerras que tienen por objeto 
hacer prevalecer un Estado sobre otro: el Estado, en el esta¬ 
dismo, es el principio y el fin del hombre. Fuera del Estado 
no hay nada; ni patria, ni religión, ni derecho. La patria, la 
religión y el derecho son los que él decreta, y nadie puede 
apartarse de sus decretos, pues la misma naturaleza ha de 
rendirse a sus mandatos. Y lo que decimos està patentizado 
por el testimonio de la historia, y consta, no por antiguos ana- 
les sobre cuya veracidad, o a lo menos exactitud, podrían ocu- 
rrir dudas; sino por hechos ocurridos modernamente, en ple¬ 
na civilización, en nuestra misma Europa, en la patria polaca 
descuartizada por imperiós poderosos, en la religión catòlica 
perseguida y cohibida en Francia, Alemania y Rusia, en el de¬ 
recho convertido en instrumento de dominio político al apli¬ 
car los principios de propiedad, con el fin de obtener la rusi- 
ficación o germanización de países anexionados a los respec- 
tivos Estados. 

El socialismo y el internacionalismo revolucionarios es in- 
dudable que son unas aberraciones, pero son aberraciones de 
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instintos humanos. No son fenómenos despreciables, sino dig- 
nos de estudio, porque las herejías siempre han servido para 
hacer mas manifiesta la verdad y para concretaria. Estos ins¬ 
tintos han de encauzarse, han de ser dirigidos, han de tener 
una norma que interese a la naturaleza humana; y su satis- 
facción no puede proceder sólo de un calculo, de una opeia- 
ción mental o de otra operación exclusiva de una facultad, ha 
de abarcar a todo el hombre y a todos los hombres, a todas 
las condiciones sociales y a todas las naciones de la tierra. 
El socialismo y el internacionalismo revolucionarios son de- 
masiado estrechos para que en ellos quepa y pueda vivií y 

desarrollarse el linaje humano. 

Las normas absolutas, en la relatividad de las condicio¬ 
nes mundanas, son viciosas y mezquinas para que puedan 
aplicarse de una manera incondicional a nuestra naturaleza, 
que es multiforme, como lo es la misma gracia divina; porque 
el libre albedrío acepta o rechaza, muchas veces bajo su 
responsabilidad exclusiva, y del uso que del mismo el hom¬ 
bre haga tendra que responder sólo ante el Juez eterno, y de 
consiguiente, hay leyes de la sociedad, del mundo humano, 
que no pueden ser seguras ni fijas, como lo son las que deter- 
minan los fenómenos físicos. Una ley superior de la Providen¬ 
cia divina rige el movimiento humano, y esta ley Dios no nos 
la ha revelado; sólo Jesús nos ensenó que el Padre celestial 
la guarda para sí y que a nadie la comunica, que los pensa- 
mientos y los proyectos humanos distan tanto de los divinos 
como la tierra del cielo, y que el sumo Director de las cosas 
humanas se vale de lo dèbil e insignificante para ejecutar 
sus designios, y que lo grandioso y aparatoso del mundo se 
desvanece y aniquila, como fundado en la nada. La exactitud 
de estos principios de la sabiduría cristiana la hemos podido 
experimentar en el movimiento político de Europa los que ya 
tenemos muchos anos. Sobre las voluntades humanas hay 
otra mas poderosa que nos es inaccesible, aunque los hom¬ 
bres, mirando lo que pasa por el mundo, pretendan adivinar- 
la. Los grandes talentos, antiguos y modernos, tuvieron graves 
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equivocaciones en esta matèria; pero no por esto ha desapa- 
recido la aíición a las profecías, y en la actual constelación de 
Europa, tan lamentable, abundan los astrólogos que dictami- 
nan sobre el resultado de las guerras actuales y los efectos so- 
ciales, religiosos y políticos de las mismas, como sucedió 
siempre en circunstancias calamitosas, lo cual significa que 
los hombres siempre a poca diferencia son los mismos. Profe- 
tizan según los sentimientos de su corazón. 

Ei internacionalismo, lo mismo que el socialismo, son plan- 
tas silvestres que nacen de la fermentación natural de la So¬ 
ciedad, pero que rehúsan el cultivo; y como toda planta sil¬ 
vestre son vegetaciones estériles, cuyos frutos no llegan a 
sazón y de consiguiente no son aprovechables. Para el cultivo 
del hornbre, para hacer fructuosas sus inclinaciones natura- 
les, en orden a llegar pràcticamente a la posible hermandad 
de todos los pueblos, sólo existe un sistema, que es el que se 
contiene a los principios del Evangelio, que respeta la liber- 
tad humana y se infiltra en toda conciencia honrada aunque 
no sea cristiana. Moisès 1 decía al pueblo de Israel, antes de 
entrar en la Palestina, al intimarle la Ley que debía observar: 
«Este mandamiento que yo te intimo hoy, no està sobre ti, ni 
puesto lejos de ti, ni situado en el cielo, de suerte que puedes 
decir: ^Quién de nosotros podrà subir al cielo para que nos 
traiga ese mandamiento, y le oigamos y le pongamos por 
obra?... Dicho mandamiento està muy cerca de ti; en tu boca 
està y en tu corazón, y en tu mano para que le cumplas.» 

Y la ley evangèlica, mucho màs que la ley mosaica, es un 
regreso a la ley natural grabada en nuestra conciencia, es la 
ley natural en alto relieve, de manera que no es extranjera en 
ningún pueblo, y su lenguaje, en lo que atane a las relaciones 
humanas y con Dios, es inteligible a todos los hombres de 
buena voluntad, que no tengan cegados por su pròpia malicia 
los ojos de su corazón. Por esto los Papas León XIII y Bene- 
dicto XV han podido hablar y obrar en un sentido evangélico 
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de cuestiones sociales e internacionales, y su palabra ha sido 
entendida por todos los pueblos, y hasta aceptada a lo menos 
teóricamente, y ni los mismos heterodoxos se han atrevido a 
decir que se salía de su ministerio, sino que al revés han 
afirmado que sus ensenanzas y sus intervenciones estaban 
muy en caràcter en el hombre que ocupa la presidència de la 
Iglesia catòlica o universal. 


IV 

INTERNACIONALISMO DEL PAPA 

El Papa es en el mundo el único hombre internacional y 
así puede hablar a todas y cada una de las naciones, como si 
cada una de ellas fuera su pròpia nación. En ninguna es ex- 
tranjero. Para él no hay fronteras, ni diferencia de lenguas, 
ni distinción de razas, ni preferencia de clases, ni de organi- 
zaciones políticas: su misión consiste en hacer respetar al 
hombre, porque es intérprete de aquella ley que, según san 
Pablo, se comprende en toda su plenitud en el amor a los hom- 
bres: Quien ama al prójimo, dice el grande Apòstol, cumplió 
la ley . 1 

Todo espíritu libre comprende la neutralidad del Papa en 
una guerra general de naciones como la presente, porque la 
guerra es una interrupción del derecho, y cuando el derecho 
està en suspenso, el representante de la justicia, en su màs 
alto concepto, no debe mezclarse en la contienda, sino reser- 
varse para procurar la paz, y sostener el ritmo de la equidad 
humana, cuando suene la hora en que las potestades políticas 
se propongan el arreglo de las cuestiones que excitaron la 
lucha. Porque el Papa es en el mundo no sólo el Pontífice mà- 
ximo del pueblo cristiano, que es un pueblo internacional, 
el Sumo Sacerdote de una religión cosmopolita, sino que es 
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el órgano màs autorizado del derecho natural, de manera que 
su caracterización, en este último sentido, le ponen en situa- 
ción la màs oportuna para intervenir en las cuestiones que se 
susciten entre las naciones. 

Porque el Papa es el màs hombre, y el menos hombre, en¬ 
tre los hombres. 

Està identificado con la substància humana: nada de lo 
que atane a nuestro linaje le es indiferente, posee por su car- 
go relación de amor con todos los pueblos de la tierra, la 
ley de que es magistrado supremo es la ley de la humani- 
dad, y según los principios esenciales de la misma, esta ley 
no puede imponerse a la fuerza, sino que deja enteramente a 
salvo el libre albedrío, y la coacción pròpia para obtener el 
cumplimiento de la misma estriba en la conciencia de cada 
cual. En último término la ley divina consiste en el recto 
uso del libre albedrío. Està, de consiguiente, el Papa identifi¬ 
cado con cada uno de los individuos de su linaje, aunque no 
sean cristianos, pues a pesar de que su magistratura es sobre¬ 
natural y ultramundana, no obstante su primera obhgación es 
procurar la pureza y el equilibrio de la naturaleza, porque 
tiene la misión de elevaria y no contrariaria; y el otro mundo, 
adonde debe dirigir los hombres, que es el reino de la justicia 
y del amor absoluto y eterno, requiere que el mundo pre- 
sente sea su preparación y vestíbulo, y que por lo tanto los 
hombres vivan en la tierra sin quebranto, o el menor posi- 
ble, de aquella soberana ley de las conciencias, que el Criador 
grabó en nuestro s corazones.. 

Y es el Papa, por el lugar que ocupa, el menos hombre en¬ 
tre los hombres, porque es el que està menos sujeto a las 
condiciones de lugar y tiempo, de modas transitorias de doc¬ 
trina, de ambiciones de familia o de raza, estímulos tan pode¬ 
rosos en los demàs hombres, que podemos decir que en gran 
parte determinan la dirección de su conducta. El Papa, por la 
doctrina que profesa y ensena, se ha de hacer todo por todos, 
sin distinción de nacional y extranjero, ha de reconocer la 
razón y la justicia en donde esté, aunque sea en un gentil o 
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en un heterodoxo; el poder, la riqueza y la ciència, según la 
ley que ensena, tienen un valor secundario y subordinado a la 
justicia y a la caridad, y el fiat aequalitas de san Pablo, ha 
de ser el objeto final de la influencia espiritual que ejerce 
sobre todos los pueblos de la tierra. 

El interès propio es siempre enemigo del interès ajeno. 
Los jefes de las naciones, los hombres de Estado defenderàn 
lo que juzguen mas conveniente al pueblo que representan; 
son, si queréis, mas hombres que el Papa, demasiado hom¬ 
bres, porque estan localizados, porque sufren una determina- 
ción en un sentido particular, porque no se mueven dentro de 
un espacio libre, porque obran no impulsados por el amor a 
todo el linaje, sino por una afición mas fuerte a un fragmento 
del mismo. Son hombres de aquí o de allà, de una lengua 
particular, de una raza determinada, de un pueblo que tiene 
una constitución social y política propias, y un comercio y una 
indústria que teme rivales. Y decimos mas hombres que el 
Papa porque quiso el Criador poner en tales condiciones a 
los hombres, por sus inefables designios, sin duda para acti¬ 
var la vida, para el desarrollo de la multiplicidad de virtudes 
que en nuestro linaje se ejercitan; pero estas condiciones 
contrarias de los distintos pueblos, hace que éstos se enzarcen 
fàcilmente en la pràctica de la vida internacional; y por esto 
se requiere que exista en el mundo quien sea menos hombre, 
quien esté màs sobre los hombres, con equidad de afectos 
hacia todos ellos, sin determinaciones particulares, un hom¬ 
bre universal que participe de todos los tiempos, que no esté 
influido por lo transitorio, aunque lo conozca y lo aprecie, 
sino que tenga la vista fi ja en lo eterno, y que pertenezca por 
su oficio a todos los pueblos de la tierra, enlazado con ellos 
por lo màs substancial de la naturaleza humana, que es la 
conciencia. 

Quizàs lo que estamos escribiendo le parezca a alguien una 
especulación demasiado idealista, aislada de la realidad vi¬ 
vien te, de influencia nula en el movimiento humano; y no 
obstante es muy cierto que en último término el espíritu es 
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el que mueve a los hombres, es el viento que produce las agi- 
taciones en ese mar racional de nuestro linaje, el que empuja 
nuestra actividad, el que hunde o levanta; y obedeciendo a 
un instinto intimo en las actuales circunstancias de la guerra 
que aflige a casi todo el mundo civilizado, las partes belige- 
rantes no se cansan de escribir publicando apologías de su 
conducta, y acusaciones a los contrarios, pretendiendo unos 
y otros crear un espíritu público en las naciones neutrales 
que les sea favorable, pues creen así favorecer su causa na¬ 
cional, porque sienten que en definitiva el espíritu es la fuen- 
te de la vida. 


V 

El Papa es el gran filAntropo 

Los escritores de derecho internacional se encuentran apu- 
rados para dar caràcter jurídico a las relaciones de los Esta- 
dos entre sí, porque sienten la falta de un elemento necesa- 
rio al concepto de derecho, que es la coacción para el resta- 
blecimiento de la armonía jurídica en la sociedad de los Es- 
tados, cuando se haya producido perturbación en la misma. 
Y es que sólo puede haber una coacción espiritual para el 
restablecimiento de la normalidad en las relaciones interna- 
cionales. Y si un día llega a crearse un tribunal, una institu- 
ción que resuelva los confliçtos internacionales, en el mismo 
tendra que haber la intervención de quien pueda hablar en 
nombre del derecho general de los pueblos, en nombre de la 
justicia, en nombre de Dios, y cuyo caràcter personal le per- 
mita dirigirse a la conciencia de los hombres. Un tribunal 
internacional, por lo mismo que es difícil pueda emplear la 
coacción, supone la existència de una conciencia pública, de 
lo contrario le faltarían términos hàbiles para ejercer su ju- 
risdicción: se necesita el reconocimiento, por parte de los 
Estados, de un principio superior de justicia, principios fijos 
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y desinteresados, porque un tribunal internacional sólo ten¬ 
dra fuerza coactiva cuando sea el órgano de la conciencia 
universal. Y esta conciencia universal no es otra cosa que la 
ley natural escrita en nues tro espiri tu, que es mas espontànea 
en cuanto mas libre està de vínculos civiles, de relaciones de 
derechos particulares, de exigencias económicas o políticas; 
en una palabra, para intervenir en los conflictos intema- 
cionales es mas a propósito el hombre que el ciudadano, 
porque la conciencia del hombre refleja mas claramente el 
derecho y la justicia que la conciencia del ciudadano, que re¬ 
sulta demasiado estrecha, amojonada por condiciones de la 
sociedad particular en que vive. 

En un tribunal internacional el elemento que tendra màs 
garantia de imparcialidad e independencia, serà el que menos 
sujeto esté a la ley de los Estados particulares, el que menos 
depende de los Gobiernos, el màs irresponsable delante de los 
distintos poderes políticos. Y este elemento serà el mejor 
aglutinante dentro del Tribunal internacional, porque por lo 
mismo que serà el menos nacional serà el màs internacional, 
el que representarà mejor el interès humano, el bien general 
del linaje, el que con màs libertad podrà influir sobre los 
otros elementos, porque serà el que presentarà mayores ga- 
rantías de independencia de juicio, de imposiciones políti¬ 
cas, y de los intereses de los Estados particulares. 

Este interès humano, esta filantropia, nadie puede poseer- 
la como el Papa. Los textos griegos del Nuevo Testamento, a 
la misión de Jesucristo. la llaman filantropia, por el amor 
a los hombres que vino a ensenar; y, siendo un representante 
suyo, por razón de su oficio, el Papa ha de ser el gran filan- 
tropo. Y ha demostrado que de hecho lo era, en las gestio¬ 
nes humanitarias realizadas en la presente guerra, y que los 
mismos Estados beligerantes respetuosamente le han recono- 
cido. Benedicto XV ha dignificado el pacifismo, y se ha cons- 
tituido su maestro, cargo que de derecho le toca según las 
ensenanzas del Evangelio. Es claro que el pacifismo, como 
todas las nobles aspiraciones de la naturaleza humana, requie- 
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re la norma del sentido común, y que sus tendencias han de 
confrontarse con las circunstancias en que vivan las nacio- 
nes; pero la predicación de la paz ha de ser continua, y màs 
vehemente cuando ella ha desaparecido del mundo, pues las 
guerras aniquilan las naciones y matan tantos millares de 
hombres, siendo así que, según la doctrina bíblica, la vida 
del hombre ha de ser respetada, porque el hombre es la ima- 
gen de Dios. 

A la ligereza mundana tal vez le parezcan una candorosi- 
dad infantil las frecuentes exhortaciones del Papa a la paz, 
porque con el fragor de la guerra no son atendidas; pero la 
palabra evangèlica posee la virtud de la penetración, y se in¬ 
filtra calladamente hasta que llega a empapar todo el hombre. 
De seguro que las doctrinas de san Pablo sobre la igualdad 
humana, cuando ensenaba que no había distinción esencial 
entre el esclavo y el senor, parecieron exóticas y utópicas, y 
de imposible realización a griegos y romanos; nos consta 
que los primeros le tuvieron por un charlatàn novelero, y no 
obstante, la doctrina evangèlica predicada por el grande Apòs¬ 
tol ha llegado a infundirse en la conciencia humana, y hoy 
constituye un principio informativo de la legislación de todos 
los pueblos civilizados. 

El pesimismo que se ha apoderado de muchos espíritus, 
ante el espectàculo horrendo de la guerra actual, creyendo 
que nunca los Estados civilizados llegaran a saber entender- 
se, y a arreglar pacíficamente las cuestiones que entre los 
mismos surjan, el escepticismo producido por el escàndalo 
de esta lucha sangrienta y casi universal entre los màs po¬ 
derosos pueblos de la tierra, cuyo fin no se ve, y que des- 
pierta temores de que ha de ser madre de otras guerras, co- 
menzando quizàs un período de perturbación universal que 
borre la civilización de Europa, hace màs oportuna la predi¬ 
cación de la paz, y màs necesario infundir el espíritu evan- 
gélico de la fraternidad universal entre todos los miembros 
de la familia humana. 

Pero el internacionalismo renacerà después de la lucha. 
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El espíritu de universalización, que va incluido en la doctri¬ 
na evangèlica, ha penetrado las intimidades humanas, y des- 
pués de la presente conflagración hemos de esperar que rena- 
cerà con mayor fuerza, con una vegetación mas esplèndida. 
Contrariorum eadem est ratio, decían los antiguos. La guena 
llama a la paz. 


VI 

En los conflictos internacionales el Romano Pontífice, 

COMO PADRE COMÚN DE LOS FIELES, ES EL REPRESENTANTE 

DEL ESPÍRITU INTERNACIONAL 


Pero es conveniente repetir que hoy, en esta constelación 
belicosa, en el estado actual de división y de antagonismo de 
los pueblos en que hasta los que se llaman neutrales forman, 
a lo menos moralmente, en uno u otro de los bandos conten- 
dientes, el espíritu internacional està encarnado en la perso¬ 
na del Romano Pontífice. É1 no es neutral, porque està con 
todos. Erguido en el centro de Europa, en medio de pueblos 
poseídos del furor bélico, no se inclina màs al uno que al 
otro, su palabra es amorosa con todos, procura haceí el bien 
en todos los campos de batalla, y con frecuencia su voz augus¬ 
ta evoca la visión de la paz, destinada a hermanar entre sí 

los pueblos. 

El internacionalismo de los socialistas ha desaparecido, 
el de los políticos se ha disipado, unos y otros son fervorosos 
combatientes, sólo subsiste el internacionalismo del que con 
razón es llamado el Padre común de los fieles, a quien las 
pasiones nacionales y los odios de la secta masónica quisie- 
ran hacer un hombre como los demàs, un individuo agregado 
a su respectivo bando. 

Si ha de haber en el mundo un internacionalismo sincero 
y fecundo, en él no puede faltar el Romano Pontífice. Es la 
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suya una soberanía que no humilia a las otras, que no excita 
rivalidades, antes al revés agrupa y armoniza, posee la virtud 
unitiva que procede del amor en que ella se basa y tiene la 
razón de ser; y es superior a las otras soberanías, como el de- 
recho natural es superior al derecho civil. Hoy ha llegado a 
ser un tópico de ciertos políticos que pretenden ganarse el 
favor popular con promesas aparatosas, cuyo sentido intimo 
queda obscuro, ponderar la supremacia, como ellos dicen, de 
la potestad civil, como si existiera un yugo tirànico que opri- 
miese a los ciudadanos. Y precisamente la tirania política 
sólo puede ejercerla la potestad civil, porque la violència es 
externa, y todo tirano se sirve del yugo de la ley civil para 
oprimir; de manera que Jesucristo, nuestro divino Redentor, 
para garantir la libertad de la conciencia distinguió el poder 
religioso y el poder civil, y así resulta la conciencia humana 
ennoblecida, dirigida por un poder espiritual, alejada la posi- 
bilidad de subordinar a intereses mundanos y temporales la 
región mas sublime y màs trascendental de ese pequeno mun- 
do que llamamos hombre, que es su pròpia conciencia. 

Quizàs podria parecer que esta doctrina legitimaba la su- 
presión del poder temporal pontificio; pero a este reparo se 
contesta con el argumento del cardenal Antonelli, ministro 
de Estado de Pío IX, en las negociaciones diplomàticas con 
que el citado cardenal sostenia la necesidad de la soberanía 
territorial del Papa: en Roma estan unidas la potestad ecle¬ 
siàstica y la potestad civil, a fin de que estén separadas en 
todo el resto del mundo. 

La guerra actual ha puesto aún en mayor evidencia la ne¬ 
cesidad de la soberanía territorial del Papa, no sólo para man- 
tener su independencia y libertad en el régimen espiritual 
de los católicos, diseminados por todas las naciones de la tie- 
rra, con las cuales debe siempre tener expedita la comunica- 
ción, cualesquiera que sean las relaciones que mantengan en¬ 
tre sí los diferentes Estados; sino que también para que 
pueda estar en situación de neutralidad, en épocas de pertur- 
bación en las relaciones internacionales, de manera que pue- 
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da ejercer el oficio de juez de paz de todos los pueblos de la 
tierra, que le compete por razón de su cargo de supremo Pas¬ 
tor del pueblo cristiano. 

La amarga que ja que exhala el corazón oprimido de Be- 
nedicto XV en su reciente carta al Eminentísimo Senor Car- 
denal-Arzobispo de Toledo, y a todo el Episcopado espanol, 
acerca de las dificultades que le rodean en las presentes cir- 
cunstancias, por su anormal posición política en Roma, es 
de una verdad evidente y de sentido común; y es de creer que 
la actual perturbación política, que màs o menos trasciende 
al orden religioso, comprometiendo la universal jurisdicción 
espiritual y el supremo apostolado del Romano Pontífice, ser¬ 
virà para ir creando una conciencia colectiva, un espíritu ge¬ 
neral en favor de la restauración de una soberanía territo¬ 
rial, independiente, no sólo de derecho, sino que también de 
hecho de toda potestad terrena, y así quedar asegurada firme- 
mente la libertad de conciencia, que es la màs excelente de 

todas las libertades humanas. 

Aquella división de poderes, de que con tanto encareci- 
miento hablaban los primitivos tratadistas del régimen repre- 
sentativo moderno, como de un sistema que garantia la liber¬ 
tad de los ciudadanos, el divino Fundador del Cristianismo la 
estableció de una manera perdurable entre el poder religioso 
y el poder civil: Dios y el César. Y Dios y el César, en la con- 
centración del régimen universal humano, significan el dere¬ 
cho natural y el derecho civil, ya que, como ensena santo 
Tomàs de Aquino, la religión establecida por Nuestro Senor 
Jesucristo es la ley natural con muy poco màs. 1 Y aun lo ana- 
dido tiene por objeto dar màs relieve, hacer imborrable del 
espíritu del hombre, y m antener con la mayor lealtad esa ley 
de la conciencia, que es la ley natural, pues la norma huma¬ 
na, escrita primero en las tablas de piedra de Moisès, y des- 
pués en el Evangelio de Jesucristo, es sólo una ratificación y 
sobrenatural consagración sensible de la ley de vida, que 
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el dedo de Dios grabó en lo màs intimo de su criatura ra¬ 
cional. 

Si la potestad civil fuera suprema, en todo el rigor y abso- 
lutismo del significado de la palabra, la vida internacional, 
la sociedad de los distintos Estados independientes, la vida 
común de linaje humano seria imposible; no habría medio de 
conciliación en caso de conflicto, resultaria un choque de vo- 
luntades por un igual soberanas, a las cuales nadie podria im- 
ponerse sin destruir su legítima y natural soberanía. Sobre 
de la ley civil ha de existir, pues, otra ley a la cual haya de 
subordinarse toda criatura, y sea el ritmo de la armonía uni¬ 
versal en las relaciones humanas. 

Es claro que estas relaciones humanas tienen su natural 
y legítima representación, su representación soberana, su en- 
carnación jurídica, en las entidades políticas que llamamos 
Estados; y estas personalidades jurídicas son soberanas en su 
orden de vida respectivo dentro de la ciudadanía, pero fuera 
de ella, en el orden general, en el orden internacional (y en 
el orden espiritual y religioso que se refiere a Dios) hay una 
constitución superior a la constitución del Estado, una consti- 
tución humana, que los hombres no se han dado, sino que con 
ella se han encontrado constituidos, que no rige por decreto 
de las Cortes y del Rey, sino por decreto divino, ley de natu- 
raleza que no puede ser derogada por Asamblea alguna consti- 
tuyente. 

Y esta constitución humana, este código que Le Play con 
su fina y exacta observación leyó escrito en las intimidades 
del alma social, y que se manifiesta externamente en el desa- 
rrollo orgànico de los pueblos, este código ha de ser la ley 
fundamental por que se rija todo tribunal, que tenga por ofi¬ 
cio juzgar las naciones de la tierra. Todo conflicto entre los 
Estados tiene que resolverse en último término por la aplica- 
ción de esta simplicísima norma, que acatan todos los pue¬ 
blos del mundo, porque està viva en todas las conciencias. 
En la jurisprudència internacional no es posible encontrar 
una mayor coacción: es esta coacción el sentido del derecho r 
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el sentido de lo que no es torcido, como decía un profesor 
nuestro de la Universidad de Barcelona, el sentido de lo que 
es conforme a la recta razón, y se ajusta a la misma. 

Es indudable que en el proceso de los conflictos interna- 
cionales han de intervenir los técnicos, los hombres acostum- 
brados a manejar los asuntos públicos, los especialistas en 
los distintos ordenes de la vida social; pero el sol que ha 
de iluminar los laberínticos substanciamientos de los conflic¬ 
tos internacionales, es indudable que ha de ser la norma del 
derecho natural; del cual han de tomar la fuerza todas las re¬ 
laciones jurídicas entre los Estados; y, de consiguiente, entre 
los estadistas, financieros y juristas ha de haber el represen- 
tante por excelencia de la conciencia humana, así como por 
encima de los códigos nacionales, y de las leyes de los Esta¬ 
dos, ha de prevalecer el Evangelio, que es el código humano 
por excelencia, y que aun en nuestros mismos tiempos tan 
descreídos, pocos son los que se atreven a rechazar. 

Un tribunal internacional para resolver los conflictos que 
necesariamente con el córrer de la vida han de originarse 
entre los Estados, una institución para mantener la paz entre 
los distintos pueblos, difícilmente podrà presentar suficiente 
garantia, si no tiene como centro de cohesión y de convergèn¬ 
cia, el hombre que posee el cargo de vigilar por la conserva- 
ción del derecho natural, y de las sagradas màximas del Evan¬ 
gelio de la paz, o sea el Romano Pontífice. Si el internaciona- 
lismo y el pacifismo, que tan hondamente han sentido los 
hombres modernos, han de ser algo mas que delirios de ima- 
ginaciones fervescentes, si un día han de producir institu- 
ciones pràcticas y acomodadas al temperamento humano, si 
llegan a ser un remedio que tenga alguna eficacia para curar o 
mitigar el humor morboso de la discòrdia, que cual ingredien- 
te inexterminable existe en nuestra naturaleza, si ha de encon- 
trarse un medio que equilibre las opuestas pretensiones de 
los Estados, una brújula que guíe la navegación por el proce- 
loso mar de la vida presente, tan lleno de escollos, no podrà 
prescindirse, como elemento moderador, de la acción inter- 



EL INTERNACIONALISMO PAPAL 


385 


nacional, de la influencia de aquel a quien el Cristianismo 
tradicional caracteriza diciendo que in tempore iracundiae 
factus est reconciliatio, del sucesor de aquellos que salvaron 
la civilización en las invasiones de los bàrbaros, y mitigaron 
el furor de guerreros aun semisalvajes, a quienes vencieron 
y sujetaron con las eficacísimas armas espirituales. 

La paz es un don del espíritu. La guerra entre los hombres 
tiene su germen en la carne, y de consiguiente, el estado de 
paz supone la soberanía del espíritu, el predominio de la inte- 
ligencia que se impone a las sublevaciones inferiores, a la con- 
trariedad y oposición de intereses a cuya armonía debe llegar- 
se no por la fuerza, sino por la equidad, y la equidad se en- 
cuentra mediante la inteligencia y la rectitud del corazón. En 
toda lucha, aun en las puramente intelectuales, los que la sos- 
tienen fàcilmente se ofuscan, la pasión se apodera de su ani¬ 
mo, se cae en un desequilibrio, pues ya toda guerra es una 
situación de desequilibrio; y para que éste sea restablecido 
necesítase un agente, cuya serenidad le haga ver con claridad 
la situación de las cosas. Y este agente conviene que sea lo 
menos posible de este mundo, a fiu de que no sufra la influen¬ 
cia de los vientos de pasiones, de que se originan las guerras; 
conviene que sea un soberano para que tenga fuerza de impo- 
sición, pero un soberano distinto de los otros, y superior a 
ellos con una superioridad mas alta, con la posesión de un 
reino que trascienda toda ambición humana, un soberano que 
represente y sea como un eco de Aquel que dijo: Mi reino no 
es de este mundo. 


25 
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VII 

NECESIDAD DE QUE EN LA SOCIEDAD INTERNACIONAL 
EXISTA UN ÓRGANO CUYA FUNCIÓN PRÒPIA 
SEA MANTENER EN LO POSIBLE LA PAZ ENTRE LOS DIFERENTES 

Estados y procurar restablecerla cuando se haya 

PERTURBADO. — ESTE ÓRGANO ES EL PAPA 

En orden a los transitorios bienes materiales y mundanos, 
el derecho que es como un eco de lo eterno, no es siempre un 
beneficio, sino que a veces representa un sacrificio. Es para 
los Estados pequenos, para los pueblos que carecen de fuerza 
armada, un beneficio. Por esto la invocacion del derecho suele 
estar màs en boca del dèbil que del fuerte. Para los Estados 
poderosos es un freno; pero la fuerza rompé los frenos y quie- 
re transformarse en derecho, y dice como la antigua ley cesà- 
rea: Ius est quod iussum est. Y la ciència humana es compla- 
ciente y se rinde a los amantes poderosos y hasta busca sus 
favores; es monàrquica, republicana, aristocràtica o democrà¬ 
tica según los gustos imperantes. Es màs astuta que sabia, pre- 
siente las inclinaciones y a ellas se acomoda; como vive del 
mundo es muy mundana, y el mundo siempre aplaude a los 
que triunfan. El mismo derecho privado en manos de los filó- 
sofos, si sólo dependiera de ellos, estaria aniquilado; pero aun 
màs el derecho internacional, la regularización de las relacio¬ 
nes jurídicas en la sociedad de las naciones inevitablemente 
se confundiría con la ley del màs fuerte si no existiese una 
garantia con màs modèstia que la ciència, pero con una cons¬ 
tància latente, no deja que se borre enteramente del mundo 
la norma que ha de regir las relaciones humanas. 

La conciencia es el último refugio del derecho. Y en las 
épocas de civilización refinada, de multiplicación de necesi- 
dades, de abundancia de solicitaciones, la fuerza de la con¬ 
ciencia es màs necesaria; y por esto el Cristianismo, que da 
tanto vigor y realce a la conciencia, vino al mundo en virtud 
del decreto de la Providencia, cuando la sociedad debía desa- 
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rrollarse con mayor esplendidez, y hacerse màs extensa, cuan- 
do todo el linaje humano debía constituir un solo pueblo, 
cuando debían desaparecer las fronteras, signiiïcando la eman- 
cipación humana. El Cristianismo incluye la emancipación del 
hombre porque le hizo hijo de Dios, y el hijo de Dios no puede 
ser esclavo, sino que es libre con una libertad divina. Es el 
Cristianismo una fuerza racional opuesta a la fuerza bruta, de 
manera que si se extinguiese, se acabaria la emancipación 
humana y reaparecería la tirania del màs fuerte, volvería el 
ius est quod iussum est, y en las relaciones internacionales, 
los pueblos que no pudiesen o no supiesen defender su inde¬ 
pendència, acabarían por ser unas colonias del Estado màs 
poderoso. 

Afortunadamente el Cristianismo ha penetrado hasta lo 
màs intimo del espíritu en los pueblos civilizados, y los prin- 
cipios del derecho natural, vigorizados por la revelación de 
Cristo, tienen una resistència que difícilmente podrà ahogar la 
fuerza bruta. De manera que dentro de la vergüenza que a la 
civilización inflige la actual guerra, hay un hecho que la mi¬ 
tiga y que prueba lo que acabamos de decir: que el Cristia¬ 
nismo ha penetrado en lo màs intimo del espíritu de los pue¬ 
blos modernos. Porque entre los beligerantes, tanto los gran- 
des Estados como los pequenos, lo mismo las grandes poten- 
cias militares y marítimas, que los pueblos pequenos y de poca 
fuerza armada, todos se esfuerzan en demostrar, todos preten- 
den probar que no es de ellos la responsabilidad de la guerra, 
que obran solamente en defensa de su legitimo derecho, y rin- 
den de consiguiente, a lo menos en teoria, homenaje a la ex- 
celsitud del derecho y anatematizan la guerra; con lo cual dan 
la razón al Romano Pontífice cuando exhorta a los pueblos y 
a los gobemantes a procurar la paz. 

El Papa no quiere la paz a expensas de la justicia. Preci- 
samente la Santa Sede ha condenado el principio de que los 
hechos por ser consumados son justos, lo cual significa que la 
fuerza, en concepto de la Iglesia, no es la que crea el derecho; 
sino que al revés el principio regulador de las relaciones hu- 
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manas, tan to en el derecho público internacional como en el 
derecho privado ha de sujetarse a una norma superior que los 
hombres no pueden suprimir porque deriva de la rectaicon- 
ciencia, y cuando la fuerza tirànica perturba aquella nor 
la conciencia clama continuamente para que se restablezca la 
actitud armónica que por naturaleza corresponde. __ 

y el Papa no puede contradecir la doctrina que ensena. A 
revés la sostiene a pesar de las resistencias de los poderosos 
defsJo La condenación de la teoria de los hechos consuma- 
dos es una de las proposiciones contenidas en el SyUabu -s de 
Pío IX, documento que tan aborrecido fue; y no obstante esta 
condenación es la salvaguardia de los pequenos y de los debi- 
les que en la vida internacional estan expuestos a ser domina- 
dos por los Estados poderosos. Estas normas, esta filosofia del 
derecho internacional que va contenida en la esencia de la 
doctrina que ensena el Romano Pontífice, no podria_este dejar 
de sostenerla en un congreso o tribunal encarga o e ar g 
las relaciones internacionales sin negarse a si mismo. Y los 
iefes de las naciones lo han de reconocer aunque no sean ca- 
tólicos pues un personaje o una institución seria, ya sea 
hgiosa,' £ sea política o de cualquier orden, se anula cuando 
se pone pública y solemnemente en contradiccion 

principios substancialcs de su credo, 

Alguien ha acusado al Papa de parcialidad por sus tenta- 
tivas de reconciliación cerca de los beligerantes, por conside¬ 
rar que el hablar de paz cuando una de las partes ha lograc o 
una situación ventajosa, es favorecer a ésta, porque la solu- 
ción del conflicte se inclinaria a favor de la parte que Ilevase 
màs ventaja en la lucha. Pero precisamente Benedicto XV 
consecuente con la doctrina que representa y ensena habla 
en términos que no pueden dar lugar a u a e o - 
de los pueblos y en contra de las pretensiones de los podeio- 
sos a oprimir a los pequenos. Es decir, reproduce la eterna 
doctrina de la justícia y recuerda los desastrosos efectos q 
produce la conculcación de la misma. «Las naciones, dice en 
su Exhortación apostòlica, no mueren humilladas. Opnmida 
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llevan con rabia el yugo que se les impone preparando la reac- 
ción transmitiendo de generación en generación la triste he¬ 
rència del odio y de la venganza.» 

«^Por qué desde ahora, continúa el Papa, no considerar 
con serena conciencia los derechos y las justas aspiraciones 
de los pueblos? <?Por qué no iniciar con animo generoso el 
intercambio directo o indirecto de pretensiones a fin de tener 
en cuenta, en la medida de lo posible, los derechos y las aspi¬ 
raciones para llegar así a poner término a la cruel lucha, como 
ha sucedido en otras circunstancias semejantes?... El equili- 
brio del mundo, la pròspera y segura tranquilidad de las na- 
ciones descansa sobre la mutua benevolencia, sobre el res- 
peto a los demàs, sobre los derechos y la autoridad de los 
otros, mas, mucho màs, que sobre la multitud armada y sobre 
los formidables cercos de las fortalezas.» 

Y el Papa usa este lenguaje en su Exhortación ciertamente 
en cumplimiento del caràcter apostólico en su cargo; pero a 
nosotros nos parece que hay también en ella como una especie 
de dejo tradicional de los antiguos edictos del Pretor romano, 
en que este antiguo magistrado procuraba conciliar los con- 
flictos de derecho, y armonizar los hechos que se iban produ- 
ciendo en el movimiento social, con el superior principio de la 
equidad con la cual suavizaba también la dureza de la ley 
civil. En el hecho, el Papa es a su manera el Pretor de la equi¬ 
dad: tiene en cuenta las leyes civiles de los Estados, las res- 
peta y si la pràctica de las mismas resulta lesiva a los dere¬ 
chos de la conciencia cristiana, emplea su influencia espiritual 
para suavizarlas de manera que queden neutralizados sus no- 
civos efectos. 

Dentro de la civilización europea con el espíritu que dima- 
na del Evangelio, el exclusivismo de los Estados ha de ir mi- 
tigàndose. Si en la antigüedad el Praetor peregrinus surgió 
por necesidad espontànea como una suave dilatación del estre- 
cho molde del derecho civil de Roma al extenderse el domi- 
nio político de la misma en las cuestiones que surgían entre 
ciudadanos y no ciudadanos; en la vida moderna, y con el 



390 


J. TORRAS I BAGES 


espíritu de inmensiuad del Cristianismo que se ha ido infil- 
trando en nuestro linaje, y con las relaciones mercantiles y 
sociales que hoy de toda la humanidad hacen como un solo 
pueblo, es aún mas necesaria una institución que haga preva- 
lecer el derecho natural en las relaciones de Estado a Estado. 
Y contra la preponderància mundial que la riqueza y la cièn¬ 
cia atribuyen hoy a los Estados que las poseen ventajosamente 
en su seno, es necesario dar el debido honor y la merecida 
supremacia a la equidad y a la justicia, que constituyen la ley 
de las leyes, el germen del verdadero derecho, contra del cual 
no puede prevalecer la fuerza del dinero ni los recursos de la 
ciència, cuando hoy vemos a ésta divorciada de Dios, y con¬ 
vertida en ciència del mal y principio de muerte. 

Natural y sobrenaturalmente la eterna Roma es el foco 
de la equidad y de la justicia que deben regir las relaciones 
humanas. Ya es admirable Cicerón cuando habla del origen 
del derecho y de nuestra propensión a la justicia... «Hemos 
nacido, dice, para la justicia (ad iustitiam), y el derecho està 
constituido no por la opinión ni por el pacto, sino por la na- 
turaleza .» 1 Y en nuestros tiempos cristianos avergüenza ver 
en nuestra decrèpita civilización la confusión entre el bien y 
el mal, y constituir al sufragio fuente de justicia en las rela¬ 
ciones humanas cuando hace ya tantos siglos que Cicerón 
escribía: «Si las ordenaciones populares, si los decretos de 
los príncipes, si las sentencias de los jueces constituyesen el 
derecho, derecho seria el robar; derecho, el adulterio; dere¬ 
cho, la falsificación de testamentos, si estas cosas tuviesen la 
aprobación de los sufragios y ordenanzas de la multitud .» 2 Y el 
grande orador romano busca la fuente de las relaciones jurí- 
dicas en la sociedad entre Dios y los hombres, en la alianza 
de los derechos divinos y humanos a que aludían con frecuen- 
cia los antiguos jurisconsultos en una ley suprema general a 

1. M. Tullii Ciceronis opera De leg. — Patav., 1753, t. III, pàg. 168. 
Etiam, in Topicis, cap. XXI. 

2. Ob. cit., t. III, pàgs. 175 y sigs. 



EL INTERNACIONALISMO PAPAL 


391 


todos los pueblos, a la cual se referia al decir: Entre aquellos 
que hay comunidad de ley entre ellos hay comunidad de de- 
recho . 1 

Y esta noble sabiduría de la Roma antigua adquiere mayor 
realce en la Roma Pontifícia, pues el Evangelio, que es el có- 
digo que el Papa ostenta a todos los pueblos de la tierra, es 
el libro perfecto de los derechos del hombre, es el código 
humano por excelencia, es la consagración del derecho natu¬ 
ral elevado así a la categoria de derecho divino, pues si Cice- 
rón dijo: «Por naturaleza tenemos propensión al amor de los 
hombres: lo cual es el fundamento del derecho », 2 en el Evan¬ 
gelio està escrito: Amaràs a tu prójimo como a ti mismo. Y de 
concierto con las Sagradas Escrituras ensenan los teólogos 
que el amor es la substància de la Ley cristiana; <-y quién pue- 
de dudar de que el sentido comprensivo de esta doble sabi¬ 
duría gentil y cristiana en nadie encarna mejor que en el Ro- 
mano Pontífice a la vez pretor y apòstol? Es claro que en la 
complejidad de la vida moderna, en la multiplicidad de las 
relaciones internacionales, en la diversidad de opiniones que 
domina en el mundo la entidad que lleve la pauta para mante- 
ner la armonía humana ha de ser también compleja; pero en 
ella ha de oírse, para que se mantenga el debido ritmo, aquella 
ley universal y eterna de que hablan la sabiduría gentílica y la 
sabiduría cristiana y cuyo eco màs fiel de generación en ge- 
neración transmite, extendiéndose por todo el mundo, la Cà¬ 
tedra Vaticana. 

Porque la equidad es esencialmente viva, màs viva que la 
ley; es la ley de los casos particulares, es el ritmo de la vida 
moral, es el resplandor de la justicia pràctica que alumbra las 
conciencias, màs que las pàginas de papel de un código, por¬ 
que la conciencia es el santuario donde la equidad pronuncia 
sus oràculos. 

Y si una influencia de equidad, o sea del derecho natural, 


1. T. III, pàg. 165. 

2. T. III, pàg. 175. 



392 


J. TORRAS I BAGES 


es necesaria en el funcionamiento del derecho privado, inmen- 
samente mas lo es en el derecho público internacional, en la 
regulación de las relaciones entre los Estados, en los cuales la 
fuerza es mas orgullosa y predominante, y de consiguiente 
posee mayores facilidades para imponer su yugo impunemen- 
te y hasta para aniquilar a los que por sí mismos no poseen 
suficientes medios de defensa. 

El peligro de que quede obscurecida la distinción entre el 
bien y el mal, es mucho mayor en las relaciones internacionales 
que en las relaciones de derecho entre los particulares, por- 
que en las luchas entre opuestos pueblos, las pasiones se de- 
sencadenan con mayor violència; y los ascetas antiguos y los 
psicólogos modemos, aun racionalistas , 1 convienen en que en 
las multitudes, el hombre pierde la personalidad, se le debi¬ 
lita el elemento intelectual, y la pasión, invadiendo a la colec- 
tividad, la conduce a los mayores absurdos. El furor bélico 
es una especie de locura que oculta a los ojos de los que estan 
poseídos del mismo, las mayores enormidades: produce actos 
heroicos y hechos de feroz criminalidad. En tales situaciones 
la sugestión es poderosa y el equilibrio es raro. La distinción 
entre el bien y el mal se hace difícil en los espíritus apasiona- 
dos y con frecuencia llaman bien al mal y mal al bien, porque 
las facultades intelectuales y morales han perdido la norma- 
lidad; por esto, ya desde la antigüedad, al numen suscitador 
de la guerra se le ha conocido con el nombre de furor bélico. 

De manera que en estos conflictos de pueblos se necesita 
un espíritu sereno que llame a razón a los beligerantes, un 
espíritu en el cual sea difícil que la distinción entre el bien 
y el mal quede obscurecida y que de consiguiente pueda opor- 
tunamente hacerla resplandecer con suavidad a los ojos de 
los que estan discordes. Y la esencia de la suprema magistra¬ 
tura del Romano Pontífice, en el orden moral y jurídico, en 
las relaciones humanas, consiste en sostener esta distinción 
tan rudimentària y en ciertas ocasiones tan difícil; y ademàs 


1. Gustave Le Bon, Psychologie des foules: et alii. 
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las circunstancias que le rodean, su extramundanidad, el ca¬ 
ràcter humanitario de su oficio y la sanción religiosa que da 
estabilidad y firmeza al deber, indican al Papa como el órgano 
propio que en la pràctica de la vida internacional ha de infl uir 
en los espíritus para el sostenimiento del decoro moral en 
las relaciones entre los distin tos Estados. Aun los mismos Go- 
biernos que en orden a la creencia discrepan del Romano Pon- 
tífice podrían admitirle como consiliario de orden moral en 
los congresos internacionales, en que se trata de regularizar 
relaciones entre los Estados, como a investido de un cargo uni¬ 
versal y eminentemente humanitario, que le da una amplitud 
de espíritu, a propósito para el restablecimiento de la armo- 
nía perturbada. La intervención del Papa para nadie es humi- 
llante ni puede ser sospechosa porque su persona tiene la 
significación del filàntropo màs caracterizado, por razón de 
su oficio, entre todos los individuos del linaje; y el amor a 
los hombres es el móvil que ha de regir las relaciones inter¬ 
nacionales, el ritmo de la armonía universal. Sin duda abun- 
daba en estas ideas el Príncipe de Bismarck, a lo menos cuan- 
do pidió el arbitraje de León XIII en el conflicto entre Espana 
y el Imperio germànico. 

Nos parece que de las consideraciones precedentes se de- 
duce la necesidad de que en la sociedad internacional exista un 
órgano cuya función pròpia sea mantener en lo posible la 
paz entre los diferentes Estados, y procurar restablecerla cuan- 
do se haya perturbado. Acabar radicalmente con las guerras 
es imposible, porque responden a un humor morboso que per¬ 
dura en nuestra naturaleza. La lucha que existe inevitablemen- 
te en nuestra constitución individual, existe también en la 
constitución social, y cuando la ha permitido la sapientísima 
Providencia que rige a los hombres y a las sociedades, es sin 
duda porque de su permanència proviene un bien superior al 
mal que lamentamos y debemos lamentar. El orden y el desor- 
den se suponen mutuamente, y en la sociedad humana encon- 
tramos esta antítesis; por esto san Agustín pudo escribir: 
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Nihil quam hoc genus tam discorcLiosum vitio, tam sociale na¬ 
tura. 

Lo que conviene es fortalecer la naturaleza, para que el 
vicio de la discòrdia resulte màs dèbil. El progreso en las rela¬ 
ciones internacionales, cuyo incremento en los tiempos mo- 
dernos es tan grande, contribuye en gran manera a evidenciar 
que la humanidad es una familia, y que de consiguiente las 
relaciones de pueblo a pueblo han de ser amistosas. Este prin¬ 
cipio es la norma de la verdadera civilización y el germen del 
derecho internacional. Llegar a la pràctica del mismo es una 
doble aspiración que debe ser protegida, y muy pròpia de 
corazones cristianos, porque en el fondo se identifica con el 
amor al prójimo, que es principio fundamental de la ley de 
Cristo; por lo cual aquel que es órgano de esta ley, el Romano 
Pontífice, no puede faltar en ninguna acción internacional que 
tenga por objeto mantener o restablecer la paz entre los Es- 
tados, pues entre todos los elementos que integran la uni¬ 
versal sociedad mundana es el que, por el caràcter de que està 
revestido, representa mejor el principio de la paz entre los 
hombres y quien con màs eficacia puede dirigirse a la concien- 
cia humana, en la cual ha de buscar su principal fuerza de 
coacción el derecho internacional público, para lograr que 
impere la equidad en las relaciones de los pueblos entre sí 
y asegurar la libertad e independencia de los Estados peque- 
nos. Y esta conclusión nos parece que no debe ser desechada, 
ni aun por los mismos protestantes desapasionados. 
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Exhortació a pregar pels qui moren en la guerra, i per 
a obtenir la pau. 


* Ültima pastoral del Doctor Torras, per a la Quaresma del 1916. És 
dedicada al sofriment, tan propi del temps penitencial. Durant tot el 
pontificat, cada any, per la Quaresma, el Mestre i Doctor ha alliçonat els 
seus fills en la veritable vida, ja esmicolant errors moderns, ja exalçant 
la virtut. Aquest any els ensenya de morir, teòricament en aquest escrit, 
i pràcticament en la seva mort santa, que té lloc els mateixos dies. 



396 


J. TORRAS I BAGES 


NÓS, EL DR. D. JOSEP TORRAS I BAGES, 

PER LA GRÀCIA DE DÉU I DE LA SANTA SEU 
APOSTÒLICA BISBE DE VIC 


Al clero i fidels de la Diòcesi, salut i pau en Nostre Senyor 
Jesucrist. 

Mirabilis facta est scientia tua ex me: 
confortata est et non potero ad eam. 

«Admirable se m'ha fet la vostra ciència: 
és massa alta perquè jo la pugui atènyer.» 

(Psalm CXXXVIII, 6.) 


El gran flagell de la guerra com motiu 

DE PERFECCIÓ ESPIRITUAL 

Caríssims: 

Les grans tribulacions que avui passa el món civilitzat, 
i fins podem dir tot el llinatge humà, han d'ésser objecte de 
reflexió de part dels cristians, qui sabem que el món és go¬ 
vernat per Déu, sapientíssim, misericordiós i omnipotent; i 
hem de treure de la tribulació una utilitat espiritual. 

I si això convé en tot temps, majorment en la santa tem¬ 
porada de Quaresma, que la Iglésia dedica a la contemplació 
de la Passió i Mort de Nostre Senyor Jesucrist. Perquè en Je¬ 
sucrist hem d'aprendre la interpretació de tots els misteris 
de la naturalesa humana, perquè Ell, hereu del món, té en 
si la representació de tot el llinatge. La seva Passió és la nos¬ 
tra passió, i la nostra passió és la seva. Una mateixa llei te- 
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geix l’una que l'altra, una llei lluminosa que ensenya l’excel- 
lència del sofriment, la seva necessitat, que hi ha en el món 
qui interpreta malament, amb motiu de la guerra, fent una 
glòria lo que sols és una desgràcia que havem de suportar si 
no podem evitar-la, però que d’ella n'hem de saber treure el 
bé convenient per a la nostra perfecció espiritual. 

Els apologistes de la guerra la consideren com un gran bé, 
fent d’ella un ídol, ídol sanguinari que demana víctimes huma¬ 
nes amb un apetit insaciable, ídol que veneren voltat de raigs 
de glòria, i, com els homes de les tribus primitives, la consi¬ 
deren com la principal font de la dignitat i de la noblesa hu¬ 
mana. És clar que és gloriosa quan ella és lícita i necessària: 
glorifica, com a Jesús Senyor nostre el glorificà la seva Passió 
dolorosíssima, amb la qual vencé el pecat i triomfà d'ell. La 
víctima invencible és la gloriosa, però els saions de la passió 
són abominables i mereixedors de reprovació. 

En temps com els actuals, en què domina el furor bèl·lic 
en nostre llinatge, convé il·luminar l’enteniment i fortificar la 
voluntat amb els grans principis del cristianisme, amb la cièn¬ 
cia divina de què n’és mestre Jesús crucificat, el capità diví 
qui morint resultà vencedor i amb la seva mort assegurà la 
immortalitat. I la Quaresma és el temps oportú per a tals con¬ 
sideracions, puix tota ella, la pietat cristiana la dedica a acon¬ 
seguir la victòria mitjançant la penitència, que és el vèncer-se 
a si mateix: el domini de les passions perquè regni en nosal¬ 
tres la raó, que, il·luminada per la fe, ha d’ésser la senyora de 
la vida humana. 

Els homes particulars qui viuen dintre dels Estats polítics 
hem de subjectar-se a les contingències d’aquests, han de se¬ 
guir la fortuna de la seva nació; però sigui aquesta fortuna la 
que es vulgui, la summa sabiduria de la nostra santa Religió 
cristiana els ensenya la manera d'aprofitar-se de les circums¬ 
tàncies, i lo que és una gran desgràcia i una conseqüència de 
la culpa humana, ha de convertir-se en un impuls poderós en¬ 
vers l'ascensió a les més altes virtuts i a la perfecció de la vida. 

Grosses són les calamitats que avui pesen sobre l'Europa: 
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mils i mils homes morts, víctimes de les bombes i bales, altres 
engolits pel mar en l’enfonsament dels barcos, més mils en¬ 
cara esguerrats per tota la vida, cecs, sords, boigs, mancos, 
coixos, famílies que queden sense ningú dels qui els guanya¬ 
ven el pa, pares sense fills, fills sense pares, ciutats destruïdes, 
nacions que perden la nacionalitat, grans temples enrunats, 
biblioteques i museus cremats, la fam i misèries de tota mena 
regnant en països abans rics i de vida abundant i còmoda: 
aquest és l’espectacle que avui donen al món les nacions que 
es tenien per les més civilitzades, que semblaven l'exemplar 
que havien d’imitar totes les altres. 

Les nostres oracions han d'ésser contínues demanant a 
Déu aquella pau que el món no pot donar, i en aquesta Qua¬ 
resma, al contemplar la Passió de Jesucrist, hem de considerar 
que pateix altra vegada els dolors i amargures del Calvari, en 
la persona dels seus fills, qui, víctimes de la guerra, acaben 
la vida amb turments horribles. La Passió de Jesús fou el crim 
major que s'ha comès al món, i mai és possible que n'hi hagi 
un altre d'igual, puix fou un deïcidi. L'espectacle d’una gran 
part del poble jueu que esbrava les seves passions turmentant 
i crucificant a la innocència i mofant-se d'ella, que sent enveja 
brutal de la santedat i vol destruir-la perquè les classes direc¬ 
tores, com ara diuen, temen perdre la supremacia social, és 
una demostració de la malícia humana i constitueix un delicte 
col·lectiu abominable. I no obstant, la Passió i Mort del nostre 
adorable Redemptor són el principi d’una restauració del nos¬ 
tre llinatge, una font inestroncable de virtuts humanes, la glo¬ 
rificació de Déu a la terra, i la porta per la qual hem d'entrar 
a la glòria eterna. És la Passió i Mort de Jesús el fet més abo¬ 
minable que es pot cometre al món d’una part, i d’altra és la 
glòria i la salvació del nostre llinatge. Caifàs profetitzà, sense 
saber-ho, al dir de Jesús: Convé que un sol home mori pel bé 
del poble i que no fineixi tota la nació . 1 

Els misteris del llinatge humà no s'acabaren al Calvari. Fins 


1. Joan, XI, 50. 
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que vingui el dia de l’eternitat en què el Sol de justícia, Je¬ 
sús, que és la llàntia resplendent, segons el profeta de Patmos , 1 
que ha d'il·luminar la ciutat eterna, el misteri projectarà la 
seva ombra sobre la vida temporal del món. ,-No és un misteri 
la gran guerra actual? Dins d'una civilització esplèndida, des¬ 
prés d'anys i anys de predicacions pacífiques, d'una difusió 
contínua d'idees en el sentit d'una germanor entre tots els 
pobles de la terra, de relacions amistoses entre les distintes 
nacions en què els sentiments humans s’imposaven a la socie¬ 
tat universal, ha vingut la guerra més inhumana que han vist 
els segles, una guerra brutalment reflexiva, que usa refina¬ 
ments científics per a la matança d'homes. <;Serà també aquest 
misteri com el misteri del Calvari? ,;Serà aquesta dolorosa 
passió del llinatge humà que veiem executar al mig del món 
civilitzat, el compliment de la profecia de Simeó quan digué 
de Jesús Infant a l'ésser presentat al temple: Aquest Infant 
serà per a ruïna i resurrecció de molts? El curs del món no el 
podem endevinar els homes, està fora dels límits marcats a la 
nostra intel·ligència i havem de dir com el Psalmista : 2 «Una 
ciència tan meravellosa està per sobre de mi, és massa alta 
perquè jo la pugui atènyer.» Però la nostra ciència, la sabidu- 
ria humana, la llum que necessitem per a seguir els camins 
de la vida i arribar a la perfecció i a la glòria eterna sota la 
inspiració de la revelació cristiana, quan amb humilitat nosal¬ 
tres reflexionem, ella ens diu quin profit n'hem de treure de 
les calamitats de la vida, com lo que per molts és pedra d’es¬ 
càndol i ensopec per caure, ha d'ésser per nosaltres pedra 
fonamental de l'edifici de la vida, i com ha de servir-nos per 
a enriquir el tresor de mèrits amb què havem de guanyar la 
corona de la immortalitat. El govern del món toca a Déu, però 
el govern personal de l’home li toca a ell mateix baix la direc¬ 
ció de la santa Mare Iglésia, posada a la terra per l'amorosa 
providència del Senyor, a fi de guiar als fills d’Adam, tan ex¬ 
posats a enganys i aberracions. 

1. Apocalipsi, XXI, 23. 

2. CXXXVIII, 6. 
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La ciència de la santedat, estimats cristians, abarca totes 
les situacions de la vida humana, lo mateix les adverses i atri- 
bulades, que les delitoses i placenteres. En totes hi ha perills 
de perdre’s i en totes hi ha ocasions de merèixer i de propi 
perfeccionament. Déu en sa infinita sabiduria i ommpotencia 
les disposa en relació a les circumstàncies de cada un de nos¬ 
altres, i l’encert de l'home està en saber-se'n valer. Lo que per 
l’un és ocasió d'exercici de virtuts heroiques, per 1 altre ho es 
de ruïna espiritual i de desgràcia eterna. En les tempestats 
del món, si no volem sofrir naufragi, és necessari que estiguem 
alerta, amb la vista fixa amb Jesús, nostre diví exemplar, i am 
la vigilància, l'oració i la sobrietat, sabrem com Ell seguir el 
recte camí de la vida i vèncer a la mateixa mort. I com avui 
el pervenir del món a tothom fa por i tothom tem tribulacions, 
desgràcies i misèries, havem pensat que en aquests temps de 
Quaresma, que la Iglésia dedica a l'oració i a la mortificació 
i a la contemplació de la Passió i Mort de Jesucnst, nostre 
diví Redemptor, com una preparació purificant a la seva glo¬ 
riosa resurrecció, havem pensat parlar-vos de la ciència del 
patir, és a dir, de les ensenyances que les contrarietats i els 
sofriments proporcionen a l'home, de com 1 ajuden a tro ar 
la veritat pràctica de la vida i com.de consegüent, 1 encaminen 
envers Déu, que és la Veritat infinita i eterna. 


II 

Necesitat del sofriment en la pràctica de la vida 

El patir ensenya; i qui no el conegués no coneixeria la vida 
en tota la seva realitat, perquè el sofriment és part imprescin¬ 
dible d’ella. Així com no hi ha a la terra llum sense ombra, 
tampoc hi ha vida sense sofriment. Voler ignorar-lo, tapar-lo 
amb aparents plaers, fer-se la il·lusió de que la vida nomes ens 
ha de proporcionar satisfaccions, és un engany, es un atemp¬ 
tat a la Veritat, inventat per la covardia; i l'home ha d armar- 
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se per la lluita escoltant l'oracle de l'antiga revelació que li 
diu: 1 La vida de l'home sobre la terra és un combat. Sense la 
lluita l'home es toma fluix, perd l'energia, queda disminuït 
i la potència que el Creador li ha comunicat per a accions vir¬ 
tuoses queda esvaïda. 

El sofriment o la contrarietat són un ingredient tan íntim 
en la present vida terrenal, que sense ell es torna fastigosa 
i fins insuportable. No hi hauria res pitjor, si això fos possi¬ 
ble, que un home que no tingués cap maldecap, cap contrarie¬ 
tat, que tot anés a son plaer, que ningú el contradís, que tot¬ 
hom li donés la raó, que tothom l'obsequiés, que al moment 
de tenir un gust de seguida n'experimentés la seva satisfacció; 
qui vivís en aquesta atmosfera s'ofegaria; i tots sabem casos 
de suïcidi en homes fastiguejats de viure per no poder supor¬ 
tar una vida en què els goigs se'ls convertien en fàstics per la 
monotonia de la satisfacció. 

I fem aquesta consideració, estimats cristians, perquè avui 
del goig se'n fa un ídol i els homes el cerquen desenfrenats, 
oblidant-se de que a la terra hi estem no per a delectar-nos, 
sinó per a merèixer, amb la pràctica de la virtut, la recom¬ 
pensa de l’etema glòria. La Iglésia posa sovint a la nostra boca 
aquella oració en què, recordant el gran misteri de l'encarna¬ 
ció de Déu, se'ns diu que per la passió i la creu hem d'arribar 
a la glòria de la resurrecció. És a dir, el sacrifici és necessari 
per a la perfecció humana, i, de consegüent, sense sacrifici no 
hi pot haver felicitat, perquè aquesta suposa la perfecció, que 
és la gran aspiració de la creatura. Per ella sospirem, ella és, 
falsa o verdadera, la que mou tota la màquina del progrés; 
sense aquesta aspiració a la perfecció que el Creador ha posat 
en la nostra naturalesa el nostre llinatge quedaria estancat com 
les espècies de les bèsties. I aquesta aspiració, aquest instint, 
és el principi i la font dels nostres goigs i dels nostres sofri¬ 
ments. Tot el moviment de la vida es redueix a això. Vicis i 
virtuts, delectacions i sofriments, la mandreria i el frenesí, 

1. Job, VII, 1. 


26 
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tot neix de la inclinació a cercar la felicitat, que en la seva 
nlenitud sols es troba en la perfecció; smo que així com u 
lacerquenila troben, perquè segueixen el verdader camn al¬ 
tres s'allunyen d'ella enganyats per falses aparences , plaers 

fUS El U ^ran doctor sant Tomàs explica com l'apetit d'unitat és 
causa de dolor. 1 2 Els homes ens sentim incomplets, i 
la unitat té unes exigències tan poderoses que ^ e “P5® r q “f gunl 
trobem desposseïts d'ella, quan ens trobem a faU " alg 
cosa sempre que un obstacle ens impedeix, experimentem com 
una amputació en la nostra naturalesa i no sosseguem , patim 
com quf li falta una part de vida; no volem, com ensenya sant 
Pau? despullar-nos, sinó sobrevestir-nos, de manera . que d goig 
i el dolor procedeixen d'aquest misteri de la unitat, que es 
en aouesï món principi de benestar o de turment trans. oris 
i en el món etem ho és de felicitat o de desgràcia perpetues. 

D'aquí és que entre el goig i el dolor hi ha un gran paren- 
tiu per àixó hi ha casos en què veiem persones que per un 
mateix fet riuen i ploren, i no és per lleugeresa, smo per aque 
Ua 1 i superior amb què el Creador ha volgut constituir à 

nostra naturalesa, al fons de la matòx 

la nostra vida, hi ha l'amor, és a dir, l'apetit d umtablomate^ 

en l'ordre natural que en el sobrenatural; y 

la Sagrada Teologia, la gràcia és el principi de Ia V ‘^ a ^. 
natural i la gràcia és l’amor sobrenatural que ens lliga suau 

ment amb dL, establint una circulació 

dor i la seva creatura humana. I de la umo P 

en vénen el goig o el dolor. l'home 

La idolatria trenca aquesta unitat essencia^ p 

s’uneix amb lo que no és principi de vida ;^^ Tement 
lloc del Déu viu. Per això en la sabiduria de 1 Antic Testamen , 

en aquella lluita formidable del poble escollit contra la ido a- 

tria, sempre es fa l’oposició entre el Déu viu i els deus morts. 


1. 1-2, q. 36, 3. 3. 

2. II Corintis, V, 4. 
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I avui mateix, estimats cristians, després de vint segles de 
Cristianisme, és necessari encara predicar del Déu viu i ana- 
tematitzar als déus morts. Perquè la servitud idolàtrica, la 
idolorum servitus, de què parlava sant Pau, 1 és molt extensa. 
D'una manera és la idolatria en els pobles salvatges, d'una 
altra en els pobles civilitzats; però ja sigui d'una manera gro¬ 
llera, ja d'una manera elegant, sempre és aquella servitud 
d'esperit que Jesús Senyor nostre vingué a trencar, restituint 
a l'home aquella llibertat que consisteix en adorar a l’Ünic 
que mereix ésser adorat i en cercar la vida en Aquell que la 
té com substància pròpia i personal. Tot lo que no sigui això 
és un engany del llinatge humà, però aquest té una tal pro¬ 
pensió a la vanitat idolàtrica que ja el sagrat profeta hebraic 2 
exclamava ple d'admiració: «Fills dels homes, ^fins i quan 
tindreu el cor grosser? ,-Fins i quan estimareu la vanitat i cer¬ 
careu la mentida?» 

La Providència divina ja es cuida d'enrunar els monuments 
de vanitat i de mentida alçats per la supèrbia humana: els 
aterra l'huracà irresistible, els consum el foc que els redueix 
a no-res. Les passions dels homes els edifiquen i les passions 
dels homes els enrunen. Sant Pau ensenya 3 que Jesús és Túni¬ 
ca pedra sobre la qual podem fundar-nos, però que si sobre 
aquest fonament s'hi edifica amb or, plata, fusta o palla, tal 
qual serà l'obra, vindrà dia que es manifestarà, demostrant 
el foc quina és l'obra subsistent. El foc amb què avui està ar- 
borada l'Europa destruirà moltes coses, però no podrà des¬ 
truir la pedra fonamental, que és Jesucrist. 


1. Gàlates, V, 20. 

2. IV, 3. 

3. I Corintis, II, 12. 
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III 

Del sofriment se'n segueixen grans ensenyaments 

De les desgràcies de la guerra, dels grans sofriments, dels 
dolors físics i morals, els homes d'esperit cristià en trauran 
grans ensenyances. La ciència humana s'ha mostrat la ciència 
de la mort, es passeja pels campaments d'Europa matant ho¬ 
mes i és la gran deessa inspiradora dels procediments de ma¬ 
jor eficàcia per a l’extermini de la humanitat. Però aquesta 
ciència de la mort estimularà la ciència de la vida, d'aquella 
vida que s’anava ofegant dins del mar de la vanitat i de la 
sensualitat moderna. El patir posa en evidència moltes coses, 
aclareix la vista de l’enteniment; i tots els homes hem de do¬ 
nar gràcies a Déu de que en els camins de la vida hi haguem 
trobat sofriments i humiliacions que ens han conduït al regne 
de la Veritat. El sofriment ha fet més savis que no pas la 
filosofia. En la història dels sants abunden els casos d'homes 
i dones a qui les adversitats han portat a l'exercici de les vir¬ 
tuts heroiques. El mateix pecat que si no s’esmena és causa 
de perdició eterna, quan sobre d’ell hi cau de ple la intensa 
llum de la gràcia cristiana es converteix en un estímul pode- 
rosíssim de santedat. La importància que sant Tomàs dóna a 
l'apetit de la unitat, que el fa com el foc motor dels afectes 
i de les accions humanes, és evident, i Jesús Senyor nostre, 
autor i restaurador de la nostra naturalesa, amb la seva divina 
doctrina tot ho redueix també a la unitat; tot ha de dirigir-se 
a Déu, la sublim i essencial Unitat, d'on tot procedeix i tot 
s'encamina: Unum est necessarium. 1 

La veritat humana és una esplèndida hermosura, una ma¬ 
nifestació de la infinitat divina; un graó, pujant sobre del qual 
la creatura racional pot contemplar l'excelsitud del ser qui 
dóna el ser a totes les coses; però aquesta opulència del con¬ 
junt de totes les creatures, perd la seva magnificència quan 


1. Lluc, X, 42. 
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perd la seva unitat. El llinatge dels homes, estès per tota la 
terra, dóna grandesa a l'Univers. La diversitat de les races, 
les distintes aptituds dels homes que les formen, fins el grau 
de civilització diferent en els uns que en els altres, lligats 
entre si per la reciprocitat de serveis i de necessitats que fo¬ 
menta el nobilíssim afecte universal de l'humanitarisme, que 
és un dels principis fonamentals de la fe cristiana i motiu de¬ 
terminant de la Redempció efectuada pel Verb etern encar¬ 
nat, el dia que perd la unitat, perd l'excelsitud, i queda ales¬ 
hores reduït el nostre llinatge a ésser una espècie més de les 
que formen la fauna que viu a la terra a expenses l'una de 
l'altra. L'humanitarisme aleshores queda eclipsat, com passa 
a l'hora present. La nostra llum intel·lectual s’eclipsa molt fà¬ 
cilment quan li falta l'auxili de la divina revelació cristiana, 
i aleshores els homes es queden a les fosques, a mercè de les 
pròpies passions, no encerten la direcció genuïna dels propis 
apetits, la naturalesa sofreix una amputació i l’instint de la 
unitat sols serveix per a multiplicar les misèries humanes i fer 
més intens el dolor. 

Però una situació dolorosa fa entrar en reflexió, i desco¬ 
brint la vanitat dels ídols encamina els homes a la Unitat 
Eterna, a Déu Senyor nostre, principi i i de totes les coses. 
L'antic profeta 1 ja deia: M'és un bé l’haver sigut humiliat, per¬ 
què així aprengués els vostres preceptes. Tant la sabiduria 
gentílica com la cristiana han ensenyat la força educativa de 
la contrarietat i la necessitat d'ella per a la formació perfecta 
de l’home. Les Sagrades Lletres estan plenes d’aquest principi, 
que és fonamental en la religió de Jesucrist, perquè la nostra 
santa Religió és una reintegració de la naturalesa humana des¬ 
millorada per la culpa i elevada pel Redemptor a un ordre 
diví; i la raó natural ja havia ensenyat, per ministeri dels 
savis i filosops, aquesta Veritat de la necessitat del sofriment; 
però una força divina havia d'ajudar a la naturalesa humana 
perquè tot el llinatge, lo mateix els savis que els illetrats, sa- 


1. Psalm CXVIII, 71. 
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bessin en la pràctica de la vida aprofitar-se de les ocurrències 
doloroses que tot sovint se'ns presenten mentre fem la nostra 
terrenal peregrinació. 

El sagrat llibre de l'Eclesiastès 1 diu: «Més val anar a la 
casa en què hi ha dol, que a la casa en què hi ha convit, per¬ 
què en la primera s'hi manifesta la fi de tothom i l'home vi¬ 
vent hi reflexiona... L'home posa seny en la casa del dolor i el 
perd en les cases de platxèria.» 

La necessitat de corregir la naturalesa, i de consegüent de 
mortificar-la, és evident. Ja el Cristianisme començà amb les 
predicacions del Precursor sant Joan Baptista quan a les ri¬ 
beres del Jordà exhortava als pobles dient: Feu penitència. 2 
I avui dia és necessari recordar també als pobles aquest prin¬ 
cipi inicial de l'única religió que salva, que és la de Jesucrist 
Senyor nostre, perquè el món pensa que es pot salvar per 
l'oposat camí; i en lloc de presentar als pobles la veneranda 
figura de Jesús crucificat, que és el primogènit dels qui s'han 
de salvar, els presenta l'ídol del plaer, com si en aquest esti¬ 
gués la justificació de la vida, la dignitat i el consol verdader 
de l’home. Fins hi ha escoles qui, prescindint de la necessitat 
essencial del sacrifici per a la dignitat i la fecunditat de la 
vida, posen en el plaer la salvació dels homes. I aquest prin¬ 
cipi d'un fals naturalisme —i diem fals, perquè la naturalesa 
humana en l'estat actual enclou intrínsecament la necessitat 
del sofriment—, aquest principi del plaer com llei de la vida 
s'ha ficat pertot arreu, i fins entre els creients n'hi ha qui es 
pensa que amb el plaer ha d'atraure als homes al seguici de 
Jesús, quan Ell precisament ensenya que si el volem seguir 
hem de prendre la creu. 3 

La llavor de la Bona Nova, de l'Evangeli de la pau, mai ha 
sigut aquesta. Interpretant fidelíssimament la nostra natura¬ 
lesa, el Precursor i després els Apòstols ensenyaren la neces¬ 
sitat de la mortificació, i el bon sentit humà comprengué que 


1. Cap. VII. 

2. Mateu, III, 2. 

3. Mateu, XVI, 24. 
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aquesta era la Veritat i l'acceptà com doctrina de consol sòlid 
i de salvació. I sempre que el Cristianisme, per la mobilitat 
de les coses i per la permanència en la nostra naturalesa d'hu¬ 
mors morbosos, ha defallit en la societat, els homes enviats 
per la Providència per a restaurar totes les coses en Crist: 
sant Benet, a l'hora de la confusió de races antigues i no¬ 
ves; sant Domingo i sant Francesc, al formar-se les civilitza¬ 
des nacions d'Europa; sant Ignasi, a l'organitzar-se la impietat 
per a batre la Iglésia en els temps moderns, tots aquests ho¬ 
mes i les seves ordes que perseveren fructuosament en la 
difusió i foment de l'esperit de l'Evangeli, no són altra cosa 
que un eco de la primitiva predicació del Baptista a les ribe¬ 
res del Jordà i fins dels profetes que a Jerusalem, a Babilònia 
o a Nínive, de part de Déu comunicaven als homes la necessi¬ 
tat de practicar la penitència per a salvar-se. 

Un esperit superficial pot pensar-se que els homes han de 
fugir d'una religió que ensenya de mortificar-se; però l'expe¬ 
riència demostra que en els temps passats no ha sigut així; 
i la naturalesa humana és la mateixa ara que aleshores. Déu 
li ha donat una inclinació a la Veritat, i en la Veritat li fa 
gustar la major delícia, i si els falsos profetes que prometen 
la felicitat enganyant amb aparents delícies, que no consolen 
les nostres facultats superiors, poden seduir i atraure, aquesta 
seducció i atracció queda desvanescuda davant de la Veritat, 
que amb sa llum sobirana posa en evidència l'esquer maligne 
amb què l’Esperit del mal i sos ministres cerquen pescar als 
pobres fills d'Adam posats en el mar immens i amarg de la 
vida present. 

D'altra banda la mortificació cristiana enclou un sublim 
germen de consol i pau, d'una superioritat indiscutible a les 
delícies mundanes. És freqüent veure en la història de la 
Iglésia, i avui mateix, homes i dones qui, atrets per la suavitat 
i consol de la creu de Jesús, s'han abraçat amb ella, abando¬ 
nant lo que el món té per suprema delícia: riqueses, dignitats 
i plaers. I en la creu de Jesús troben el consol i la fortalesa 
de la vida. 
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És clar que són pocs els qui, en comparació de la massa 
humana, tenen l’esperit prou elevat per a prendre la creu 
voluntàriament; però la sapientíssima Providència divina, que 
estima als homes i vol la seva salvació, deixant-los no obstant 
en son lliure arbitri perquè tinguin mèrit i donar després pre¬ 
mi a les seves bones obres, governa al món de manera que 
lo que és enganyós i fals es posi en evidència, i així els homes 
rectes s'apartin de les embusteries falagueres amb què tants 
són seduïts, i, desenganyats, segueixin els camins de la Ve¬ 
ritat. 

Però aquesta rectificació de l'home és dolorosa, exigeix 
violència encara que sigui un regrés a la unitat de la seva na¬ 
turalesa i a la recta direcció de la vida. L’arbre tort sols a la 
violència es redreça; i Jesús Senyor nostre deia 1 que el regne 
del cel, que pressuposa la justícia de la vida, sols a la violència 
podia obtenir-se. 


IV 

El sofriment és company inseparable de l'amor 

Potser us semblarà, estimats cristians, que presentem la 
religió d'aspecte massa ferreny quan avui tot es vol falaguer, 
i que això ha d'apartar als homes de seguir-la; però la religió, 
que és un fruit del cel, és com certs fruits que produeix la 
terra i el mar, que dins d'una closca dura tenen una substàn¬ 
cia riquíssima per a nodrir l’home. Per la pròpia naturalesa 
de les coses, tota pujada és penosa, i el qui vol elevar-se ha de 
cansar-se. El suavíssim sant Felip Neri deia que el cel no s'ha¬ 
via fet pels mandrosos. Però l'esforç té un atractiu molt sin¬ 
gular, i fins el mateix sofriment, el dolor, de què tots fugim, 
manifesta en certes circumstàncies el parentiu que té amb el 
goig, i fins que arribi l’home de l'eternitat, en què les coses 


1. Mateu, IX, 12. 
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quedaran definitivament constituïdes, les alternatives de goig 
i de dolors formaran l’ordit de la vida humana. La llei del con¬ 
trast fa agradable la vida; i les majors delícies tant en l’ordre 
natural com en el sobrenatural, es guanyen solament després 
del sofriment. Els ascetes i místics, a qui Déu crida a unir-se 
amb Ell d'una manera íntima i misteriosa que porta en si un 
goig imponderable, sols arriben a obtenir aquesta unió des¬ 
prés d'una purificació dolorosa. I és que el patir desenrotlla 
l’amor no sols en les ànimes electes, treballades per la gràcia 
divina, sinó que també en l'ordre natural de las afeccions 
humanes. Qui no sap pràcticament lo que és patir, difícilment 
arribarà al verdader amor, perquè no hi ha amor sense dolor. 
Els més sublims amors, tant en l'ordre natural com en el so¬ 
brenatural, van sempre acompanyats de grans dolors. L'amor 
verdader és un sentiment puríssim, desinteressat, i qui n’està 
posseït es dóna als altres, oblidant-se i sacrificant-se a si ma¬ 
teix, suposant en aquell qui el practica, que s’ha desprès de 
tot egoisme. I la destrucció de l'egoisme s’obté amb la violèn¬ 
cia, amb la mortificació, amb la penitència. En la poesia, lo 
mateix en la sagrada que en la profana, abunden els gemecs 
d’amor, que són l'expressió de la lluita interna, de l’ofegament 
de l'egoisme, la penosa resistència de l'obstacle. La gran guer¬ 
ra actual abunda en fets d'amor meravellós que confirmen la 
Veritat de la sabiduria bíblica quan diu que l'amor és fort 
com la mort. 1 Però aquests actes d'amor van acompanyats de 
sofriments, sacrificis i dolors imponderables. 

La poesia i les altres belles arts s’han valgut sempre d'a¬ 
questa combinació de dolors i amors, i les seves obres més 
apreciades per tot el llinatge humà són l'expressió d'ella. Els 
psalms, encara avui, després de tants mils anys, són la subs¬ 
tància més adequada per a nodrir el nostre esperit. No sols la 
Iglésia catòlica en fa la ració diària dels seus ministres, sinó 
que el mateix els llatins, que els saxons o que els germànics, 
els usen per a consol i fortalesa en totes les circumstàncies 

1. Càntics, VIII, 6. 
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solemnes de la vida. I en els psalms abunda l'amor dolorós, 
els crits de sofriment, les exaltacions de l'ànima. Perquè són 
una eterna aspiració a la sublimació de la vida que troba obs¬ 
tacles, però que no es rendeix; que brega amb la pròpia insu¬ 
ficiència, que no es dóna mai per vençuda, perquè sap l’home 
a qui guia l’amor, que amb aquesta lluita el seu cor es puri¬ 
fica, s'eixampla i s'eleva. És una especial comunicació de sa- 
biduria (els grecs posaven la tragèdia com una escola de per¬ 
fecció humana), és una ciència de procediments misteriosos, 
una ciència que no infla, que interessa no sols a la intel·ligèn¬ 
cia, sinó a tots els sentits i potències de l'ànima, que l'abla- 
neix de manera que la fa apta per a emmotllar-se a les formes 
més perfectes de vida. L'heroisme, la sublimitat de sacrificis 
que veiem en la guerra present, són altres tants actes d'amor, 
d'amor de pàtria. Per això els doctors ascètics ensenyen que 
la penitència és el procediment propi per a adquirir la ciència 
de salvació eterna, la ciència de la vida, la perfecció personal, 
puix la penitència disposa a l'amor i l'amor és un mestre de 
gran eficàcia de la perfecció de la vida. 

La Sabiduria divina ja anuncia el misteri de la ciència hu¬ 
mana, quan diu: 1 Amb la molta ciència es té molt de neguit, 
i aquell qui augmenta la seva ciència, multiplica el seu dolor. 
No est magnum ingenium sine melancolia, deien els antics, 
perquè qui té major llum intel·lectual repara més l'abundàn¬ 
cia de misèries que es troba a sobre. De manera que la poesia 
i la ciència inclouen un principi de dolor, i no obstant els 
homes sempre han considerat a l’una i a l’altra com el seu 
patrimoni espiritual més excel·lent, després de la Religió; per¬ 
què en l'ordre natural de la vida reconeixen en elles una força 
il·luminadora i purificadora de la nostra naturalesa. La des¬ 
gràcia i el dolor són com la substància de les grans creacions 
estètiques dels grecs; ells pressentien la transcendència del 
dolor, però no se la sabien explicar. No encertaven la seva 
transformació: el món no entengué com els dolors i les Ilà- 


1. Eclesiastès, I, 18 . 
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grimes podien ésser principi delicadíssim de goig, fins que 
Jesús Senyor nostre explicà les benaventurances: Benaventu¬ 
rats els qui ploren... jAi dels qui riuen! 

En les vides dels sants trobem quasi arreu el fet d’homes 
i dones qui es turmentaven per a fruir d'una intensíssima de¬ 
lícia. Fins al punt de que els doctors ascètics preveuen el pe¬ 
rill de que per la llamineria del consol hi hagi qui s'excedeixi 
en la penitència. Sant Jeroni reprenia a santa Paula perquè 
queia en aquest excés. És l'apetit de la unitat de què parla 
sant Tomàs. La penitència, el sofriment o dolor, la mortifica¬ 
ció de l'esperit i de la carn, elimina de la nostra naturalesa 
les inclinacions inferiors de la nostra naturalesa, que l’aparten 
de la Unitat del Summe Bé nostre, que és Déu. I un cop trets 
aquests impediments, aquests obstacles, un cop la nostra na¬ 
turalesa queda neta, aleshores reposa en Déu. S'ha desfet d'uns 
ídols que li sol·licitaven el cor i aleshores lliurement pot ado¬ 
rar a Déu. 

^Què són totes les mundanitats que els homes cerquen 
amb deliri sinó falsos ídols que, aparentant satisfaccions, dei¬ 
xen buida a l'ànima? Per això el diví Mestre Jesús deia: Una 
sola cosa és necessària, i qui la té, reposa. Qui té a Déu res 
li falta, deia santa Teresa, perquè l'apetit de la unitat alesho¬ 
res pot satisfer-se sense impediments. 

Veus aquí per què, estimats cristians, les grans calamitats 
que afligeixen als homes, quan a nosaltres ens toca també so- 
frir-les les hem de prendre com un instrument de perfecció 
espiritual, de purificació de la vida i amb fortalesa d’esperit. 
Però també hem de clamar al Pare celestial perquè tingui com¬ 
passió de nosaltres. Així ens ho ensenya la Iglésia. De des son 
principi en les funcions sagrades del culte, ja a les catacum¬ 
bes, el Kyrie eleison, Senyor, tingueu compassió de nosaltres, 
es repeteix amb gran humilitat, perquè som flacs i fàcilment 
podríem caure sota el pes de la tribulació. Els incomprensi¬ 
bles misteris de la nostra vida ens ensenyen d'ésser humils, 
i de la humilitat neix el sant temor de Déu, que és principi 
de sabiduria. Les calamitats que hem de suportar els homes 
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són sovint càstigs de Déu pels nostres pecats, i així ho han 
reconegut tots els pobles de la terra, cristians i no cristians, 
quan en les grans tribulacions i calamitats generals han prac¬ 
ticat actes d'expiació i de pregària, per a donar satisfacció 
a la justícia divina ofesa pels pecats dels homes. 


V 

JESUCRIST És el GRAN MESTRE DE LA CIÈNCIA DEL PATIR 

La substància de la nostra santa religió es pot dir que és 
el sacrifici d’expiació per les culpes i pecats dels homes. Jesús 
és el gran Mestre de la ciència del patir. Amb els seus sofri¬ 
ments i humiliacions obrí les portes de la glòria reconciliant 
els homes amb Déu. Ell ensenyà el mèrit del dolor, el valor 
del sofriment per a obtenir la purificació i el perfeccionament 
de la vida. La restauració humana s'obtingué mediant la seva 
Passió sagrada i la seva mort afrontosa i gloriosa. Afrontosa 
als ulls del món vanitós i irreflexiu; gloriosa a la vista d'aquells 
qui penetren la substància de les coses i veuen que el valor 
real dels homes, que la seva felicitat no consisteix en exterio¬ 
ritats aparatoses i transitòries, sinó en el seu mèrit moral, 
en la seva perfecció essencial, que té un caràcter absolut i 
etern. 

Per a tots aquells qui creiem que Jesús és el mestre de la 
humanitat, que el seu exemple i la seva doctrina ha d'ésser la 
nostra guia mentre fem el viatge de la vida, que és Déu que es 
féu home per a ésser la llum del món entre les fosques per 
on caminen, el valor del sofriment, l'eficàcia del dolor per a 
obtenir la dignitat de la vida, és d’entera evidència. Si els 
plaers, si la riquesa, si les altures socials fessin una categoria 
de vida superior, si dignifiquessin a l'home donant-li un mèrit 
verdader, si constituïssin una situació de major perfecció per¬ 
sonal, el Verb etern al prendre carn humana hauria escollit 
una posició social de benestar físic, de riquesa, de distinció 
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mundana. I no obstant vol néixer, viure i morir pobre; ésser 
un senzill menestral que es guanyà el pa amb la suor de son 
front i que acabà la vida en un suplici dolorós i infamant. 
I aquesta vida penosa, aquesta vida de sacrifici de què ens 
dóna exemple i de la qual el mateix Jesús en les seves pre- 
dicacions en fa l'elogi, és la ciència de santedat, és la ciència 
del patir que té una potència d'elevació tan forta, que acosta 
l'home a Déu; i dintre del regne de Déu, aquesta ciència és 
la que crea la categoria superior en l'aristocràcia eterna, en la 
qual els homes són classificats segons el mèrit absolut, no pel 
naixement, per les riqueses, per la força, per l'erudició, sinó 
per la seva virtut personal, que suposa sempre la pròpia mor¬ 
tificació. 

Aquesta ciència té una virtut transformadora, de manera 
que lo que fa por al món i aquesta ho considera una infelici¬ 
tat, la gràcia cristiana li dóna sabor de suavitat, puix la con¬ 
formitat amb les contrarietats de la vida, disminueix l'amar¬ 
gor d’elles; la posició humil, el no posseir riqueses l'ésser des¬ 
conegut, no solament posa a aixopluc de les tempestats mun¬ 
danes, sinó que assegura aquella pau serena i consoladora que 
la pietat cristiana ens fa contemplar en la Sagrada Família de 
Natzaret i que podem nosaltres veure amb nostres propis ulls 
en aquelles famílies de fe sòlida i que viuen per sobre de les 
passions mundanes, en les quals la vida present s’encamina 
tranquil·lament envers l’eternitat, amb modèstia, sense soroll 
i sense els neguits que les concupiscències engendren. 

En els quefers de la vida, estimats cristians, mai hem de 
perdre de vista que el món, que el nostre trànsit per la terra, 
és trànsit; no és situació definitiva, no és estat de permanèn¬ 
cia; que aquí som viadors, usant la bella i expressiva paraula 
de la Iglésia, és a dir, viatjants envers la ciutat permanent a 
què ens encaminem tots els mortals; que, de consegüent, no 
convé que ens arrelem a la terra, puix hem d'ésser trasplan- 
tats. Aquesta doctrina del despreniment, que forma com l'es¬ 
sència de l’Evangeli de Nostre Senyor Jesucrist, de cap ma¬ 
nera danya la prosperitat i el bon ordre de la societat dels 
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homes. La gent frívola així ho pot pensar; els qui sols miren 
la superficialitat de les coses, així ho poden creure; però l'ob¬ 
servació social ensenya, i el gran conflicte actual del món ho 
posa en evidència, que no és el despreniment evangèlic, sinó 
el desenfrè de la concupiscència la causa dels desastres, de 
les pertorbacions, de les misèries i de l’extermini del llinatge 
humà. 

L'amor ha d'ésser el centre regulador de les relacions entre 
els homes, i l'amor està més a prop del despreniment que 
no pas de la conscupiscència. De la concupiscència neix el de¬ 
sig de l'explotació del pròxim; sense el despreniment i l'abne¬ 
gació pròpia l’amor verdader és impossible. 

Jesús és el gran filantrop, i els homes sempre hem de tenir 
fits en Ell els nostres ulls, puix Déu ens el donà per a estudiar 
en Ell l'amor. Ell és el major benefactor dels homes i no co¬ 
negué la concupiscència i passà pel món sense aferrar-s'hi. I no 
obstant, per a dar-nos exemple volgué ésser l'home de dolors 
i que sap lo que és patir. Volgué ensenyar-nos la ciència del 
patir i la fecunditat del dolor. De la Passió i Mort de Jesús 
n'han sortit, com un riu abundós, que rega tota la terra, del 
Calvari baixen les incomptables institucions, el riu d'homes 
i de dones qui, portats de l'amor al pròxim, dediquen la seva 
persona i consagren tota la seva vida al servei de les misèries 
humanes. 

Certament que Jesús vingué no sols a redimir-nos, sinó que 
també a dar-nos exemple. Però Ell, que volgué ésser home, 
no deixà d'ésser Déu i d'Ell a nosaltres hi ha una diferència 
infinita. La nostra força és una misèria que Ell vingué a aju¬ 
dar amb la força de la seva gràcia; el seu exemple és un es¬ 
timulant poderós de la nostra voluntat, és la perfecció huma¬ 
na que enamora a l'home viador i a la qual ha de treballar per 
a acostar-se, mes que en aquest món és impossible atènyer 
del tot. 

Així que la transformació cristiana del dolor en amor. Déu 
l'ha feta per Jesús no sols personalment, sinó que també per 
irradiació de la gràcia de Jesús en les vides dels Sants, els 
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quals se’ns presenten més imitables. El mateix Redemptor 1 
deia: El qui cregui en Mi farà les obres que Jo faig, i encara 
en farà de majors. Per això la Iglésia, regida pel Sant Esperit, 
ens proposa com exemples més a mida de les nostres forces 
les vides dels Sants. Ells han sigut homes com nosaltres, i si 
bé Jesús és també home com nosaltres, unit personalment 
amb la divinitat al complir la missió redemptora, una resplen¬ 
dor divina irradia de la seva vida, encara que en general no 
volgué distingir-se de la massa comuna dels homes; i la divi¬ 
nitat, encara que sigui vista a través del vel de la carn, ens 
imposa. 

Necessitem el confort del goig que dóna forces a la volun¬ 
tat: i la bona alegria, el consol de la vida ens ajuda a fer el 
camí sovint penós d'aquest món. La tristesa mundana mata, 
diu sant Pau, 2 i la nostra religió aconsola. Jesús ja digué que 
el seu jou era suau, i convidava als homes a seguir-lo, dient: 
Veniu a Mi tots els qui esteu afeixugats, que Jo us alleugera- 
ré. 3 I ha donat a la seva Iglésia els Sants, qui són exemplars 
de serenitat i tranquil·litat d'esperit. La seva paternal Provi¬ 
dència regeix la vida cristiana, i proporciona els consols i les 
adversitats segons ens convé. En la mateixa casa paterna de 
Jesús trobem aquesta combinació de colors i alegries. Josep 
i Maria són les dues persones més allegades a Jesús, i és opi¬ 
nió dels Sants que els qui estan més units amb el diví Re¬ 
demptor, participen més íntimament dels seus dolors, sofri¬ 
ments i humiliacions, amb els quals, Ell pagà a la Justícia 
eterna el deute dels nostres pecats. Per això la pietat cris¬ 
tiana contempla i honora els dolors de Maria; però també 
commemora les seves alegries; fins es dóna culte a Nostra 
Senyora de l'Alegria, i el nostre gran Rei En Jaume el Con¬ 
quistador n'era molt devot i en circumstàncies solemnes de la 
vida invocava amb fervor les alegries de Maria Santíssima. La 


1. Joan, XIV, 12. 

2. II Corintis, VII, 10. 

3. Mateu, XI, 28. 
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mateixa Iglésia en la seva sagrada litúrgia implora del Se¬ 
nyor per la seva mediació l’alegria, i l’experiència de la vida 
piadosa demostra que la devoció a la gran Mare del Redemp¬ 
tor proporciona el consol de l'ànima. I la devoció clàssica de 
sant Josep, molt estimada del poble cristià, és la contempla¬ 
ció dels seus dolors i goigs que la celestial Providència li pro¬ 
porcionà tan justament, que mai li trencaren l'harmonia de 
la vida. 


VI 

La confiança en Déu és font inestroncable 
de gràcies. — Immortalitat fictícia que el món dóna 

ALS SEUS SEGUIDORS. — EXHORTACIÓ A PREGAR 
PELS QUI MOREN EN LA GUERRA, I PER A OBTENIR LA PAU 

Aquesta harmonia de la vida, en què consisteix la virtut 
cristiana, hem de procurar conservar-la en totes les circums¬ 
tàncies. Ni presumpcions, ni desesperacions. L'equilibri de 
l'home, quan en les adversitats i en les prosperitats és sempre 
el mateix, manifesta el seu mèrit; és aleshores com una sem¬ 
blança del seu Creador, essencialment immutable i sempre el 
mateix. En les seves obres, i nosaltres som obra de les seves 
mans, en el govern dels homes, sempre guarda proporció. Així 
llegim en el psalm: 1 «Quan jo deia: el meu peu rellisca, la vos¬ 
tra misericòrdia, Senyor, venia a sostenir-me. Quan les angú¬ 
nies turmentaven el meu cor, els vostres consols omplien la 
meva ànima.» Una equitat augusta, que sovint no saben veure 
els ulls de la carn, distingeix a la Providència divina en el go¬ 
vern de les seves creatures racionals. 

El cristià de virtut sòlida es distingeix per una gran con¬ 
fiança en Déu, i a aquesta confiança les divines Escriptures i 
la doctrina dels mestres d'esperit atribueixen una font ines- 


1. XCIII, 18 i 19. 
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troncable de gràcies. Perquè aquesta confiança designa clara¬ 
ment en qui la posseeix els sentiments de fill. Qui confia en 
Déu és perquè és fill de Déu, perquè el fill confia en el pare 
i la confiança del fill obliga al Pare. Als qui en Déu no hi veuen 
el Pare, Déu els causa horror. La desconfiança és una espècie 
de pecat contra la Providència divina, i per desgràcia abunda 
entre els homes, perquè materialitzats per la vida mundana 
no sabem alçar a Déu el nostre cor i no havem sabut assimi¬ 
lar a la nostra naturalesa, a la vida comuna i ordinària, els 
principis sobrenaturals de la fe. Per això entre les ensenyan¬ 
ces de Jesús, el nostre mestre celestial, la predicació d'aques¬ 
ta confiança és la més freqüent, perquè toca a l’honor del Pare 
universal. Déu no pot trobar en nosaltres cosa que més li 
agradi que la confiança en Ell. És el tribut i homenatge més 
digne del Senyor i més propi de l'home. Les grans accions, 
una vida plena de virtuts heroiques, sols pot existir fundada 
en la confiança en Déu. Sense ella l'escepticisme s’apodera 
dels homes i en lloc de la grandesa espiritual ve o el raquitis¬ 
me o una concupiscència brutal. 

La confiança en el món és vana i acaba en l'escepticisme, 
estèril i amarguíssim. La vanitat del món és proclamada no 
sols per les nostres Sagrades Escriptures, sinó que també per 
la filosofia gentílica i fins per l'experiència de cada dia en 
totes les edats del món. Fins els adoradors del món, els que 
hi viuen en engolfats i tenen en ell les seves delícies, en la inti¬ 
mitat de les seves expansions confessen que el món és fals i 
que no hi ha que fiar en ell. Però com que no són de Déu, 
cerquen omplir el buit del seu cor i es troben arrastrats per 
la vanitat mundana. A ells no els aprofita la ciència del pa¬ 
tir; el món els turmenta i esclavitza i en veuen la falsedat; els 
sofriments que els ocasiona fa que l'avorreixin i que en blas¬ 
femin, però encara que vulguin no poden separar-se d'ell. El 
món els té encadenats. És el seu déu, i ningú pot passar-se 
sense Déu, verdader o fals. A l'infeliç adorador del món la 
ciència del patir no el porta a l'adoració de la Veritat si no és 
ajudat de la gràcia cristiana. 


27. 
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Valguem-nos nosaltres d'aquesta gràcia que el dolcíssim 
Jesús vingué a portar-nos i que ens comunicà de des el sa¬ 
grat arbre de la Creu en les circumstàncies doloroses de la 
vida, en les tribulacions. Ell ens dóna la intel·ligència del mis¬ 
teri del sofriment, del dolor, de la humiliació i de totes les 
contradiccions, la ciència del patir que Ell vingué a revelar- 
nos fa que el sofriment, que el dolor ja no sigui, com és per 
les bèsties, en destrucció, sinó en edificació. Pels qui no són 
deixebles de Jesús i no estan il·luminats per la seva doctrina, 
el sofriment i el dolor, la mateixa mort, serveix sols per a 
destrucció; acaba amb l'home, i, acabat l'home de carn, ja no 
queda res d’ell. Per a dar algun consol als seus esclaus el 
món ha inventat una immortalitat i una glòria fictícia, pue¬ 
ril i falsa. És un premi que dóna als actes heroics, però que 
no poden disfrutar-lo aquells qui l’han merescut. 

Aquells qui no veuen les coses més que amb els ulls de la 
carn, als qui han practicat grans actes d’abnegació i de sacri¬ 
fici, ja siguin actes d'amor patri, ja d'amor als homes en 
general, no poden dar-los altre premi: s’han d’acontentar amb 
dar-los una simulació d’immortalitat i de glòria que no arriba 
als interessats perquè ja són fora del món. Nosaltres, fills de 
la Iglésia, il·luminats per la ciència de Jesús, sabem que exis¬ 
teix una gran realitat, la realitat eterna, la situació definitiva 
de la humanitat, on l'home obtindrà la categoria que s’haurà 
merescut: i si ha sortit d’aquest món en gràcia de Déu, però 
li faltava algun mèrit o tenia algun obstacle per a obtenir la 
glòria i la immortalitat, nosaltres, acudint al tresor dels mè¬ 
rits infinits de Jesucrist, als mèrits excedents dels seus Sants 
amb els quals vivim en comunicació espiritual, fins en virtut 
dels nostres propis mèrits, podem ajudar al qui ha sortit d'a¬ 
quest món perquè pugui arribar a la unió amb Déu, a la deï- 
ficació verdadera, que és la participació de la felicitat eterna. 

Estem en un temps en què surten, es pot dir cada dia, 
dels camps de batalla mils i mils homes envers l'eternitat. 
I surten d'aquest món pels camins del dolor i del sacrifici per 
amor a la seva pàtria i en obediència a les lleis del seu país. 
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El Sant Pare Benet XV ha exhortat a tots els cristians a que 
preguin per l’etern repòs d’aquests difunts qui moren amb 
tanta dignitat. Han conegut la ciència del patir i han comprès 
que la ciència del dolor fins en l'ordre natural de les coses, 
per a l’honesta vida d'aquest món, és necessària. S’han sacrifi¬ 
cat per lo que ells creuen el bé de la seva pàtria. De conse¬ 
güent, Nós us exhortem també, estimats diocesans, a pregar 
per tantes ànimes de germans nostres, qui encara que desco¬ 
neguts són germans nostres i mereixedors del nostre auxili 
espiritual. 

I també d'un modo especialíssim us exhortem a pregar per 
la pau en la pròxima Quaresma: temps d’oració, de reconci¬ 
liació i de contemplació de la sagrada Passió i Mort de Jesús 
Senyor nostre. Ell vingué al món i patí i morí per a unificar a 
tots els pobles de la terra. Ut omnes unum siní, 1 per a aterrar 
les tanques de divisió que separaven les nacions i fer de totes 
elles un poble universal, el poble cristià. Ell patí per a donar- 
nos a nosaltres la salut i la vida, i sols Ell és poderós per a 
donar la pau al món. No la pau dels morts solament, sinó 
la pau dels vius. No la pau bestial que s'obté amb l'anihilació 
dels contraris, sinó la pau humana que consisteix en que tot¬ 
hom visqui; en l'harmonia dels diferents pobles, en la relació 
pacífica d'unes classes socials amb altres. 

L'adorable sacrifici de Jesucrist, Senyor nostre, que anem 
a commemorar en la pròxima Quaresma és un sacrifici de re¬ 
conciliació; preguem, doncs, perquè Déu omnipotent i Pare de 
les misericòrdies, per mediació de son Fill encarnat, enviï al 
món el seu Esperit, que és amor substancial, i que de tot el 
nostre llinatge en faci un sol poble de germans, units els 
uns amb els altres amb el suavíssim vincle de la caritat. 

I per a obtenir aquesta misericòrdia divina, nosaltres, qui 
estem lliures de l'assot de la guerra, sapiguem mortificar les 
nostres passions, reprimir els vicis, practicar la ciència del 
patir, amb l’exacta observança de les suavíssimes lleis de la 


1. Joan, XVII, 22. 
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santa Quaresma i amb la submissió a les contrarietats, supor- 
tant-les amb dignitat i suavitat cristianes, veient en tot la mà 
de Déu que ens condueix pels camins que més ens conve¬ 
nen per a arribar a la salvació eterna; i units amb Jesús, 
Summe Sacerdot del llinatge humà, la seva gràcia suavitzarà 
les contrarietats que ens sobrevinguin, i amb la llum de la 
fe veurem la utilitat del patir, farem amb facilitat l’aspre 
camí de la vida i arribarem a la Glòria que ens meresqué el 
nostre adorable Redemptor. Amén. 

I perquè així sigui, després d'invocar la intercessió de la 
Immaculada Verge Maria, implorem sobre tots vosaltres, es¬ 
timats diocesans, la misericòrdia de la Santíssima Trinitat, 
enviant-vos la Nostra més afectuosa Benedicció en nom del 
Pare t i del Fill t i de l’Esperit Sant t- Amén. 

Vic, 27 de gener, festa del gran Bisbe i Doctor Sant Joan 
Crisòstom, de 1916. 


«POST SCRIPTUM» * 


A la mateixa tarda en què firmàrem l'anterior Carta, una 
dolorosa afecció ens féu ficar al llit, i ara ens porta vers el 
sepulcre, que incloent en si el conjunt de les ensenyances 
humanes, és un verdader símbol de la Ciència del patir; tot 
lo mundà queda desvanescut pel sepulcre; una mateixa part 
de l'home en queda consumida, de manera que la quinta es- 


* Addició a la pastoral La Ciència del Patir, dictada pel Doctor Tor¬ 
ras al seu secretari, Dr. Josep Dachs, el dia mateix del seu traspàs, i per 
ell firmada en el llit d'agonia. La idea capital ací exposada tal volta l’ha 
copsat l'autor del cardenal Newman, del qual és devot lector, tal com 
sembla que es desprèn d’altres escrits torrasians. Aquí, no obstant, cita 
el cardenal Manning, un altre escriptor eminent, passat de l'anglicanisme 
al catolicisme per les mateixes vies que Newman. 
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sència de la sabiduria és l’ànima. Per això aquell home emi¬ 
nent qui fou el cardenal Enric Manning, a l’explicar l'impuls 
pel qual ell havia sigut conduït a la Iglésia catòlica, ell, l'es¬ 
criptor eminent, confessa que lo que el guià fou la necessitat 
de la salvació de la pròpia ànima. Aquest fou també el nostre 
desig a l’escriure la present Pastoral, perquè és el desig de 
la Iglésia catòlica, perquè és el desig de Jesucrist, qui no 
ha vingut al món a fer intel·lectuals, sinó a fer homes pràctica¬ 
ment virtuosos. 

Aquest matí han celebrat per a mi, a la iglésia de Sant 
Felip Neri, la Missa dels agonitzants, Missa que està en pràc¬ 
tica en gran nombre de piadoses parròquies d’aquest Bisbat, 
i aprofitem l'oportuna ocasió per a recomanar a tots els fidels 
cristians aquesta piadosa pràctica que deuria ésser universal, 
i que és pròpiament la realització pràctica de la Ciència del 
patir, i aprofitem també l'ocasió per a despedir-nos de tots 
vosaltres, demanant-vos les vostres oracions per a aquestes 
hores crítiques, i enviant-vos l'última i més afectuosa Benedic¬ 
ció, en nom del Pare f i del Fill f i de l'Esperit Sant f- Amén. 

En nostre llit d'agonia, al 7 de febrer de 1916. 


Josep, Bisbe de Vic 



■ * . 






















































CARTA PASTORAL DE LOS PRELADOS 
REUNIDOS AL CONGRESO CATÓLICO 

DE COMPOSTELA * 


Sumari 

I. Errors que actualment envaeixen la massa dels catòlics. — Lli¬ 
bertat de la vida religiosa. 

II. El Comunisme i el Socialisme, destructors de la humanitat 
sota 1’omnipotència de l'Estat. — Submissió al poder civil. 
La llibertat del Vicari de Crist. 


Amadísimos hijos: 

Reunidos junto al glorioso Sepulcro del Apòstol Santiago 
con motivo de la celebración del VI Congreso Católico Nacio¬ 
nal, creemos no deber separarnos para regresar a nuestras 
respectivas Sedes, sin hacer oir nuestra palabra a los pueblos 
que nos estan encomendados, convencidos como estamos de 
que nuestra voz serà la de aquel Espíritu que nos identifica 
los unos con los otros, dando a nuestras ensenanzas mayor 
eficacia el divino testimonio de Nuestro Senor Jesucristo, 

* Document escrit pel Doctor Torras per encàrrec dels nombrosos 
prelats que assisteixen a l’assemblea composteHana (1902). És redactat 
en una nit, després del treball d'aquelles jornades, dictant l’autor al seu 
patge secretari doctor Joan Rovira, i es publica a tota la premsa catòlica. 
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cuando dijo: Donde estan dos o tres reunidos en mi nombre, 
allí estoy en medio de ellos. 1 Porque no son razones de came 
ni de sangre las que nos han juntado alrededor del Sepulcro 
del Patrón de Espana, sino que nos hemos congregado a la 
voz de Pedro, nuestro Príncipe y Maestro; y nuestras palabras 
y nuestras ensenanzas proceden de la fe, y como el Real Pro¬ 
feta decimos: Credidi, propter quod locutus sum, 2 por mane¬ 
ra que, al levantar nuestra voz, seguimos el interior y sobre¬ 
natural impulso de la fe y cumplimos con la obligación de 
obedecer al Papa, que recientemente nos ha exhortado a sos- 
tener la lucha contra los enemigos de la Iglesia con significa- 
tivas palabras. 

Somos discípulos de Santiago, continuadores de su minis- 
terio y nuestra predicación es sólo el eco de sus ensenanzas, 
como la suya lo fue de las divinas ensenanzas de su Maestro 
Jesús. 


I 

Errors que actualment envaeixen la massa dels 
catòlics. — Llibertat de la vida religiosa 

Ministros somos del reino de Jesucristo, que se extiende 
por todo el mundo, afirmamos de un modo especial su dere- 
cho en nuestra patria, porque nuestra ley social es la ley del 
Evangelio que el hijo del Zebedeo introdujo en la tierra espa- 
nola. Y como en estos días, no sólo Espana, sino también en 
otras naciones católicas trabajadas por una secta tenebrosa, 
se ha levantado respecto a este punto como una nube de fala- 
cias que ciega los ojos débiles, creemos conveniente concretar 
los errores que muchos de sus propagandistas propalan de 
palabra y por escrito, pretendiendo al propio tiempo pasar 
por fieles cristianos. 

1. Mateo, XVIII, 20. 

2. Salmo CXV. 
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El reino de Dios en la tierra, amados hijos, tiene una for¬ 
ma jurídica y determinada, y dejando a cada país o a cada 
pueblo la espontaneidad de su vida, que aun fortifica mas con 
auxilios sobrenaturales, y a cada Estado la forma de gobierno 
que le es pròpia, no obstante consagra en una forma sobrena¬ 
tural, con la unción de la gracia de Cristo, el principio natural 
de la unidad del linaje humano y proclama a toda la humani- 
dad creyente como un pueblo único, vaticinado por los profe- 
tas de Israel, y del cual se puso como piedra angular y fun- 
damental el divino Redentor Jesús. Esta forma de civilización 
humana, única salvadora, tiene su perfecta organización en 
la Iglesia instituida por Jesucristo, quien dio a Pedro y a sus 
sucesores los Romanos Pontífices el caràcter de directores 
espirituales de la humanidad; por lo cual, esta suprema direc- 
ción de la conciencia cristiana ha de ser admitida y aceptada 
por todo católico, y el mote de vaticanismo o cualquier otro 
del mismo jaez, con el cual se pretenda significar en un sen- 
tido denigrante la suma dirección que ejerce el Pastor de to- 
dos los pueblos cristianos, debe ser rechazado como injurio- 
so al Padre común de los fieles y opuesto a las decisiones del 
Concilio Vaticano, que declaro al Sumo Pontífice «jefe y ca- 
beza, maestro y padre de todos los pueblos cristianos con 
universal jurisdicción en todo el orbe». 1 

De la misma manera detestamos, y debe detestar todo ca¬ 
tólico, el nombre de clericalismo, con el cual se quiere enga- 
nar a la muchedumbre, dàndole a entender que el sacerdo- 
cio, saliéndose de los limites de su ministro, intenta apode- 
rarse de la dirección política de los Estados, cuando la aspira- 
ción de la Iglesia se dirige únicamente a influir en el animo de 
los ciudadanos para que dominen en la sociedad las suavísi- 
mas leyes de la justicia y de la caridad, el amor a Dios y el 
amor a los hombres. — El hombre enemigo, al sembrar la ci- 
zana entre el trigo, siempre encubre sus intenciones aviesas; 
pero cuando crece la mala hierba, descúbrense entonces sus 


1. Const. Pastor Aeternus, cap. I. 
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perniciosos efectos. El lema de «iGuerra al ‘•'ericaUsmo! ..con 

oue se combaté la acción sobrenatural y salvadora del sac 

docio es una manera de disimular el odio anticristiano, q 
uretende extirpar la vida sobrenatural de los pueblos civi - 
zados y apamrlos de la sombra benèfica de la Crua para que 
fdebfiiten y aniquilen entre los ardores de tod-s to concu- 
piscencias y apetitós, que son aún mayores en los pueblos que 
recibieron la educación cristiana, por lo mismo que esta ag 
Ta Ís potencias del hombre con la infinidad * «***£££ 
nes que desarrollan y engrandecen la personalidad humana. 
Así’se explica que las sectas antisociales y anarquistes en- 
cuentren terreno abonado en las sociedades, que, habiendo 
tenido la elevación sobrenatural de los principies cnstianos, 
después se han enervado en sus creencias. ... 

Por lo tanto, Uamamos seriamente la atencion d q 

ejercen autoridad pública y excitamos a todos los Reies P 
oue no se deien enganar del lobo con piel de oveja, es decir 
de la homicida secta de la masonería, que aparentando vano 
temores de que el Poder eclesiàstico invads, el1 terreno po- 
tiro lo oue pretende es devorar a la Iglesia de Dios, que exis 
Íe en la üerra para elevar el espíritu y los sentimientos. para 

purificar las costumbres y oponerse a la tira “ a 
bres poderosos, que quieren colocarse en lugar J 

mir las conciencias de sus semejantes. — Tal es la farisaica 
secta de los anticlericales, enemiga de la libertad y de la dig- 

nidad del linaje humano^ reflexives està la 

En la conciencia de los homores saDiub y , iT _ nn _ 

convicción de que la civUización europea y a " n la 

es hija del cristianismo. Nuestras Sa S radaa ^^ e v cristLa y 
contienen los principios y la substanca de la Ley crisfia y 
las verdades de la Revelación, son evidentemente el hbro de 
la civilización universal donde impera esta Ley, la civihzacion 
es'L senora de los pueblos; y la secta masón.ca, vistiendo el 
disfraz de anticlerical y proclamando ridiculamente la ema 
cipadón de los ciudadanos, quiere destruir el augusto senono 
y extirpar el espíritu cristiano, substituyéndole con la tirania 
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tenebrosa de la secta. No se concibe que lo que fue germen y 
principio de la civilización actual, pueda ser principio destruc¬ 
tor de la misma. 

Y llamamos singularmente la atención de los fieles acerca 
de este punto, porque la secta enemiga, simulando tratarse de 
cosa meramente política, procura enganar al pueblo presen- 
tàndose con el caràcter de defensora de su libertad, y sin 
embargo, en realidad de hechos, le arrebata o pretende arre- 
batar toda libertad, toda iniciativa, toda noble independencia 
del alma. El Hijo de Dios vino al mundo no sólo para salvar 
eternamente las nuestras, sino también para abolir la tirania 
con que los poderosos de la tierra quisieron con frecuencia 
envilecer a los demàs, intentando no sólo dominar los cuer- 
pos, sino aun las almas, y apoderarse de la dirección de los 
espíritus. 

Pero decidnos, A. H.: ^consideràis sensato el convertir la 
dirección del espíritu, la formación del alma, en un ramo ad- 
ministrativo bajo pauta que marque un centro burocràtico? 
<-Son los Obispos, o son los hombres políticos, los encarga- 
dos de dirigir la formación de los sentimientos, de las costum- 
bres, en una palabra, de la vida íntima de los pueblos? ^Ha 
dejado de ser el Evangelio el texto moral de la humanidad, 
o acaso los Obispos no son ya los encargados de explicarlo? 
Así parece ser en lenguaje de algunos; pero nosotros no deja- 
remos de reivindicar nuestros derechos a la dirección de las 
almas del pueblo fiel, que Jesucristo nos tiene encomendadas. 
De ellas hemos de dar cuenta ante el tribunal de Dios, y a 
ellas amamos mas que a nuestra pròpia vida. — La lucha ac¬ 
tual, A. H., es la lucha perpetua que debe sostener la Iglesia: 
Cristo y Satanàs se disputan el alma del hombre; y habla- 
mos este lenguaje tan explicito, porque muy explícitamente 
se anuncia en el orden político por los sectarios incapaces 
de respetar la libertad del prójimo, al cual hablan de emanci- 
pación, cuando lo que se proponen es esclavizarlo. 

Observad, si no, lo que pasa en las agitaciones promovi- 
das contra la libertad de la vida religiosa y la libertad de en- 
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senanza. Pretenden los sectarios convertir los ciudadanos es- 
panoles en ilotas del Estado, destruyendo la noble autonomia 
de su vida, la dirección de sus sentimientos, el ejercicio de su 
actividad y el asociar sus trabajos para los fines mas elevados. 
Quieren arrogarse el derecho de dirigir la profesión religiosa 
de los ciudadanos, arrebatando tal función a la Iglesia, y la 
experiencia de lo que està pasando en estos momentos en 
otra nación, antes predominante y ahora decaída en el con- 
cierto de los pueblos poderosos, demuestra evidentemente 
que tales pretensiones legales no son hijas del amor a la digni- 
dad y a la nobleza del Estado, sino del odio al cristianismo, 
cuyo espíritu tiene jurado proscribir de la sociedad. 

Nosotros proclamamos altamente, A. H., la libertad de la 
vida religiosa, sobre la cual no puede legislar el Estado cris- 
tiano sino de concierto con la Iglesia y en conformidad con 
las divinas ensenanzas de la Religión. Atentar contra las or¬ 
denes religiosas es atentar contra el Evangelio; y maldecirlas 
equivale a maldecir al Sumo Legislador de ellas, que es el 
mismo Senor Jesucristo. Por lo cual, todo cristiano debe 
amarlas, si quiere ser fiel a la ley de salvación, como pràcti- 
camente demuestran los pueblos que las aman, y precisamen- 
te por este espontàneo amor que los mismos las profesan, 
quieren los sectarios destruirlas, valiéndose para ello unas 
veces de las turbulencias populares y otras de la persecución 

legal. 

No pone menor empeno la secta enemiga de Jesucristo en 
invadir los dominios de la familia y en secuestrar los dere- 
chos que corresponden a los padres en la educación de sus 
hijos, así como en excluir de la escuela la influencia de la 
Iglesia, que ha sido la escuela universal de todos los pueblos 
europeos. Cabalmente el nombre característico de la misión 
de Jesús, que espontàneamente brotó de la boca de la huma- 
nidad, ha sido el nombre de Maestro, y con honor continúa 
Él siendo el Maestro de todos los hombres civilizados. Jesu¬ 
cristo no es nada, si no es el Maestro de la humanidad, y nada 
es su Iglesia, si se la despoja del caràcter de escuela. Jesu- 
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cristo es el celestial pedagogo de las generaciones humanas, 
y resistir y rechazar la influencia cristiana en la ensenanza y 
educación de la juventud es simplemente un caso de persecu- 
ción anticristiana, múltiple y varia, según las circunstancias 
de los tiempos. 

Por eso los Obispos, congregados en torno del Sepulcro 
de nuestro Padre en la fe, Maestro de ella y Apòstol de todos 
los pueblos espanoles, exhortamos vivamente a nuestros fieles 
a que sostengan con valor los imprescriptibles derechos de la 
ensenanza cristiana y la libertad que compete a los padres de 
familia de educar a sus hijos según las prescripciones de la 
Ley de Dios y los impulsos de su corazón cristiano. Jesucristo 
fundó el cargo pastoral, la potestad directiva en el sentimien- 
to del amor. Después de san Pedro testifico solemnemente 
su amor, le confio la dirección de los hombres, que redimió 
con su sangre preciosísima. — La Providencia divina y el dere- 
cho natural confían los hijos a los padres, porque saben que 
los aman según ley de naturaleza: en el Decàlogo se puso el 
precepto de amar a los padres, pero nunca se dice a éstos: 
«Amaréis a vuestros hijos.» Decir a un padre que ame a su 
hijo es un insulto; por lo cual, quitarles el Estado la libertad 
en su educación y ensenanza es un acto de tirania y un atenta- 
do contra la patria potestad en su función mas interesante 
que a ésta compete, y en la mas difícil, que sólo se cumple 
bien cuando la dirige el amor. 


II 

El Comunisme i el Socialisme, destructors 

DE LA HUMANITAT SOTA L'OMNIPOTÈNCIA DE L'ESTAT. — 

Submissió al poder civil. — La llibertat 
del Vicari de Crist 


No desconocen los Prelados que os hablan el gran princi¬ 
pio natural y cristiano de la potestad civil; antes lo proclaman 
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altamente, desean rodearlo de todos los atributos de la ma- 
jestad y se esmeran en procurar su prestigio entre el pueblo, 
mas de lo que hacen los que suenan en restaurar el Nabuco- 
donosor de las envilecidas naciones orientales entre la noble 
gente occidental, siempre amiga de la libertad humana. Los 
cristianos no podemos doblar la rodilla mas que ante Dios, 
ni tolerar que dispongan de nuestra conciencia los hombres. 
El Dad a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del Cé¬ 
sar 1 es un canon divino, que asegura la libertad humana y la 
dignidad de la potestad civil. Acumular en ésta el dominio de 
todo el hombre, depositar en sus manos las ideas, los senti- 
mientos, las doctrinas y las costumbres, el cuerpo y el alma, 
constituir así un poder montruoso, es constituir un poder 
dèbil y ridículo, es resucitar a Nabucodonosor brillante y res- 
plandeciente de oro y piedras preciosas, pero con los pies 
de barro, que se quiebran al impulso de una piedrecilla caída 
de la montana. 

Como centinelas puestos sobre los muros de la casa de Is¬ 
rael, os llamamos la atención, A. H., sobre esta matèria, por- 
que allà en la lontananza, oyéndose periódicamente el ruido 
formidable de su paso, se descubre al ejército destructor de 
la civilización en las huestes del comunismo y del socialismo, 
que conspiran a destruir la sociedad humana y aniquilar al 
hombre bajo la omnipotencia del Estado. Las presentes ten- 
tativas contra la libertad de la vida religiosa y de la ensenan- 
za y educación de la juventud son antecedentes lógicos y 
preàmbulos involuntarios provenientes de la ceguera y la ma¬ 
lícia humanas; y el contraste que ofrecen los enemigos de la 
Iglesia, presentàndose como adalides de la potestad civil y a 
la vez dedicàndose a socavar los fundamentos de ésta, mue- 
ven a compasión a la misma Iglesia que por boca de su supre- 
mo Jerarca excita el espíritu de sus fieles para que acudan a 
robustecer la potestad civil, amenazada de muerte por la here- 


1. Mateo, XXII, 21. 
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jía moderna, que al investiria de los atributos del poder espi¬ 
ritual, perturba el equilibrio de su vida. 

Nosotros, A. H., al recordaros los principales errores que 
hoy pululan en la atmosfera social, diluidos en ella en todas 
formas y con todos los procedimientos por la propaganda 
sectaria; al excitaros a la reivindicación de la libertad cris¬ 
tiana, que està amparada por el derecho histórico de nuestra 
Espana y por la presente realidad social, formando parte 
esencial de la misma, y al recordaros el deber, que os incum- 
be como ciudadanos, de oponeros a la muerte legal de la vida 
cristiana, con que amenaza la secta con una imprudència sa¬ 
tànica pretendiendo en su exiguo número sobreponerse por la 
violència y el fraude a la inmensa mayoría de los espanoles, 
os exhortamos, al mismo tiempo, a la reverencia, a la fideli- 
dad y a la noble sumisión a las potestades civiles. Este deber 
procede de un mandamiento divino y de las ensenanzas de 
los Apóstoles, y nuestro Santísimo Padre León XIII lo ha 
recordado con insistència a todos los fieles ciudadanos de 
distintos Estados del mundo. 

Nuestro régimen actual es en buena parte electivo, y nun- 
ca como en un régimen electivo, en el cual toman parte todos 
los ciudadanos, el sacerdocio católico està en el deber de cum- 
plir con las obligaciones que le impone su ministerio sobrena¬ 
tural de dirección de las almas, y su caràcter de autoridad 
social universalmente reconocida por todos los hombres que 
profesan las creencias de las cuales él es maestro en la direc¬ 
ción de la vida del espíritu. La entereza en el cumplimiento 
de los deberes cívicos no impide la fidelidad y el respeto a los 
que gobiernan; y nuestro ministerio nos obliga a practicar la 
paz, mayormente en estos tiempos de divisiones y de odios, y 
el acatamiento a las autoridades, por medio de las cuales la 
Providencia gobierna al mundo. 

Sobre el Sepulcro del Santo Apòstol de Espana y Padre 
nuestro en la fe, hemos orado públicamente y con gran solem- 
nidad por el augusto y joven Monarca, a quien el orden pro¬ 
vincial de las cosas humanas ha colocado en el trono, desde 
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el cual ha de regir los negocios del Estado, constituido en 
Sumo Magistrado de todos los pueblos espanoles. Y nuestra 
oración se ha extendido a todos los que ejercen gobierno y 
autoridad en nuestra patria. Y revestido nuestro espíritu de 
sentimientos de piedad filial, hemos orado también fervoro- 
samente por nuestro Santísimo Padre León XIII, Pontífice 
màximo de la Iglesia catòlica y Cabeza de toda la cristian- 
dad: él es el vinculo de unión entre todos los hombres de la 
tierra; él es la garantia de nuestra independencia espiritual y 
de la libertad, su independencia es nuestra independencia. 

Por lo cual en todos los momentos solemnes y ante los ve- 
nerandos restos de Santiago, cumpliendo con el deber que 
nos incumbe como Pastores de la grey de Cristo, protestamos 
del estado de sujeción en que la política humana ha colocado 
al que està por encima de todos los Estados, de todos los pue¬ 
blos y de todas las razas, situación excepcional y única, como 
és única y excepcional la sociedad sobrenatural de que es 
Jefe. Y ya que en estos tiempos tan to se tiende a la vida inter¬ 
nacional, y se legisla sobre el derecho que ha de regularia, 
reclamamos la restauración de la soberanía territorial del 
Papa, condición necesaria para asegurar la libertad de sus 
conciencias a los millones de ciudadanos de todos los Estados 
del orbe, que no de jan regir su espíritu sino por aquel que 
es Vicario de Dios en la tierra, libre de toda coacción te- 
rrena. 

Y como quiera que, coincidiendo con nuestra reunión epis¬ 
copal en esta insigne ciudad de Compostela, se ha anunciado 
para el próximo otono una peregrinación espanola, cuyo cen¬ 
tro organizador està en Barcelona, al sepulcro de los bien- 
aventurados Apóstoles Pedro y Pablo y a la Càtedra pontifí¬ 
cia, exhortamos con piadoso afecto a nuestros fieles a que 
concurran a tan hermoso acto de veneración y amor al Sumo 
Pontífice, como público desagravio de las injuriosas impu- 
taciones que han dado en propalar algunos políticos espa¬ 
noles, suponiendo implícita o explícitamente al Vicario de 
Jesucristo poseído de mundana ambición y queriendo exten- 



CARTA PASTORAL DE LOS PRELADOS 


433 


der el dominio de su autoridad mas allà de los limites estable- 
cidos por el Divino Fundador de la Iglesia. j Que la oración 
poderosísima de Santiago interceda por nuestro Santíssimo 
Padre el Papa León XIII y le mantenga aún por muchos anos 
al frente del pueblo cristiano! 

Por último, no podíamos dejar de hacernos cargo de la 
aspiración general de los buenos y sencillos fieles suplicando 
a todo trance la recomendada unión de los católicos. Éste ha 
sido nuestro constante pensamiento y ensueho; éste debe ser 
el primer remedio de los males; ésta es la primera palabra 
para la reconquista de las almas; disponer a los cristianos 
como el Espíritu Santo dibuja a sus adeptos, sicut castrorum 
acies ordinata, a manera de bien organizada milicia. 1 Y la fór¬ 
mula de este sublime orden, de esta ansiada organización, 
consiste en la adhesión y obediència de los fieles a sus Obis- 
pos y de éstos al Romano Pontífice; cuanto mas estrecha sea 
esta relación, cuanto màs participe no sólo del exterior y cere- 
monioso acatamiento, sino de espíritu cordial, de sinceridad 
profunda, la unión serà màs indisoluble e inquebrantable. 

Abrazados al Santo Apòstol, al Progenitor de nuestra fe, 
abrazados nosotros en el vinculo de la màs ardiente caridad, 
salimos de aquí resueltos a empunar con vivo celo el Bàculo 
pastoral y convocar cada cual a sus diocesanos para estable- 
cer las unidades de la fortaleza cristiana, el ejercicio pràctico 
de las resoluciones de los Congresos Católicos. Estas fuerzas 
vivas se ordenaràn para mayor pujanza, permaneciendo noso¬ 
tros atentos a la voz salvadora del Supremo Pontífice. El ins- 
tinto de los partidos políticos, la aspiración de sus directores 
y la sugestión cotidiana de sus órganos en la prensa, han sido 
rèmora y obstàculo para esta suspirada unión que todos aman 
y apetecen, pero no con las dilataciones de la caridad, que nos 
amonesta el Apòstol. Reine la anchura de corazón, como las 
arenas del mar. 2 No es esto lucubración de filósofos, ni decla- 

1. Cantares, V, 16. 

2. III Reyes, IV, 29. 


28 
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mación de retóricos, sino obra de caridad y de humildad de 
los cristianos. 

Y ahora A. H., al terminar esta breve exhortación, que co- 
lectivamente hemos creído debíamos dirigiros como un acen- 
to y eco de la fe de Santiago, que va transmitiéndose de una 
generación a otra generación, pidiendo humildemente al Pa- 
dre de las misericordias y Dios de toda consolación derrame 
sobre vosotros sus auxilios soberanos, para que os manten- 
gàis firm es en vuestro deber, seàis leales soldados de la fe, 
ministros de la caridad los unos con los otros, reinando la 
paz de Cristo en nuestra sociedad espanola, a fin de que la 
vida presente, de preparación y de lucha, sea vestíbulo de 
la vida incomparable de la felicidad eterna. 

Santiago de Compostela, a veinticinco de julio, fiesta del glorio- 
so Patrón de Espana, del ano mil novecientos dos. 

t José Cardenal Martín de Herrera, Arzobispo de Composte¬ 
la. — t Marcelo, Arzobispo de Sevilla. — t Fray Gregorio, Arzobis¬ 
po de Burgos. — t Fray Tomàs, Obispo de Salamanca. —+ José 
Tomàs, Obispo de Filipopolis, Administrador apostólico de Ciudad 
Rodrigo. — f Manuel, Obispo de Sebastopolis. — t Valeriano, Obis¬ 
po de Túy . — t Jaime, Obispo de Sión. — t Enrique, Obispo de Pa¬ 
lència. — t Victoriano, Obispo de Madrid-Alcalà. — + Benito, Obis¬ 
po de Lugo. — t Pascual, Obispo de Orense. — t José María, Obispo 
de Osma. — + Salvador, Obispo de Jaén. — t Mariano, Obispo de 
Arquelaide. — t José, Obispo de Vich. — t José María, Obispo de 
Tarazona. — t Juan, Obispo de Hermopolis, Administrador apostó¬ 
lico de Solsona. 

Se han adherido: el Emmo. Sr. Cardenal Casanas, Obispo de 
Barcelona, los Excmos. e Ilmos, senores Arzobispos de Granada, 
València, Valladolid, Tarragona y Zaragoza, y los Excmos. e Ilmos. 
senores Obispos de Almeria, Astorga, Àvila, Badajoz, Barbastro, 
Càdiz, Canarias, Cartagena, Ciudad Real, Coria, Cuenca, Guadix, 
Huesca, Jaca, León, Lérida, Màlaga, Mallorca, Mondonedo, Oviedo, 
Pamplona, Segorbe, Sigüenza, Tenerife, Vicano Capitular de Ibiza, 
preconizado Obispo de Menorca, Teruel, Tortosa, Zamora y Vicario 
Capitular de Menorca. 


DOCUMENTS PASTORALS INÈDITS * 


La confessió de la Fe** 

La confessió de la Fe. — (Contra la prudència carnal.) — 
Cordis autem confessio fit ad salutem. —La manifestació ex¬ 
terna és lògica, natural i necessària; no es pot amagar, perquè 
no és un principi especulatiu, un exercici espiritual, un esport 
de l'ànima, transitori, un sistema intel·lectual, sinó una forma 
vital directiva, motora; és un gènere de vida d'origen, medis 
i fi propis. 1 Nemo potest dicere Dominus Iesus, nisi in Spiritu 
Sancto. 2 Quisquis non receperit regnum Dei velut parvulus, 
non intrabit in illud. 3 Contra els que esperen una renovació 
cristiana d'una manera científica; sempre és sobrenatural. El 
món considera indigne i ridícul al qui s’amaga les creences, i 

* En aquesta secció hi ha recollides les notes de la documentació 
pòstuma del Doctor Torras que tenen pròpiament caràcter pastoral. Per 
bé que alguna d'elles es pot dir acabada, en general no passen de sim¬ 
ples apuntacions, i donen la idea d'ésser escrites sovint amb precipita¬ 
ció, en lleures curts que no consenten altra cosa. Així no és estrany que 
alguna volta costi d'endevinar-hi el sentit just. 

** Sota aquest títol La confessió de la Fe, per la Quaresma de l'any 
1906 el Doctor Torras publica una pastoral d’ell molt estimada. 

1. Lliçons 3, N. S. Petri. 

2. I Corintis, XII, 3. 

3. Marc, X, 20. 
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reconeix la noblesa del qui les manifesta amb sinceritat i na¬ 
turalitat. 

I 

La típica confessió de la fe és el martiri; per això els màr¬ 
tirs són els confessors de la fe per excel·lència. — L'altar de la 
confessió. — El martiri és un sacrifici i converteix en altar 

el lloc on es consuma. 


II 

Confessió de la fe en la pràctica de la vida, cadascú se¬ 
gons sa professió: el propietari, l'industrial, el comerciant, 
l’home de lletres o de carrera, el periodista, l’artista, la dona. 



La prudència és tonta, perquè és falsa, i lo fals no tarda 
en descobrir-se, i l’home, per un instint de rectitud natural, 
avorreix la falsedat. La prudència carnal és versàtil, segons el 
vent d’on bufa. No és racional; al revés del qui es governa pel 
solidíssim principi de la fe. No hi ha cap més principi de 
vida més sòlid; una vida lògica sempre suposa que és una de¬ 
rivació de la fe. Tenim el principi i el fi, que és Déu, i el 
medi per a arribar a nostre fi, que és la nostra llibertat auxi¬ 
liada per Jesucrist. Això conté tot el procés de la vida, que 
és de resultat infal·lible, sien qualsevulla les peripècies que 
s’hagin de passar. 


La ciència de la salvació. — La ciència fàtua i la ciència 
sàvia. Déu no discuteix amb els homes, la manera de comu- 
nicar-se amb ells és diferent de la manera com els homes es 
comuniquen ells amb ells. Déu es manifesta als homes in os - 
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íensione spiritus. —Araós, el pastor profeta, 1 2 parla d’un temps 
en què el Senyor enviarà fam sobre la terra, no fam de pa ni 
set d’aigua, sinó de la paraula de Déu (verbum) que cerca¬ 
ran d'una i altra i no la troben. I que les hermoses donzelles 
i els joves en aquell dia moriran de set — Absque muro habi- 
íabitur lerusalem prae multitudine hominum et iumentorum 
in medio eius. Et ego ero ei, ait Dominus, murus ignis in cir- 
cuitu? 


La fe, ni més ni menys 

La transformació de forces, o sia la vida cristiana. — L'ho¬ 
me és un transformador de forces: a) físiques, que treu de la 
força còsmica aliments, sol, aire, etc., i converteix en força 
humana corporal; b) espirituals de la ciència, de l'art, de l'ex¬ 
periència de la vida, de la reflexió, etc., i converteix en força 
humana racional; c) sobrenaturals, que treu de la revelació di¬ 
vina i de la gràcia que formen un món més esplèndid que 
el Cosmos. 


La vida * 

Fals concepte d'ella dels moderns qui es declaren adora¬ 
dors de la vida; verdader segons sant Joan i tota la doctrina 
catòlica: Animalis homo non percipit ea quae sunt spiri¬ 
tus. — La vida racional és aquella en què preval la raó, i tota 
la intenció del cristianisme es dirigeix a que l'home visqui 
segons raó, i tota la penitència i mortificació cristiana té per 
objecte deixar expedit el camí de la raó, sovint impedit pels 

1. Cap. VIII, 11-13. 

2. Zacaries, II, 4 i 5. 

* Aquest document i els següents tenen relació amb el Modernisme 
condemnat per la Santa Seu. Una de les més valentes pastorals del Doc¬ 
tor Torras, inspirada en el mateix pensament, porta també per títol La 
vida (Quaresma del 1908). 
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obstacles de la sensualitat i de la vanitat. Els modernistes, 
deixada la fe, tenen un pressentiment de la veritat, però no 
saben encertar-la; senten l'esperit, però ignoren la direcció, 
nesciunt quo vadit, et ubi spirat. El fi de la vida és el goig, 
però el goig infinit, que aquí sols comença i es manifesta im- 
perfectament, i a l’altre món arriba a la plenitud. El goig del 
cristianisme vencé el goig del sensualisme a Grècia i Roma, 
i el vencerà també en la nostra civilització esplendent i seduc¬ 
tora pels afalacs de la matèria. La Iglésia ama l’avenç mate¬ 
rial dels pobles, perquè així es manifesti més la força de 
l'esperit, i tot lo material sia instrument de lo espiritual. 
Que la riquesa sia per la pobresa (democràcia), la sabiduria 
per la ignorància, les facilitats i comoditats de la vida mate¬ 
rial perquè les ànimes superiors es manifestin d un modo més 
sublim amb el desdeny de les comoditats, i les animes del ma¬ 
jor número tinguin major facilitat per a portar la càrrega de 
la vida; i tots plegats participin de la felicitat. La felicitat, 
com la glòria, té molts graus, i és segons la disposició de ca¬ 
dascú. No existeix un motllo de felicitat; la felicitat és infinita, 
indeterminable, perquè la causa, principi i fi de la felicitat 
humana és Déu, esperit infinit, o sia sense limitació ni ter¬ 
me.—-La felicitat és la vida, diuen els modernistes, i tenen 
raó; però ignoren lo que és la vida; per això les seves doctri¬ 
nes porten a la mort, com ho demostra 1 experiencia moderna. 
Tot predicant la vida, els drets de la vida, la llibertat de la 
vida, la independència de la vida, escampen la mort per la so¬ 
cietat. El pessimisme especulatiu i pràctic. — La vida sols 
existeix en Déu. Ego suyyl qui sum. In ipso vito. evüt. Deu pas¬ 
sa a través de les generacions humanes durant el curs de la 
història del nostre llinatge; els homes qui el prenen per llum 
i guia segueixen senzillament el camí de salut; els qui volen 
guiar-se per si mateixos, i ells es creuen que són llum, veuen 
solament ombres fantàstiques, diverses, variables, i les ado¬ 
ren, i els demanen la felicitat i la salvació. Monarquies, impe¬ 
ris/repúbliques, escoles, sectes i sistemes, i aquests que tenen 
per fanatisme morir per Déu proclamen herois als qui moren 
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per les monarquies, pels imperis, repúbliques, sectes, esco¬ 
les, etc., fins als qui moren per una dona. I una ventada se'ls 
en duu, i Déu sempre queda. De la humanitat ningú en pot 
treure la creença en Déu, ni ho podrà la secta moderna que 
vol separar Déu de la vida. 


L'autoritat 

Escoli de l’encíclica «Pascendi». — Tota l'encíclica es re¬ 
dueix a una defensa de l'autoritat, com tot el modernisme es 
conté en la rebel·lió, despreci i aversió a l'autoritat, en tots 
els rams de la vida humana, començant per la mateixa vida i 
seguint per tots els rams que integren la vida social. L'anar¬ 
quia constitueix la gran delícia dels homes moderns; no po¬ 
den sofrir la llei; per ells només hi ha el jo, i el jo, deia un 
escriptor dels temps passats, és l'enemic i voldria ésser el 
tirà de tots els demés. El jo és antisocial; els antics per a sua¬ 
vitzar la cruesa del jo inventaren el nós. Una societat de jos és 
impossible, mai s'avindrien, l’un toparia amb l'altre i per for¬ 
ça hauria de venir el caos. Però el jo és poc sincer, és l'egois¬ 
me, perquè encara que digui que respecta el jo del pròxim, 
no és veritat, sinó que vol subjugar-lo, vol anihilar-lo; si no, 
mireu lo que és el jacobinisme. 

Modernisme 

Carta al V. R. y PP. del Seminario glosando las ensenan- 
zas del Papa sobre los seminaristas en su Motu proprio sobre 
modemismo. Núm. 17, A. A. S. Quizàs podria también diri- 
girse a todo el pueblo, pues, como dice el Pontífice, a todos 
interesa. 
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La lluita de la vida 

La vida és una lluita; la vida és una espècie de selecció, de¬ 
puració, i tota depuració és penosa. Això fins en l'ordre natu¬ 
ral de la Humanitat; en l'ordre sobrenatural, cristià, sant Pau 
ja en manifestà la llei quan digué que en els nostres membies 
s’havia de completar la Passió de Crist. El Vell i el Nou Tes¬ 
tament i la tradició divina, eclesiàstica i purament humana 
contenen la mateixa idea de la penalitat de la vida present. 
I les presons, manicomis, hospitals, hospicis de vells, cases 
de refugi de dones perdudes i de criatures desemparades, ca¬ 
ses de família que pateixen fam, matrimonis desavinguts, pa¬ 
res i fills en pugna, ànimes desorientades en el desert del 
món, esperits que palpen a les fosques i van cercant la llum 
de la veritat i així passen la vida, suïcides, aquesta gran multi¬ 
tud humana que gemega, que cerca la pau i el consol, és a dir, 
la perfecció de la vida, prova que la vida present, la huma¬ 
nitat militant no és un estat de goig i de deleite, és a dir, 
d’equilibri. Ni per més que diguin alguns moderns la vida en 
la civilització grega tampoc consistia en un goig i delícia. 
Quan aquell ciutadà d'Atenes pujava a la tribuna de la plaça 
pública per a anunciar al poble que anava a tallar aquella fi¬ 
guera, de propietat seva, en la qual tants atenienses s'havien 
penjat, perquè si algun altre volia penjar-s'hi que ho fes d ho¬ 
ra, quan les ciutats més refinades preferiren el goig i consol 
cristià, la pau llatina que els proposava l’apòstol sant Pau, 
que no pas les delícies de la civilització hel·lènica, prova que 
aquesta no era tan delectable com la suposen molts falsos 
profetes contemporanis. 

A aquests savis que ho volen ésser a son compte i no a 
compte de la doctrina de Jesucrist, se'ls pot aplicar aquella 
frase d'Isaïes: 1 «L’ancià i l’home respectable, aquest és el cap; 
el profeta que explica mentides, aquest és la cua.» La cua del 
poble, en oposició al cap, que són els homes sensats i d expe- 
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riència. ^Per què dirà l'antiga profecia que els qui expliquen 
mentides són la cua? És clar que el sentit és misteriós, però 
és de tota claredat almenys, que la cua és l'oposat al cap, on 
resideix la direcció de l'animal. 

Ni els filosops moderns, ni els poetes de moda qui posen 
l’ideal humà en la destrucció del llinatge, ni aquella espècie 
de religió que ara és obsequiada per certa gent d’Europa, que 
ensenya que la summa felicitat consisteix en l’anihilació, en 
fondre's la individualitat humana, ni la forma de vida quasi 
predominant avui, vertiginosa, elèctrica, assedegada i que no 
assossega ni para, com empaitada pel diable, proven que en 
el segle xx la vida humana hagi trobat l’equilibri i el repòs. 
Ni el trobarà fins a la fi dels segles. La pau perfecta exigeix 
una plenitud de llum, per això una antiga litúrgia felicitava, 
cantava l'al·leluia als morts qui, morint en la fe i caritat de 
Jesús, a l'entrar en el regne de la plenitud de la llum troben 
la plenitud de la pau. La identificació de la vida i de la llum 
sols s’obté en l'altra vida, en el si del Senyor; per això sola¬ 
ment allà hi ha la felicitat inalterable de la vida. 

Tot això prova que la nova religió de la civilització i de la 
filosofia que diuen ha de regir en el pervindre, en una societat 
superior, és una mofa que es fa a la humanitat. La vida típica, 
la plenitud de la vida, és l'eternitat, interminabilis vitae tota 
simul ac perfecta possessio. La mort és la victòria de la passi¬ 
vitat; la vida, la victòria de l'activitat. Summa activitat és 
summa vida. La vida perfecta és la pau perfecta. La pau per¬ 
fecta suposa l'anihilació de tota contrarietat. Els cristians 
posen la felicitat eterna en la pau de l'ésser; els no cristians, 
en la pau del no ésser, en l'anihilació, nosaltres, en la vida. 


La INTERINITAT DE LA VIDA 


Tot és interí: la salut, la riquesa, l'hermosura, la ciència. 
Fins hi ha qui no admet més que lo interí, que lo interí és lo 
definitiu (Bergson). Per això cerquem lo definitiu. Escàs valor 
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de lo interí: sols en té en quant és preparació per lo definitiu. 
D'aquí prové la falta de satisfacció, la inquietud que ara 
diuen. La satisfacció sols la podem trobar en quant conside¬ 
rem lo interí com preparació, com adquisició de mèrit, com 
temps de guanyar, no de disfrutar, perquè aleshores ja dis- 
frutem en esperança, i tot lo interí adquireix valor real; la 
vida transitòria, terrenal, la interinitat és un pagaré firmat a 
favor nostre que un dia es farà efectiu. 


El problema de la vida 

Notas mihi fecisti vias vitae; et replebis me iucunditate 
cum facie tua. (Act., II, 28, pres del psalm XV.) Són el tema 
del primer sermó de sant Pere. Fora de Jesús la vida és un 
trist enigma sense solució. 


L'alegria de la immortalitat 

La creença en la immortalitat és l’únic consol de la vida, 
perquè la mort eterna ofega tot consol. 


Les orientacions sense orient * 

La gent parla tant d'orientacions perquè estan desorien¬ 
tats. Com mai es parla tant de salut com en temps de pesta. 
Parlen de lo que els falta. Lo que posseïm ja no ens preocupa. 
Visitavit nos oriens ex alto. Ens visità eixint de dalt. 

La immoralitat, com pesta irresistible. — Alemanya, Pasto¬ 
ral col·lectiva. — França. — Espanya, Maeztu, Madrid (La Ca¬ 
talana, 12 diciembre 1908). — Barcelona i sa estampa porno- 


* Nota relacionada amb la pastoral de Quaresma de l'any 1909, que 
ja es titula Orientacions sense orient. 
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gràfica. — Sant Pau ad Rom. — El cristià és un home dedicat 
a Déu, Ser perfectíssim. — Fora d'aquesta orientació no n’hi 
ha d'altra. — Lo de les orientacions d’ara és el problema de 
la felicitat dels gentils. Un orgue de raons i res més, en què 
cadascú hi diu la seva, i no s'arriba enlloc: enraonar, enrao¬ 
nar i sempre enraonar, i no s'arriba a la noble pràctica de la 
vida. — La penitència o sacrifici —fecunditat del sacrifici—, 
felicitat del sacrifici que porta a una sublim transformació, 
és una etapa necessària per a arribar a una vida superior. 
És llei de la naturalesa que l’obtenir una forma superior exi¬ 
geix el sacrifici de la inferior. El moviment ascendent fadiga, 
però és triomfal. 


La puresa. — L'ídol de la carn * 

Havem vist anunciat en un periòdic que en una societat 
d’aquesta ciutat de Manresa anava a celebrar-se un ball de 
menors d'edat, i que es titularia El ball de la puresa. La mane¬ 
ra evidentment irònica del títol constitueix un afront del po¬ 
ble cristià de Manresa, i ja no solament pels cristians, sinó 
que també per tots els ciutadans reflexius i que amen l'hones¬ 
tedat dels costums, i senten que sense la puresa no hi ha 
base verdadera de civilització humana. 

Sempre una tal solemnitat de Carnaval hauria sigut inopor¬ 
tuna i impròpia d'una societat cristiana; sempre hauria sigut 
una espantosa confusió entre la lícita i digna expansió que 
resulta d’una diversió honesta, i les excitacions passionals 
que condueixen a l’home a la depressió racional i al desborda¬ 
ment de l'animalitat. Sempre fer objecte d'ironia la virtut que 
constitueix la qualitat més noble del jovent, l'aroma més ex- 
quisita de la humanitat en el primer temps de la vida, sem- 

* Document complet. Segons indicis, l'autor desisteix de donar-lo a 
la impremta per l'escabrositat del tema. En realitat, però, s'ha de dir 
substituït per la pastoral Culte de la carn que apareix al cap de poc 
temps d'haver escrit aquesta. 
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pre hauria sigut un fet reprovable, sempre hauria sigut consi¬ 
derat com una manifestació morbosa de desequilibri humà, i 
un efecte del predomini de les baixes passions humanes sobre 
les més altes tendències del nostre esperit. Però ara, quan 
fins entre els racionalistes qui rebutgen a la santa Mare Iglé- 
sia, i no volen saber res amb Jesús, nostre dolcíssim i diví Sal¬ 
vador, domina la preocupació pel pervindre de la civilització 
a la qual creuen amb raó, a pesar de la seva impietat, amena¬ 
çada pel desbordament de la impuresa; quan fins en països 
i en societats en què predomina el protestantisme s’establei- 
xen lligues i associacions de defensa contra la immoralitat 
pública; quan aquests mateixos racionalistes i protestants 
escriuen llibres proposant medis per a obtenir l'honestedat 
dels costums i es proposen sistemes per a l'educació de la 
castedat; quan escriptors no catòlics han afirmat que la falta 
de puresa en els costums és sempre la que determina la de¬ 
cadència dels pobles; quan metges eminents portats tan sols 
de sentiments benèfics envers la salut corporal dels homes 
han escrit que la impuresa era el gran flagell de la humanitat 
actual, i en altres termes han repetit lo que diuen les Sagra¬ 
des Escriptures que les conseqüències del pecat arriben fins 
als fills i descendents dels qui els han comesos; quan unàni¬ 
mement catòlics i no catòlics honestos confessen la necessi¬ 
tat de posar un fre al desbordament de certes passions sen¬ 
suals; quan les mateixes legislacions modernes, obra no de 
polítics qui es guien pel principi sobrenatural de la salvació 
eterna, sinó únicament pel desig del bé temporal de les so¬ 
cietats que regeixen, estudien la manera d’oposar-se i contenir 
el gran flagell de la impuresa; quan aquesta ha arribat a l'ex¬ 
trem d'organitzar una literatura i un art verdaderament for- 
nicaris que els governants mateixos liberals es veuen obligats 
a perseguir com a corruptors públics; quan els mercaders 
d’aquesta immundícia dels costums, valent-se de medis frau¬ 
dulents, miren d’exportar-la en totes direccions, i la gent ho¬ 
nesta de les diferents nacions fan lligues internacionals per 
a oposar-sTii; quan, en una paraula, tot el món civilitzat i ho- 
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nest, veient com aquesta pesta s'estén, valent-se dels medis 
de difusió que la nostra època per son avenç material propor¬ 
ciona tant per la difusió del bé com del mal, es preocupa i 
treballa per a contenir la impuresa en els costums, tement un 
cataclisme social que ha de portar la intrínseca corrupció: 
hem sentit una fonda tristesa al contemplar en la il·lustre i 
honesta ciutat de Manresa un espectacle que fa objecte d'iro¬ 
nia la nobilíssima virtut de la puresa, organitzant un ball de 
joves i noies de menor edat, i que titulen El ball de la puresa. 

Volem pensar que això és més fill de lleugeresa i d'irre¬ 
flexió d'alguns, que no pas de malícia; però sempre resulta 
una manifestació de decadència moral que espanta, i que 
sols es troba, amb aquests caràcters de publicitat, en les so¬ 
cietats humanes que arriben ja al punt de la dissolució. I fins 
quan s’ha arribat a aquest punt, no han faltat esperits enèr¬ 
gics, ànimes superiors, fins fora del Cristianisme, qui amb 
el fuet de les sàtires immortals ha apallissat tals espectacles, 
com saben molt bé tots aquells qui coneixen la literatura dels 
antics pobles clàssics, pobles que moriren a mans dels seus 
propis vicis. 

I de consegüent el vostre Bisbe, estimats manresans, es 
creuria reu de mutisme, davant de Déu, si no alçava la seva 
veu per a detestar del tal fet públic, i no us exhortava a tots 
indistintament, a eclesiàstics i seculars, als homes particu¬ 
lars i als qui exerceixen càrrecs públics, als qui estan davant 
d'establiments, obradors, fàbriques o tendes, als qui dirigei¬ 
xen periòdics o altres publicacions, a les associacions piado¬ 
ses i fins a les associacions purament recreatives, als direc¬ 
tors de col·legis i altres institucions d’ensenyança, a les dones 
manresanes, d'entre les quals sortí aquell exemplar heroic, 
qual influència d'austeres virtuts i cor nobilíssim encara dura 
en la multitud de les seves institucions, en gran número es¬ 
campades per tota l’Espanya i l'Amèrica Llatina, Àngela Mar¬ 
garida Serafina, una de les principals glòries de la gloriosa 
ciutat de Manresa, a tots vosaltres, estimats manresans, qui 
estimeu que la puresa de costums, que ha d'adornar a l’home 
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durant tot el curs de la seva vida, és de tal manera necessà¬ 
ria al jovent, que sense ella la vida resta estèril pel bé i amb 
grans propensions al mal, i la flor de la joventut queda mús- 
tiga, fastigosa i pudenta; a tots vosaltres exhortem a treballar 
amb la vostra influència, a fi que el fet que és objecte de la 
present Carta quedi esborrat, i la vida ciutadana de Manresa 
sigui mirall d'honestedat i vincle pur d’amorosa unió entre 
tots aquells a qui la Providència divina ha portat a una comu¬ 
nitat de vida, en la qual ressalti sempre aquella dignitat que 
us llegaren els vostres gloriosos passats. 

I com la fe catòlica no solament és penyora de salvació 
eterna, sinó que també és salvaguarda d'honestedat de cos¬ 
tums, i gran auxiliar per a la conservació de la castedat en 
l’edat difícil de la joventut, i la puresa de vida és un dels prin¬ 
cipis essencials del Cristianisme, i sense ella és impossible la 
salvació eterna, perquè els impúdics no posseiran el regne 
dels cels, amb la present exhortem a la meditació cristiana 
de la gran virtut de la puresa que es troba en el principi, en 
el curs i en el fi del Cristianisme. Certament que l’honeste¬ 
dat, que els costums nets, que la carn regida per l’enteniment 
i no pels instints cecs i desordenats, constitueix un principi 
de la llei natural; però Jesús, Senyor nostre, li donà relleu i 
força fecundant, i li comunicà una influència de consol que 
dulcifica la vida. L'antiga gentilitat arribà a entreveure la su¬ 
perior bellesa, l'excel·lència, la sublimitat d'aquesta virtut, 
sense la qual tota acció, tota vida, tota manifestació literària 
o artística resulta impregnada de torpesa i repulsiva als ho¬ 
mes rectes, i li pagà tribut d'admiració; però Jesús apareix 
del cel a la terra, es manifesta al món amb tota la resplendor 
de la puresa. En sa generació divina és engendrat eternament 
en la sobirana intel·ligència del Pare celestial; en sa generació 
humana neix d'una Verge Puríssima, la més pura de les cria¬ 
tures, la que ha exercit una influència de purificació, donant 
a la virginitat un poderós i espiritual estímul, que dins del 
Cristianisme ha produït exèrcits d'homes i de dones qui du¬ 
rant tota la vida s'exerciten en aquella virtut; el mateix Re- 
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demptor Jesús predicà les seves excel·lències, i manifestà l'a¬ 
mor que li professava, i a l'hora de la mort, diu el gran Doc¬ 
tor de la Iglésia sant Jeroni, volgué estar a la creu tenint a 
un costat la seva Mare verge, i a l'altre el seu virginal deixe¬ 
ble, Joan, l'evangelista. 

I si la nostra divina religió cristiana neix en les resplen¬ 
dors de la puresa, així també fa son curs sobre la terra sem¬ 
pre alimentant sa vida amb aquesta virtut, sempre l’ha alaba- 
da, sempre ha treballat per a propagar-la i difondre-la, sem¬ 
pre ha abominat del vici contrari, i fins en les èpoques de 
major confusió, obscuritat, ignorància i corrupció de costums 
públics, sempre ha donat al món homes i dones d'admirable 
puresa, sempre ha reprovat i condemnat la impuresa, de ma¬ 
nera que, a pesar de la flaquesa humana i de les baixes i vi¬ 
cioses inclinacions de la naturalesa adulterada per la culpa 
primitiva, sempre la puresa s'ha salvat del naufragi dins de la 
nau de la santa Mare Iglésia, posada al món per a fer amb se¬ 
guretat el viatge en el tempestuós mar d'aquest món fins al 
port segur de l'eternitat. I la fecunditat de la Iglésia li ve de 
la puresa, perquè la fecunditat de la puresa mai es gasta, i 
quant més pura és més fecunda, i així veiem que els funda¬ 
dors de les sagrades ordes religioses que viuen dins de la 
Iglésia han produït i produeixen en tots els segles nombroses 
generacions de nous deixebles, i tant les velles ordes qui te¬ 
nen una existència més que mil·lenària, com és l'orde il·lustre 
del gran abat sant Benet, com les congregacions i instituts 
religiosos que havem vist aparèixer en el nostre temps, van 
produint a cada generació homes i dones qui no solament es 
consagren a la pròpia santificació, sinó que també a exercitar 
envers el pròxim obres de misericòrdia subvenint a totes les 
humanes misèries. 

La societat cristiana deu a la puresa els més grans bene¬ 
ficis, i si existeix aquest admirable i pacífic exèrcit d'homes 
i de dones qui cuiden d'hospitals, manicomis, refugis de vells 
desemparats, cases d'invàlids, de gent viciosa qui no sap go- 
vemar-se a si mateixa, d'orfelinats, de col·legis, d'escoles de 
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correcció de menors o delinqüents o pròxims a la delinqüèn¬ 
cia, tot es deu a la puresa, tots aquests homes i dones són 

fills de la fecundíssima castedat. 

I al revés, els grans desastres en la societat i en la famí¬ 
lia provenen de la impuresa. Si aquesta Carta no fos escrita 
amb l’únic intent d'aprofitar al poble cristià, si fos d'erudició 
històrica, podríem al·legar nombrosos casos d’Estats polítics 
que han caigut i s’han desfet per delinqüència contra la bellís- 
sima virtut de la puresa. I en l'ordre de la família les desavi¬ 
nences en les cases, els crims més espantosos, les ruïnes de 
les fortunes, la mateixa dissolució de la família provenen de 
la falta de castedat. La impuresa és el dissolvent més actiu 
de la família, de manera que família i impuresa no poden es¬ 
tar juntes: la impuresa mata la família, la dissol descompo- 
nent-la, perquè tota corrupció és dissolvent. 

La llar familiar, font de generosos i nobles sentiments, on 
domina una salutífera atmosfera, regne dels amors més purs 
de la naturalesa humana, queda enverinada per la impuresa; 
i aleshores en lloc de criar-se en ella sers de nobles senti¬ 
ments, fills que han de fer honor a la família i a la ciutat, i 
ésser elements que sostinguin una societat digna, la llar fami¬ 
liar corrompuda per la impuresa aleshores es converteix en 
un focus d’infecció moral que mata ignominiosament la famí¬ 
lia i estén pel món gèrmens de corrupció espantosa. 

La fal·lera del plaer porta els més grans sofriments, i la 
sabiduria divina que ha legislat els costums humans ha posat 
la pena en el mateix pecat, i al costat dels goigs corruptors 
s’hi troben sofriments horribles i llargs, que duren més que la 
vida i fins es trameten als successors. Al revés, l'aroma virgi¬ 
nal delecta i fortifica les ànimes; és la puresa un bàlsam ce¬ 
lestial que immortalitza, per ella l’esperit venç a la carn, i la 
carn adquireix una virtut que la fa mereixedora de glòria. Per 
això la Iglésia proposa a la nostra veneració moltes noies ten- 
dríssimes, elegants, d'esperit distingit i il·lustrat, pertanyents 
a diferents classes de la societat, des de les classes més altes a 
les més humils, que iguals en mèrit davant de Déu, sacrifiquen 
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alegrement la vida per a no perdre la puresa, i així la consa¬ 
graren i la matisaren amb la seva sang. 

En nostres temps de superficialitat i de sensualitat convé 
considerar profundament el fet de tantes noies cristianes de 
tots temps, fins dels nostres, qui preferiren morir abans de 
perdre la seva virginitat, perquè aquest fet és una manifesta¬ 
ció eloqüent de l'esperit que anima a la nostra santa Religió 
cristiana, que és l’Esperit Sant. Perquè és un argument de la 
nostra immortalitat, perquè és una demostració de que l'ex- 
ceüència, la dignitat i la superioritat l'obtenim, no per la carn, 
sinó per l'esperit, puix destruïda la carn, mort el cos, l'esperit 
subsisteix. Escrivim aquestes ratlles, avui, dimecres de Cen¬ 
dra, després d'haver posat la cendra al front dels cristians, i 
al posar-la els deia: «Recorda't, oh home, que ets pols i en 
pols has de tornar.» I de consegüent aquesta proclamació 
solemne de la inferioritat de la carn, que no passa de la pols 
de la terra, ha de moure a tot cristià a subjectar-la a l’esperit, 
a regir-la per les lleis de l’honestedat, a fer predominar en sa 
vida la puresa, perquè la puresa no significa altra cosa que la 
carn regida per les lleis de la raó, subjecta a la intel·ligència 
i governada per la discreció cristiana. 

Sols així la carn mereix els honors de la immortalitat, sols 
així meresqué ésser associada a la mateixa divinitat, perquè 
eí nostre benigníssim Creador volgué alçar la carn humana a 
una sublim dignitat, la prengué son Fill etern en unitat de 
persona, Jesús Verb etern es revestí d'ella; i nosaltres els ho¬ 
mes redimits, il·luminats per la santa fe, si ajudats de la grà¬ 
cia celestial castifiquem la nostra carn, si la regim pels ca¬ 
mins de l’honestedat i de la puresa, la farem també mereixe¬ 
dora de participar de la glòria eterna, l’elevarem a una parti¬ 
cipació de la mateixa dignitat i felicitat divina. Ella, la carn, 
sortida del fang de la terra, en l’eternitat quedarà transfor¬ 
mada, quedarà com espiritualitzada i feta capaç d'una felici¬ 
tat espiritual; perquè en aquella vida l'esperit predominarà i 
la virtut divina ungirà la carn, i aquesta sentirà, no els ape¬ 
tits bestials de la concupiscència, sinó l'atracció divina; i com 
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David deia que no solament la seva ànima estava assedegada 
de Déu, sinó que també ho estava en gran manera la seva 
carn, així allà Déu serà consol, glòria i felicitat que de l'espe¬ 
rit dels escollits redundarà a la seva carn, associada a la vida 

del mateix Ser infinit i perfectíssim. 

Manresa d'un modo particular deu pagar un homenat¬ 
ge d'amor a la puresa. És una de les seves Patrones i té 1 ho¬ 
nor de guardar-ne relíquies, una menor d'edat que d'un sol 
cop oferí a Déu el tribut de la seva virginitat i de la seva vida: 
santa Agnès. Tenia uns tretze anys, era un lliri d'hermosura 
i de puresa, i preferí la puresa i el martiri a la vida, i la Iglé- 
sia cada dia de l'any recorda el seu nom en el punt més inte¬ 
ressant de la santa Missa. És una de les verges més il·lustres 
del Cristianisme, i a Manresa un estol de noies cristianes es 
posa baix la protecció de la sublim verge romana, volent ésser 
anomenades agnesetes, i imitar les seves virtuts i el seu inven¬ 
cible amor a Jesucrist. 

I santa Agnès, estimats manresans, és com una filial i amo- 
rosíssima serventa de la vostra Mare amorosa, de la vostra 
Reina a la que els vostres passats alçaren un magnífic Palau 
al cim de la ciutat, sobre del Cardoner, venerant-la amb el 
nom sempre dolcíssim de la Nostra Senyora de l’Alba o de 
l'Aurora. L’aurora és l'hora més pura del dia, la llum ales¬ 
hores és més resplendent i suau, l'aire és més transparent, 
la naturalesa tota sembla que en aquell punt vingui a la vida, 
s’ha renovat i sembla nova, i per això els vostres antepassats 
per un instint sobrenatural i poètic volgueren aclamar a la 
seva Patrona, la Verge Maria, Reina de l'aurora; perquè Ella 
fou com l'anunci que precedí al Sol de justícia, Jesús Se¬ 
nyor nostre, que venia al món per a purificar i vivificar les 

ànimes dels homes de bona voluntat. 

Per això, Nós, estimats manresans, mogut per la nota 
discordant, en la vostra vida laboriosa i cristiana, del ball 
tan desgraciadament anomenat de la puresa, aprofitem l'o¬ 
casió per a exhortar-vos a honrar sempre aquella excelsa vir¬ 
tut que és com base de les altres; puix així com un mirall en- 
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telat ja no serveix, així també una consciència cristiana quan 
és impura ja en ella no pot reflexar-s'hi la celestial llum de la 
gràcia, i sense la gràcia l'home no és agradable a Déu. 

Ameu sempre les alegries pures, cerqueu els goigs que no 
entorpeixen la vida; les delícies del cristià no poden ésser 
delícies sensuals. Som racionals, i la nostra sagrada religió 
ens prohibeix ofegar la raó i la intel·ligència amb què Déu ens 
ha adornat, amb el desenfrè dels apetits que ens són comuns 
amb les bèsties. Som nascuts per a coses més altes, hem d'és¬ 
ser senyors de nosaltres mateixos, i la impuresa no és senyo¬ 
ria, sinó esclavitud. La llibertat que Jesús, nostre dolcíssim 
Salvador, vingué a portar als homes ha de començar per 
deslliurar-nos de la tirania de les nostres passions, ha de co¬ 
mençar per afirmar en nostra vida el predomini de la puresa. 
Déu és un ser puríssim per essència, segons ens ensenya la 
sagrada revelació i ens expliquen la filosofia i la teologia, i per 
a entrar en el regne de Déu hem d'ésser purs; benaventurats 
els purs de cor, perquè ells veuran a Déu. Qui no és pur de 
cor no pot veure a Déu; per això fins en aquest món els qui 
perden la puresa perden a Déu, perquè el Senyor no pot habi¬ 
tar en una ànima esclava de les concupiscències. Els repug- 
nants vapors de la culpa eclipsen la gràcia en la consciència 
dels homes. 

Que Déu, Senyor nostre, per intercessió de la Immaculada 
Verge Maria, ens concedeixi a tots que el sapiguem servir tots 
els dies de la nostra vida amb puresa i santedat de conscièn¬ 
cia, com li demanem humilment a l'enviar-vos la Nostra Be¬ 
nedicció més afectuosa en nom del Pare t i del Fill f i de l'Es¬ 
perit Sant |. Amén. 


t Josep, Bisbe de Vic 


Vic, 1 de març, dimecres de Cedra, de 1911. 
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IGNOMÍNIES HUMANES 

Primer. — La puresa necessària a l'home, perquè és una 
excel·lència humana. — Apreci que sempre se n'ha fet. — Eleva 
les facultats, i son contrari les deprimeix. — Testimoni de les 
lleis (antigues i modernes). — Filosops, metges. Dificultats 
de la seva possessió. — Felicitat i infelicitat: les grans des¬ 
gràcies. — La impuresa és sempre un element transcendental 
en la tragèdia humana; heretgies, revolucions polítiques. En 
sa última resolució, la qüestió de la castedat s’identifica amb 
la qüestió religiosa, per això els apologistes primitius shi 

fixen sempre. 

Segon. — Tota decadència en la castedat implica la dissolu¬ 
ció de la família. — La família i el matrimoni són el primer 
germen de la castedat. — Sense la castedat el matrimoni no 
pot sostenir-se; el divorci entra en la societat per la porta de 
la luxúria: Roma antiga i Europa moderna ho demostren.— 
El matrimoni és la llei sobre la concupiscència; el divorci és 
la concupiscència sobre la llei. — Gravetat pública dels espo¬ 
sos; renúncia a tota moda llicenciosa de part de les esposes, 

per a ésser públics mestres de l'honestedat. 

Tercer. — Sense la castedat no es pot sostenir dignament 
la societat. — Els fills de Déu i les filles dels homes. — Si les 
famílies ixen tarades, la societat no serà sana. — Els especta¬ 
cles, la literatura, les arts, l'amaniment de la vida, les expan¬ 
sions necessàries, tot resultarà empestat. — La societat no ha 
d’ésser un femer. — ^Estem ja en aquest estat? —^Ens hi 
acostem? — I desaparescuda la llei de la castedat, queda vul¬ 
nerada la llei de la humanitat, perquè la castedat és una llei 
humana per excel·lència, és una necessitat per a la multipli¬ 
cació del llinatge humà a la terra. Per això, avui, les lleis, els 
escriptors dignes, les sanes autoritats socials espontàniament 
estudien la manera d'estimular l'augment de població, com 
feren les lleis romanes del temps de la decadència. 

Quart. — Sine me nihil potestis facere. Han fet més per la 
castedat les doctrines de Jesús i el culte de la Verge Maria, 
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que no pas totes les lleis. (Goethe.) — En el govern sobrena¬ 
tural del llinatge humà, la luxúria té la missió d'humiliar als 
homes. — Vingué el Salvador a l'hora en què els homes es 
trobaven confosos i impotents, incapaços de governar-se, i 
aleshores aclamaren la santa Llei del Cristianisme, la llei de 
gràcia. — Suavitat i eficàcia de la gràcia. — La gràcia i la 
cicuta. 


La castidad y la lujuria decidiendo el destino de las na- 
ciones. La violación de Lucrecia causa la caída de la monar¬ 
quia, el rapto de Elena la de Troya, la liviandad de Cleopatra 
la de Egipto, la de la Cava, la Espana goda. (Fernàndez Gue¬ 
rra.) En cambio, la Virgen de Orleans es la que salva a la 
caída monarquia francesa. Holofemes y David. 

La mujer mas expuesta hoy que nunca a perder el aroma 
purísimo por las costumbres modernas que le hacen dejar el 
nido de su hogar. 


Danzas de ninos, viejos y angeles 

Nisi efficiamini sicut parvuli non intrabitis in regnum coe- 
lorum. Bailar ante el nacimiento de Cristo es cosa común. La 
grave castellana vieja Teresa de Jesús, «pues nos dais vesti- 
do nuevo, etc.», y con las palmadas llevaba el compàs. David 
bailó ante el arca y se le rieron. Los aristocràticos monjes de 
Ripoll, concluidos los maitines de Navidad, recogiendo con las 
manos las anchas cogullas, daban bailando una vuelta al 
claustro. (M. Aguiló.) Los bailes de angeles de Murillo. Los 
seises de Sevilla. 
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Els fills de la carn 

Quomodo tunc is, qui secundum carnem natus fuerat, per- 
sequebatur eum, qui secundunm spiritum; ita et nunc. (Ad 

Gal., cap. IV, 19.) 

Recorda les obres de la carn. 


La Creu 

L'atracció de la creu. — La repulsió de la creu. Sempre ha 
produït aquests dos efectes. Non posse ex humana consequen- 
tia philosophis a piscatoribus superari. 1 2 De consegüent, la vic¬ 
tòria s'ha d’atribuir, no a la naturalesa, sinó a la gràcia. Sant 
Pau i tots ells no s'atribuïen a si mateixos, sinó a Déu, lo que 
feien. La ciència s’atribueix a si mateixa els efectes. — La grà¬ 
cia a Déu, per això la primera, supèrbia; la segona, humili¬ 
tat.— Un pescador com sant Pere, un embalador com sant 
Pau, un canvista com sant Mateu, és a dir, uns quants me¬ 
nestrals de la Judea són els qui fan triomfar la doctrina evan¬ 
gèlica. 

Els qui tenen els ulls flacs més s’avenen amb la fosca que 
amb la llum. La sabiduria externa fóra vera sabiduria si es 
valgués de l’Esperit. La sabiduria cristiana venç a la mun¬ 
dana, perquè és una sabiduria més perfecta. La ciència és 
passatgera, transitòria. — Loquimur Dei sapientiam in myste- 
rio. —La intel·ligència del misteri no és donada a tothom. És 
una llengua que no tothom l’entén. Mentem Christi habemus? 
La sabiduria externa és obra de Déu, de consegüent no és 
mala, sinó que l'home la fa torpe. Però és superior la de Déu, 
com l'Esperit Sant (qui l'ensenya) és superior a Plató. 

Homes educats en la Universal Comèdia humana, goigs, va¬ 
nitats, avarícia, lo contrari de les concupiscències, tenien per 


1. Homilia V, pàg. 13. 

2. I Corintis, II. 
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bogeria lo contrari, no els cabia al cap la castedat, la vida 
humil, la paciència, el sacrifici. 

Qui comprendit sapientes in astutia eorum; qui cull als 
savis amb sa pròpia astúcia. No s’ha de judicar sinó una cosa 
és petita o és gran per ses apariències externes, aquestes en¬ 
ganyen a la ciència humana, per això vosaltres heu de procu¬ 
rar, si voleu encertar, posseir la ciència de l'Esperit. 

* * * 

^Por qué nos amenazan? 


La ciència mundana i la ciència de la Creu 

Omnis sapientia a Domino Deo est. Els Doctors i Pares de 
la Iglésia han posat a contribució la ciència, la filosofia, la 
literatura. I, no obstant, és indubtable que Verbum crucis 
pereuntibus stultitia est, i també que stultam fecit Deus sa- 
pientiam huius mundi. 

La ciència mundana i la ciència de la Creu tenen princi¬ 
pis diferents, són dos ordres distints; cada ciència, diu sant 
Tomàs, té procediments distints i els que són procedents per 
l'una no ho són per l'altra. Tota la ciència de la fe cristiana ve 
de la Creu de Crist. Qui no té aquest principi, no pot tenir 
la ciència que d'ell deriva. I per això l'antagonisme que sant 
Pau assenyala entre les dues ciències. Qui té la ciència de la 
Creu de Crist, el Verbum Crucis, coneix la ciència del món, 
la sabiduria mundana, perquè procedeix de la raó i sempre 
té alguna veritat i utilitat. Mes amb la ciència del món no s'ar¬ 
riba a la ciència de la Creu. — Caro et sanguis non revelavit 
tibi... Prudentia carnis mors est. 1 És una prudència encongi¬ 
da, judicar de les coses divines com si fossin coses humanes. 
No entenen el Verbum Crucis, el misteri de la Creu. Stultus 

1. Romans, VIII, 7 
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iactus est omttis hotno a scientia sua. 1 Sapientia tua et scien- 
tia tua haec decepit te, i per això placuit Deo per stultitiam 
praedicationis salvos facere credentes. Déu primer parlà al 
món per medi de les criatures de les obres divines; mes 1 home, 
a causa de la vanitat de son cor, es desvià del recte coneixe¬ 
ment de Déu, i aleshores el Senyor ha parlat als homes, ha 
il·lustrat als homes per altres raons, els documents de la fe, 
que no es troben expressats en les coses naturals, i per aixo 
els mundans qui no miren res més que les coses humanes ho 
consideren fatu. Déu fa com un mestre que, si els deixebles 
no entren en unes raons n'usa unes altres per fer-los compren¬ 
dre la veritat que es proposa. Pereuntibus stultitia... his qui 
salvi fiunt virtus Dei est. La sabiduria mundana, els raciona- 
nistes, volen que tota doctrina hagi d’ésser proposada segons 
la regla de la humana sabiduria, com diu S. T.: 2 Homines qui- 
dem consueverunt stultum reputare quod eorum sensum ex¬ 
cedit. I el Verbum Crucis és la força de l’esperit. 

Spiritus promptus est, caro autem infirma. L'esperit al 
servei de la carn, la carn al servei de l'esperit. Filosops, sociò¬ 
legs, novel·listes, dramaturgs, artistes plàstics qui posen 1 es¬ 
perit al servei de la carn, que proclamen una civilització cai- 
nal, com el zenit de la civilització humana, com el paradís de 
la felicitat. ^La carn pot ésser principi de felicitat social? ^De 
felicitat individual? La carn és desordenada, tirànica pels al¬ 
tres, bruta i cega, es destrueix a si mateixa. Quasi sempre 
veiem que les esplèndides civilitzacions carnals caigueren per 
si mateixes, a trossos i corcades. No sap a on va, perverteix 
a la naturalesa, immuta les funcions naturals de 1 organisme. 
Avui com en els temps baixos de l’imperi veiem la gola usar 
medis per a buidar el ventrell després de menjar, per a donar- 
se el plaer sensual de tornar-lo a omplir menjant de nou, en 
detriment de l'organisme, cosa que les bèsties no fan. Jesus 
vingué a enfrenar la carn, dirigint l'esperit. La llei del di- 


1. Isaïes, XLVII, 10. 

2. 258, l.\ 
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vorci predicada a l'Ateneu de Barcelona per un catedràtic, 
que veiem establerta en la cristiana França, és una institució 
de la civilització carnal, no es proposa el bé públic, el bé so¬ 
cial, la dignitat de les generacions que han de venir, al revés: 
així s'hi proposa la civilització cristiana, qual matrimoni el 
dirigeix principalment al borwm prolis, al bé de la família, 
dels fills; <[què se'ls en dóna als carnals dels fills? Els avorrei¬ 
xen, volen desfer-se'n, els fan nosa, la carn els ha mort l’espe¬ 
rit i són incapaços del noble sentiment de la paternitat, de 
l’amor a la descendència que admirem en les èpoques pa¬ 
triarcals, i constitueix la màxima delícia humana en les gene¬ 
racions que no han corromput —usant el llenguatge bíblic— 
les vies de la vida i és principi d'ordre, d'harmonia i d'amor 
social. Si secundum carnem viveritis moriemini. 1 Si facta car- 
nis mortificaveritis vivetis. 2 La llum que il·lumina l'esperit és 
una, si bé nosaltres la tenim per dues procedències distintes: 
la llum que ens ve per la fe és una espècie de revelació, no 
l'obtenim pel sol esforç de l'enteniment, sinó per un movi¬ 
ment total del nostre ser integral, com ara diuen; tot l'home 
queda mudat, perquè és una orientació original de la vida, 
una harmonia de totes ses facultats, un exercici vital, no de 
la imaginació de la intel·ligència, com passa amb la llum de 
la ciència. Sense una espècie de revelació el fet de la fe 
és intel·ligible. No obstant, digué Jesucrist: Qui facit verita- 
tern venit ad lucem. La pràctica de la sinceritat porta a la fe. 
La fe és una gran sinceritat. Sant Tomàs ho explica. L'home 
es troba enllaçat per tot el sistema dels sers de la creació. 
Tots els altres sers no tenen més que un interès particular, 
egoista podem dir; l'home té un interès universal, es troba 
lligat amb tot i de consegüent amb el principi, amb la llei ge¬ 
neral de totes les coses, amb Déu, i lo que el lliga amb Déu 
és la fe. 3 

1. Romans, VIII, 13. 

2. Ibid. 

3. Vol. IV, pàg. 21. 
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Efectes perdurables de la Passió de Jesús 
(Pastoral de Quaresma) 


Exhortació pastoral a la contemplació divina 

Sense contemplació no pot sostenir-se l'esperit i desapareix 
tota vida espiritual. Per això la contemplació és l'essència 
oculta de la Iglésia militant, sosté l’esperança de la Iglésia pur¬ 
gant i és la plenitud de vida en la Iglésia triomfant. 


L’amor d'acció i l’amor de passió en la sagrada 

PERSONA DE JESUCRIST 

En Déu l'amor als altres neix de l'amor a si mateix. Ell és 
la plenitud del ser, la totalitat de l'existència, no hi ha cosa 
que no sia en Déu i Ell per necessitat s’ama a si mateix, ama 
sa pròpia bondat i d'aquella plenitud de ser que posseeix vol 
fer-ne criatures, existències a les quals va comunicant l'exis¬ 
tència, i elles viuen de la vida que Déu els dóna i els dóna 
vida perquè les ama, si no, no els donaria vida. En el ser diví 
la comunicació de l'existència als altres sers no significa des¬ 
preniment de si mateix. Ell és immutable i simplicíssim.— 
Deus es tu, quia bonorum meorum non indiges. — (De amore 
Dei, Sum. Theol.) 

En tota passió el qui la pateix és arrastrat fora de la prò¬ 
pia condició essencial o disposició natural; d'aquí és que el qui 
la sofreix, si arriba a cert grau, mor. Per això en Déu, immu¬ 
table, no són possibles tals afeccions. — Aquestes afeccions 
són solament possibles en els sers incomplets (in potentia ), a 
qui falta alguna cosa a la qual aspira o a qui podem sostreure 
alguna cosa de lo que posseeix. Però amb el caràcter d’opera¬ 
cions, quietatio voluntatis in suo volito, són pròpies també de 
l'apetit intel·lectiu (i de consegüent de Déu), són operacions 
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intel·lectuals que no ressonen en l’orgue corporal. Les úni¬ 
ques possibles en Déu són gaudium et delectatio. 

Amar és velte alicui bonum: l’amor és vis unitiva, i de con¬ 
següent l'amor és més intens en quant és major la unió entre 
l'amant i l’amat. El llaç que uneix les coses amb Déu és la 
seva bondat que les coses imiten, i la bondat és lo més íntim 
de Déu; de consegüent també l'amor, i és fortíssim. En Déu 
no s’hi troben de les afeccions humanes més que l’amor èt 
gaudium. — Diligis omnia quae sunt, et nihil odisti eorum 
quae fecisti. (Sap., XI, 25.) 

Philosophi etiam quidam posuerunt verum principium Dei 
amorem, cui consonat Dionysii verbum dicentis, quod divinus 
amor non permisit ipsum sine germine esse. (Contra gentes 
et tract. ultimo, lib. 1, cap. 91, pàg. 96.) L'al·lusió a l'Areopagita 
sembla que deu referir-se al següent text: 

Ipse enim bonus auctor eorum quae sunt, amor, cum prius 
in ipso bono excellenti praestantique ratione esset, nom passus 
est ipsum in se sterilem et infoecundum manere, sed eum im- 
pulit ad agendum singulari abundantia, quae est procreatrix 
omnium. (De divinis nominibus, pàg. 45. l. a ) 

Sicut operationes voluntatis propter quamdam similitudi- 
nem nominantur nominibus passionum quae sunt in appetitu 
sensitivo, ita etiam intellectus operationes. 

Els dons divins són distribuïts d'una manera molt desigual 
en l’ordre de la naturalesa com en el de la gràcia. — Déu està 
en tot, però de maneres diferentes. Està unit més estretament 
amb aquelles coses en les quals obra d'una manera més admi¬ 
rable o més grandiosa. Tanto alicui naturae perfectius unitur, 
quanto in ea magis suam virtutem exercet. (S. Th., opusc. 2 
(o 3) ad cantorem, Antioch., c. VI.) Així l'anima més en el cos 
que en els membres. La redempció, la santificació, per medi 
de la sang de Jesucrist, és una operació íntima, simplicíssima, 
una espècie de nova creació, i de consegüent importa la unió, 
la connexió més estreta entre l’ànima i Jesús; per això la grà¬ 
cia es confon amb l'amor. Diem que Déu, a pesar de sa simpli- 
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citat, està més en una cosa que en altra segons l'eficàcia amb 
què hi obra, segons en la cosa s’hi manifesta l'acció divina. 


Penitència 

La penitència és un acte voluntari, un sofriment lliure, lo 
qual el constitueix un acte virtuós; no és un sofriment passiu, 
sinó actiu, moderatum dolorem, un moviment restaurador, una 
rectificació de la voluntat. 1 És un moviment de destrucció 
del pecat i de renovació de l’amistat de Déu. El coneixement 
de la penitència és tan antic com el món. No la penitència de 
Caín, maior est iniquitas mea quam ut veniam merear ; 2 no la 
passió que consisteix en el sofriment que la ferida del pecat 
deixa a l'ànima, sinó l'elevació de l’esperit al Senyor Omnipo¬ 
tent i misericordiós, per a obtenir l’equilibri perdut, mediant 
la infusió de la gràcia. Així la predicaven els antics profetes; 
Adam la practicà, Joan Baptista l'anuncià, i Jesucrist amb ella 
començà la seva missió aquí a la terra. Poenitens dolet de 
peccato commisso in quantum est offensa Dei cum emendatio- 
nis proposito; 3 exigitur ergo aliqua recompensatio vel retribu- 
tio, proinde poenitentia est pars iustitiae. En la penitència s'hi 
comprenen totes les virtuts; les teologals: fe en la Passió de 
Jesucrist, principi de justificació, i esperança del perdó que 
inclou esperança i caritat. I les morals: prudència, justícia, 
fortalesa i temprança. El subjecte de la penitència és la vo¬ 
luntat: Sacrificium Deo spiritus contribulatus, un sacrifici. El 
primer moviment de la penitència ve de Déu, i en el procés 
d'ella nosaltres hi cooperem. Suposada la fe, aleshores entra 
el temor servil, després l'esperança i després la caritat o te¬ 
mor filial. Maius gaudium in coelo pro uno peccatore reverso, 
quam pro centum iustis. I diu Gregorius que és com un gene- 


1. 3.‘ p„ q. 85, a. 1 et seq. 

2. Gènesi, IV, 13. 

3. 3.“ p., q. 85, a. 1 et seq. 
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ral que ama més al soldat que havia fugit de la batalla, però 
que hi torna i lluita heroicament, que no pas al qui no s’ha 
mogut de son costat, però que batalla amb fluixedat. Magda¬ 
lena, Moisès, Pau. Contritio est humilitas spiritus, atmihilans 
peccatum inter spem et timorem, diu sant Gregori. 1 2 Initium 
omnis peccati est supèrbia} que es destrueix amb la contrició 
(humilitas ), puix si es reconeix, si es vol sortir del mal camí, 
ja surt del pecat. Omnis dolor in amore fundatur , 3 sed contri¬ 
tio fundatur in amore caritatis. És dolor màxim el racional o 
de la voluntat; no el sensible, que deriva d’aquest o que l’home 
s’infereix. La caritat és el màxim amor, luego la penitència el 
màxim dolor. Els teòlegs diuen que és màxim appretiative. El 
dolor de contrició diu 4 té admixtum multum de gaudio... gau- 
det de liberatione, de spe veniae et de multis huiusmodi. 
I aquesta delectació augmenta el dolor... omnis operatio auge- 
tur per propriam delectationem. 5 Sed bene potest esse quod 
ïllud gaudium temperet dolorem. 6 7 La contrició o penitència 
ha de durar tota la vida: peccatum meum contra me est sem- 
per? Tota desinfecció, tota purificació, que és objecte de la 
penitència, s'obté per medi del foc, del calor. En l’ordre físic 
el foc o el sol són els grans desinfectants. En tota epidèmia la 
desinfecció es fa per medi del foc. La consciència pecaminosa 
no té tampoc altre desinfectant o purificant que el foc, o sia 
l'amor. Qui no estima, ja és mort. 8 La contrició en cert sentit 
és la forma més alta de l'amor; els majors amants de Jesucrist 
són els pecadors convertits, les ànimes contrites, o sia els pe¬ 
nitents. I la puresa per essència és un amor infinit i omnipo¬ 
tent; Deus caritas est. I en l’ordre físic també el foc i el sol 
són lo més pur, perquè el foc consumeix tota escòria. 

1. Supl., 2, I, a. 1. 

2. Eclesiàstic, 10-15. 

3. Aug. 

4. Supl., q. 3, a. 1 et 3. 

5. Arist. 

6. Th., ibid. 

7. V. Trenus, XI. 

8. I Joan, III, 14. 
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L’alegria de la penitència 

In tribulatione dilatasti mihi. 1 Coagulatum est sicut lac cor 
eorum, 2 3 diu dels pecadors que el cor se'ls ha engreixit com el 
sèu, o com llet presa; perquè un cor pecaminós dominat per 
la passió queda paralitzat i torpe pels grans i nobles senti¬ 
ments, però la tribulació desfà aquell llot espès, i aleshores 
vénen els eixamplaments del cor. 

Secundum multitudinem dolorem meorum in corde meo, 
consolationes tuae laetificaverunt animam meam? En la nos¬ 
tra joventut llegírem en Sleghel una observació molt exacta, 
que a proporció de la rudesa i severitat de costums, els senti¬ 
ments són més tendres, v. g., els herois primitius d'Homer, els 
herois medievals, el nostre Rei Jaume; i en contra l'artista 
refinat Neró tocant l'arpa, i cantant un tros d'Homer davant 
del grandiós incendi de Roma. No hi ha crueltat major que 
la dels refinats, perquè la crueltat és un goig refinat. Per això 
l’Evangeli predica la simplicitat, i tots els grans homes han 
tingut una certa simplicitat, no sols els sants; i l'Evangeli ens 
diu que per a entrar en el regne dels cels devem tenir la sim¬ 
plicitat de la infància. Semper doleat poenitens et dolore gau- 
déat. Mentre no impedeixi les altres virtuts i no indueixi a la 
desesperació i a la pusil·lanimitat. 4 El pecat és expel·lit per la 
contrició; puix el pecat es comet per l'amor desordenat del 
cor, i s'esborra per l'amor ordenat a Déu, que és la verdadera 
ordenació de l’amor. L'oració, el dejuni late sumptus i l'almoi¬ 
na, obres satisfactòries, o sia complement de la penitència. 
Els innocents podem tenir l'hàbit de la penitència, com un 
pobre el de la magnificència. I així com els innocents tenen 
l’hàbit de la penitència, però no l'acte iusti non indigent poe- 
nitentia, 5 així els homes sants, en la glòria conservaran l'hàbit 

1. Psalm IV. 

2. 118-70. 

3. Psalm XVIII, 19. 

4. Supl., q. 4, II. 

5. Lluc, XV. 
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de la penitència, però l'acte d'ella serà cantar eternament la 
misericòrdia divina. De manera que la penitència, com hàbit, 
és compatible amb la benaurança eterna. 1 

Communicantes Christi passionibus gaudete. 2 

Quasi tristes, semper autem gaudentes? 

Erit gaudium in coelo super uno... poenitentiam agente, 
etcètera. 4 

Ut gaudeatis, et gaudium vestrum sit plenum . 5 

Tristitia vestra vertetur in gaudium. 6 

Convertisti planctum meum in gaudium mïhi? 

Superabundo gaudio in omni tribulatione nostra . 8 

Replebantur gaudio et Spiritu Sancto. 9 

Signatum est super nos lumen vultus tui Domine, dedistï 
laetitiam in corde meo. 10 

Auditui meo dabis gaudium et laetitiam, et exultabunt. 11 

Credentes... exultabitis laetitia inenarrabili. 12 

Non veni vocare iustos, sed peccatores ad poenitentiam . 13 

Pascal disait: C’est le cceur qui connait les principes, apud 
Fontsegrive. 


1. Supl., p. 16. 

2. I Pere, IV, 13. 

3. II Corintis, VI, 10. 

4. Lluc, XV, 17. 

5. I Joan, I, 4. 

6. Joan, XVI, 20. 

7. Psalm XXIX, 12. 

8. II Corintis, VII, 4. 

9. Fets, XIII, 52. 

10. Psalm IV, 7. 

11. Psalm L. 

12. I Pere, I, 8. 

13. Lluc, V, 32. 
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Pastoral 

La penitència cristiana i la delícia espiritual. 


Del goig cristià i l'amargura mundana 
Contra els moderns nicolaïtes 

Memor fui tui, Deus, et delectatus sum. — Pax et gaudium, 
etcètera, in Spiritu. — La perfetta letitia. (Cap. VI, dei Fioretti 
di San Francesco.) — La perpètua alegria. — Gaudete setnper 
in Domino. L'Evangeli de la pau; en l'ordre natural el goig que 
proporciona és l’instruinent principal del proselitisme cristià. 
— L'esport modern, almenys en part, no és aquest goig noble; 
és més grosser. Disminueix l'amor a les belles arts. La sublim 
bellesa del dolor en poesia, música, pintura, etc., lo mateix 
entre els cristians que entre els gentils; entre aquests és més 
dura i amarga. 


Pastoral sobre les diversions 
Els cristians renegats 

Abominables que abans eren al poble fidel. — Imprecacions 
contra ells de les Sagrades Escriptures; espècie de pecat con¬ 
tra l'Esperit Sant el deixar la Veritat després de coneguda. — 
Jesús és el Salvador, i si deixen a Jesús, £qui els salvarà? 
Corruptio optimi pèssima. Així és que són pitjors que els qui 
han nascut fora de la Veritat i no l’han coneguda. Així entre 
els gentils no hi ha: a) la impietat i l'odi a Déu; b) hi ha l'ad¬ 
miració per la puresa i virginitat, i els renegats la impugnen i 
se'n mofen. 

Exhortació a la fidelitat a J. C. per a no caure en tal estat 
de condemnació. 
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LA MULTIPLICACIÓ DE LES DIVERSIONS AL DIUMENGE 

I LA MAÇONERIA 


Anglaterra i el diumenge. — Bulletin de la Semaine, 9 se¬ 
tembre 1908. 


Deixeu fer Déu 

Pastoral sobre confiança en la Providència 

Voler fer a la democràcia alcavota de la impietat i (?) són 
coses molt diferents. 


La insuficiència humana 

Comentari als versets 31 i següents del capítol VIII de sant 
Joan: Cognoscetis veritatem, et veritats liberabit vos. 


La superstició de la cultura 

La superstició de la cultura. El culte de la cultura i la for¬ 
ça de la gràcia. — Supersticions que obsessionen al llinatge 
humà. Pretensions de redempció del llinatge que té la cultura, 
humiliacions que té avui per confessió dels seus fanàtics 
(S. Pau ad Rom., Bisbe d'Alemanya, etc.). La cultura que pres¬ 
cindeix de la gràcia és una idolatria, l'adoració de l'home, i 
aleshores Déu deixa a l'home i aquest es presenta tal qual és: 
corrupció i error. Caiguda de les societats superbes, les anti¬ 
gues i l'anarquia francesa, la república, etc. Fet misteriós i 
constant de que en les èpoques de gran cultura sense Déu hi 
hagi les grans aberracions, no ja refinaments, que això seria 
explicable. Sant Pau explica el perquè de dites aberracions 
(Roma-Berlín). 

Supersticions que hem vist enderrocar: la llibertat ; i avui 


30. 
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els seus antics fanàtics es mostren enemics d'ella, i volen fer 
l'Estat omnipotent. La ciència; i hem vist ara proclamar per 
un escriptor eminent la seva bancarrota, i refugiar-se ell en 
la Fe. 

Congrés d'educació a Londres. V. Bulletin de la Lem : La 
resolució d'aquest congrés és un pressentiment de la necessitat 
de la gràcia. 

Confidunt in nihilo, et loquuntur vanitates} La superstició 
existeix quando divinus cultus exhibetur cui non debet exhi- 
beri? Ipse Deus sapientiae dux est et sapientium emendator , 1 2 3 4 
dignum ut caput integrum saepe legatur sequent, A sobre la 
cultura de la cultura, enamorament i matrimoni amb la sabi- 
duria, i això és lo que podem anomenar cultura. Omnium po- 
tentior est sapientia. 5 El llinatge humà ha de tenir un fi al qual 
pugui arribar, si no, fóra un llinatge frustrat, i aquest fi ha 
d'ésser assequible a tots (o en general a tots), si no ja no fóra 
fi del llinatge, i per tant, la igualtat humana, que és el gran 
enamorament del nostre temps, fóra una mentida. Felicitas est 
quoddam commune bonum. 6 

Els racionalistes actuals com els antics 7 posen la felicitat 
en la cultura, en la possessió de les ciències, cognitio de rebus 
divinis ; i no així: Primer: La felicitat suposa la seguretat, el 
repòs, la total possessió, la permanència. Qui més sap, més 
vol saber; qui més té, més vol tenir. Segon: La felicitat ha 
d’ésser quiddam comunal, i així mai serà en la ciència. Qui 
posa per fi del llinatge la cultura, la ciència, ha d'admetre 1 es¬ 
clavitud, homes superiors i inferiors. 

El fi del llinatge humà és la pròpia perfecció, l'excel·lència, 
és a dir, la plenitud de la pròpia existència, la vida, com diuen 


1. Isaïes, LIX, 4. 

2. V. Summa theol., 2-2, 2.94, a. 1. 

3. Sabiduria, VII, 15. 

4. Cap. CVII, 16. 

5. Sabiduria, X, 12. 

6. Arist. in Summa gent. 

7. Arist., V. Summa gent., 3, 11, 12. 
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els moderns, el ser complet, i la felicitat és concomitant a la 
perfecció, a la plenitud, a l’activitat perfecta i lliure; així quan 
nostres sentits i potències obren sense obstacle sentim goig. 
Tota ordenació importa goig, i la felicitat és un concomitant 
de la total ordenació de l'existència. Les lluites, les revolucions, 
les reaccions, les passions, els apetits, instints que proporcio¬ 
nen un goig transitori, són incidents del gran procés de la feli¬ 
citat, són formes transitòries que desapareixeran en una forma 
perfecta i definitiva quan reposarà en la veritat. L'únic repòs 
de l'home és la veritat, lo mateix en l'ordre individual que en 
el social: contemplació de la veritat. La religió en aquest món 
parcialment la proporciona. Les arts i les ciències en part. — 
Per això diu Aristòtil, plana 352, la felicitat s'atribueix als 
déus, mai als animals, i als homes en quant participen de la 
divinitat. En la contemplació i en l'acció (<-contemplació ac¬ 
tiva?) consisteix la felicitat, no en passar la vida dormint com 
Endesmion, diu Aristòtil. — Diversitat d'opinions entre els filo- 
sops, i sant Tomàs compadeix l'angústia invencible d’aquells 
filosops. 1 


El mundo acéfalo 

El feminismo contrario a la doctrina del cristianismo y a la 
tradición y a la naturaleza humana (v. l. a Cor., cap. 11). Es 
claro que el individualismo actual exige que a la mujer se le 
dé mas amplitud en las ocupaciones o profesiones. El femi¬ 
nismo es otra manifestación del espíritu disolvente de la So¬ 
ciedad que se manifiesta hoy; y tiene su expresión en la es- 
cuela bisexual. Si hombres y mujeres son iguales, no se deben 
unir, porque el uno no necesita del otro. 


1. V. 319. 
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Fugitivi... 

Fugitivi perpetuae providentiae iacuerurtt (Sap., capítol 
XVII, 2). — La formación se obtiene, no por los apologistas 
(éstos sirven para la defensa), sino por el cultivo de la virtud, 
y siempre ha sido y serà así. Se nos pegó algo la palabrería 
moderna. — Escritos políticos, de D. Jaime Balmes; colección 
completa, corregida y ordenada por el Autor. — Madrid, 1847. 
— Conviene enterarse de si en la Biblioteca hay la colección 
de Balmes completa, y sobre todo este interesantísimo volu- 
men con el prologo de Balmes. 


La pau cristiana 

Advent: temps de renovació d'esperit. L'Encarnació, la Pas¬ 
sió i Mort de Nostre Senyor Jesucrist, la seva Resurrecció i la 
seva Ascensió tingué per objecte enviar al món l’Esperit de 
Déu, que és la Santedat cristiana. I l’Esperit Sant ens porta 
a practicar les ensenyances de Jesucrist. I sembla que en 
aquestes ensenyances hi ha una contradicció, perquè d’una 
part ens ensenya a tenir la pau, i de l'altra a fer-nos violència. 
Pacem meam do vobis: regnum Dei vim patitur, et violenti 
rapiunt illud. 

La pau cristiana consisteix en reposar en Déu. Així és que, 
fins en les grans tribulacions i desgràcies, es deu tenir pau, 
com la tenien els sants i els màrtirs. La pau ve solament de 
Déu. No de la satisfacció de les nostres passions. De manera 
que tot lo que ens priva de la pau, ho hem de considerar que 
ve del dimoni. Sant Francesc deia que, encara que caiguéssim 
en pecat mortal, no devíem perdre la pau, sinó reconciliar-nos 
amb Déu, amb la pau. Fins els grans penitents que han cruci¬ 
ficat el seu cos i derramat rius de llàgrimes ho feien amb dol- 
císsima pau. 

I no obstant, hem d'estar en guerra: guerra amb les nos¬ 
tres passions, amb el dimoni i amb el món. Però la nostra àni- 
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ma ha d estar en la serenitat de la pau, sense ella no podria 

lluitar, com un militar per a lluitar en la guerra ha de tenir 

serenitat; si el seu esperit està pertorbat, no sabrà comba¬ 
tre bé. 

És tan necessària aquesta guerra, que sense ella no hi pot 
haver pau, perquè vindria el pecat, i el pecat mentre està en 
1 ànima priva de la pau. La pau religiosa, doncs, exigeix la mor¬ 
tificació de les pròpies passions i el repòs en Jesucrist. Els 
vots signifiquen una guerra perpètua contra l’amor i el judici 
propi, i contra la sensualitat. Sempre que ens falta la pau, és 
perquè l'amor propi encara és viu, o la sensualitat. A mucho 
desear, mucho penar; a menos desear, menos penar, y a nin- 
gún desear, descansar. Quan tot ens sia indiferent, fora Jesús, 
aleshores trobarem la pau i l'amor. — Jesús en son naixement 
és exemplar de pau, serenitat i mortificació: sembla que prac¬ 
tica els tres vots de religió. 


La sinceritat o la simplicitat cristiana 

Si occulus tuus fuerit simplex, totum 
corpus tuum lucidum erit. 

(Matth., VI, 22.) 

State ergo succincti lumbos vestros in 
veritate... 


(Eph., VI, 14.) 


El corc de la civilització 

Cas d'Ananies i Safira (Act., V) que prova l'odi de Déu o la 
falta de sinceritat. — És la primera disposició de l'esperit. — 
(V. Epist. Petr.) sine dolo. — Spiritus multiplex (Job, VIII, 2). 

Simulatores et callidi provocant iram Dei, neque clamabunt 
cum vincti fuerint (Job, 36, 13). — Deridetur iusti simplicitas 
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(Job, 12, 4). — Simplicitas iustorum diriget eos: et supplan- 
tatio perversorum vastavit illos (Prov., 11, 3). Paupertas 
eorum abundavit in divitias simplicitatem eorwn (2 Cor., 8 , 2). 

_í/í... locupletati, abundetis in omnem simplicitatem (2 Cor., 

9 ; ii). — Jn simplicitate cordis quaerite illum (Sap., 1, 1). 
Glòria nostra quod in simplicitate cordis conversati (2 Cor., 
1 , 12 ). _ Ne... excidant a simplicitate quae est in Christo (2 
Cor., 11, 3). — Si simplex fuero, hoc ipsum ignorabit anima 
mea (Iob, 9, 21). — Cum simplicibus sermocinatio eius (Prov., 

3 f 32 )._ Estote prudentes... et simplices sicut columbae 

(Matth., 10, 11). — Ut sitis sine querela et simplices filii Dei 

(Phil., 2, 15). 

Atractiu de la simplicitat i virtut de penetració que pos¬ 
seeix Déu, el Ser simplicíssim, i així que els altres pugen en 
dignitat pugen en simplicitat: els àngels, els grans homes; els 

elements, aire, aigua, foc, etc. 

Epulemur... in azymis sinceritatis et veritatis (1 Cor., 5, 

g)._ in... sinceritate Dei... conversati sumus (2 Cor., 1, 12). 

_ Non... adülterantes verbum Dei, sed ex sinceritate (2 Cor., 

2 t 17). _ Ex contentione Christum annuntiant non sincere 
(Philip., 1 ,17). — Sapientia... emanatio quaedam est claritatis 
omnipotentis Dei sincera (Sap., 7, 25). — Ut sitis sinceri et 
sine offensa (Philip., 1, 10). — Glòria nostra haec est... quod 
in simplicitate cordis et sinceritate Dei, etc. (V, 2 Cor., 1, 12). 


EXCEL·LÈNCIA DE LA SINCERITAT 

L'excel·lència de la sinceritat, que és l'últim fi de la vida 
cristiana, que és la recuperació d’un estat perdut per la culpa, 
la demostra Jesucrist quan posa com a condició per a entrar 
en son regne tornar a la infància: Nisi efficiami sicut parvuli, 
non intrabitis in regnum coelorum. Lo que fa adorable la in¬ 
fància és la seva sinceritat. Els anomenem als infants àngels. 
I els àngels no poden deixar d’ésser sincers, perquè no poden 
deixar d’amar la veritat. — (V. sobre la sinceritat, El espíritu 
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de San Francisco de Sales). En aquest sant resplendeix la sin¬ 
ceritat. La duplicitat sempre és enfadosa. Déu és essencial¬ 
ment sincer, i no pot deixar d’ésser-ho.— La confessió de la 
Veritat és el gran deure del cristià (Tim. l. a , VI, 12 i seg.). 
La Veritat dóna llibertat (Joan, VIII, 36, i Kempis, llib. 3 i 4). 

La sinceritat produeix la ingenuïtat, i aquesta manifesta la 
més verdadera llibertat d’esperit. 

«La gracia anda sin doblez.» (Kempis, cap. LIV, lib. 3.) 

Scio, Deus meus, quod probes corda, et simplicitatem dili- 
gas (1 Paralipomenon, 39, 7). 


La gent del trist pervenir 

La gran tara del món modern és la falta de sinceritat. 
L'engany és el mapa de la vida moderna. Les ombres i l'obs¬ 
curitat de lo que ha de venir, pels qui no creuen són topades 
per la il·luminació elèctrica, per una mena de producció hu¬ 
mana, incerta, artificial, de combinacions d'idees, perspecti¬ 
ves vistoses imaginades per enteniments humans. 

Si la direcció humana no és envers Déu, ve la confusió i 
corrupció, la falta d'harmonia i de puresa en la vida. Els bis¬ 
bes alemanys diuen lo mateix que Salomó (Sap., XV, 21 i seg.). 


Les manies de l'heretge 

El bé, la veritat, la justícia són béns generals — falsitas 
non habet virtutem purgandi, sed constat quod fides purgat 
peccata 1 apud Thomam. — Comm. in Paulum. 2 L’heretge és 
antisocial per essència, trenca la vida del llinatge humà, i so¬ 
breposa sa persona, individual, raquítica i fútil, a la persona¬ 
litat del llinatge, d'immensa dignitat, un cop reconstituït per 


1. Fets, XV, 9. 

2. I Corintis, XV. 
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Jesucrist, que l'uní a si, quedant Ell per cap. L'heretge no 
s'escolta més que a si mateix, no escolta les palpitacions del 
llinatge humà, no és ni l’intèrpret de la Humanitat, ni de la 
Naturalesa, ni de les Escriptures, no és, doncs, l’eco de l’Es¬ 
perit Sant, qui parla a l'home per la humana consciència, pel 
gran llibre de la naturalesa i per la sabiduria revelada; és l’eco 
de sa pròpia vida interior, encesa, no de caritat, no d’altruis¬ 
me, com ara diuen per a fugir del llenguatge cristià, sinó 
d'un sentiment egoista, de preferir-se a si a tota la Humani¬ 
tat; per això l’heretgia mai ha sigut la paraula de la pau, ni 
porta el consol, caritatem veritatis non receperunt ut salvi 
fierentS L'heretge és el ser antisocial, així com diu el pena- 
lista Tarde que el delinqüent és el ser antisocial. L'heretge 
encara més, perquè ataca, no accidents externs de la vida hu¬ 
mana, sinó l'essència de la unitat, el glutimem dels esperits. 


El plaer de la mentida 

(Contra la literatura racionalista i materialista.) (V. 2 ad 
Thes., cap. II, v. 5 i seg.) Fascinatio nugacitatis obscurat bona, 
et transvertit sensum sine malitia. (V. cap. I, ad Rom.) 

No hi ha cap ser qui pugui viure de mentides (Johannes 
Joargensen, escriptor danès citat per la Revue Thomiste, Mai- 
Juin, 1908, pàgs. 194 i 5. (V. ad Colos., cap. I, preacipue 8 i el 
comú de sant Tomàs.) Nemo vos decipiat in sublimitate ser- 
monum (ad Col., cap. II, v. 4). Ad sua desideria coacervabunt 
sibi magistros prurientes auribus, etc. (II ad Tit., IV, 3 et 
seq.). Ut inter mundanas varietat es ibi fixa sint corda ubi 
certa sunt gaudia (ex Collecta Ecclesiae). 


1. II Tessalònics, II, 10 i segs. 
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La LLUITA CRISTIANA 

La lluita cristiana és lluita humana. Noti veni mittere pa- 
cem, sed gladium. El contrast és la llei de la vida, és la lluita 
amb les tenebres, amb el no-res. La pau consisteix en la pos¬ 
sessió segura de la vida, en la fe que assegura. En la unió 
amb Jesucrist: Est in illo fuit. Quotquot promissiones Dei 
sunt, in illo Est (2 Cor., I, 19 i 20). In ruinam et resurrectionem 
mortuorum. Per això Christi bonus odor sumus, aliis quidem 
odor mortis in mortem; aliis autem vitae in vitam (2 Cor., 
II, 15 i 16). Comentaris a l'encíclica sobre sant Anselm quan 
diu que el defecte del segle és la falta de l'Est. Is qui secun- 
dum camem natus fuerat persequebatur ewn qui secundum 
spiritum ita et nunc (Gal., IV, 29). 


Nosaltres pecadors 

Pastoral contra l'adoració de la humanitat 

Nosce te ipsum, principi fonamental de la religió, com el 
conèixer a Déu. — Error pràctic avui universal: ignorar la 
malícia humana, és a dir, el pecat original, és a dir, la neces¬ 
sitat d'auxili, d'un Salvador. Les grans aberracions es presen¬ 
ten en temps del culte a la humanitat. — Profecia apostòlica 
de que vindria un temps en què l'home es posaria a l'altar en 
lloc de Déu. — I, no obstant, hi ha la contradicció manifesta 
de que avui es parla de la batalla de la vida, i la batalla de la 
vida suposa que l'home no és Déu, que l'home no domina, que 
l'home no és perfet, que l’home pot ésser vençut, puix tothom 
qui batalla és clar que pot ésser vençut. — Multitud dels ven¬ 
çuts en la vida moderna. — L'adoració de l'home: en la his¬ 
tòria antiga l'adoració del Sàtrapa, del Faraó o de l'Imperà- 
tor o de la República; avui l'adoració del poble. Tot és lo 
mateix. La religió de la Humanitat. — Els anarquistes i el 
pecat original. La desnaturalització dels sentiments humans 
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dels anarquistes són una demostració d’un dels grans princi¬ 
pis de la fe, o sia, de la corrupció de la nostra naturalesa o 
bé del pecat original. Tot el problema de la revolució és 
aquest: <-la societat humana té necessitat de la gràcia? — La 
secta té poder per a desfer, no per a edificar. — Ipse mutat 
tempora et aetates, et transferí regna , atque constitu.it. 1 Les 
transformacions socials són obra de Déu; els homes ni les 
endevinen. (Sant Gregori.) 


La silueta de l'heretge, segons sant Pau 

Els tipus de les coses són eterns. L'apòstol, com el descriu 
sant Pau, és de sempre; l'heretge, com el descriu el mateix, 
ressalta idèntic, movent-se l’un i l'altre en medis molt dis¬ 
tints. (2. a Tim.) En tots temps igual .— Quia sicut cognoverunt 
Deum, non glorificaverunt, tradidit in passiones ignominiae; 
així avui veiem defensar que la blasfèmia i l'obscenitat són 
signes de perfecció humana, oblidant la diferència entre el 
bé i el mal que els homes rectes sempre han distingit. — Sant 
Agustí diu que en Moisès i sant Pau i altres, els actes de sa 
vida primitiva signaven un subjecte apte per a la virtut he¬ 
roica, però no eren ni blasfems ni bruts en els costums ni en 
el parlar. Sant Camil fou pendenciós i jugador fins a jugar-se 
la camisa, i després fou heroi, assistint empestats. Una natu¬ 
ralesa indòmita no és una naturalesa corrompuda. — La va¬ 
nitat, les ganes de distingir-se, l'esperit superb és el distintiu 
de l'heretge per regla general. — Els deixebles del Verb de 
Déu tenim seguretat; l’edifici de la vida supra firmam petram; 
als heretges la veritat els fa por i els turmenta. — Duplex 
animo, corroborat per l’encíclica de sant Anselm sobre la ne¬ 
cessitat de que els cristians tinguin la voluntat determinada. 
La perfecció humana exigeix la determinació de la voluntat; 
una voluntat indeterminada és una vida indeterminada, in- 


1. Daniel, XI, 21, 
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constant, contradictòria i estèril. La determinació és la vida; 
una cosa no viu fins que es concreta i determina, que s'actua. 
— Est et non, Jesucrist és un est. — L’heretge té la pretensió 
d'erigir-se en mestre dels altres homes, nolite fieri magistri 
(S. Jac.). Unus est magister vester. — L’heretge és antidemo¬ 
cràtic per essència, puix preté donar direcció als altres; la 
Iglésia no té més pretensió que d'ésser la interpretadora d'una 
doctrina divina. — Quasi liberi et non quasi velamen habentes 
malitiae libertatem (Petr., 2, 16). Porteu-vos com homes lliu¬ 
res, no pas com homes que es fan un mantell de la llibertat 
per a tapar sa malícia. — V. 2. a Petri tota, i especialment 
v. 16, cap. 1, en què es troba el sistema catòlic de la fe oposat 
al dels modernistes. — V. trad. de Crampon. — V. Epist. Jud.: 
Dei nostri gratiam transferentes in luxuriam (v. 4). — Blas¬ 
femen de lo que ignoren (de lo sobrenatural) i moriran de la 
pròpia corrupció. 


Les lleis i la gràcia 

Ineficàcia de la llei (Gustave Le Bon) en l'edificació del 
poble. Principi fonamental de la nostra religió. Sant Pau: La 
llei és ocasió de pecat. — L'Esperit Sant, la llei del cor ( non 
in lapidibus...). 


La força de la llei 

Contra l’error socialista, contra el socialisme sectari 
o contra l'expropiació de l’home 

La llei de la força i la força de la llei. — La llei de la força 
i la llei de la gràcia. 

Si enim data esset lex quae posset vivificaré, vere ex íege 
esset iustitia (Galat., III, 21). Si s'hagués dat una llei capaç de 
proporcionar la vida, realment la justícia vindria de la llei. 
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De la llei sola no pot venir-ne la justícia; la justícia ve més 

de l’home que no pas de la llei. 

Fins on pot arribar la llei. La llei no pot crear les accions 

humanes, sinó dirigir-les, de lo contrari els homes seríem sers 
automàtics, lo qual és contrari a la dignitat humana, i per 
això el cristianisme, que existeix per realçar la dignitat, es 
amic de la llibertat. D’aquí és que la llei no pot ésser lo pri¬ 
mer de l'home, pressuposa en l'home un altre principi, per¬ 
què la llei no és un principi, pressuposa una doctrina. Per 
això el socialisme pressuposa el materialisme. És una llei 

simplista, primitiva. 

Una llei purament externa encara enverina les passions hu¬ 
manes; per això el socialisme, l’absolutisme de la llei pro¬ 
dueix l'anarquisme, lo qual ensenyà sant Pau quan deia: Cum 
venisset mandatum, pecca.tu.tn revixit. 1 

El socialisme és l'expropiació de l'home; l'Estat li expro¬ 
pia els béns, els fills i la consciència. Briand dient que la cons¬ 
ciència francesa prevaldrà sobre la consciència catòlica. En el 
socialisme desapareix l'home, i propter nos homines descendit 
de coelis. Suprimeix la distinció entre el bé i el mal. La llei 
humana no pot castigar o prohibir tot el mal, perquè impedi¬ 
ria molt bé, i seria contrari al bé comú (pàg. 360), que es lo 
que vol fer el socialisme. És necessària una llei interna, un 
Esperit. L'Esperit no el pot comunicar el socialisme; sols 
Déu (Vide Discurs de Pius X. Act. Apost., 20 nov.). Es pot dir 
amb sant Pau (Gal., III) que l’estat dels homes en la llei de 
gràcia és d’homes perfets; en el radicalisme és com de nois 
sub Pedagogo. L'apòstol sant Pau, el gran herald de la lliber¬ 
tat cristiana, es proclamava lliure de tuteles i curatel·les. Ara 
ens les volen posar altra vegada. L'ocàs de la llibertat. 

La força de la llei i la força de la fe (vide Hebr., cap. XI). 
Força de la raó; força del sentiment; força de la voluntat; for¬ 
ça de la ciència; força de la política; força de la filantropia: 
totes forces limitadíssimes, i per una multitud nul·les. La Llei 


1. Romans, VII, 9. 
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sempre és adjectiva, és una realitat ideal, si no és la resplen¬ 
dor d'una Substància Infinita. És una educació o reglamen¬ 
tació externa. La fe radica en la substància humana, per això 
és la qui a l'home (vide Hebr., XI) li explica els misteris de 
la vida. És la síntesi de l'existència universal. El socialisme 
sectari barrina a l'home, el buida de totes les interioritats: 
fe, sentiments de família, pàtria, llibertat, ingenuïtat, geni. 
La poesia desapareix; la dramàtica de la vida és impossible: 
ni tragèdia, ni epopeia, ni drama, ni novel·la. La vida social 
és un joc de combinacions, i els homes ja no són homes, 
l’autonomia és substituïda per la tirania, i davant d'ella hem 
de doblegar el genoll. La supremacia del poder civil (V. Disc. 
de Pius X als francesos). 


Consideracions sobre el socialisme 


La substància o essència del socialisme és idèntica a la 
dels altres errors contemporanis: els errors com les veritats 
es lliguen els uns amb els altres, perquè neixen d’una mateixa 
arrel. Les actuals pertorbacions que commouen a tot el món 
no són d’una naturalesa purament econòmica; el conflicte és 
més fondo, és més radical, és més de principis, com fa obser¬ 
var Lleó XIII en l’Encíclica citada. L’engany socialista consis¬ 
teix en presentar l'àpat dels plaers com el fi de la vida hu¬ 
mana i la summa satisfacció d’ella, i això és fals i irrealitzable. 
El cristianisme, en conformitat amb la nostra naturalesa ra¬ 
cional, promet la satisfacció de l'esperit com a base de la 
vida. Els goigs materials enganyen de moment a l'home, amb 
la seva vehemència eclipsen interinament les exigències de 
l'esperit; però aquest, la naturalesa racional, no es conforma 
amb la seva tirania i en definitiva les idees, els sentiments, 
la bellesa de la vida prevalen en la humanitat. Per les idees, 
pels sentimens, per lo que forma la vida de l'esperit, els ho¬ 
mes s'interessen fins al sacrifici, i d'aquest sacrifici han eixit 
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els herois dels quals es gloriaren tots els pobles que hi han 
hagut sobre la terra, cristians i no cristians. Voler materialit¬ 
zar la vida humana és una empresa impossible, és com si es 
volgués fer volar els peixos i que els ocells tramitessin per 
dins el mar. L'estímul espiritual és persistent i reapareix en¬ 
cara que hagi per algun temps quedat ofuscat, i aleshores 
reapareix fins amb major vehemència. L’anarquisme és una 
demostració de lo que us estem dient. L’anarquisme és el so¬ 
cialisme en son grau heroic, és la sinceritat lògica d'aquesta 
doctrina. Entre socialistes i anarquistes no hi ha més que 
diferència de procediment, no en la substància de la doctrina. 
Per això els temperaments violents, les imaginacions vives a 
qui s’ha portat per un fals camí i se’ls ha ensenyat que la 
finalitat de la vida consisteix en el benestar material, han 
lògicament considerat que si no l'obtenien eren homes fracas¬ 
sats, sers inferiors sacrificats al benestar dels altres; i llavors 
ells creient-se vindicadors de la justícia, tots els medis els sem¬ 
blen lícits per a tombar l'actual organització social, i dintre 
els principis socialistes costaria prou de provar-los que a 
l'obrar així obren injustament. La igualtat segons la carn és 
la norma perfecta de la vida socialista: la igualtat segons l'es¬ 
perit és l'ideal de la vida cristiana. La primera és falsa i, de 
consegüent, insostenible en la realitat de les coses; la segona 
és verdadera i pràctica: en la legislació de la Iglésia no s'hi 
reconeixen més que dues categories: la de l’estat eclesiàstic 
i de l’estat seglar, de manera que davant ella tots els cris¬ 
tians són iguals en lo que pertoca a l'esfera religiosa. 

Misteri de la vida present: Job (llegeix l'exposició de 
León). L'arrel de l’error i heretgia socialista és molt vella. És 
no contentar-se amb el misteri del règim espiritual, providen¬ 
cial, diví, i que en lloc de Déu governin els homes. Prefereixen 
un rei carnal, mundà, brutal, al Rei dels segles, immortal i 
invisible, que governa el nostre llinatge. Ester (capítol 14) en 
sa admirable oració descriu com els gentils volien la destruc¬ 
ció del poble judaic governat per Déu, per a establir el govern 
dels homes. El poble de Déu és sempre el mateix així en el 
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Nou com en l’Antic Testament. Son Rei és el Senyor, però els 
qui viuen baix la tirania dels ídols, que no comprenen la lli¬ 
bertat de l'esperit, volen llevar-la a aquells qui la disfruten, 
i cerquen, amen i criden la tirania perquè tenen naturalesa 
d'esclaus i voldrien que tothom fos esclau com ells. La igual¬ 
tat entre els homes, el dret a arribar a les més altes catego¬ 
ries la Iglésia sempre l'ha tingut com un camí obert a totes 
les classes socials, de la cota de l'escolà a la tiara del Papa 
és un camí obert a totes les classes de la societat. 


Lliçons del socialisme 
Les ensenyances del socialisme 

Omnia cooperantur in bonum his qui vocati sunt sancti. 
Tot succeeix per a la santificació dels escollits de la Iglésia. 
La Bíblia ens dóna constantment la lliçó de que a la terra 
som pelegrins i transeünts; així els patriarques i ses peregri¬ 
nacions per a la formació del poble de Déu. El poble cristià 
és també en perpètua peregrinació a través de totes les gene¬ 
racions. No deu aferrar-se a la terra. Així el poble d'Israel 
cada sis anys devia deixar la terra per a l'ús comú dels po¬ 
bres, etc., per a demostrar que la terra és de tota la humani¬ 
tat i perquè no exagerés el dret de propietat, sinó que la terra 
és comuna. 1 És de Déu. 

Recorda la visió de sant Pere sobre la vocació dels gentils,, 
t'has de menjar tot això encara que sigui immund, així la 
Iglésia s'ha de menjar el socialisme. 

Un membre d'aquesta Pastoral l'ha de formar (la felici¬ 
tat) el goig cristià i l'amargura mundana: Regnum Dei est pax 
et gaudium, etc. Desvanescuda la felicitat i goig espiritual i 
materialitzada la felicitat de la vida present, el socialisme és 
natural que creixi, i és una inconseqüència que els rics vul- 


1. Èxode, XXXIII, 10 i segs. 
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guin mirar la vida baix un punt de vista material i no vulguin 
que els pobres també l'hi mirin. 

Sense la finalitat cristiana és difícil impugnar el socialis¬ 
me i l'organisme social no pot subsistir més que amb la força. 


Cristianismo y socialismo 
Oposición intrínseca entre estos dos sistemas 

El principio esencial del primero es la libertad del hom- 
bre; el del segundo, la renuncia a priori, la expoliación, mejor 
dicho, de la libertad. Bancarrota de la economia política tal 
cual se predicaba cincuenta anos atràs. Las armonías econó- 
micas de Bastiat han fracasado y las actuales antinomias eco- 
nómicas, violentas y sangrientas, entre capitalistas y obreros 
demuestran cómo la doctrina, la influencia, la norma armo- 
nizadora no ha de ser de caràcter material, sino moral y es¬ 
piritual. En el siglo xix el liberalismo proclamo el laissez fai- 
re, laissez passer, principio de una organización espontànea, 
de una armonía natural econòmica; pero las huelgas, el anar- 
quismo, la guerra social han demostrado que hay necesidad 
de una organización que proceda de un principio espiritual y 
moral, que las leyes físicas necesarias son en el orden mate¬ 
rial, en los cuerpos, pero que las leyes sociales y humanas 
proceden de la armonía entre voluntades libres, y que estas 
voluntades sufren diversas influencias y estan sujetas a prin- 
cipios morbosos, el pecado original. La armonía econòmica, el 
concierto de intereses que decía la economia liberal, el fra- 
caso de la misma demuestra que el fundamento social es es¬ 
piritual, la armonía, el concierto de las almas, punto prefe- 
rente a que debe dirigirse el sociólogo, y que el liberalismo 
no sólo descuidaba, sino que decía era un bien no existiese. 
El mal està en el inundo propter bonum, y de consiguiente, 
el filosofismo en el siglo xvm, el liberalismo en el xix y el 
socialismo en el xx existen para el cristianismo. 
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L’Església i el problema social 

cLa Iglésia és l’aliada del capital contra el treball? — <;A 
on va 1 espècie humana? — És una viatgera eterna; però sen¬ 
se llei o direcció, serà una perduda eterna. 


L’edifici espiritual 

^La religió és una política o una sociologia? — Regnum 
coelorum est quasi fermentum abscondituin in farina donec 
fermentatum est totum, etc. La religió és un ferment diví en 
la humanitat per a divinitzar-la. — Infiltracions cristianes. — 
La infiltració ha sigut la forma de comunicació. — El catoli¬ 
cisme a l’Austràlia, a la Unió americana és una pura infiltra¬ 
ció. — <[Què és la gràcia sinó una infiltració? 


La brúixola social 

L’Evangeli i la història. Lo primer l'element universal; lo 
segon l'element específic i característic de la humanitat. La 
història no és encarcarament, sinó successió. — Als ciutadans 
catòlics. 


La societat eterna 

(V. vol. V, de Pastor sobre Maquiavelo, pàg. 193, y otras 
contra la religión del patriotismo, la religión nacional, el fin 
político de la religión. — V. sobre todo el cap. XI Hebr.: 
aptata esse saecula verbo Dei, etc., v. 3.) — Puede enlazarse 
la eternidad del pueblo escogido con la doctrina o idea madre 
del Supplementum de la Summa, según la cual en el reino 
eterno, en la otra vida, la voluntad de Dios (y la luz de Dios) 
informarà a todas las criaturas bienaventuradas. Aquí ya co- 

31 
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mienza en el pueblo escogido. — La perpetua dirección hu¬ 
mana en cualquier circunstancia. V. Hebr., cap. XII, 1, etc.— 
Iesus Christus heri et hodie; ipse et in saecüla. Cap. XIII, 8 
y todo el cap... non habemus hic manentem civitatem. 

La religión de la època. — Los que hablan de la religión y 
dicen que ha de estar conforme a la època, demuestran ser 
gente muy mediana de entendimiento y tener una idea muy 
pobre de la religión. Seria una cosa muy variable, inconsis- 
tente, sujeta a fiu jo y reflujo. La religión es superior a las 
épocas; el continuo variar de las épocas no la hace variar a 
ella. Al revés, porque todo cambia y todo varia, Dios la puso 
a ella, imagen de la eternidad, en el mundo, como guia segura 
y cierta de la vida en medio de la presente movilidad; ubi 
fixa sint corda, ubi aeterna sunt gaudia. 


Llibertat i tirania 

La llibertat filla de la fe. La tirania filla de la ciència. Man- 
darinat o oligarquia científica imaginada per Renan i Voltaire 
(V. Museon, tom. 14, n.° 5). 


El estadismo y la desconfianza (la bancarrota) 

DE LA DEMOCRACIÀ 

La anoranza del ídolo. — Contra los entusiastas de la tira 
nia política. 


La pedra fonamental 
Contra l’error dels laiicistes 

El laïcisme ha nascut dins del cristianisme i encara més 
pròpiament dins del catolicisme. Els gentils mai l'han cone- 
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gut, al revés, pequen del mal contrari, i això prové de que 
és contrari a la naturalesa humana, esquarterament d'ella, 
perquè Déu es troba per l'anàlisi en el germen i en el fi de 
la nostra naturalesa i forma com l'essència d'ella. — Pan¬ 
teisme. 


Explicación de una conducta pastoral 


El poble hereu 


(Instrucció pastoral) 


Haec dicit Dominus: Filius meus primo- 
genitus Israel. 


(Èxode, IV, 22.) 


És el poble cristià l’hereu definitiu. Tots els altres pobles 
són per a enriquir-lo a ell. És un poble permanent, perquè 
posseeix l’esperit, i l'esperit és el qui dóna personalitat. Aques¬ 
ta és tota la història humana. Les ambicions, les sectes, les 
heretgies, les controvèrsies, les emulacions, les concupiscèn¬ 
cies, les escoles filosòfiques, artístiques, polítiques i literà¬ 
ries, els sediments que deixen en la humanitat, totes acrei- 
xen al poble cristià, que és el poble permanent en la humani¬ 
tat; tots els altres són com afluents que van a parar a ell. És 
el compliment perfecte d'aquell oracle: Filius meus primo- 
genitus, etc. — Appositus est ad populum suum. — És la rea¬ 
lització de 1 aspiració humana de tots els pobles o l’imperia¬ 
lisme. És un imperialisme cosmopolític, és la idea dirigent, 
el sentiment purificant, la voluntat omnipotent informada per 
la gràcia del Redemptor. La conquista contínua, el progrés 
indefinit. 
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La ciència del cor 

Adhuc caecatum habetis cor vestrum ? (Marc., 8, 17.) 
Ducam eam in solitudinem, et loquar ad cor eius. (Os., 

2, 4.) 

Dabo eis cor ut sciant me. (Jerem., 24, 7.) 

Velamen positum est super cor eorum. (2 Cor., 3, lb.) 

La ciència del cor, verbum cordis, és una ciència actua , 
íntima un estat de l'esperit, no és una comunicació que li ve 
de fora, sinó que és el mateix esperit/ i en quant la concep¬ 
ció intel·lectual és més penetrant i lluminosa, es mes íntim 
i identificada amb l’enteniment. 1 2 3 Tant com es mesintnna - 
radia en totes les direccions de l’home. Verbum est quod non 

verbo profertur sed in corde pronunciatur? ^ 

De modo que no és una ciència passiva, smo activa i de 

consegüent fecunda, es confon amb la vida i ella es la ver a- 
dera vida humana i aquesta és l’expressio de la cienda del 
cor. La ciència del cor és la llei de l’home, perque cadascú es 
governa segons la seva ciència. La ciència del cor suposa la 
sinceritat, és la ciència que cadascú s'aplica a si mateix. Sens 
sinceritat no és possible la ciència del cor, es la ciència fatua. 


La ciència del cor. - El verb del cor, corda fidehumütus - 
tratione docuisti. - Habitar en el cor. - El cor em diu. 
Sortir del cor. — Caecitate cordis (evangeli). Beati mundi 
corde quoniam Deum videbunt. — Sursum corda. 


In scientia sua iustificabit ipse iustus servus meus multos 
(Isai., 53, 11). Discite a me quia mitis sum et humihs corde. 


1. i.» p., 27, 1. 

2. Id. ad secundum. 

3. Q. 24, 1. 
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L'educació de la voluntat de què els moderns fan tants grans 
preàmbuls no és altra cosa que l'as cesi cristiana, sinó que 
ells en parlen en sentit racionalista, és a dir, la presenten no 
com una dimanació de la fe, com els cristians, ni com una 
dimanació de la raó, com els estoics, sinó... 

La supressió dels estimulants socials: la vida eterna, la 
propietat, la família, la pàtria, les arts i ciències de l'esperit. 


La fam i el pa dels esperits 

Bethlem domus panis. — La casa sense pa. Les èpoques 
de descontentament, com la nostra, són èpoques de fam, per¬ 
què no hi ha pa. 


El Sagrament triomfant 


Corpus Christi. — És l'aclamació del Misteri. — Himnes de 
sant Tomàs. 


Mediant la gràcia de l'Esperit Sant 

El Sant Matrimoni. — Pastoral sobre la preparació, la ce¬ 
lebració i els conseqüents del matrimoni. 


Sobre el servei militar obligatori * 

Vulgaridad de hacer una cosa porque los demàs la hacen. 
— La sugestión de la grandeza que nosotros no debemos te- 
ner * U>s pueblos que se creen con una misión internacio- 

Aquesta llei preocupa seriosament el Doctor Torras, pels trastorns 
que ocasiona principalment en els joves que es preparen per al sa- 
cerdoci. 
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nal en el orden político. — El servicio obligatorio es un re- 
troceso en el camino de la civilización. — División de ocupa- 
ciones en los pueblos civilizados; mulLiplicidad de profesio- 
nes en las civilizaciones rudimentarias. — El clero y el ejér- 
cito. — Cómo se van reduciendo a sus cauces propios en las 
épocas de progreso. — Son el cumplimiento de la ley de la 
perfección de los seres limitados. — Quien mucho abaica 
poco aprieta. — El cuartel y las diferentes clases: la saceí- 
dotal, la agrícola, la obrera, los propielarios, comerciantes, et¬ 
cètera. — Que todo ciudadano sea soldado en casos extre- 
mos. _ El sometent, clérigos y hasta mujeres, esto no se 
opone al progreso social. — Conveniència de la educación 
militar, y su influencia social, tan distinta de la del cuartel. — 
El ejército es una sociedad, un Estado, y éste es imposible 
entre individuos heterogéneos. — Choques sociales. Es un 
Estado típico, y sólo así es eficaz, como el religioso. — Re- 
sultancias del estado híbrido que se origina de un ejérci¬ 
to reclutado así. — El principio de igualdad es claro que 
se ha de tener en cuenta, pagando mas los ricos que los 
pobres para la redención del servicio: ci) porque, como las 
multas, ha de ser proporcional; b ) porque trae mas cuenta 
la conservación del Estado al rico que al pobre; c) porque, 
según el Evangelio, a quien mas se ha dado mas se ha de 
pedir. — La reserva de quince anos comprendiendo a los clé¬ 
rigos imposibilitaría el servicio religioso del país, porque re- 
sultarían llamados en masa los sacerdotes jóvenes, que son 
los que sirven en las parroquias mas difíciles, etc. 


Internacionalisme papal 

El Papa es en el mundo el único hombre internacional, y 
así puede hablar a todas y a cada una de las naciones como 

* Pensaments relacionats amb la pastoral El Internacionalistno papal. 
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si cada una de ellas fuera su pròpia nación. En ninguna es 
extranjero. 

Benedicto XV ha dignificado el pacifismo y se ha consti- 
tuido su maestro, cargo que de derecho le toca según las en- 
sehanzas del Evangelio. 


Sentiments d'un bon cristià en temps de guerra 

Comprendam sapientes in astuíia eorum (Job, V, 13), citat 
per sant Pau, 1 Cor., III, 19, etc. 

Opportet haereses esse. — L’internacionalisme, el pacifis¬ 
me, el socialisme són utopies, però tenen la missió de depurar 
la veritat, que sols la Iglésia pot definir. 


La ciència del patir * 

Ignorantes enim iustitiam Dei, et suam quaerentes statue- 
re, iustitiae Dei non sunt subiecti. Finis enim legis Christus, 
ad iustitiam omni credenti. (Rom., X, 3 i 4.) 

Mirabilis facta est scientia tua ex me: confortata est et 
non potero ad eam. (Ps. 138, 6.) Admirable s’ha mostrat la 
vostra sabiduria (ciència) en mi; s’ha remuntat tant, que jo 
no hi arribo. 

Secundum multitudinem dolorum meorum in corde meo: 
consolationes tuae laetificaverunt animam meam. (Ps. 93, 19.) 

Que el patir ensenya és evident: bonum mihi quia humi- 
liasti me, ut discam iustificationes tuas. Gentils i cristians ho 
han reconegut. És un misteri que brota de les entranyes de la 
humanitat. Si de la literatura, si de les arts en trèiem l'ar¬ 
gument del dolor de cos i d'ànima, quedarien empobrides, els 
faltaria lo més interessant i sublim. Alguns moderns han vol- 


* Nota relacionada amb la darrera pastoral del Doctor Torras, La 
ciència del patir. 
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gut suposar que el poble grec, que la civilització grega es fun¬ 
dava en el plaer, en el goig, quan les seves obres fonamentals 
són un sofriment irremeiable. Pressentien l’eficàcia purifi¬ 
cant del dolor, però la transformació del dolor en goig és prò¬ 
pia del cristianisme. En l'ordre estètic cercaven la més alta 
emoció en el dolor, instintivament coneixien que el sofriment 
és el camí del goig, però l’instint aquest quedava sense expli¬ 
cació. Els ascetes s’enllamineixen amb la penitència: sant Je¬ 
roni i santa Paula. Aquest misteri de la connexió entre el so¬ 
friment i el goig fins l’exploten brutalment (llei del contrast) 
certs espectacles (toros, exercicis eqüestres, etc.). I la Iglé- 
sia posa límit a la penitència (que és d’altra banda una medi¬ 
cina per les passions), perquè no s’abusi per excés d’ella, 
per l’excitació o emoció que produeix. El dolor és un gran es¬ 
timulant de l’energia de la vida (1, 2, q. 37, 111). 

El patir desenrotlla l'amor. El sofriment destrueix l’e¬ 
goisme, que és l’antítesi de l’amor. Quin no sap pràcticament 
lo que és patir, difícilment estimarà, perquè no hi ha amor 
sense dolor. Veus aquí com els més sublims amors van sem¬ 
pre acompanyats de grans sofriments. Els gemecs d amor om¬ 
plen gran part de la poesia sagrada i profana. Qui P°f dub¬ 
tar de que l'alta poesia comunica a l’ànima una verdadera 
sabiduria, la substància de la vida, la ciència de la vida? 
Aquesta ciència que no infla, sinó que solida 1 ànima. Els 
psalms són la substància de totes les ànimes nobles en la 
terra civilitzada, i els psalms en gran part estan plens de 
gemecs d'amor: Omnis creatura ingemiscit; l'aspiració a la 
perfecció pròpia. Aquella aspiració eterna a la sublimació de 
la vida que troba obstacles, però que no es rendeix, que bre¬ 
ga amb la pròpia insuficiència, que no es dóna per vençuda, 
perquè sap l'home que el guia l'amor que així el seu cor 
s'eleva. El goig enerva; el dolor, espiritualment, vigoritza: 
ara passa amb la guerra. 

L'home perfet, l'Home-Déu, volgué passar per aquest foc 
purificant del sofriment, per passionem et crucem ad resur- 
rectionis gloriam. Però pels simples homes, disminuïts per 
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la culpa, el sofriment té també el seu perill. Tenim poques 
forces, i temem que el pes del sofriment ens faci caure en 
el camí de la vida. 

Jesucrist és home, però d’Ell a nosaltres hi ha una dife¬ 
rència infinita. Vingué a donar-nos exemple, a il·luminar els 
passos de la vida, però ha curat de donar-nos exemples que 
estessin més a la nostra mida. Dins de casa seva mateixa ens 
presenta aquest exemple en sant Josep. La pietat cristiana 
amb son finíssim instint que procedeix de l'Esperit Sant con¬ 
templa en l'Espòs de Maria dolors i goigs, i ens ensenya a 
venerar en Maria no sols els dolors, sinó que també les ale¬ 
gries. Jaume I n'era molt devot. La Iglésia li demana a la 
Verge l’alegria. Qui addit scientiam, addit et dolorem (Eccl., 
I, 18). Melius est ire ad domum luctus, quam ad domum con- 
vivii; in illa enim finis cunctorum admonetur hominum (Eccl., 
VII, 3). 

Sabem a més que el dolor i la tribulació sovint són un 
càstig pels nostres pecats, un despertador de les ànimes ador¬ 
mides en la complaença mundana, i que el nostre penediment 
i la nostra penitència en satisfacció per les culpes passades 
poden fer alçar el pes que sobre nosaltres ha posat la sapien- 
tíssima i misericordiosa Justícia divina. 

Poesia, ciència humana manifesten l'excel·lència del dolor, 
per no saber convertir-lo en goig. 
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